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PRESENTACIÓN 

La agenda del proyecto do 11wcs11gación "l)irnensión territorial de b especializa· 
ción producuva y cmpreminl de México :1 finales del siglo", auspiciado por Uni­
versidad Nacion:d Auróno,m de México, estableció gn,pos r.n divc,m regiones 
del país a fin de rcaliz:1r un analisis sistemático de las tendencias económicas e 
utstitucionales surgidas en el {1n1bito regioml con el fin de aunar di fe remes enfo• 
ques y cmblcccr diálogos que puedan contribuir a w1a nue1•J orientación de las 
regiones, desde r.l punto de vista de las instituciones, la hc1toria, la cultura y la 
polluca local, para -como lo se,i:ila Midutcl 5torper- tratac de 1tbrir paso a un 
c111endi111ietltO nv.\s amplio de lo que C$1lÍ sumliendo. 

La bi1sq11cda de soluciones l<lcalcs y regionales para enfrentarse a s,tuaciones 
económicas, polítiC11s y soci1tles globales se 11111 multiplicado recientemente. 17.n 
Buropa, Asia y el continente americano ~Ales 11:ndencias están generando efccl/Js 
e impactos inimaginables hasta hace al¡¡unos 1110s. CAi algunos países el fottJlcci­
mienco del ámbito regional es res11lt.1do de i:n esfumo de cooperación, como 
sucedo en la Unión Europea, que ha estabt~ido normas onlenadas, desembo­
cando en una nuev.t institucionalidad que pcm111c aprovechar las dcs1gt1aldades. 
Sin embargo, queda demostrado que éslll no es una ccgl3 fija m intemacional, 
pues en Amcrica Latína el desarrollo aún se prcscnt:t en forma sumamente dcs­
igt1al, dividiendo, :1umer11ando la polarización regional y generando controversias 
en lugar de integra~ . • , 

Por ejemplo, en México el norte y el sur son realidades cada vez ma.1 distantes, 
su, que se hayan definido métodos pard reducir la desigualdad. No es que no se 
haya dado una expansión de progr.111ms, pero é.11os ban obedecido m;í.1 a presio­
nes locales que a una finalidad unificadora. Según esiimacioncs, en la acn,alidad 
existen alrededor de 3,100 progm11t:1s a nivel csrawl de muy distint.t índole: desde 
polícim orientadas hacia las micros, pequeftru y rnodim,as empresas hasta planes 
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de educación y tccnologfa orientados hacia los st'CtOrcs agrícola y manufacturero 
con vincufación a difetCJttes e i.tI'.tlOS de la sociedad. Esm dispersión de pL'<>gra• 
mas sin 1•isión para el logro de una cooperación cs1r.1tégica ha llevado a una 
profunda desigualdad, generando la debilidad de las instituciones riuito locales 
como regionales y nacio11:des. Su reconsideración provocará conílicLos, peco-abri• 
rá h< espacios lleccsarios pm impulsar una nueva fase de desarrollo. Sabernos 
q_uc ésta se ha iniciado, que se esrán generado movi.miC11tos complejos y c.1ue la 
sociedad y la economfa se han sofisticado, pero n-0 se puede cstinw la form• final 
que todo ello adquirir.í. 

Los artículos presentidos en este volumen dan continuidad al debate pl:uue:t• 
do en l'tmarg/JJb,1br.tnk y (1(./uar rr¡¡/onalmtlllt. 1-loriiJ M l!ktt'O panuli¡.m11 bu!t1stni.,J pal'IJ 
ti sigh xx,-l ibto de Edimri,I Jus de 1997, compil:ido por Clemente lluiz Dur:in, 
Enrique Dusscl Peten; y Michael Piore-y apon:m elementos p:Jra una reílcxi6n 
sobre. l~s prlncipálcs te-ndcoci:11> y pcoce1>0$ que incidjcín en México, part.icodo de 
las condiciones nacionílles y rt.'glom'!Jes cxistt•ntes ~ conceotníndose en rrcs gran~ 
des tetn.1s. El primero, "Tcrri1orialidad, ,ndust!ializacrón y comretitividad local 
en el mundo global", que a su ve,. da nombre al Capírulo l, busca simetizar las 
tendencias regionales generales p,·esentando una ópologia de las entidades 
federativas, analizando l:i.s polítitas públic-as y detallando los instrumentos utili­
zados y las instituciones <1ue han petmiúdo el desam:,llo. Se concluye reflexio­
nando sobre el potencial que ha desatado el promo de C11scíianzMprendiZ11je y 
se delincan alg\loos elementos para incrcmentllr !a competitividad. 

El segundo rema queda plasmado en el Capírulo 2 y presenra la amplia cique­
za en tomo al debate teórico y la., acrualcs políticas a nivel nacional y mmhién 
regional de diversas partes del mundo. Desde csm perspectiva, existe un creciente 
consenso respecto a la necesidad /le integrar a los seClores y empresas más diná­
micas -y con una alti generación de v.1.loc agregado-al resto del espacio 
socioecon6mico. La generación de estas condiciones <.1;11dógcnas de crccimie11co, 
ya sea a través del fomento de empresas de mene< tamaño o de vincular a éstas 
con otras instituciones, parecería vislumbrar opci011es de desarrollo regional )' 
nacional ante la par,doja de la giobalización y la regiona!ización. 

El teccet rema plant .. diferentes experiencias regionales durante la década de 
los noventa. De los siete capítulos que lo imegt.111, cinco traL'Ul explícitrunente el 
caso de Jalisco. La intención es dar a conoce( coocrct1mente las condiciones a las 
que se enfrentan las regiones, las industrias y las e,nprc,;as, así como los mecanis­
mos y sus respectivos potenciales para sobrellevadas. Los trabajos de Benmdo 
Bcito )' de Adrián de León Arias presenta,, asp,ctos generales del cmdo. El 
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primero indica detalladamer11c los esfuerzos que se han venido realizado desde 
1995 con el objeto de comprcnd.er l:i complejidad del desarrollo regional. Por su 
parte, De León seíiala l<is c.1racteréstic:1s zonales comparándolas con datos nacio­
nales, desmcando la import:uicia de los cambios tecnológicos lle~dos a cabo 
tamo en Jalisco como en México)' la necesidad de cerrac brcd,as en este aspecto. 
Otros tres Cllpín,los parten de experiencias sectoriales. El éebido a Jorge Vera 
Garcí:1 examin:1 las condicione,; generales de l:1 industria de la confección de pren• 
das de vestir con el objeto de comprender su dinámica en el conrexto del 
municipio de 2:.,podanejo en partícula~ peco también en C: nacional. De igual 
forma, Josué J\. Rodríguez Gdán deralla las ac1ividadcs y las celidone.< sociales e 
in.stituci011ales de la industria mueblcr,;i en los municipios de 7~1eoaloo de Torres y 
Ocod:in. Los sistemas formales e info,males de información local, la., caracterís­
tic-.s de las re,;pceti,-as clases emp(CSan:des y los cambios tecnolc~os son alg,u1os de 
los focos de nrcnció11 del capín.Jo. Ar.u vi::~, Alej-.tnd,o Moralts: Quintc,o ex:unin:;i 
la industña del calzado, su rele,;mcia respecto a Otrn$ ramas co:ioómicas, y la a<lo,>· 
ción de nuevas tecnologias, concluyendo que una recorwee.;ión exitosa del sector 
,cqueriáa de acciones a nivel empres añal, institucional (p,ej.: c:inY..1..1-as empresariales, 
uistin1cíones de educación, financieras, etc.) así oomo del gobitrno federal. 

Otros dos capítulos comple,nenran lo referente a c.periern:ias regionales. Ade­
más de los diferentes índices de c.spccializadón en el estado de Coahuila, Jorge 
Eduardo Mendoza C. expone la especialización alcanzada m la región Saltillo­
Ramos 1\riz1l<! y prestnta información de las principales empresas y sus proyectos 
de inversión, resal1ando la relevancia de los distritos industriales y l:1 conforma­
ción de este tipo de agm¡mcioncs, con una creciente y complej• ced de encadena­
mientos y desmollo de empresas proveedoras. Y Femando C.'\llllldlo Sandoval 
(caliza un minucioso estudio de la industria automotriz en Aguascalientes, en el 
que incluye los complejos arreglos normati\'OS e instiruciomles regionales y na­
cionales así como las ca.ñlcterísricas <le la red ~utomotriz. conformada en la 1.omt 

objeto de su estudio, durante 1980-1998, a nivel de ernpreSl y municipio. Con­
cluye 9ue para un futuro próspero de la región debería incluirse el desarrollo 
de proveedores, el apoyo financiero, logístico y fiscal, así como la mayor 
complementariedad geográfica-económica. 

Finalmente se incluye un apéndice esradístico sobre las principales tendencias 
del desarrollo regional en Mé~ico, elaborado por Lorena J\cosia Colsa y Marco 
¡\ntonio Ledón Macias, • i que se •gcegan indicadores de especialización, lo que 
permitirá un anáfüis puntual, detallad<.> y comparativo de lascar,ctcrísticas de las 
entidades fedcra,i,-as durante la década de los novenm. 
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&pecamos <1ue el presente libro haga reílexíon;ir al k-ctor sobre los :ospect(>s 
mencionados e interesarse en profundizar esta te.mática. No se trnt:i sólo de un 
análisis entre economistas. Por cl contrario, coníluyen tendencias políticas, 
institucionales, sociales y culturales en st,Js respectivas coordenadas teinpor.tles y 
espaciales.. Consideramos que estos análisis y sus consecuencias $Oll ccuci.ales 
para el Óltl.lro de México. No cxisctn fórmubs ptt,sr.,blccidas pnrn el desarcollo 
económico; justa.mente por ello no dejaremos de c.1estionarnos ni enfrentamos 
a estos des:ifios.. Ante la cantidad de instnunentos y \fisioné$ i.mplcmcnttdas no 
esr.l a debate la neutralidad u horizontllidad de las políticas de ninguna índole ni 
en México ni intetnacionaln1eme, aw,qut la búsqueda de consensos, sus objeti• 
vos y la forma es1,ecífica de los mismos parecicnn cJ1contrarSc en el ojo dél 
huracán del próximo siglo xx1. 

Enrique Dusse/ Peters 
Clemente Rufz Durán 

1'1AYO Dt 1999 

Capítu lo 1 

Territori11/idad, i11d1,1trializpció11 
y co111petilividad local en el 1111111do global 

CLEMfNtl! Rutz D uRAN
1 

Al fmalizar el siglo, d p,occso de arúc11la,ión de las sociedades para competir en 
un mundo globalizndo ha moslrado la relevancia de la territorialidad ya que, como 
señala Garofoli,' "el territorio representa el lugar de encuentro de las rflaciones 
men."1111ciles y dt formas de regulación social que determinan diferentes formas 
de organizar la producción y difecentes ca¡Y.tcidades de innm"aCÍÓn, que conducen 
a una diversificación de los productos p:esentados al mercado no basnda en el 
coste relacil'o de los factores". La tcccitorialidad ha llc,,ado a recquer3 a hablar 
de la "cent~idad de las periferias", con1riburcndo con ello a una ttdcfinición del 
proceso de desarcollo en un contexto teiritorial, como así también a 12 apercum 
de la sociedad económica para reaccionar, i11no,,ar, regular)' ser solidaria. Funda• 
mentada en 1m complejo sistema capaz di inducir procesos de cnscr,anza-apren­
dizaje, la sociedad mexicana ha sabido alentar 1.a rcindustria1ización de ciertas 
regiones, con lo que se ha generado un más amplio crecimiento endógeno. 

El presente artículo es un esfuerzo por sistematizar el acopio de informa­
ción dispersa sobre el comportamiento de los agentes a fin de generar una 

1 Profel01 d<. &onomi, de 1, Oj\•iiiOn de P~gf9do rlr. b Faculud de P-t0nomi• dt la l)M'<'ni<.lid Nr.:iona.l 
Avtónoma <k M( xi(Q 

i Citad(> en Fuñ6, P.lics. tl'dl«ÍJ:t JcurJ.i',, a J., trMHll1.f ,~ Al'lcl P.«>nomi•, 19%, 

'1/liJ, pig. 107. 
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per~pectiva de ~málisis que .lncluya la fotm.i cómo la sociedad se plameó nucv:is 
reglas de juego para alenr.tr d desarrollo local, modificando el peso de los facto• 
res de ctecimicnt.o. 

Este esúmulo paro el CL'OCimiemo territorial ha estado imbuido de políticas 
¡,úl)licas y priv:td~s de promoción empresarial en 1111:1 visión di: globali,.acién ¡· 
territori.alidad que persiguen l:i competitividad y, con ell:1, el desarrollo n:icioml. 

Mediante la referid• s,srem1cización se pcetcnde apoy,r la idea ele que existe 
un complejo entc:\mado a ni,~! territorial y que por lo núsmo el país vive un:t 
etapa de desarcollo que tiende a consolidarse en tma sociedad más dispuest;i a los 
cambios econbrnicos.. 

l. Lit sociedad abicrt.t: rcinventirndo d pacto federal 

la liberación comercial y el Tr.uado de Libre Comercio haitcmnbiado el perfil 
de México en \":iLrias cllmensio11cs, siendo tal vez. una de 1as m.ís lmportmtcs el 
reacomodo regional. En este entorno es ett•donde las instituciones y los agentes 
han logrado nuevos acuerdos )' lr.m esr,blecido un csc1ucma de producción 
sumamente diferenciado que no responde directamente al desempe,io mac•'O· 
económico, sino m.-is bien a la dinámica emanada de una redefinición dela$ reglas 
del juego. La labor ha sido sumamente incensa, puesto que ha cespondido no 
sólo .l factores económicos sin:>, también, al proceso democrático que ha Yivido 
el país en las últimas dos déca,;las y que ha abierto espacios de discusión regio• 
nales paro motivar a los ogemes locales a asumir una visión mis propositiva, 
dando lug;ir al sutgimioHO de nuev:is políticas públicas y a una invccsió1i ,ilás in­
tensa, lo cual deviene en una sccicdad miLs abierta que unagina nuev,s formas de 
hacer las cosas. 

Así, las opciones disponibles se han multiplicado; l:l \'OZ del ccotc~, a pesar 
del peso que todavía guacda, e;tá sujeta a debate en cada entidad federativa; los 
poderes públicos y privados !c,cales cuestionan las formas de hacer las cosas y, 
como cesultado, surgen híbridos que poco a poco crean un mosaico de políti• 
cas, enciqueci,.,do 1;¡ agenda de la reforma económica.• Este inttnso cambio ha 
rnúdo como consecuencia tasas diferenciales· de crccimient◊ en cada entidad 

1 AlgunoJ 1"11toreJ bu1Ctt0Jl tnlicJII".( d cartbio ~giol'W wmo con~curnci, de b (,.,ma dd 11.C (c(l(TIO es ti aw 
ffi" PoJésC', M. 7 Pettz MrOOOu, S. C'O "l111tgu1~1Ó11 « o nón1ia;a no1twneñe1ni y cimbio rtgiotw t11 Méxioo", 
C«,:rmi, &dnitr, \'OI. 4S, rnlm 2, M~)(Íoo, ftt>modc: t~ S). p«<> sinin(:h,,irh J'<"i_lCtt,~"l dcambeo inmruciorul 
<rl! se fll¿ictt.at ntc actk.ulo. 
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fcdcrntiV".-t, contigu1':lJldo una nueva geogcMia e:conómica en la que se conjugan 
los más vañad.os esquemas de producción con acuerdos políticos que dan solidez 
a los agentes locales y que han fortalecido el fe¿ernlismo en su más an1plio senti­
do. La inttracción de estas fuerzas ha generado un proceso de causalidad 
acumulariva a la Myrdal/ en d sentido de qu:: lo realiz3do* en vez de contra· 
rrcsr.tr la puesta en marcha de esta dinámica, h. dado por consecuencia cambios 
que han apoyado la tendencia expansiva ele la; encidades. En cst, pccspccti,,., 
aquellos estados en donde las foems polític,s se han reorganizado y creado 
condiciones para el desarrollo de los ageo1es lccales son los que h:m observado 
los c:unbios más acelerados, que se han recroalimemado, dejaitdo arr.ís a las re• 
giones en las que se presm,an esquema, de poder más tradicionales que no 
permiten aprovechar a las fuer,as locales)', por lo mismo, impiden el cn.-cimiento. 
Como señala Soros' se bá dado un proceso ceílexivo en donde los agenteS de 
cada ccgión han motiv-,do un cambio de aclirud y, con ello, alimentado un proce­
so <¡ue ha rendido a acelemse con la apcctura de la economía y el Tratado de 
Libre Comeccio. Los años nove-i1,a reinventaron a la federactóo, recreando la 
interrelación entce el centro y los esL1dos. Hoy este p-mo se encuentra mediado 
por acuerdos pluripartidistas que reílejau puntos de visra diferentes sobre la 
fonna de abordar los problemas y elaborar políticas póblicas. Todo esto, en 
lugar de debilitar a la federació1t, la ha fortalecirlo, reílot:tndo el debate regional. 
Es decic, una sociedad abierta a las cQrrit~tes internacionales, en combinación 
con urm economfa aún más abierta, ha dado lugar a wtil roorg;nización ccgional 
cuyas magr,irudes no se oonooan en 1.u:stra hisrocia. L1 pregunra que sucgc es: ¿qué 
tan intenso ha sido el cambio? Para explorar esto se analizar'.m en primer lug,r las 
est.1díscicas en los njveJcs de biencscar l'eglon:d, tratando de encontrar una pri­
mcm orientación de su dírecci6n y magr,itud. En segundo término se analizarán 
las políticas públicas de ptomoción al desarroUo industrial y, finahnentc, se tra­
mri de sintelizar est'.LS tendencias eo uo modelo general de ca~ io tercitórial en 
el contexto nacional. 

2. El entorno del c2inbio region•I 

En realidad en México no hubo una decisión consciente que desencadenara un 
fortalocin1icnto territorial; fue la interrelación de diferentes fact◊res lo que desató 

) Myrdal, Gvrtlll\t: 1ltC.bJU,,g,ef W...U Pmr!J, NU('I) York, P,n:.heo11 B<IOU, 1970. 

ó Soto,, G,,; 'Il,CtJSl's ,f ~lu!C.o¡,iAliiJrtt.. Opca Socitty Bnda.n&(~ Pl!bJic Afftin_ Nl.>t'f\l Yotk, 1998.. 

15 



 

Cl.EMF.NTI! a.utZ Ol'l.A." 

esta 11uc\~1 dinámica. C:Omo :tpuntd 1~1 octw: "cstric-wnemc, Í\,féxico no cu('J)ta 
con una polltica cegional, sino con politic.-ai n:tcion.ales. con fuenes ·implicaciones 
temronales, corno I• poli11ca social, de capac,t1eión o dt investigación y desa­
rrollo. Esr.is poliric:as secroñ21cs ,im.., gnndes y das1mtos llllf)"Ctos de acutrdo 
• sus diferentes ob,eu,'Os terñroñalcs"' Esra falra de un acuerdo poliuco de 
ccdimens,onamiento territorial confirmó lo que apunta Savi,ión: "muchos países 
ya no aplican politicruo generales desde el ¡¡obiemo centr.11, sino que las deleg,n a 
lruo regiones y proviru:r.as, promoviendo a,i, la cornpe1<!ne1a intrnmgional por los 
recul10S, lo que acoba umbién fa,"Orecicndo a las regiones mis p!ÚS¡l<r,IS fmue 
2 las más atr:asadas".' Ést1 ,s una consideración esencial para entender la for­
rn:1 cómo se ha realizado el cambio tcrriwri:d en México,)'ª que al carecerse de un 
acuerdo explicito cnrrc l:is diferentes fumas politic-Js, se dejó que los ag,11tes 
locales fuesen los que lo unpulman, lo que de entrada si191ifacó dejar a su suene 
a cada entolad fed,rar,,.,., benef,ci:lndo lldudabltmen1e a aquéllas que teni2n 
un proceso maduro de reflexión para emprender una política de promo­
ción cconómica-socaal y dcj:indo que las entidades con OC!iAnización débil siguie­
can dependiendo Je un sistema de gotoo de los rea,rsos federales. El proceso de 
maduración de oda enttd:KI federativa p:ira enfctntu el cambio es sum:imcnte 
diferente, puesto que los agemcs 1ariromlcs, que pmYicnen de 12 mición auto­
ñcaña, saben establecer una comunicación con el poder central con el fin de 
obtener recucsos, pero es común observar que no logc:u, de forma clam y precisa 
códigos de entendimi<!ntO que permican un dL-llogo constructivo para comunicacse 
entre ai,9 con d fm de coosoulr nue;:Y"¿) tnlidades ffldógenamente. 

A esw di6cultades se sumó un esqucm:c de crisis maaoeoociómica que impaclÍ> 
los mvelcs de vida de las enlidades federatiV>S de !Jl2J\Cc:I susr.incial, pucs10 que el 
choque de los ajus1cs del sector c.ierno obligó a ajustes presupuestales impo(• 
cantes. Ello nwo un efecto generalizado u, la reducción de los niveles de vida, 
que a su vez se repar1ió mue las emidadcs dependiendo de las ca~idadcs para 
,espondcr:al ajusll\. En csiesentido, la lúp6:csisdees1edocumentocsquclas enti­
dades más dinámicas fueron •quéllas mis abieflllS y que habían logrado elaborar 

1 OCDC: lÑai'""" ~J,.,.., ,r~wtw,/ «Mtx,.,,, p,,~ 1998.p,. 9, 
'Sm.b DmdeSolltro.Miübt,.-hdtll.1:vJ,111,/ •""'6,,...,._ U., ... ~úOOI) ~ta,. -' l.ln dtbtti: pot ck:mü <'OOuoYtl't..! ,OQrt d terna de c66p dum.tldim1t1110 ~ putdc t1X10t1tr11 en dNtrm 
p11b!l(tel0r•u recicnttt, como t:n cl1rxto de Lcnr.r, R.. P.:n, M, 7 M.UU. Kamal. .,lntc.-prct1tiTc M1nw-1t1t11t. 
What gmtn l1 mlllAgtn ctn lc•n Ín>m dc11gu", en ,r.,,.wJ IN,i1ms Rni~ rn~ta , 19?.9; J t,I tc1110 1\11Ulncn1c: 
1utttt11tr ~ Humbctto &o iobrtl01 uiot dd lcl'tgl•ic J)lft COR:'111niesnc "'Scn:ndcpttu,l.-ngi;,gt u,d l.unacy", 
Cohnbat U.,iYrtsiry Pmi. 199& 
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CUADRO 1.1 
f,,J,., J, crrdnr,m1, d, ku rr.tidadu fiJw111w J ?88-1996 

llljmllf al pm,,di, ,.,,, .. a1 -- - ----- - - - - --- - --
Quiiaan:1 Roo 
A&l\lascalitnle1 
Chihuahu1 
Q,tttlJIO 
s.¡, úil,ío= 
Baj, Calaíomi, Sur 
Coahuila 
'f':tm:1ulipas 
Puthla 
Yuc2tín 
Oi,ui 10 fcdcflll 
Nue,-o lMÍcl 
Morelos 
Duran&° 
Gu;ul&J\UIIO 
SonorJ 

204A Coli,no 
1s¡3 s,,,, l,ais Poros, 
m.s Jaluco 
151~ Oaxxa 
ISC.8 Sin aloa 
13!1.l ~fid,o,dn 
13l8 llaxcaln 
13l8 Mé,ico 
t3l3 Chiop:1$ 
131.2 Gucr1<10 
1294 Vc-ncnn: 
IU6 Hidalgo 
125 3 7_.,.,"" 
1236 Noyarit 
1221 Tabasco 
1221 Campeche 

,,_.,-,,.,.,1,.¿¡;tmJ, 19$8,/9%: 121.J 

119.5 
1155 
11~.6 
113.5 
113.2 
111.7 
110.5 
110.2 
108.7 
1()8.S 
100.4 
982 
96.8 
93,0 
83.5 
71.2 

códigc,s de entendimiento con los cuales motÍ\':lr a sus :,gt,1tes a uwol,icmrseen 
un cambio lógico de operación hacia et exteñoc. 

3. La magnitud del cambio en medio del ajuste 

El ajusre de la economía mcxiana ha sido sunwncnre doloroso, porque final­
mente h1 significado redimc,1s ionar aJ país en una visión rerriiocial. No todas fas 
regiones estaban preparadas para cs1e proceso y, por l<l mismo, se rc:~iz6 en 
forma desigual l';arA algunas fut gr,dual y quedaron listas para enfrentarse a la 
apertuc:a, en tinto que Olr.lS se ¡>«calaron del cambio cuando et misano se es1aba 
reali>,ando, por lo que su rcspucsu ha si,!o !snia y sin ningún •J>O)u ins111ucional 
que les pcrmiticm insertarse cn a nueva dinámica. El mercado ha actuado con 
rigor y las ha forzado a iniciar una serie de reformas, las que no se han consoli­
dado o han sido insuficientes, dando por resulllldo un dccreomienro productivo, 
como h:i sido el e.so de Hidalgo. 7.acatecas, N-,yant, Campeche y Tabasco. FJ 



 

CLEME."'ffERUJZ DURÁN-

Cu,oRO 1.2 
Grodo d, lnd11Jtnaázadón ,,, /aJ Enridad" hdtrati,,,, "' ti p,,wdo ·¡ 99 J.1996 

fatúhdu ftdtmtiw, ('/111 P.111idd# ftdmlhw to,c &tiJa,•kJ ftdm,1i1tJJ me 

pt,,f,'ti,."'1Mfl 111~ o/ 20¼ ¡,,..Ylinp«ié,, A'r:!JOI' Jt! 10% p.Jrtiti¡..url!rmmoral lrt¼ 

,,n 'l" ,m 1'16 lffJ t1'J6 

Codu.iil1 28.l )22 Dtjt.Ca:11í<1cl\Í• IM IM Si,uJo.1 &l 8.2 
Méici(o )}J J20 VcmNZ ll>A 19.2 Chi11>u ,.2 ;,a 
Qucrrt»to 29.4 l.9.8 Ol.lrango 17.~ 18.5 T,buco 1.4 s.s 
n on l, 27.4 29..1 o;,i.rim F~11I 2\.6 IS:l, Colima s.~ s.; 
Nun,, l,di,n 29.2 ~ Sonon IG.I Jl~ Zsr.•l<QIJ 4,1) S.2 
Hidal~ 2~9 llS.O Gu..nlJ'llllO n.o 1s1 Guen;ero 4,1 ~l 
.'\g1.u..,al1c1llti 19.7 2S.9 Mi~honán H>,9 141 &j" C',¡fifomí, SI.< S.l 3.S 
Sai, Llii Potosi 2H 2il °'""" 11.8 l ~I Qvint:1m1Jll;.Q lJ J.O 
Puw& 2U 227 \'uu zin u.s l<.0 Cm1p«hc 1.6 1.4 
C!úh1,dt1.,11 16-4 22., N1y11ci1 18.6 10.S 
jstiJCo ro.9 21.11 
M<>«ko• .,, 

"'' Tanuu!1pu llA 21).l 

El promufi, 11adon,J d, partidp.-y¡,, d, Ir,¡ ma11ef(){/uras ,. ,/ J>{U 
,. 199) f•11k 20.1%.1"' 1996 di 19.Jo/, 

rango del crecimiento promedio en el periodo 1988-1996 íl11ctúa desde 9.3% en 
Quinr.ma Roo y -4.2% en Campeche, como se mucstrJ en el Cuadro t. l. Estos 
conrrastes muestran tan gr:mdes desigualdades que si no existe un acuerdo paca 
compensarlas, el pacto fcdcoJ se verá amenazado. Paca que el lectoc pueda con­
siderJr la situación. 1,,·ale l:t pern1 señalar que de mantenerse las tast\s de crecimien• 
to observada." en el periodo mencioru1do, las difecencias entre Quintana Roo )1 

Camp<.>chc, serán aún mayores. Actualmemc el ingreso por habitante de Qt1intm1a 
Roo es el 95¾ del prevaleciente en Campeche. Por lo que, de mantcnecse este 
diferencial, para el año 2025 Quimana Roo tendría un 1>10 por habitante 53 ,•eces 
superior al de Campeche. Actualmente la diferencia más grn.nde se da entre el 
Diseito Federal y Oa.xaca, pues el ingreso poc h-Abironte en el D.F. es 5.5 veces 
mayoc que en Oaxaca, situación que hace dificiles los arreglos políticos. Po, lo 
misr.,o, es impensable que el acuerdo federal pueda subsistir si se tuvieran dife­
rcnc-.as en el crecimieoto cada \1et mayores. 

Entre 1988 y 1996 el cambio regional ha sido acompru.iado por la reindus• 
tcialización de algunas regiones del país, togmndo un grupo de trece efltidades 
alcanzar una partió paci6n del PIB ma011facnu:ero de más del 20¾ del Pm total, 
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u1clu$0 supeoU1do dos de ellas el 30%. E.~r; situación es atipica en los procesos 
de crecimien10 de finales de siglo, p que la tendcnc,a ha sido a t111a rcdllcción de 
la participación mílnufacturefJ. De esca forma, el cambio regional se h·a visro 
acomp:mado de ,c¡ividades de mayo, valor agregado, lo que 1endeci • reílejar.;e 
en un incrcmcnro del bienestar soCtal. 

Esta modiíi<..'ación en los niveles de industrialización 1erri1orial fue acompa• 
fiada de un esqucnm <le cambio en la especialización. en lénninos de sectores 
dominantes en cada l'1Uidad fedcratÍ\la. Para determinar el cambie se uciliW fa 
mc10dologia de los índices de localización que estiman lá partici¡,,cic\n que tiene 
el producto del sector "i" (Pmi,) o empleo (e) en el tollll del producto o empleo de 
l:1 región (1,11,r), relación que se divide entre d cociente del produc10 o empleo 
sectorial (Pmi), y d producto a nível nacion:iJ (vmn), obteniéndose de esro forma 
una relación de relado11cs. Esto se puede expresar de la sigu1cme. fonfü1: 

!E= Plllir/PIB r/P IBí/PIBn 

Esro análisis permitió agn,pat a las entidades fedcrati,"' de acuerdo a su nivel 
de especialización en los siguientes gnipos: FRONTERA (13aja California, Sonora, 
Chihuahua, Coahuil:t, Nuevo León~ Tamaulipas), ttecoNVl!R.flóN JNOIJ!rl'RIA I~ 

Qalisco, /\guascalientcs, Querétaro, Guanajuato, San l...uis Potos~. D.F. l' ro EN· 

nnv,Q (D.F., Puebla, Morelos, Estado de Méx.ico, lla xcala, Hid,tlgo), ESTADOS 

PIJIRO!EllOS (Veratruz, 1abasco, Campeche), BST/iDOS DEL JllR (Gucnero, Oaxac-., 
Chiapas), ESUDOS ivRl .mcos (Yucatán, QuintaJla Roo, y &..ja California) y 
ESTADOS Dé AtATURIAS PRif.W (Sinaloa, Nayarit, Our-,mgo, Nayarit, Michoacán, 
Colima, Zacatecas).'º 
. El proceso de especiali1.ación se intensificó hatrJ secwes de m1ror inten­

sidad tecnológica (divisiones vn, ,111 y ix) en los ~srodos fronterizos y los que se han 
denominado de reconversión industrial.en los que se realizó u11a fücnc inversión 
por parte de empresas cxtranjem y se logró consolidar agn,paciones indust.-iales. 
.• El caso dd D.F. y su entorno sufrió un dcs,cnsoen sus indices de cspecialii•-

c,on, lo que parece concordar con la disminución del peso de cie:tos sectores 
cuando se instrumenta un proceso de descemmli7:ación. La caractccística funda4 

mental de este conjunto de en1idades fedel-ativ-as. que en ocasiones ameriorcs se 

to La, (b.s:if1C:Ki.ón que i.c ¡)mcnlll en este <nia_JQ 111,odifa Lt ptt.,cnlid1 arllcttl'.lnnr.r.tc a 1 d 1111m1ló "l.o tcrñ1o(i11I 
e~ (1 lNt<gll de_ ~ob»" rrc,er:~11 en d l~bn, J>®<Jrt~rllhJ 1/J;,orfrJi~l(,'t, r• q,e t.ll (lle CIIJO SI.' 
\11~1,to como Cftlc_n.:, ~ e 1pcculn:itl0fl produtb\-, dd k(l(lt m1011 !iactu..iw> 1 cr, el cuo :mtt.rDr re ~ po a 111 
tntttbdn f«lc<•INJtdc ,ciMCOO ti ív.1or d0'ni1u1nic qxous,bt~ I m,;ir11'ltl1tó. J\1mq..ir. N!'.1,.d du iliue 1oncs 
101_\ ~,d:a., 11 Jgf'T;~clÓn qae Aho.ei, te: prc1cnu tit ile 1.1111 ha.le de in(om1.1ción n,21 L'll(lb <p- p:rmiu: ultli:nr un 
anal1.s11 tnt"t<IOOlór,i«>quc no fu< pon'hle splíur lllttrio~ •llc, 
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CLEMP-"1'8 RUIZ OURÁN 
TEflRl'fORIALJD.\D, INOV~1U.'\LIZ/t.C-IÓN' V COMPETOWIOAI) 

ÚJADP.0 1.3a Cu.,oRo 1.Jb 

Índitt dt upttia!iz.arió" dr /4J mam!f(1(./IIDI mtxira,ra; Ímlirt de t.JptL'i11ii~1dim de L,u m(J,refarfl,(Jj 111txifa11ar 

1988 1996 

DI Dl DJ DI D l D6 D7 DS 07 l) 1 1n DJ DI D J v. 07 º' o; 

Agu:asca!ieotcs w 0.22 1,09 11.SP Q4) 0.96 J.02 ,,., 0.'19 Ag~•2S<3Jicntc-s 0.9<1 0.1) 1.)1 Q)1> 0.75 O~J l,J,s 0.71 0,87 

U.11j11C3lifomi:, IJl1 0.41 1.,1 JJJ{/ J.,u J.$7 J,l)J ),01 4,JJ 
füj:1 California M! 0.1? I.OJ M2 f.ll) l,Qfj' 1,00 Uf . .,, 

Baja C:.11.iforu.i:L Sur 0,211 o:H 0.116 '·"' 0.11 0,2:) O.IS 0.17 '(l.18 6:1j11 Califoni.ia Su( 1.-14 1H O.lo O.?• 0.18 1.01 0.96 t.R 0.98 
Campeche ?:JI, )1.71 0,3? 11.H IJ/1 , . ., '·" 0.90 ,.21 Campo:he o.ao )l),jt 0.03 0.9i ...... 0.19 0.61 0.43 O.io 
Co:i.buiJ;i )()'/ ) ,'IJ t,N IQ.jj 1.)1) t.()9 '·" un o.~; Ccuhuil:i OJ8 J./$ ,~s O~l t.JS OA8 1).8:T OJI 0.11 
Colicull 024 o.s. o.os 1.1, U/) 0.17 O.lO 0.1.l 0.16 

C<Jlill)3 f.lJ J.?/ O.l\ I.Qr 9,1)2 Q;<) I.S, o.so o.a, 
ClU11p.1$ ,i) J,41 ,.;, }J,01 16,41 4.17 1.$6 J.11 J.Jó 

Cl1inp•$ 1.21 '"'' 0.:1 /J1 i.JI .... (1.67 1.11 1./J) 

Chihuabu~ 2.$3 t.96 1,16 17.21 0.7S t,U ,.,) t,16 t.$? 
Chi.hu~1J:i l,2J 051 1,1) o:ra 059 1,21 0,93 O.llS -0.76 

Disui10 FeJc.r.al 0.09 O.SS 7.2{) 7/).)/) ;.,r $.91 $.JI •Á2 •. JJ 
Di.strim Fcdcnl 0.02 0.f/1 O.SI 0.?5 Ql9 / ,(}< 1.10 ,.,, 1."7 

°"""$" O.IS 0.116 o.~ QSó o.o, o.os o.os 0.0! MS Dur:ioa<> 2,17 ,.,., 0.92 O.?O I.QJ 0J9 o.,, o.ro 0.86 
Gu11,:11u:110 w t]J UJ 29.tJ i.11 1.6J 2.0) u, Ud G 1Ull:'ljlU{O MJ 0.2ll O.% 1.70 0.113 0.9) U l 0.?5 0.82 
(h1crtt.t0 0.95 0.111 a,¡ M, Q.91 0.87 0.62 0.52 0.64 

Goc;tl'(ro 1,6$ O.JO 0.23 0.91 HW 1.0 0.86 1,0J 0.9? 
H;&lgo Q99 O.SS o.?S w º' 0.16 o.n º~' o.~ l·lid2'go t.SS w 1.10 ,.n J.]$ 0,40 0.74 0.92 088 

rfüco $.61 l.2J t.11 }9,$9 Ul '·"' 4.06 J.98 J.4I {..ii.sco t. )(/ 0.27 ,,,, Mi OJ7 U l 1.0) o.91 Q8) 
féxico ~7 0,18 1.n 1$.41 ,m l.'17 i.SS 1.22 1.21 

fé.xico OAS. 0.11 1.6/ 1.00 0."9 Q% 0,9) O.?O 0,75 
MidKl"'Cio 0,(/ 0,18 0.12 w 0.11 0,2• o.a:, 0.25 0.21 

1',lichoad:n 1Á7 0.59 0.116 1,1} ,:,1,4 0,8•1 M2 ,.,,. 0.112 
Morelc» OJ8 0.21 0.59 7,09 o ... 0.53 0.57 0:)6 0.47 Motclos ,~, 0,2' 0.% 1.28 0.42 o.~1 0.92 6.$1 t,02 

Nll)'.uit /,1l om 0.41 6,IJ O.IS 0.62 0.35 MO 0.56 
N3Y:añt ) , Ir O.IS 0.43 0.84 0.'10 0,8.\ &.ro I.Q7 1,01 

Nuero l.eón 1.11 1.01 l ).I J 67.IJ 6.71 6.'1 SAi ~JQ 8.61 Nuevo 1..eOI, 0.:1() 0.26 UI 1.17 o.so Q.91 1.1!$ 0.98 IJ/J 
· O:ixx a 0.71 o.os 0,1> IJI 0.11 0.21 Q2S 0.25 0.2ll 

0:1xac:1 l,JI 0.28 OA8 0.% OU/ O.lll -0.Sl 1,10 Q99 
Pccbi> 'l.'Jl O.JO 1.80 11.6} ,.,, t,JP l,'1 (.'17 1.$() 

Pucbl:i ,.n 0..'9 Ul o.n o.sg o.n 0.84 1.10 0.88 
Quccéc2ro 0.21 o.u 0.12 {$d OJS 0.36 0.3) 0.25 0,29 Qltaél.aro O..l O.lO UJ 0.?5 l .f6 0.9$ 1.1} o.61 0,8Z 
Q uiuUtu Roo 0.)5 o.rn 0.10 1.11 lllS 1.18 M1 0.18 0.<7 

Qujut:w.1 Roo 0.24 o.JO o.u 0.51 0.JS 1-.71 0.% 0.78 0.17 
San Luli Pototi J.41 1.IJ OJO 2SJ{) 1115 2.2, 2. IJ u, 1.11 

San Luis Potosí '·" 0.96 1,1) t.:U 1.1; 0.82. Q86 0.92 0.81 
Si.nalo:a '·" 0'36 0A9 /QJI w , .. , 1.0) 1.00 1.21 Sin~o, ;Jt 0.2) 0.lS 0.86 1.1) 0.96 f,{)6 0.98 o.98 
Sooor:i 1.H J.Ol 0.71 /0.1)9 2.0S '·" / j)] 0.81 1,/)$ 

Sonon 1.1? 1.)1 0.89 Q.71 1.18 0.'11 o.,¡9 0.119 OJ1 
TabaKo 0,67 f.U ll21 w 0,8<\ Ml o.o OJ2 (}AS 1'ab:uco I.H fO.tl O.it. 71H IA i o.ro 0,77 0.94 0.9< 
Tam:.uli¡m 2.JI fj ,IJ 0.92 16../.f J.t$ t.)2 w u , l,JQ 

'fmi:mJipas IJJ 0.G<I t,OJ I .Jt 1.lO Ml ,.~2 o.a, 0.19 
11,ruJ, 0.18 Ml ll28 w 0.03 0.18 0.2) o.~ (U7 'lhxc11b t,] I 0.11 1,)9 ,.,, 0.78 0.6) o.es 1 <>2 0.94 
Veucrut N,H 11.1, 92, 90) S,9J ro.o, s;;, l ,>l S,01 

Vt1~1cru:t. 1.4$ l.il 0.95 w, ,,. 0.8) 0.% 1.0) 0.Sl 
Yuc'oltán 0.22 0.06 0,17 w 0.17 0.2) o.u o.,s 0.2, 

Yuut1o l , t] 01> 0.116 l.)] 0.8) 1,/M llH' /,2{) '·°' Zac:itcns JAO 2.IJ 0.16 rtos 0,:16 08 1 0.S7 0,81 0..5 Z3<atecas ).8' Í.70 Q2S ,.11 l,J6 OJO 0.61 UJ 0,95 

1)1; ~-no . 1:ilvii:ishun y pc1u / 02:. Mir.eri• / DJ: lridi111N ffllffllÍU t\J~ ra / 0-,: Cmulrucción / DS: DI: .A~ptOJa.tM>. 1ilVKl,lh11n. y ptJC?./ DJ: Mill(fia / V.J. lnd1.ntñ2 millUÍtcbitcf, / D4: Con1trui:ci6h / DJ: 
fJcc.1ricidad, gu; ~,. / 06: Úll1lcn:io, rrtt1ur.a:1tes y ltot<liet / D7: Trilmpc>1tc, 11!mtccnajc y tM'lQ1iic4o:.c>nn l:.lect1:1~i.:lad, r,-s 7 ,gu:1 / t)6; Comt1c.o, ~11111nntu J hold'tl / O1:'ínmpont, alnua:mjc y c:oinuoicacione, 
/ DI: Fínanr,icms. seguros c. inmur,:bkt / 09: Scrviocu comumlcs. w<~lu y pcnánalc1. / DI: ht1.ll)C1C11)s, ~iros t 1t11'flurb!u Je»: ~n·icios «'(11:.uulc,, 1QCialcs fpcnonJkl. 

ho denominado como un modelo de economías de •glomcración,11 es que ¡Y.l~J lo q~e coináde con el bajo desarrollo empresarial de la región. Did1os esrndos 

la realización de la mayor parte de sus actividades continúan apoyándose en su se d,ferenc,an de los denominados de matecias primas básicamente porque és-

cercanía al mercado mis grimde del país. ros sí logran una especiafüac/ón en soc10res tradicionales (como son los alimen-
f.11 lo qut ::;.e: ti;:li(:u: tt los e:st:i,.dvs Jel ~u1, '.)U \.anu.1i::1l~lÍ"-•l lúsic.i l.'S que no tos) y la 1.1tiliz1ctón de ,;o.s ,ecuraos forestulci.; paru fa producción de muebles. &ta 

logran de manera preponderante una especialización productiva en algún socio,·, última agrupación de emidades fede,ati1<as se finca en la relevancia del sector 
petr◊lero parn su desarrollo, pero no logra desarrollar una concc111rnción de 

11 Vtuc \m1 di.sauiónuús i1r,pli, sobft el cooi:tplo tl\. tl ictíclW ~ Le.rtitonll•c:omo u 1r.lcglldr c11mbio" 
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CUADRO 1.4 
/mpa,to del antilisiI dt mmbios y partinpa,ió11 "' ,! duarrol!o r;gio,u,1 

"' ,! pmodo / 988" 1996 

l;.it<AW F..ú:.dir F-sb.~I 
.'\',ni, . fu11f1.m ~ OFJJa J21J11t ¡,,&a INriJ· ,utrrñu 

l'J.t! NNtt mffl., (,;/ffl/11,1 1HN rwu fniw;,1 

Ejnt~ T. ':t:í,'º #lnt /~1 un~m (k tf:'1','rírlu Ji# ma11utn:~ Íf.114¡ ol ~la/ rk l.11.t1r1PfNlJrtNt/JJ 11;1.7,/l.'J.;1,1tJ 

(rovmm ,j«# ó.Nimk b e.:p.tmik ttal i¡,w! a 100) 

Prod1Kt0t Jimentlcio,, lxbidai y lllbltO "' "~ "1 .,. IC}l 10·+0 1t' lt'6.II 

11, Tc.xtik¡;, 1m:ndu Ót' \'tl llf< md. tk l .:utw 110 . .t 75> ,.,. I HO '" ~;; .- ., .. '" 111. 11\d. de t:i rruu.-kr.1 J pnxlud(ls Je mulcn. l Ft 10 ♦0 US? 12' .'I 1226 "' 1312 tll9 

IV, 1>,pcl, p1<>ducto• de p,pel.1111')tcnw 
y«! ,loci•ltt Ul .9 11}4 12U llU B?◄ 

,,,, 116..\ ~;'.I 

V Son. qi,imir.u, den-.: del pcnok-t>, 
prod, plú tirm 119J 1016 109 . ..t IZU YlS ""' UJ.0 i,\S.7 

VI P,oducto, die flhAC(o\k( ftOmth•OOcH "1 '" '" ll tO "' 
.,. 105.!I 6l.9 

VIL l11'Óll~tri •, mrtl.liN t t,isiu, llU 1\111'4 ,,.,, 11.H ,.,.,, 1)).,1 ,w, ,,.s 
VULProd. nu:Ulico~, 1mq,Jit1.UÚ rcqu!po ,., sos '" 
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empresas <--o mms sectores de manera (cle\1-anre. EJ rcsr.o del análisís se re~1liz{lci 
siguiendo esta clasificación de entidades federativas. 

4. Los factores de crecimiento regional en l:1 2pcrtura de la economía 

:\ diferencia de lo acontecido en el pasado, en que el D.F. y su entorno 
hegemonizaban ti crecimien10 nacicmal, en el periodo 1988-1996 la ex¡y,msión ¡le 
la industrialización no provino del ámbito nacium,1, sino que fue w1 impulso 
deti,·JdO de la diversificación y dcscenm1Jizac1ón del desarrollo local. Esto se 
apcccia aplicando el análisis de cambio de participaciones -1hift ar.d ,ha,,- el cu·al 
permite resolver la p~egtmta: '<qué habría sucedido si las regiones hubier:in cce­
cido :i la t:>sa de las manufucturas nacionales?" L~ ,cspuesta es que el i111pacto 
huhiern ~ido ""3:irlvo en las region~ y sectores de crecirniento in5s din:ímicos, 
como se muestra en cl Cuadco 1.4, dollde el nivel de expansión de la produc­
ción con la t:L\a nacional en la ,cgión de la frontera norte y los eswclos de 
rc..tt:onversión se hubitra ,iisto afectado, especialmente en los sectores en que st 
logró incrementar la especialización. 

Cabe mencionar que las regiones y sectoces de ccecimiento m;ls lento, como 
serian el Distrito Federnl y loo estados pttcolccos, $C hubieran beneficiado con un 
crecimiento m..i,; homogéneo.Esta siruación se c011finnasiguiendo el análisis Jhifl 
a11d 1hare, que muestr.1 que el difeccnci:al entre l:1 tasa de crecimie:ito sectorial por 
región y fa de crecimiento nacional ,otal de las manufacruras fue positiva pnr',1 
8 de 9 divisiones en la región fronteriza y en 6 de 9 en la de rcconvecsión; c.n 
cambio en otras regíone$ ia propon:ión de sec1ores que obtuvieron rasas nega• 
tiva.i; al re·stades la rns·~ de e):p:JO$ión nacional fue ncgativ:1, tal como se muestra 
en los cuadros. Fínahne'1te el ccsult.1dc¡ se confirma al medir la forma del diferen­
cial de crecimiemo entre los sectores regional y nivel nacional. En todos los e<1sos 
se observa que las rasas de expansión sectorial a nivel local en la$ regiones más 
dinámicas -frontera y coconrer.;ión- fueron mayores (por lo tanto positivas) que 
los credrnientos de los sectores a nivel n.acional 

5. Los faclorc.s del crecimiento regional en fa 2pcrtura de la economía 

Como muestrnn los indic:idores de especialización y participación -shift anil thar,­
cl desacrollo de ciertas regiones impuso una mayor dinámica a su crcc.imient<) 
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1na:-n1facturero. Sio embargo. cónvicnc sc11a1ar que el origen de estos efectos~ 1~ 
afomacibn de las necesidades locli<.>s y se dcsatroll:,1 gracL1s a la e.specialización }' 
div,1rsificació1l, es dedc que el irnpulso que permite el desarrollo proviene riel 
c:or,juuto social)' no de cienos :igenres o fi.incioncs p:ltticul31.\"'!S. 1\ lo c¡uc se puede 
agregar que la interacción de l:Ls in,timcioncs públicas y privadas que inccn­
tiv,.n o bloquean a las fuer,,is productivas también juega un papel imporrante, 
dependiendo de ella el mayor o menor crecimiento ec<>nómico, 

A su vei. el diseño institudonaJ ha estado vincubdo a una serie de inter­
dependencias r.o comerdalizables, que coman la fonru1 de convem:iunes, ce.glas 
infom\ltles y hábitos que coordinan a k~ actores económicos l)ajo-condkione.s de 
inc,:rtidumbre; est.ls rel:tc,ones const.imyen los activos específicos de la región 
para la producción. Estos activos son ul\a forma central de escasez en el cap1-
1ali;mo contemporáneo y de ahí una forma de diferenciación gcogcifica de lo 
que es hecho )' cóm9 es hecho, cL1.0do ,omo retult:i<lo loe ni\1clei: de riqueztl )' 
dete.rminaodo la ~'1Sa de crecimiento de la región." 

Es neccsacio coos1derac que los acuerdos locales se vieron modificados con la 
aperturn del Tm,dode Llbrc Comercio, surgiendo un nuevo esquema de ccec,­
miento l~g:ido al sector eitemo de l:t economfa1 especialmente en las entidades 
fcderativ:ts. más dinámicas, cuestión qüe no aoontedó en las del su~ donde Jas 
tradiciones y la forma de ocganizar la discusión no permitieron impulsar el creci­
m.1<:ntO hacia -;tfuem.-El {ulruisis se hizo en dos etapas, en la primera se buscó 
medir el impacto de c,ertos factores t"1 el cn:cimicrno de las entidades federativas, 
lo que permitió determinar que impulsos habían predominado en c-,da región 
y, sobre esta base, mvo h1g,run:i segunda etapa con el fin de determinar el tipo de 
acuerdos locales que fueron modificados a lo largo de esos años y estimularon 
el surgimiento de nuev·ds instíruc.iones o la modificación de las existentes. 

En el análisis de los factores del crecimiento, se consideraron un sin fin de 
v-ariables (mvel de cxpocttciones csttroles, llegada de tu cistas extranjeros, inver­
siót1 extranjera) g.tsto público, invefSión púb1iGa, fimtnciamicmo., y formacjóo de 
car-i1al humano) que se agruparon en cuaU'O gc,ndes gcupos, lo que permite 
mdir la oricn1ación que cada entidad federativa si-guió en la transformación 
de finales de siglo: 
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- Factores de crecimiento hacia fuera: alta exportación como prOp(lrción del 
PIB esrotal, altt invc1sión exttllltjcra como proporción del vm, alto empleo 
maquil,doc como proporción del cmploo manufuctureco y turismo. 
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- Factores de apo)'O gubcmamenml: ,~w g:1S«> público como propo11:ión del i>IB 

est3ta1, !! lo que se sunmb:1 un.a alta lrwcn::ión pllbljca en e1 cstido, 

- F-,ctores de desarrollo empresarial: alta pmporción del íinancim1iento ban­
cario como proporción del rm cstamt 

- R1c1ures dr apoyo al desarrollo del capital hum:1110: gr.ido di cscolacidad 
básico completo (medi(lc, como 1cnnin:tción del ciclo de nuc1'e a,1o, <le 
educación bis.ica) 1ndic!ldorcs de Síllud, e indicadores de patrimonios 
familiares. 

En el primee grnpo se enc◄)llll'Ó que los factores de c:cecirniemo hacia afuen1 
fueron irnportantes de manera consistente en dos tipos de entida(les fedemtivas: 
los de la Frontcr:l, ligados a la exportación y la rru1quila, y los de impacto turí5tico, 
enrre los que se encuentran Quinmna Roo. Yucatfüt y Baja Catifomi:1 Sur. Esto C$ 

consis1en1c con la hipótesis de que cu el contexto de la libernción comcrci:il y 
de la firm;1 del T rm do de Lib1e Comercio las mis IJenefici,das oon la din:írnirn de 
confonmci6n del mercado único han sido las entidades fronterizas con Estados 
Unidos, en las que, en el período en esmdio (1988-1995), obse,v-,mos tasas de 
crecimiento del 1'10 por habit:1ntc del orden del 4.4% anual. J\J graticar estos 
fuctores en un diagrnma se ve de manera clarJ el peso y la orientación del creci­
miento (Gráfico 1.1), 

Impulsados por el sector cxtcmo, los estados de Yucatin, Quintana Roo y 
B:tja ú ~ifomia Sur muestran un crecuniento <1uc entre 1988 y 1997 pasó de 
1.092 míllones de tucist,s a 3.361 millones, lo que significó un incremento 
tres veces ma¡-or (Gr.í.lico 1.2), 

El segundo ¡,,rupo esta formado por aquellos estados qué realizaron una rei,o­
,-ación industrial impo,tante atrnyendo capitales extraJ1jcros y maquila, focmando 
nuevos r/,q/L,r mdustriales. T :ti es el e-aso de Jalisco, que conformó un smor clcmó­
nico de computación promoviendo una ampliación de la inrca;ión en tBM y olras 
impoctanres empresas como Hewleu PacRard, Motorola, Lucen, Technologics; 
1\guascalientes logcó constituir un ol,ttuautomol!Í7. con Nissan y sus proveedoces 
y rambién añadió maquila dil'ersa, como sucedió con Lcvis, Texas lnwuments y 
(liras empresas; Guanajuato ,..,ovó su industria del zapoto y logcó que la General 
Motocs se esrílbleciera en Sifao; por su parte Qucrétaro, con la promoción de sus 
p:uques u1dustriales, atrnjo irwee;oros tales corno Delphi, Oacion, Dae'.voo, Kcllog,;, 
Kimbedey Oark, Ncw Holland, Black & ])(cker, enoe otroS; fmrumcntc en el mismo 
gmp<> se incluye a San Luis Potosi que desarrolló maquila en el fo-bito textil. 
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Un ten:er grupo I<> form:in los estados <¡ue nivie.ron uoa fuerte 1ncid<-'nc'3 
del g.,sto y la inven.ión pi1hlica w mo proporción del Pm. Se 1rA1a de los m{is 
pobres, donde exis1c poco empuje empresarial, y por lo 111,smo el peso del 
gaseo público es surn:-tmentc ímport~uuc. corno es el ..:.:asó de Oaxac1, Otiapas, 
y Guerl'ero. Un <.~lSO ~típico dentro de este gmpo es. Oa.xac-:,. qu<; inició i t 
pcomoción de maquilador.1s paca la lr1dust1la del vestido con éxiw, lo c1ue: 
Je pcrmifl() d.c\'ar 1-a pank:ipación de su 11m manufacturero de 6 :1 14% en11e 
1988 y 19% (Gr,itico l.3). 

C.1inpechc, Tabasco y Vcracrui son las otr>s eniid,des donde el gasto y la inve:­
sión pública SQll determinantes, lo que se explica por el hecho de que la cxpk•· 
t,ción petrolera que llevan a cabo est:í ditectamente vu1cufada a la u\ven.ión de 
Petróleos Mexicanos (Gcifico 1.4). 

El cu'"' º grupo lo constitu¡-cn los estados en 10010.al Dis1rito Federal, donric 
se consolidó el n,,dco DF-Esr:ido de Mé,ico y se refor7.Ó el desarrollo indusl!i:11 
de Hidalgo. 'lla>;eal¡¡J Puebla y Morclos, que lncrtn)Cntaron la Uwersión nacional y 
cxtranjci:a, y la maquila en rJ sector textil (Gcifico 1.5). 

El último gmpO se conformó por los estados con vocación agropecu1-
ria, como Sinalo:t; que ha desarrollado una agñcult,m de alm calidad pam c;­
portación. Michoacin, donde tieoe un fuerte impacto la siderúrgica de Las 
Trud1as, pero donde la industria del mueble es suirr.\Jnente impomnte dado los 
rec;111~os forestales con que C11enra, tal como acontece tunbiéil con Dunuigo. Zac,­
tccas-con fuerte vocación.agropecuaria- ha mantenido la indus1na vit1vlnicola y 
ha empezado a desarcollar cierllls attivid:tdes de maquila tes.ti!. Napiñt tradicion~ 
productor de azúcar y 1abaco no lu logrado desarrollar actividades iodostrialcs 
oornplcmentarias y por lo mismo no lle1)e una fuectc vocación manufactun-:a 
(Grjfico 1.6). 

6. El cambio en los •cuerdos loc•les: el papel de l•s politic•s 
de promoci•ón cmpres:ari.al 

E.! país ha sufrido un serio cuestionamienio a los ac;11enlos locales, a sus tr.tdici•J­
nes I a la fomu cómo estái, or¡,>anizados los age,1tes terr.itorialmcmc. Para poder 
iniciar una nueva etapa de dcsarcollo. cada región tuvo que aprovechar sus lCÜ\'OS 

al máximo, por lo que este análisis tratará de momar cu'Jles eran. En tal sentido, 
no se rcaliz.,ní simplemente un recué'lltO de políticas locales, sino el modo en que 
las mjsmis fueton ut.iliza<lis para lnducir cl ctmbio territorial. 
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A diferencia de 01r.1s regiones, los e.<tados del norte lograron imp,úsar programas 
específicos. Desde anies de la apcrtum y del Tratado de Librt Comercio; la región 
era maquil:ldora, i ctivjd!'ld <1ue se intei1siticó en el periodo en cuestiól), provocan~ 
do una expansión dcl empleo. Compkn1C1ttariamentc, en los novent:t se empeió 
a dcsarrollár un csql•cma de provec<lore.s., A eS1e respecto dos son los casos (Jue 
vale la pena mencion:": Nue,·o León y O1ilrnah1,a. El rn<ls e:itoso es el caso de la 
Bolsa de Subcontrntación de la C<lnt.1ra de la lndusu:ia de la Tr,nsformación de 
Nuevo Léón, que estableció su Centro de Vinculación -<juc úenc su propia infrn­
emucruca- llcv.lnd0 a cabo una promoción de negocios que va desde la 
subcomratación hasta el establecimiento de Alianzas Estr:11igicas. Financia entre 
30% y 40% de su actividad a través de la venra de servicios, '.llientras que el resto 
del presupuesto lo aporta la Cámara en la consideración <le que es una facilidad 
que otorga a todos sus asociados, los servicios de establecimiento de progranl:ls 
de subcontratación, dc-sarrollo de proveedores, prograni1 de cadc,us en proceso 
y proyectos especiales, son integrados desde el protcso de enlace de ofcr1a y 
dermnda (match-makiniJ. 
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Dlñ GR,\MA 1 . 1 

Op,mdó11 di k, B~l,, ti, S11/xr111tmtatió11 d, Monttn;¡, 1997 

Subcontrnt:ición l'lts:irrollo de 
Pro\·ce<lores 

Promoción -)......-7-"'--7- Afüu1""s 

llnlace de ofertas y 
Oemand• 

Programa de 
cadenas en 
proccw 

Pto}1CC{OS 

Especirucs 

En este proceso se realiz¡m enlaces de ofertis y demanda (tnt,tch-111<1kinl) y 
contr.ttos de subcon1r.1t.1ción. lll número efectivo de empresas registradas es 130 
y parn finales de aüo se supone ak:u1zar:í las 300. Conviene mencionar que cl 
90¾ de la demanda proviene de t,npresas exrranjcru y sólo el (esto de nacio­
nale_s. Una vez que se esrablecccl co,11ra10, las transnacio11ales definen cuál es su 
□ivel base de producúvidad y r,agan para que se eleve la calidad de las empresas 
que subco111ratan (11pgradJi,jJ a 1:avé.s drJ (.entro de Desarrollo de Provccdoces, ral 
como lo muestra el Diagrnma 1.2, 

Dv.GJ\/IMA 1.2 

Aju11t dt !tJ pfl!liurtiridad dt a171,rdo a tstándaro del ro11tro/ÍJ'ta 

t ~ • Nittl di prod11,tiiidad 

+ + 1 de la entprtsa mnlftJtantt 

+ + F.mpma, 

t n,/xq.tmtadas q11t 

+ ru¡l(JU'tll tkmr Slf 

+ prod:irfMda,J 
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O,ro strvicio que p«slll el cc,uro ....-dwue cl progr:u1t1 de cadenas en proce­so, es la agn,pmón de ofertls ¡mra cuinplimc111ar pedidos específicos; és1c rs un pmblema que a menudo tienen las micro y pequeñas empresas dada su ba¡a capa­cidad de rcspues1a. Un ejemplo es ti ciso del gobierno de Chiapas, que requería 20 mil le1ru1as para las zonas en coníl~10 y no existia ningún productor cip-J> de wrtir esa cintidad, por lo que el centr> consolidó la reunión de 14 pro"ccdorcs par., atender 1:, dcmand:i. Si bien ese, experiencia no se ha gencrulizado, se ha repe1ido en l:a industri, rneralmcciniC1, y en la de pequciios 111c11silios mecánicos. Finalmente dC11tro del plan de pro)'Cctos especiales se tienen dos programas: uno de clevacl(Ío de l2 productividad r otro de elevación de la calidad para las pcque1i :.1s empl'tsas, ambos (unc1on.mdo de m:mera cfcct.i\·ti.. Eil el primero y.a se han rt21izado 27 talleres r el nn,-d f"O'l'('d10 de incrcmemo ha s,do de cnire 20% y 100%. En el otro, ft través de la mplemcnración del sistcm:t IS0-9000 se ha rsrablecodo uau mejor., cootimia; hastA :1 momento ingresar:on -16 cmpresa.1 )' los institutos c¡ue b1ind:u1 su apoyo son: el Tecnológico de Momcrrc¡•, l.1 Univmidad de Kuc,"<> León y la Uni,-ecsidad de s.lállo, ~iendo logtado ya dos emprem la cenificació,1 cocrespondiente. En csic sentido, la bolsa <le sobconu,1ración se ha convenido to un esp•cio real pan 1, vinwl:ición y h cle,"Xioo de los niveles de calidad. 
Del funcion.uníe,uo de la oolsa de C<l~'TIVI en Monterrey, qued:a daro que un factor esencial depende de los •gente! que l:t integran; si los asoc1•dos " 1:ls Cámar-Js se i,woluctM, se logra un :aleo ni,-el de opeoción. en cambto si las ,-en corno un proyecto ajeno, las bolsas no füncirnian. 
la cntr.lda en vigor del T omlo de l.ibrc Comea:io motiv6 que un gnn núme­ro de cramnacionale, se ubicaran en el none del país, sobre iodo en los csi:1dos fronterizos, desde Baj3 Califomi2 h.isra Tamaulipas, panndo por Sooon, O,ihuahU>, Coahuila y 1'.'ue>'O León. 1!$1s empresas se esiablccierun bajo l'I régi­men de maquib; sin embargo, paulau,ume,11e fucroo CllCllt21ldo proliltm>S de abasrecimien10 )' han empe1.ado a prormvcr una ma)'O< asociación con p,ovee­dores locales. l.:ste proceso es sutn= arc hCt<!COgénto, en t.llllo en 1íjuan2 el abascecim,0010 loa! es de 0.3•/4, en O"huahua se ha alcanzado un 1.8%. Bajo cualquier estándar, és1c es 1111 nn,,:l n1U7 bajo, pero dcmucstr.a el esfiier,o que tt21i= las empresas loales 11. el res10 de las bolsas 

Ya •1ue las gmndes trnnsnacionalcs -apor,tdas en un centro de desarrollo de p<O\'CC<lorcs- han decidido cmlnn::u,c c,1 la cons1it11ci6n de una bolsa de subconu~iad6n, en 0 1ihuahua el csfucrzo se ha sistcmaomlo. Las empresas ucili2an la práctica de ingeniería en re,'trsa (mm, mti•ttn•iJ med1ar1te la cual 
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01M;Jt/lMA 1.3 
lngwicría rr. Fti,rsn (R,m-s, '"l;,,,,ri,!) 

Hmpresas Transnacionales de lo 
....-na clec1rónic-• de 01111..ahua 

• 
J\n:Ü!sls de ingeniería 

de n,,·ec;a (n1<11< t11fi•urmo 

.. 
De1erminxión de la demanda 

Ruttl2 de negocios 

Ceniro de dcmrollo Ferias de iosuf\'105 . 
de pro,•eedores 

Formulación ele proycctOS 
Incubadora de ernpresas 

Ali:111,as estratégicas 

desglosan sus rcqucnrnientos cre:indc-_"'' :u_nplio esquema d~ demanda: A lo anterior se suma el desmollo de uu fcna de uiswnos, con rueda de negoc•~ El Programa de Naciones Unid,s para el Desarrollo (PNUD} )' la Org,imzac,on de N.icioncs par.a el Desarrollo lndusui,1 (0Nuo1) •poyan este proyecto en Ch~uah1.1,1 Ciudad Juárez. En es1c caso las tr.nsnacionales son las que han dado ~ impulso fnicial, ya· que 3 partir de un cxhauitivo an:ilisis han determin:ido las piezas, ma• 
terias primas y equipo que requienn dentro de México, p>r.t lo que han ~reado un centro de dcmrollo de piovcedcres oon las siguic1tes áreas: de fomrulac,~n de p<OfCCIOS, incubadoo de empresas y alianzas estr.até¡¡icas. La meta es cononuar 
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Sonor.i 

ChilmaJmo 

O»buib 

Nuevo León 

U/ADRO 1.5 
Progrmn/ll ¡11íhliw1Jprim.1011/t k, R,gión I'ronltm Nortt 

Pro&ftJJJ/111 P1/Wiw1 l'ro¡;m111111 l'rit'lldos --- - --"--- - _.:.__ 
Plan •~~1;,a,1al de Oc-mrollo. CRt• 
CE, CIMO, P1<,gra111,1 Emp1ti 1tlc, 
Fon<lo de CM·antfa y F'omc,1m111 
fi,licro-rmp1'C'sa, 

CRl!Ct-~, Fidf i<"Omiso dn Rocar~ n 
b mcdi~n~ «upre,,~, CíMO. 

l1wgt11ua dt Ap<))'O lutrgr:1l 11 
M11:1pcwp1C$:u, Progr:1111~ de,, fn­
«-oti\'Cl! Murtidp;ilc, :i l:i Jn\·ccs.iQl1 
de Crupreu, Mcxica1u1 Pro\•t-.:• 
«for.1.s Je Insumos .a J:i M:1quil11, 
CR&.E, CIMO. 

Fondo de D,.u, rollo de 1, l11Ju1• 
1ri11 de lt1 Utusfo11n11ci6n de 
MoodO\•u, CRl'.CE,U>IO. 

Pmgrnma Es1,11I de Promoción 
fünpreuriol (me), Fl~CP. r'(>l1Jo 
pan b lru-coión y Rciow,ii<)n 
1"'' lntn:1Ki611 ywruolid,ckln dcl 
empico Jlrt)tfutti\'Cl, CRECE, Co111i-
1ló11 J>nr.1 el U11¡111ls.c) t la geitcrn­
ci<íro de <mpl<0> (ClOP.~ 

f·O.\HCRO, 1-'0Ni\ftS. Na fin, CREC8, 
cu.ro. 

T1cnco por obj<"1l,'Q 2por,'íll t1 I.\J 
micro, pequt,h y mc11lan, c:m• 
11ccus nttdi.-me tl diM:00 e i11-J• 
ttUflll!ftUción d" Prngt1m1s de 
Cap:1cit:1Ciliu, Calid11d Y rmduCII· 
vid:1tl qor. les pe,1.nilau mcjQt:1r ~u 
«impcttitJ\'ld,cl en los mctc.ados 
in1rru,o }' e>:tr.mo. 

No tx.i1ti:o rrogrJmasespedlicos 
po, pn.rtt del seccor priw,do 
Ú- 111.n) de Deurrollo de PrO\·tt· 
1!01é-J de CAN/\CIN'lllA, IX>Js:1 di: 
Subco11tr.11ución, fncuhadom }' 
trnmfotC:ncia tt'C1lóMgic3, 

No ic ubk!1tonpf'0Rrru1ius cs-pt"Ci• 
fteos por fl.irte del wc1orprii':1rl4 

nol.u de Subcootmac.ión C!\.IN• 
111.A, Ctulm da Produc1jri1lnd Je 
MCJnl~r,ev, COMPll'EC Crotl'O 
R•gioml p;., laComp,titivicbd y 
el desritrollo Ir.enológico. 

SAIT Si.strorn d<1 llJ>tlllln inmc, 
dhtt, dt t.rnpreus co 'IQuuull­
pt', Comcjo En11>rcsul11I pan 
<I Dcurrollo Sos<e,\/bk d< T,. 
fll!IO~Jm (CE'.OJ!S), 

c!eva~do el '.ti ve! de subcontrat:ición, que acnialmenic ci mur bajo, tal como se 
clew~lo aruenor~r:tc. &1c esfumo se puede csqucn~rizar de la siguiente fo,.ma. 

Es ras .~xpe:n~c'.as han dado lugar a nuevos acue,dos l0t11les que no cxistian • 
en 

1
:~ .reg,011 al 1n,c,~r:.r. la déclda de los ochcr.1t1'. lo cual h:1 sido apoyado por 

po ticas <le promocrón, "1010 pm'lldas como publ1C'JS, que hacen aparecer a l-stc 
como un pruccso en el que se h,1 logmdo consolidar cl dcsa,mllo empresarial 
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de manem i,nport.1111c. Cabe 11,cndonar <¡uc, :11 igual ,¡ue en iodo d país, d "JlO)'O 
se dirige fundruncn1:tl1muc h:1ci:1 los pequeños negocios, ha¡o l:i per..¡icc1JV11 dr su 
vinculación con los graiub-<!11 d caso ele Nuevo León- y con l:1s r11;1quil:1dor.1s 
en los ,-s1,1dos fron1crizos. El cmprcmiado neolonés es uno de los m~s sólidos 
del país l' ~on l:t apenura económic:i ha logrJdo consolidar su p1•csencia ínter• 
nacional, C<>mO es el ca.o de los grandes conglomerados de Vitro, Cernex. Alfa, 
entre orros, que han logr~do pene mi,· mercados alr.tmcn ce compc1idos. Un punro 
esenci:tl en este tramado cmprcs:tcial ha sido el énfasis que, con el ptognuna de 
educación ,upcrior del lnsiinuo ·1ccnológico de Mon1errcr, se ha dado al mcjom• 
miento del cap,1,1 humano, cou lo cual este progrnma se ha convenido en el m:is 
:unhicim<l de cduc-ACión superior a nivel n11cional al ¡,erm,1ir 110 sólo la forrm1ción 
de cuadros téci~cos in1porr.tntcs, s1110 el desarrollo de 111íi cs1r.ucgia cmprcmial de 
hrgoplm, 

Orro caso exitoso de i11d11sirialización con base a capi1al cxtr,111jero )' maquilas 
-u1U14uc de m:uicrn mi< tardía- h:1 s,do Co,d111il:1: la inmlación de Ouyslcr y 
Gc11crnl Motors, trnjo consigo la consolidación de grupos de t"pital local co111u 
Cifunsa y el desarrollo de emp,csas loc:des, ttl corno lo documcnt,1 Eduardo 
Mcndoza en su artículo en este libro. En este caso se ha logrado un íuene desa­
rrollo de proveedores del sectoc automouiz, a lo que se ha añadido un fucrlc 
grnpo de empr:e.m maqullador.1s en el sector textil. 

Sonora )' 'l:,mauhpas son los esi.dos íron!erizos que, aunque logrnron armcr 
17Jpi1111 cxt~1njcro -como l:t Ford rn l lcrmosillo-, 110 01311 logrado p:1s:1r :1 un:1 
Ctlp :t de mar()r desarrollo de los pro"eedore.s loc:Íles, lo que ha dado por 
consecuencia <¡uc su nivel de indus1rializadón sea menor. 

Una :1cción importan1c en el cambio í11e l:1 que se h:i venido rc:,lizandr, en 
1odas las entidades fcdcrn1i'"'1s p:irn promover a los empresarios pc<¡ucño, )' me· 
cli:,nos, combinando en algunos casos programas locales y federales paf.t gcner.1r 
una dinámi<.-.. que, aun9ue no :1caba de cristalizar, ha lo.grado impulsar opciones 
no presentes an1c,iormcn1c y <¡ue acabará por configurar un ambiente rnás com• 
piejo, con grandes disparidades, dependiendo de la ltlll.duru de las autoridades 
p:ttA poner en marcha prorcc1os ele desarrollo empresarial. L'.n el Cuadro 1.5 se 
revisan los principales programas del scc1or privado y público en mención a l:1 
peque1ia 1:mpresa. 

B. El mbdek, de rti11d,mrin/,'z¡m'ln rtfJ0>111h k, (fJ1,fomzu n 1M chi/1111 

Freme :1 la apuesia maquil:idora, un conjunto <le entid:1des f<.'Cler.ttiv:1s decidió la 
fonnación de cúmmooroo una forma de impulsar el desarrollo industrial. Sin c¡uc 
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Cw.oxo 1.6 
PfTJf,rontoJ pi!blit01 ) 'Primdo, de k, Rtgión &t0111,nwn lndust,;a/ 

BttnJ; Prog,ran:JJ Públiioi ProgromtJJ Privados 

Agu11sca!Jcn1cs Corui.siim E.sr:11:11 *-Dcs,urollo PROAMB. Prog~na de apoyo :t !.as 
Ec::onómico y Comucio Exrcriot ~1icm y Pequé0a$ tmprcs:1.1, fon· 
(CEl)ECO}, CRECE, CIMO. do de G,imntia y Pmruodóo de la 

.M.icmiJ1dustri:i {foP.F.CACINTR.-\), 
AJoc.ixion(!S de t·onsulto,cs de 
A guasc3licnt6 ASOCEA )' CAO.o\B. 

Guanaju:iro Sisltma E!u*iJ de finmciam.itnto CootdinadorJ Scetotiil del Cue-, 
,J Deurrollo (Sffllle), Foodo Je ro y el Calzado. E$q\1c.1.m1 y pro-
Financiamiento p10 los ~mp l'l'Sti gramas oricnt11d0$ princ,ipalmm• 
de Sc¡liJ,riJ,<l eo d Esi,<Jo de 1c II b i.l.'ldustri-a del cueco )' el c:if• 
Guanaj,mo (FOFJES), CJtEC&· i ado. 
t .eÓll, CiMO. 

Jilisro Fc,udo Es11tal de_ Fomento ln- Uolsas de Subconr.t;1ución CA· 
du,trial dcJ E.nado de Jalisco REIN'fil.A y CIMEG, 
(rop.t,), Foudo pani. d fonlMto Cim:it11 Nacional de b Codostria 
:\groindustrili (fOMACRO/ f:Jcd.ró!l)C11. 
JAOEfO), Prognm11 de Fomcn10 
MktocniprC3;a.ri.ú: par.i b c:ttXión 
de e1r1plélóS (ClruiCPJ.>), 

Sao Luis PofOsi Fondo ~ 1) . U.ü1 pira fo 1firn>e.m· No M: ubic-iu progcmw csp«ífi, 
p,ru , CRECE., C!Mo. C:0$ cu ti scctot priv:100 

Q 11f:.ri l t1.N) Pr<>,srama de Su,tih>eión de Iw- Ooh.11 de Subcoo1u1:,ci6n de Que-
porlll.<:.iones, Siittitu de Jofor• rétuo. 
moció<1 de, Q,métaro (~NQRO), 
CR.ECB, ClMO, Ptogt111n11 ~ par-
qotJ i.11duu.ci1IC!. 

haya sido una proposición conjunu de los gobiernos de esas entidades, se esr,1: 
blcció un código común que fue el de enfrenw la competitividad internacional 
atrayendo inve,~ión extr,mjera y buscando esttblccer !Úit/in l!n áreas de alta tecno• 
logía. Dichas entidades federativas ruvieron adicionahnl!nte una clara orientación 
hacia la conformación de grupos políticos de tipo económico, con los que se• 
buscó una alternativa que promoviera iniciativas emp(esariales, Dé cstt forma la 
constitución de los d111tm se acompa,ió con estím,~os a provecdo(es y micros y 
pcque,ias empresas como fuodamellto de un capittlismo con ba_se más amplia. 
Por ejemplo: l!n Jalisco la implwticifu del iwllrelecttónico se complementó con un 
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programa de l'egionaHiación, otro de promoción de micro empresas (Gcmic:ro) y 
la fundación de lll > centro de provcédores <lela industria elec1r6nica (Cadelec); ~11 

GuanajuatO se estimularon u1iciati\Sls de aglomeración de la empresa del cuero 
)' del zapato y conjunt.imcntc se dise,ió un progc.,ma de capital de riesgo {Scfide); 
en Quereraro se instauró un progn1nm de ¡mqués industriales y, con el fin de 
adopt,r el diseño de un• estn.crura mós sólida, se integró el programa de susti• 
nicióo de importaciones, c¡ue se apoyó en la Bols• de Subcontratac,ón; en 
Aguascalie1il<i< se estableció una Comisión Estttal de Desarrollo Económico y 
Comercio Exterior {cllDl!r.o) que tr.ua de :1ttil'ar la invecsióa cxtmnjcra y a la vez el 
apoyo a las micros y pequeñas empresas; la entidad menos pródiga en la promo­
ción empresarial fue San Luis Potosí, que sólo se centró en la inversión extr-Jnjera 
y la creación de un fondo paca la microcmpi:esa. 

C. I..or esqwnoJ de d,rarro/JQ tnt/marial !JI ,1 S11r 

Los est1dos del sur, donde las empresas tienen diferentes fund,uncotos y una 
fuerte tradición ar1es.1nal -co,,cbinada con la explotación de los recursos na rurales 

Estado 

Cu/\l)RO 1.7 
l)r//6rama1 ¡,ib!uvJ y p,i,ado, d, la Il,gió11 S11r 

Pro¡rama, P,íbkro, P,,,,,ramaJ Priwdo1 

bulit1110 Nacional parad Desa--Ctj:1 de ahorro de Xochhtla­
troLJ.o de l:u F .. mpí~ cid Sect0r hu,c1-
5o<;,¡ (!SOESS), CltECl!, ClMO. 

StNC,.·[':01do Cbjapas, CRECE., 
<.1r¡f..l. 

Programa de Modcrniz11ción 
Empro 11th l {SECOFI, NAPIN, 
SHt.1'), Froi= de Desarrollo de 
Emprcs:is ll)tegO!lotllS ;· d r~ 
gama La T,codit:a. Progmn11 de 
Fln:11oc:i:11cicutó II l:i modcrni~ 
uci ón i.niuHd3.l, l>rogmu11 de 
rttStrucrut1cKln de: pacims )' Pro­
gcam~ Exttaordinario de C::ipiul 
de riesgcHl,,\f!N-8:incaa::m(cci~, 
Cl~ln 

No se ubinn pcogN..m:is cspe• 
d.ficos por p:trt(" dd H:c1or pri,,... 
do. soJ:imc.111C'h plirticip;k;Í,Ón ck 
Uniones de Crédito.. 

Las CiruarJ.S }' Uniones empres► 
ruks st ( UCUCOlnm viucul:id.u a 

las Uoiones de Ctf!dito para el 
01org:11n.ien10 de fi(l:111ú~ m_iet110 

par.1 mic.('()(m,,ccsas, 
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ÚI AOKO 1.8 
/>n;gmm"-' p1ih!ioJ .J ptimdo1 RLfión D.F. y 1t1 tn/dr110 

Bitado 

Distrito Fet!.:t1I 

Puebl:i 

11=,1, 

Jfü~go 

MorcJo,, 

Pro¡¡amm P,íb!iros 

Couútés deFo1ltc:mo Eco,,O!.mco 
D.-lt"gucionikl, Rimk, <k: Oes:1.• 
rcol1o Ec.:1oómié<> del D.f·> 
(f'ONOf.CO~ Acuerdo de 11pó)'O 

Fí.nnncicm , Fomeuto :1 b micro. 
p<-quc::1h }' .:.e(l'i:11U c,:OlJ)f(Sll (Í1O· 
P\í\fE-DF). fondo de t..011,olida• 
ciQI) de Ja Mkmc:mpccs~ del DE 
(FO~llCO--DF), Pmgr.tma de Dcs:t• 
,milo At1cunil de b Cdc MCXico 

l~kleicomiwptl':I .,..J Dcsmollo Je 
P::ioR¡ue, >' '.loo~ lm.luHñ~I'°'' ét1 

el Estado ele Méxko {f1DWJ\), 
CRECE, ClM•:l. 

Prognu.na d:-Pn·1p!·C:l()J.Pn:,Juctj, 
,•1>3, CREC.E,Cít.10. 

CRECE.,CJMO. 

CJU~Ce., CJMO. 

Progunu d: A{l(>','O :il Sc<to, So· 
dal en lns Acm•id:ides :\gricola.s 
)' J\gtoir.1fo1t1it.lt$ P« u:1tiJ:$, fo. 
rcstales, C'X:i11cci\•as, P<'squer-;af )' 
Mirc0t-mp:c.sati:ilcs. f'O!iAi:S, 
f'RDMIN, CRECE, CUJO. 

Progmntas Ptit<1d{)f 

Bols, de Sobcontrn1acióo CANA• 
O:-ITRA, impon:1:n1e ,·incubdón 
instiUKIOoC$ eduu ti,•1S v ccruros 
rle iu\"'ntivc i&"t. • 

U1tiones de Ctedi10. 

Promoción y fom,coto d-esdc fas 
Cimtr.1.,. y J\.sQ,:.üciooes emp «:;u• 
rilllei, pt~ C1'1CÍ!l ck lht iOHei <k 
Cre.Ji10. 

No se ubican ptogr:um-s <ÜSCU'a• 
00$ desde ti :ímbit<> r i-i\•:1:dQ. 
!k)lu de Subcontr:uación C.ANA· 

ClNTRA, pr~cncü de d.x Urtfo.• 
lltl dé Crédito. 

No se ubic:m p,(lg1:1m:u tspt.'<'íli, 
e~ dd seCI0r priv-:ado, 

(café, copea, madera) con~mtao>entc con la explot.ición agropecuacia-, dan por 
rcsult:ido que el desarrollo se ccnttc en la actividad comerci:,J más que en la 
manutact11rec;i. En este periodo, en el estado de OaxaCll se inició la promoción 
de rnaquílas<¡ue, aún incipiente,dio lugar a una espansión de esa Uldust1.fa. Ch tapas 
y Guecreco no lograron incentr>'\lt proyect0s focra de los ()\,estos en marcha por 
el gobierno es11md estimulado por el gobicmo fcclecal. En este grupo de estados 
dest:.tan varios intermediarios fm1ncieros no rrndidc)llales que fund:unentalmente 
apoyan actividades de tipo co,rercial ligadas con el •sro-
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D. El M1,¡,/Q11:r.rado liuí111tn(// le/ «,:tro dd pair. (f::t:jtcimi/1110 J re,mvad/m. 

El conglon,erado industrial del centro del país se estancó en los años sesenta y 
setenta; la planta ins~1fada ,e> fue adaptándose a los conceptos de finalés de siglo, 
no sólo en {érminos de competitividad~ sino camhién de acuerdo a Jas reglamen­
taciones para poder manteJ1er el :írea rneLropolit:w1a de la Cit1dad de México como 
una qpción válida de vid:i. En los ocheor.i, al inr.roduci,se la legisl,ación sobre el 
medio ambiente, las induseias turiecon que rediseñar sus operaciones e imm­
ducir ,iuevos e<1uipos. Est.1 rcrnodclación significó, de hecho y en los mejores 
términos, un:-t ceindustriali2ación: se p::tsó de un:1 industria nltamente c::onranli. 
nante a otra adaptad:1 a coctmlcs ambientales. u La legislación tr.1jo consigo un 
proceso de modernización y con ello gastos considerables para l:1 rcgíón. A lo 
anterior se swn.'tn l:ts l1wcrsione.o:; hec.h:1s en 1:\ zona mttropolit:lna p-aq¡ moder­
nizar la planta transnationil, comó es el caso de la industria automotriz. 1bdo 
lo anterior acompañado de b formación de agru¡nciones industriales en sc-ccores 
de ruta intensidad en el uso de h1 mano de obr.t, como la industria del ~esticlo. 
Com1iene rnencionac que er, esta región es en donde existe un mayor número de 
programas del sector público y priV',do en a¡,oyo al desarrollo empresarial. 

Cabe mcndonar que fue en el cenrro del país donde, frente a l:l ínoper.mcia de 
Jas organizaciones empces-ariales niciona.les, surgió un modelo de cámJras esta­
tafos cuya ventaja es que cu(nt:ut con mayores vincl,il:acioncs entre las asociadas y 
la bolm de subcomcuaeión,así como ti •Po)º en servicias parad desarrollo de la 
O'Usma bolsa. A lo ante-dor se surrr.1 Ja decisión de los empresarios de. re~fo•...ar 
aport:-1cione.s aJ rrumtenimiento de la bolsa y en algunos casos incluso la volunrnd 
de los gobiernos estatales d, hrindades apoyo financiero; dentro de éstos destarn 
la Bolsa de Pachuca, la cu:,J funciona en base a un Fideicomiso para la Pequeña 
Empresa del Es~,<lo de 1-Jtd,Jgo, operarlo por la Secreraría de Industria y Comer• 
cio del Gobierno de. ese csado, ton fondos de la Sccrctufa de F_inanzas. En este 
c.ts(J existe un corni(é de .t()O}'O que, adicionalmente al gobierno del estado y a la 
Gímar.i, incluye a represenrnntes de la J3anCll de Desarrollo (Nacional Financiern 
y B:tnco Nacional de Coine:cio Ex,erior), la Asociación do Industriales de Tula­
Tepeji, de Tíz.,¡11ca, de Sahagún, )' de 1\pan, así como a org,mi,~iciones de educ.1-
ción superior (Instituto Tecnológico de Monterrey-C.1mpus Hidalgo, Instituto 

U h l<Offlc!lW 1999,c CCl'lul1C1t '(W 11111.n 'J!llltión poi 1~nc-dc !u :au1t1nJ1<lc1 at,ili~rnblu .:1uc lflmtnibl ~<1 
con trol de t0 1itlol'lt'l de b t tn16tícl'l I n~~ J ir.duUlit l u. l\J.bii 11:ducídó dt-J 19,0'XJ1011cladu ,1 tiW c11 1992 
• 110,000tond,du cl'I IW7: cl'I u ·ic la,,w se logtO tambi./n uiphcu dm :uwio .&au.do de ,u iduot pclignn,u. 
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Dli\CR/11,H 1.4 
O"lfJ11izadin de !u /Jolsa ,1, Parh11ra 

C:ímmdc 
Industria 

emprctjlS c◊ntr.iUstas. 

.. 
Scrvitios asociados 

H Bolsa de suhcomt.tt.Kión 

i 
. Ofcnadc . subcon1ratadón 

CUADRO 1.9 

Gohiemo 
1r:!I Bst 

I+-

l'ro6rama, públiros y ,tm·,,,,¿DI dt !a fügión Ertodó! Petro/,,o, 

EJt,u/o 

Tab:t1:co 

C:impt.clie 

l'rogrJ111101 P,íb/iros 

fondo M'xroemp,es.ui-" Tab35co 
(fl'>!,O'ry, fi>odo de SoUJ>ó,~d T,, 
basco, t REC&. C'.lMO. 

Ctte~ citno. 

CRECE, CIMO, ProgWlU de (n.i. 

ciativ:is locales de Empico y OC'U• 

p,ció,, iempo»I {1>11.EOl). 

L:is ·Camaras )' :\soc~ioocs cm• 
prcs:irialts g,cs1i<,Sn:10, c;;p:,cit;in y 
proporcionlJI 1<1t$0ri:1, Prestuci, 
de Uuiouc:$ de Cl'.C<lito. 

No ,e ubican progumas esp«i• 
ficos pot ¡a11c dd kCCOr prin-­
,io. ,obtocnlt. la ¡tartkipación de 
lJniooes: de C«dil<'l. 

Progrnro:a OcsarroUo E.mp,eu• 
ti.U ddAtnp« be geoendo por d 
Coll~ci<> Coordinador Empres:a• 
rial oticnt:t<lo :1 otorgar astsoda ~ 
mkt~pm2' , 

TERRITOR!l\LJJ)-'O, JNOOSJ'RlhLIZACIÓN '( COMJ>F.TITIVJO."D 

·1ecnológico <le Pachut", Universidad Tecnológica de Pachuca, la ele Tub-Te¡,eji, 
y la de 'fol:urcingo) (Diagr.una 1.3}. 

En este caso el proceso de inno"ac,ón en la promoción tmpresarial no su,#> 
de 11)s esqucm11s tradicionales, sino que füe impulsado por una amplia coopc· 
111ción entre los gobiemos cs1attles y las cámaras cmpres-atiales, lo cual creó un 
esqucm:i de cooperación para el desarrollo de la competitividad empres,rial. 

E. Las tntidade, .vn riq¡¡eza p,tro/m, 

La situación dt l,1s emidades con riqueia petrolera ha sido muy dispac Vcrncrcz 
ha generado una import:une politic;i de promoción empresarial, lo que ha atr:údo 
úwersioncs de diversas regiones del país y de compañías trnnsnacionales. Est:1 
¡>Olítica no ha sido efectiv-a en términos de industriali·z~ción, p que la (XLCricipa­
ción del sec1or manufacturero en el pc(iodo 1988-\996 se redujo de 25 a 19¾ <l,il 
M• total. C'.sta situación es aún más grave en Campedte Y. Tabasco, pues su al¡a 
dependencia del petroleo inhibí& el desarrollo de las fuerzas locales, lo c¡ue las 
ha llev:1do a que se encuentren enire las entidades foderaúvas con menor nivel ée 
industrializacióil, siendo de 1.4 y 5.5%, respectivamente. 

f. LJ/S tslodairon 1rxadó11 boda otfi,idade,; primanaJ 

En los estados donde las ac1ividades primarias han sido ¡,ccpondcra1\1cs, no h:,n 
existido programas públicos efic;ices pac:i alent:ir el desarrollo cmpccsarial, lo 
que se ha reflejado en un baío nivel de actividad manufacturera, no logrando 
supernc el 10%. Los exis1c,11es operan con baía efectividad, y la mayor p:wc 
ha de1ivado de programas federales más que de una auténtico desarrollo de lis 
fuenas locales. 

G. El /UnJlno "'"'º base paro d de,;am/úJ t1J1pr<Jarial 

Las entidades turísticas han logrado aprovediac de m.inera exitosa sus recursos 
como füente de desarrollo empresarial. Dt los 9 millones de rucisras intern:1cio• 
na.les que ingresaron a México en 1997, el 30% "'sitó esasentidades federali\'l!S. 
Sin embargo, la única que Ir. combinado efe<:til'amcnte el rucismo c-0n ol.fo tir-o 
de promoción ha sido Yucatán, donde en los :u1os odtenlll se inició un pmgrarna 
de rnaquiladoms sum:unente interesaJlle, ya que abastece en forma oportuna a los 
me.rcados del sur de Es~ados Unidos, 



 

CLP.Ml',NTE JIUIZ ouR.Ar,,¡: 

Ce.= 1.1 o 
/~as pi/b/,lfJI y pmt1d61 dt k, Rftión F.ttoJos Alo1mos Pn,.,,u 

P.traJo 

Mkhoacán 

Prograf!:ru /'1íl1liro1 

CRJlef. fCIMO. 

Pt0gr.ll112 dt-~i6n • Pro­
tttOOft', de b Gt:M Emprtt~ 
Prugr.ainadt ApofO fr11cgl'II de b 
micru. f)Nl••tni y mtdi~111 emp«-• 
u , Cltk("E. 

c,u;ce y""""· 
Fooclo P"'bcaosoU.tm el< b, 
M,c"""'I'...., cid muoic,pio clt 
Ouuu~, Fondo dr fio-anci1• 
m¡c:mo p1u cmp,esu 0 1 SoUd~­
ndod, CROCt::, CJ.\tO. 

Cnu.ro 2.'ltat«~ de Pooy«co, 
de hwtniócr., CJLECE, CJMO, 

Fomto M1:no p20 d Fom4:n10 
luduti ri•I dr Mitba,d n {fl'O• 
1.(100. Fid<:icouiso pm d 0,.J11 • 

rrollo fü:onó,rúco de Mldioacd.n, 
F10e$1J.fROLAC, f"OOMORtl.OS y 
FIDf.P!OV, CIU:CE, CDIO. 

Pro,&mlflt1J P,im,i/os 

No ... ód<n"6<• "'sm.,.,.., .... 
&emiúto por J»llf' dc-4 stelO f pn· 
v,do, 

E.xÍslt:n dos intcn'1'1('4A,~ fmm­
(Ím>, qu< .,.....,_d &s,m,. 
Uo micoanp1<-unal Umón de 
Crédi.to Sol l' Caj3 Pc,pobr Mcxi• 
cana. 

Respaldo Cfl asc,01,i-, por putee: de 
Lu O nm ,11 y Aioc1udonCl cm­
p•~ Po:-i, ck U'"""" 
deec.dico. 

A pcur de 11 P'"~" ck Cinu ­
ras y .-uoc.iacioots tcnpresa.riaks, 
no cxi.stcn ¡11ugf11.um e•pecifti:os 
1lesd•: d scclor pli\·ado, 

7. La conformación de un nuevo modelo de 1>romoción cm1>resarhll 
de finales de siglo 

E.ita remión de los modelos de pro,1lOCÍÓl1 Cfl'lll=1rud a ni"d es cual d:in cuenta 
de que esr:i !Urgirodo en el pais uno nuc,-o, todavía tn fom,llCión, pero defini, 
civamente oriemado hacia los negocaos mctlios y pequeño~ fatc cs11·a10 de nego­
cios es el qm ha tCJiido mayores problemas de :idapración a las circu11m1ncia$ de. 
apcrtum de la economi:1 Se puede arguméntar que este modelo procede de un 
proccsoc,·olutivo. lnic,almcme surgió como un esquema federal, complemcncin­
dosc lcntamaue con un m;ireo estatd y municip;tl, C\-olucion,ndo a lo que hoy 
podríamos dmominar un esquema de apoyo nacional a diferentes ,m-eles. 
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ÜJADOO l JI 
Progmm,;¡ p,i/,/,,01 y p,i,.,,J., R,y/6" F.sta:!,1 farirtlfJI 

/?.11,,do l'ro&TW11as />,í/,h't?s ____ ....,;. ___ _ 
11.,¡. C>kfotnit s., 

Quio,t•.u Roo 

\"uuUa 

l'l,n Et1t0 ~ d, J),umllo, CIE-
0,. P,"S'"'"ªMO 

tlf.CF,.cu;o 

cuce,OMO. 

f(Qk)s <mNllatb t t .. apx:ib­
aóP bbonl. ~ <Ollno p212 fimn. 
cm r,~ agácc:ib,, p«u:ao()\ 
:1S1oiod1mtil1e1 y <k-CQtnC'rci~ 
tiiaci<),l de produc10, cld c:1mpo 
~¼mdode llticofrvto ión :\grope~ 
cu;1ru dd Valle de Sto D::nuingo} 

trOCaA.", LINJC:W Y UNCM::.El' 
l~ctt:ado unp10gum.a dc,poyo 
1, mic.ro )' l>t'~J••ella, tftlpreus., 
fondo de G?1t11llli~ a l:a fi,1ic,oiJ,. 
dustria (CA.)lf.CJ~) )' pu:$eoch 
de IJIUOtltS de Crtdi 10. AdidouM· 
lncJIIC OOf'AlMel' h.¡ 1,úclido Ull 

progum> de psornoc..00 de h 
""'P,eumcdi.\<On d findt:Mlt' 
lar ~:amte11tot y agrnpx:io-
0('$ producci\.-:11. 

PJ esquema fcdcml de n)'uda s11rgió "" la décacb de los cu1CUenr:1 con nxx:anis­
mos muy simples, fwlClamcmalmente fma_,cicro6, y cin.-..mscciro a l:1 banc.i de desa• 
,rollo. En los aros odlcnt:1, en lll1:I revisión de las 3CCiooes m pro de est\S cmpttsas,sc 
consodaó que el .ipo)'O requería ser cornparcnt:Klo ron ouos meanismos, por lo 
que se fueron agn,--gando poooa poco una $tÓCdestnicios ro lirun::ierosque hoy son 
el fund>mento de la poliric• de apoio. ' fombiér1 se mulriplicó el número de agentes 
que imervienen y se amplr.1ron los ín.1trumcntos uuliz~d~ . . • 

Es precisamente en li tercera eu1pa curuldO -co1nc1dente con l:1 cl1m,nac1on 
de regí,r,tnes de protección y lnpertur.a de la~ - se inicio w, . proc~o de 
rmovación institucionil co las encHbdes fcdcrnllva.s y ,., rcdsreccK>n:muento 
de las políticas federales. 
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Di.ciw.t., 1.5 
lefrautrrmim: d, O/Jo/') 

lnínacs1n1cnm1 de :apoyo 

Í'tderal 1 1 füu,.i 1 1 M uoicip:rl 

Uni\'Cno de 
micros, 

pcquerins y 
mcdi:1n.u­
t111pra.as 

01 . .Cll.,MA 1.6 
Amp!iaa'6n µretapa, dt UJS siriinót Jiminairos 

Elnpa de •po)' OS ,ía 
financiamknto 

Crédito C()CI t:llíl! de 
intcres pordcb.ijo de 
b ma de Ol<ltldo 
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Et.,¡,•2 E111p•3 

l!vnlu.ición de lns 
poliriw de apoyo 

Oi,,ñodc 
U'UlNIDtnu» no 

6naoci<n,, 

lnfr:1eS1nlC1un 
ainpliadn c:on 
Stl'\icios no 
6n1U1cic ro, 

Fmanci2111ier110 con 
,¡,o¡o,p,,. 

inmmcn11t b 
compcótividad 
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8. L:ts políticas de promoción cmprcs21i2l e.o d ámbito naciooal 

A nivel nacional el énfasis recae en la búsqueda de apoyos que ¡xmn,11111 vincu-
1:tciones esuatégic:is entre empresas de diversos cwaios (subcontratación) o 
aprovechar las vcnr,jas de la agrupación (economías de :iglomeración), ntent:in­
do 12 conformación de rttles productiv:as. Tales medidas, encaminadas a elevar b 
competitividad de bs micro, pcqucsias y medianas empresas, persiguen que ésias 

◄ 

D11\GRAMA 1.7 

i.oci6n y • Fonlctito de l;lohu de ,~nll 
prognm, de. dumolD ex pto,t 
oom1,....., 

tti5ofu . 

p.....,.d<"""""""°'Y 
Prcgraru bolil'u: l\tD. 

Prognm• dt dcnrtollo tll' pmui1I : 
fl,n,.'T}i!S, 

P~ n nos• AIO J IM.. 

Organismos 
internacionales 

11110• de 
cultt¡ón, 
tlc."ic, . 

o6o 
,11.\M, 

• lt1tub1do111 d1, crnpruu, Ce 
to.mpctitivid,d, m1Aro1 dr via 
pcogomu de up•<it,c:ió n 
tftMÍC-KK'II ele. liCoolop.. C iMcrn<' 
1t<-flológÑ, U~A,. ; l~, ITES)I 

CQN,'UP.P,lt,IIJl,l'I.JNT'BC. 

·~ 
. Apoyo• íi11anc.1trot:: flsou de d~t .. mllo. 
• P, ocrt.fflu c!r 1r1UctatftlO de l, 

cocnpcl~. de ffdc:s ¡wocktwu., dr 
...,_.,,..,s.a,&,Sed<,ol,_,..dd .. ...., 

. 

r 
p, 

'" 
n&UU\tt dr 1¡>070 , t dtuttollo 
nnlóg,co, (:tth fic,u:10n. 1hoiro de 

ncrgi• Coiu.:yl,, útUI:.-, Con,c-J Ccntl'Q 
pcomotoe de Oitcño. ' 

Sector 
pri"ado 

ÍÍ, 1 

e, 

CJ.nw, ltfW:101 ÓC tpoJO Ílnlfl<,tfO 7 l'.O 

1nc1c10: C•n•ciotr•, Co1c:1min, 
rtin1n, C.intN, ~g, 

F.mp<c m ,ncegndocu. 

f 

U•N O de créch,. 

~t01dt ll?)70,phnclJP~ 
thouo de CNrg;. dd •«1()1' dtcuic:o: & , IDB, 

lnstituc:ioncs cdUC3tivas 
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se oonnenan en mremacion:drs. &te proceso puede considerarse que apcn:1s 
comienza c·11 Méxteo )1 que cs1~i lejos de log.t~lf su objerh·o, lo q1al se h;icc m.ki 
dificil si se considerJ q11c la ad empres.na! es sum:amenic hctcrog,.'n..-J y 'l"C. por 
lo ffi1S1110, no lod2s bs Cfrf<C.<1S cstin en condi,'100es de cambrar "' es1,1us. A "'"el nac1ona1 lo$ apoyos se pueckn ag1·11par seglin su origen in.stitucion:11: gobierno 
federal, se<:1or prí\'a<lo. m.stitucionc~ eduatw.ls e instlluc:K:,nes intemac,on-.des. 
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daarrollo del 
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C.1.P..'AE.h"'IB RUIZ OIJRÁN 

9. El diseño de polítíc•s locales 

A nivel estatal y mv11ícipal el ~1poyo provier·1c de tres pi1arcs: gobiemos cstattlcs o 
locaJcs. sector pri\1ado y uninirsldades.. El problema ce.side en que, cu su mayoría, 
Jos apoyos nocst'd.11coordinadoscon lo que se r<.'"3.fiza a nivel fede(al,dando como 
consecuencia que d m,u,iplictdorse reduzca y con ello la éfcctiviclad, encontr.in­
dose en muchos casos duplicidad de funciones. Sin embargo, exisre un grupo de 
es.mdos federativos que ha sjdo capaz de innovar mecanismos, poniendo en 
marcha programas mucho más avanzados que los establecidos a ni\'cl fcdcml, 
con la ventaja de l:l cercanía de las instinic,ooes a los agentes prod\lctivos.. En este 
senLido se puede considerar que el rcdimension:unjento regional ha probado sc1· 

positivo, observándose dos ripos de apoyos, el primero en base a progrnmas 
generales y d segundo a programas cspctíficos. En el sig1,iente diagrnrna se 
muesr.ran los aporos gcncr:~es. 

Algunos esrados han log,,,do esrablecerpcogcrunas gubemamenrales específi­
cos, con \'.L(iantes.. En un pñmec grupo tenemos a los estados que cuentan cc)n 
una secrcttrfa, un constio.,. una comisión, comités de1egílcionales o un pcogl'ru-na 
integral de apoyo; en un segundo grupo se enc,,entr.in los que recurren ,u sisrerna 
de apoyo rnedc,nte financiamiento, y un tccce, grupo mezda el apoyo a las micro, 
pequeñas y medianas empresas con el impulso a diversas acrividades, ~ues como 
exportaciones. 

Exisrcn ocho e.111ldos qu, a rrnvés de bolsas de su.b<:ontratición, centros de 
desarrollo de proveedores y ,rnpresas de consulroría han logrado apoyos de pane 
del sector privado; Ot>:'JS mojalidades han sido los fondos y fideicomisos de fo. 
mento y las uniones de crédito. Adicionalrnenre a éscos, was sicre entidades han 
creado programas que involucran al secror pri<'ltdo. 

El núcleo de ocho cntidatles con programas de •poyo público y privado p-,rn 
las empresas micro, pequefias )' medi'anas, es el que ha logrado impulsar en forma 
más homogénea el dcsacroUo empresorial. 

Las instiniciones educativas y de investigación han esmblecido una isnportatl· 
re conexión con el sector productivo por medio de sus centros de vinculación y 
transferencia de recnologfa, progran'ras de investigación, de asesoría y c-apacita­
ción, etc. El mayo( esfueczo,de alcru1ce nacional, ha sido re,Jizado a rr:,vés de lo~ 
Conalcp, los DEGE11s de la Secreta(ía de Educación, los mm de la Secretaría del 
Trabajo, los Centros de ill\tstigación de seP.f,,.macyt, el lnstiruto Polirécnico 
Nacional )' las uni,,ecsidadcs recnológicas. En cuanro a las insriruciones privadas, 
le ha correspondido al Instiruro Tecnológico de Ust\!díos Supe1io,es deJ\.fonterrcy 

fütado 

Baj:1 C:iliforn.U 

Colim:i 

Dhtñto Federal 

Dur.wgo 

Jili1co 

México 

MidlO'JC:Íti 

Oa1UtCa 

QueCCt:ito 
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(U}.DJ<O 1.12 
Pr,¡,mma, &"htrnamentok, trp«ífuv, 

Pro¡pimas ll'bema11101/(lla 

Wmisióo E.stltl:il de Des~rrollo Económico\' Comercio Exh·tioi:. S«te.b­
ri:1 de Dcmrollo Emprcsa.ri.tl dd Municipio. dr, Ag,1~$C2.lltli1es.. 

Fondo de fo 1l~úlO. ll lil 1',,t.i<:r<X-mptts:i eu Zooas Rurales y t.hr-gio3da~ 
fondo de Óar11(1tía y fo mentó a la Microcmpreu de Meici➔c:ili. Consejos 
de DnnroUo EcooOmico de: los Municipios de liju:mi, Gnsen1d:1 y Pl2'J·:1s 
81 Rouñio. 

Program1 de C:1p:1cit:1ei6n de b Gno Emprcsíl. 
P:ogr.un2 ln1egnl Je Í\p<J'/0 4 b Mkr0, V<'<¡vc:i.fa y Mediana Empresa. 

rr0gcu1la de Apo-,us Mu,ücipales 11 la lo\·cr:sion de Empresas Mcxk:Ulas 
l'to\'ttdom de:: Insumo a la Maquila. Progruu:a de: Apoyo fotcg,:-.!-a b 
Mkroemprcsa. 

Comités de FooM:nto Economico Odeg-acion:t!cs. Acuerdo de :\po•fO Fi­
n:incieroy fot)W:l'ltO II b Micro, Peq11ti.b y Mccli,.1111 cmpu:n í-'ondo para b 
Cónsolidacjón de la Microempma. 

Í'oodo pm laComolidoción de b Microempres11 dd Munic.i(_ldode Our.1,11go. 
Foodo pu:i ):, Promo,::i&n Empreurial.. 
Si1,to11J Eltal~ de F"manci.uniwto al Dcsatrollo. Progum1 de ApO)'O a 
Ex¡l(lctiidorcs. P,ogram:i de Apoyo~ b lm1estig:tclóo )' Dcs:iaoUo Tecno• 
16gico. 
F01tdo fatalal de fumcnro lndustri:d del Estado de Jalisco. Fondo pu'1 d 
Fomento Agtocmprcmial. P1og1:1m:1 de Fomento ~tic~empté:UriAf pJt11 
b Cceacióo d~ Empleos, 
Fideicoo.iiso pu;i d Den.rroUo y Partp.tcs hulustriak.s. 
Potulo Mii:to p:1ra «:.I Fomc1ito l.ndmtm1 de M..i.ch~án. Fideicomiso para 
el OeunoUo Ec:onómico de Mlcliox:án. f ideicomiso Est:st.21 p:u:s fa Ela­
lxm1ciOC1 de Estudios y pW)1ectos. ús:1: de bs 1\rtes~ 

Fondo de ltt\-rfflóo y Rcinvenióo par.i b Creación y Úlu.$0lidaciól\ del 
Bmpl«i Productivo. Progmua estatal de Proinóc:Kln Emprcs:s.ri.ll. Cocoi• 
sión pan d lmp\lho en l:a Gcoet:1c.i6n de Empleos. 
Progr·llnt de Modcxniudóo r~ 1¡1ttu.i:ial: Progr1tnl11 de Dcucrollo de 
EmpttS:1s y el Pmgfllm1 '1 t1 Tieodit1", 

Prog1'21lu de Smtjn,dón de Jinpor1ocio:,ct;.Si.ucm1 de l(Úonuación de: 
Quecéta((>. 
Coni-cjo pm d Oc,uroOo dd Estado de Sinal1». Comité Coruultiro Mu­
nicip~ de SegurWi.d y C:1padl11ciO'n dt bs Eroprtus, tldci<:omiso de Apo­
)'<l ll.1Progr.uoll de.fuplórnción M.in«¡. Progr.uua de Gap:scit~ ióo Pc-.sqm·.ra. 
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Co,oRO 1.13 
Pf"!,IWfat tsp,.·ifi,os d;I sotar priwdo 

Estado Progmmar pri,wd4r 

Agu:isc:ilkutes Proir:uu~ Je J.poyo:, l:i Miel"<\ Pt<1u('ñ:i y Medi~t:1 e.Clpn:.sa. 
Asociaciones te Emprcs:1~ de Coosulte>ria: 11..COCJA, J.SOSE,\, ~t W\DEll 
Fondo de Cmnrú y Promodó~ p:\U Ja Microindusufa. 

O:ija Califum.i:1 Unicbd (I(' Scnid o$ i111egr:1d0$ de 8.C. p:,l".1 b Modemi.iJ1CKln Em¡,rcurial 

D:tj:1 CJljfornia r'Ondo de Recc:nvC"r:s16n ,\gropecu:ui:ii Jd Val!c de ~llo Domi11go. lmri11t• 
Sur m de Cap:icirxióo de l:a luduslrfo de b Consrrui:ción 

Ch.ihu:1111.1:1 Centro de Dcsa.rwOodc Pro\"ccdol't's deCANACIJ,;nt.\ 

Oútt jto r-tdcol Uolsa de SuOOa:ur·a1:acitH:1 de CANN:tNTR.A. 

Hidalgo 

J..iiS<o 

Nutvol~t 

T:wuulip:is 

Yuut.í11 

5-0 

Exis1e una gr.w v:1riWad de :rpo·,.<>s a l:u :icüvfdadcs dtl cuero y dd c:,h:ado 
a tn.\'~ Je Cámaro y • .\sociteiooes Empresariales. 

Caja tk ,horro Xoc:IJsl.Lahux-11. 

8olus deS ubcon1nm,cióa dt, CAREll'mV. yClM'OO. 
Des.arrollo Je Prewttdou.-s de 1:, lndustri:i El«troniu., CANIEn. 

Bolu de Subcoatnución de CAJ~'TRA. 

Se han idencifictdo ttts Un.ioots-de crédito d«:br.tdu coo,o ,•i.:,ble$ por 
N1fw., dos :utts)chdoru y u11 Fidcic:Ol).\i~o (MA-GEMEX-MCxko). 

Bolu de Subcontr:itadó,l ;\.C 
Sist<'11\:1S de C:ijJJ de Abo(ro, 

Ctn(ro 6naod(';I() <le CAN.\CJ»TRA. 
f-1.~. 

Sisccu~ de apet111n inmcdis111 de EmpteU$ tn Tanuuli¡t~ de COP,'\RMB:x y 
Sl'.0100. 

(,c)IU(';o Ernp~uiil pmd Ocunotln &cxlómico Soucrubleco ·r:wi:auSp:as. 

Foudo ,k Gar:irufa a l:i MicroindustOll en Vuc'1lán. 
Prognma de Apo)'O -a fo Micro, Pequeii:a y .M«lian-a Emp.ma. 

Ñ:lndo de OturroUo de b lndusiri11 de b T,?míowmion. 

Oaf:1 Califorui:i 
Su., 

Oi$ttilo Feder.J. 

Ovr:iag9 

Gu:an1jua1.o 

Gucmro 

Hicbl~• 
Jalis.co 

Puebla 

QucrC:!:i.-ro 

S(nalo:1 

T11ttm1lip:1$ 
Yuca1án 
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CUADRO 1.14 
Programa, t.7t4{uo1 dt u·,:m/adóJJ (thtratitri 

Progromos g11bmiammlaler 

U,uvc-uid~d Aut611om11 de Aguas.caliento: c:rrrcra de 1écuico $-uperior l'11 
~stnció o de toicto, peq11eñ11s y lll('di.was empmas. 

Centro de lon~s.tigacioncs Biológicas dd NorO('UC, de SEl1•Co<1tc:)'L: Pr~ 
grama de \lincuhíiún }' Gestión Tecnológic:1. lnrnbadon de cmprcs:is de. 
bi~ l()CnolQgi-:1. 
Uoi\•4:f1icbd Autúwm.11 de Chil1uahu~ Ul\ivc-rsidad Autónoma de úL Ju:i.rex,: 
Ccutro de e:i.a d OcsmolJo de Negocim Pt:quúlos. 
lnsúruco die fonnxióo de tmptcndcdo~ (·~nprC$t1.1 J!':unili:u·cs: 

li'N, USAM, lllS.'1 . ITA: Progr.tmts de :ipa,"O :i tu MlrYMr'S. Programa Em• 
prendedores, Ccit;ros de Compcrifrri&1d. 

UniveC$id,d J11im dtl E.st~C> de l)ur:11tgc:r: Ctutro de: dcsunotlo cu1p~· 
uri2l , 

Univcnid11d de. G,ma¡uato: Centro de Negocios e: locubt1eióo TeccioJOgi• 
c .. 
se.r-c,ecens: Prog,iaru:1 de Crc:acéón de .MkcocmpttS;as. 

Unin-n:id-ad Americ:im dc.Ac:ipulco: Centro de Dcsaaollo Empr.esari:tl. 

Univc:uid.ld Ao1ó:ioma tk Hidnlgo: ProgrJ«n.a de C:rpad1:t<:tÓo Emptésa­
ñal 

!TESO, Unn'crsi1bd AotoOOl\1.1 Je Cuad~aj11n, Uni\'euid~ <k Gu11dahj.11ra: 
Ctn1nn de Vioc\!lacióo y Prog,11ma de CWlicu Emprtsariaks. 

l1utim10 Nacional de luvc$tigatiooes 1:.1.fo:ócu , 
ITl~SM! focuh:idoo de E:mpreui de Bue TétUológic.a. 
Uni\"trJidid /\ut6aoma de Nuero León, nE..~, Ú':utro de Apoyo lntcgr.d 
a l.1: M.icro ~· Pequeña Empres:a (CAUJP~). ln~linuo de CtHd:ld y Moduniu ­
dóo de f .ANACO. 

Uíl.WcoM1d lkocruérita dr. Pucbb: Progr»na de Clin.iu$ Etnpccuri:1Ju. 
Ccnlro de lovcs.~adón y A~i.s.tcnci, Tfo,ic:1 del fu 1:i'do de Que{c,t:iro 
(CIATI:Q) SE>·Ú>U<)'I C,111rodc ltlgc,úc,Í,. )' Desarrollo lrldu,ui,l (C!Of:SQ, 
SEP,Coo .. -yL 
Cauro de Oes:uroUo Emp1cnriaf: prograrn1 de \'incuJ:rción c~o d sector 
prodtictim 
Centro de CiQleiai de SinAJo,: Ce,1tr0 de $tl"'ici05 de up:1d1,ci60 t im'e!~ 
tigacíón 
Utlt\'t.n.idad de O« ide,uc: Cemro de Asesmúcn Negocios lnt.eroociouaks. 
UcúV'('oid:id de Sa&on, Centros de CoumJtorii. 
11'ESM: Clfnic2:S Empre.uri:ilcs. 
lrutin1to 1a11uuli¡«o pa~ fa Elc•oacióu de la Calidad. 
Couro de Cnpacirm:ióo y Oemrollo Emprcs:ui:tl ln1cgral 
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d1s,i\:lr un prognnu para todos sus cunpus. l'í11almen1t, • n1>-d loc:al, los centro, 
de educadón superior de las entidades ícderariv.u están ,nvoluet'ados en esfuer­
~os específicos, hab,éndose logrado fuertes vinculos con d secro,· prr,-.,do. 

Como se obscrv:i, cxisrcn 18 enridadcs fedcrJtiv:is que cucu1:u1 con algun, 
insr.111cia educacivJ y program•s específicos par• los pcquerios negocios. S, s< 
0Jf15ider:a esre tipo de 2poj'05 en relación con los pl0\-en1C111es dt:l ¡,'Ob>emo y del 
.,..,.,, pñ,'ldo, s, not1ri que ciete de lac enud>des cuentan con programss c.tpc· 
óficos en las = ireas 

10. u s políticas y 1u efecto en b competitividad Joc._J 

a :onihsis hasti 1qui rcahz.'ldo da cuen12 de un esquema de desarrollo local de 
cmtrgencia, donde los !lllbicrnos de difere111cs entidades fcderauvas han logrado 
instrumemar medicl:,s orientadas a promover un rcpunce industrial :1 escala regio­
nal. G, esre proceso se ha gener.ado una nucv.t dinámica <JUC 1ici1dc a reforzarse, 
fundamentida en una visión esuatégia ele 106 grupos locales, novedosa para 
,~ COfTlllti<bdes iq;iomlcs, que di5'li2ban iodo en tomo :il C<)(to pbzo y con dio 
etrraban b posibilidad pora uno expansión sos1enida. 

l loy el mundo empresarial ha aprendulo a apro,•echar sus •cuvos, revaloca 
su culnrnt como un elemento de compe1i11v1dad, y en lugar Je dcsed1ada por 
un:i ,nodernid.-ld destructiva, ha decidido in1egrada como un demento de difc. 
rencrJCión a la esrandanzxíón. Esre reacomodo ha penrutido a las comuni<fades 
übor.arunaV$Óndclargopl:r,o,1tconocicxdo:alpas>doCllf1101J11den-,nroenoque­
CC<lor del fururo y que puede cJ,-,... uno ,·isión mis comperitn,. para integrarse de 
111ancr.a dinámica a la ¡;lobalidad. 

ll~te proceso, por desgracia, no eslli genenl izado. Muchas regiones no pueden 
superar todavía la &-,g,,ienrnción social ni me¡or.ar el aprendizaje, sobre lOdo en 
lo referente a responder con prontirud y efrcAcia los requerim,enros de la aper11>­
ra. l.:t formación de esuucruras en d imbiro de la sociedad, CXlf110 complánen10 
d: la formación de 01ras a nivel económico, elev.t la c:ipacidad de los diferentes 
g.-upos de act0res para articular sus intereses y sati,sfaccr, entre todos, los reque• 
rimicmoo 1ecnológicos-0qrnizatims, sociales, ambientales y los <1ue planrca el mcr­
m lo mundial. El más importante de los elcmcn1os que aseguran l:s coordinación 
p1ra el cambio es el diálogo. disposición que ayuda a cohesionar esfuerws y a 
wttlinr conjun1211ltflle el ixx-m creado<. El diálogo es imprcsciodible p= 
forralccer las venr.ijos regionales de ,nnov.tci6n y compelllll'1dad y poner en 
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DIAGIIA.\L\ l.11 

1 ncrcmellto de la pcoducrividad 

Dupo,ición 
.i diálogo 

E!tmmio, ti, /,1 
Com¡,tlihíidfll.l 

lmaCUCJ00C$ que inc:cml'\-.n 
la coopcraoón 

m,rck, p(l)Cesos Je aprcnd1:z:1jc y comunicación El diálogo fundarrienm la dispo­
sicsón y apu!Ud para implemenrar uno estr.ucgia de mecfuno • largo plazo, con 
vis12s :il desanoUo 1ecnológico indus111al onent2do a b compc1itividad. La 
co,npc1irividad exige una elevada capacidad de organi,ación, inrcracción y 
gc.11ión pur parte de los grupos de actores, que deben procurJr una gestión 
' '' b 1 . d d ' 0 14 s1sttmntica que a :uquc ~ a soc1c a en su COOJ\lllt . 

L.1 competitividad depende de la disposición al diálogo, y a la vez del marco 
insurucional p= el ooarrollo dé una culrulll de la cooptración, puCSIO que el 
cooocwniento aiesor>do en las instirucioncs -tii como las 110dalidades formales 
e iníorrnalesdeimeraeción entre ellas {red cooperativa}-permiteque los •aores 
rcalic(;O un proceso de aprendizaje continuo; 11simismo, ~mite \1Cr con mayor 
1f'.u1sparencia los aspcctoi cficicmes y deficientes y los dc;afios de la economía 
rcgiooal, y mejora la capmdad deoñenc1ci611 ranrode lasernprcsas como de las 
instiruciooes pm'adas ¡· públic:ts. En este sentido se pude ugumcnar que lo 
competiu,,idod dependl? de la disposición al diilogo y del cesirrollo U1snnx:iooal 
(base de la pirr.í.-niclc) )' d:.r:í por: result::tdo un:a eleV:1cióa de 1:a pcoduc~idad 
consisreme con la economía global. 

Par.i trndudr csc conocimicnro en política económica hace falta una o,1enm­
ci611 estratégica pat'J la acción Las instituciones regionales situad:!$ Cll el área de lo 

l•tw..uadH!Jdctalldodt\aOOfflPdltmdld~n:-.u,;MtUIICJOd;.~t.cwla&:oaamia 
Mllftdialrcon~ pan el dmtroDodt ta c:ompttiinid.d rntc~• .. , FriedrW E!:but Si..(Nrig.,\fl!tlim-4r ,,,,.,_N .. s. 
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:Jolítica cconó1T1tca y de rnclicacibn indu$trial-~sumen rambién la misión de aco. 
2iar y cohesionar el conoCtmiemo existente, explora, co11'cdo1t's de desarrollo. 
coopcrac con los actores estrategicos en la formul"ción de visiones de 111cdiano 
, lc·,nce y procurar sobre esta base el mejor diseño posible de la localizición in­
dustrial. Las políticas. nacionales deben ;1pu11t.1r ,a desarrollar l:LS infraestrucruca>. 
:isicas y las de cap,td humano, en tamo las políticas regionales deben enfocarse al 
soporte específico rle b.s aen,p:\cit"lnl'1;. 

A. manera de conclusión: una ~gcnda de desarrollo territorial 

.'11 inici:ir;c el siglo " ' encon1ramos que el desarrollo empresarial y rcgion:d 
incxic:u10 IL1 sufrido gr.1ndcs tr,msforrn"Ciones: de un esquema cenll:llist.t domi• 
nado por el Estado autorit.trio burocrático se ha ido desarrollando un modelo 
tetcitocial, en el que los agentes loc-ales están insenos en otro aún m:is comple¡o 
~que se percibe como más democc!tico. Como aún sigue siendo un modelo en 
constnicción. muchos de los l'asgos del anterior subsisten y existe la tenraclón 
de mantenerlo como una forma de ejercicio de poder nt.ís discrt.-cional. Sln em• 
bargo, las li1cr,,,s loc,~es han logrado articularse y est:in planteando opciones 
adicionales qi,e no concuerd:m necesariamente con los planteamientos del cen­
tro. b dinámica regional que se examinó en el pre¡ente ensayo mucstrn <¡ue las 
manufocrums en ciertas regiones han tc-nído un comportruniemo m:ls acti,to que 
tn los centros tcadicionalcs y que con ello ahríeton la puena a lo que puede 
denominarse como nuevas ftrcas de industú:llización. Por su parte, las fuer-tas del 
mercado han ido acomp:iiiadas de políticas de promoción en un:i nueva perspec­
ti,S1, tan,to pac-a el smor público como para el privado. Aquí es 1mpor1an1e des­
iacar que en l:is regiones las organizaciones empresnciales han jugado un papel 
protagónico en el rediseno de la estrucrura institucional, la que no se encontraba 
~daptada a la rc:~id:id acrual. De igual forma ha surgido ~n nuevo modelo de 
politicas que tiende a centrarse en la pres roción de servicios no financieros y en 
la implemenración de WL1 ínfcaestnictura fisíca y de capit.tl humano que refuerce 
el sistema de toma de decisiones. 'fodoencaminado hacia una competitividad que 
moti,•e una acción que interactúe entre la globalidad y el engrandecimiento de '3 
wna en que Sé U~"' a c,bo. É:ilC tipo de prácticas está siendo desarrollado lentamen­
te en el e:mocno tcrritorí:U y está contribuyendo a su dinamización. Sin embargo. 
la heterogeneidad es aún muy grande y par lo mismo es necesario establece, 
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lnstanc,as que pr<)fl'I.Je'>"(ln el lntcraunbio de e:xpc.cicncias en todas aquella.e; regiones 
(ez-agadas-. Estos cambios -;1ctiv:1dos mediante un proce;o de ensciianza-apren­
diz,jc sistematizado- dehen formar parte dé las agcndar gubemamentalcs pa.ra 
poder enfrentar la globalidad en una perspectiva de competitividad trca1iva 
,¡ue permita s•car vcni:,ja de los activos locales, que son la fortaleza del avance 
empre$arial y regional. 
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Introducción 

Capítulo 2 

Reflexiones .robre co11cepto.r )' i:,..perimias i11temacio1uiles 
de i11d11s!rializació11 regio11al 

ENPJQUE ÜUSSEL P ETERS 

La tl'ansnacionalización del etpiml, la creciente unportancia del comeccio inter• 
nacional, la producción Aexiblc, la descentralización producti1,-a. y nuevas formas 
de oiganización industrial 111lJl crei,do signifocat,vos rerospao las cconomias. En la 
actualidad surge, parúculaancnte,la pregunta sobre la formi en que las naciones, 
y sobre todo sus respectivas regiones, 1 se han inregrado e integrncin al men..tdo 
mundial. Las experiencias seguramente son innumembles. Asi, por ejemplo, en la 
Unión Europc-; existen insti1l1ciones cuya rJosofia y visión rco sólo permiten, sino 
que hacen nt-ces:iria, una reíerencia explicita al demrollo regional, indepen­
dic11tcma1re de la nación, lengua, euúa -y religión, p<1r.1 disminu1r las disparidades so­
cioeconómicas y ampliar la genernción de empleos. Sin embargo, en ot:tas latitudes 
el concepto de región no se tiene en cuenta y la rcgionalizaci6n institucional, 
fiscal y/o ,dminisrrati,,a todavía oo se ha iniciado. Desde esta pecspecti\'a, es1e 
artículo abordan\ diversos asuntos. 

En la primera parte se plantearán w1a serie de conceptos y se hará referencia 
a autore; y corrientes teóricas que han aporr.tdo planteamientos significativos en 
tomo al debate sobre cuestiones regionales. ¿Qué se puede entender por "globali­
z-.tción", tema ran común, pero, en gener,1, tm poco analizad,:>? ¿Cuál es la rdación 

1 l?.,i lo (¡u,c riguc. por ~&ic>oci «e t11ttndwn ulUW&s 1ocioecor.ómiu, ckntn;t d( In ni.cion.ts, lu ~t wnbiEn 
puc<k:n scr-"tnirufror,kfinr'1 <> tblltt! porciontt <le territorio de ,-uiis ntGCiO'J'les 
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entre gfoooliZlción y region,i!i:ac1ón? ,; por i1huno, ('IUC n:cos sw¡;en p.tr.t l:as 

n:1cio11c:s y las cegiones en esre comexto espa,,,d y tcmpar:d? 

L1 segunda parre busca resumi1· a grandes rdsgos algunas experiencias intcr­

rucm-.lcs. En las úlunus déc>das la bibliografia pert111c111e ha aumenado en 

forou S1f;1ÍÍIC3t~~. tdlltO por p:ine de geógt:lfos. sociólogos f politólogos C0010 

de economLstas. ¿fü posible des1acar carncreris1icas de difere,ucs formas de de­

sarrollo n:g,onal como '1lcccio-nc~•• de polirica rcl9onal? L.LS condu:iiouc, harán 

r,ferenaa a los dos párrafos aortriores. 

t Deb:ur., conctptu11.les 2ctu11lcs en torno a 1a tcrri1oriaUdad 

y d desarrollo rrgiorul 

Pm1 algunos autores O lumphrcy/Sdunitz, 1995; Storper, 1997), 1'farshall Fue 

uno de los pámeros que distinguió y aoalttó diferentes formas de aglomcr.1c1ón 

espaci:al de empr=s (los discmos industmles), señalando los bmelicios que ello 

ocnrga. Particularmente Piore y Sabc,I (1984) iniciacon un debate c¡ue ha rcper­

Ct!cido profundamente entre geógr.,fos, economistas y sociólogos, con la tesis 

fmdamcntal de que w12 scc:ie de rtgiones, pru-ticulwne111e del noroeste de I tilia 

("°'1a conocida como 13 'Trccera ltllia'J, han pc,m,tido nue"3$ formas soc,,Jcs, 

culruralcs y de org,u,imión industrial que van 1n.ís allá del Fordismo y la pro­

ducción masi"a, la ílexibilidad )' la especialización de procesos de y entl'e las 

eopresu, asi como diferentes modalidades de coordmación y coopcraaón 

in;titucionalcs en comple1as redes de mt=ión csp:ic1al. 

Sin cmbaigo, ha sido la teoría neocl~sica, pw,culacmente en el debate econó­

mico, la que ha prepondcr.ido. En este sentido es impormntc recalcar que esta 

tt>>!Ú no hace particulir d,súnción entre emprtSas, rego,es o naciones: su análi­

sis es rilido p:11:1 toda unidlld econ6<nica. los modelos mis primitivos, b:Js:idos 

cr. la Í\111ci611 Cobb Douglas y en unidades procluct.ora.s de un sector, enfatii:m 

que la ofcrm de fucr,a de trabajo y de e.piral son las ,-arfables cxplimivas para 

toda forma de crecinucn10 económico. Asumiendo un consiame incremento de 

1, incensid:id de c,pit.11 {copicol / fue,= de rr,b.jo), el ingreso o prodt1c10 crece 

ihmitadamen1e hasta akru,zar un punto de equilibrio, como resultado del produc• 

10 m:ug¡nal de los factores. Alguno. modelos incluyen el cambio recnológico.2 

L\! estos modelos se despn,ndc que la lllO\·didad de los f.iccores de producción 

pue<le tener un impacto significati1'0 en el crecimiento económico (regional). 
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Modelos neoclásicos de crecimiento ecoc1ÓmJCo (rtgional) complcjix.n su 

an:ílisis al incorpor.ir ci mo,•imient<) de los factores de producción entre sectores 

denuo de las unidades económicas y a las exportacione1 como motor de creci­

miento entre éstas. la foona espc,:ifa de incorporación al mercado mundial vía 

exporr•ciones y su comttcio im<rnac1onal en genernl, ser.in de1ernunamcs para 

comprender la disparidad o divergencia entcc l:ts unidades económic-Js. 1\ dife­

ccncia de los modelos de un sector, los modelos de dos o m~s sectores no ncws•• 

mmemc rcsult!n en flujos de fu<,,u de tc1bajo y capitll tn d1cecciones contmus 

(es decir, fuerza de cr•oojo hxia unidades econórrucas con al1os salarios y capit;d 

hacia otrJS con menores salarios). Por el contr:mo, estos modelos multiscctorialcs 

desembocan, en algunos casos, en flujos de factores de producci6n secnc1ames. 

Al ig.r.,I, las exporr.aciones 01 gmer.al -llSU!IWndo elasticidades de demanda de l:is 

cxportJciones altas- tiunbién generan un imp>eto positivo en la intensidad de 

capital y el cambio tecnológico (Armsuung( l'aylor, 199j) 

• La posruca anterior pwnite cn1ender la com-ergencia/d11~encía entre wii­

dadcs económic:as como resultado de las diferencias en<re los factores ele pro­

ducción, su relación (imcnsidad de capital), asi como los movumentos de los 

fac1ores de producción dentro de la rnism:1 unidad )' su relación comerc,al 

neta (export1eiones•imporu.cioncs) con ocr.1s umdadcs económicas. 

Las opiniones respecco a estos modclos se cruJtl.CCl1ll, en su 1113)'0rfa, como 

críticas a la teqria del crecimiento neoclásico p que, como pi:imer puruo, no 

existe en especifico una tcorí. sobre cl crecimiento económico de las regiones y 

se rata ondisramenie a los difemircs tipos de mudarles económicas. 1.3 ma¡'Oria 

de los dclr.ites, panicularmenre los empíricos, se concentr:in en tomo a la conver­

gencia/divergencia entre unidades económicas (llacro/S3a•l•Mactin, 1991; Clark 

t1 al., 1986).De igual manera, scasu,nc queexisrc una pe,feet1 información entre 

todos los "actotts" del 111tercariiio y una ¡x,cíccia Ocxibilidad cntie 106 p<teios 

de los f.1c10res de producción, con lo que lo, movimientos de los factores de 

producción tendr.in simultáneamente un impact.o en las diferencias de precios 

entce las unidades económicas. Estos supuestos, al igual que la falt1 de aiwisis 

sobre los factores de la demanda, que en el mejor de los ClSOS se incluye por pane 

de las exportaciones, son de gran importancia p•rn 011-.s corrientes de autores 

t.'.ÓIÍcos al pensamiento neoclásico y a su simplismo económico, particubrmcnce 

en el caso del crccimiento económico de y entre las regiones. 

tip((ific1c161t thilr• u1w .. 11,idtd cconOOtt<• dr1wnimd,, Y el t»odvct<>, G 1i tm de. m.cirnir.nw dt ar,mbio 

,~gico, 1 11 (lQtlU'iiución., crtt.irn:eih~ por 1,ar1.c dd up!al, 1 1 li conldnx:i61\ por putn de 11 íucru de 

v,b,joJ L<l........,.»do ~ "-n,,k ...... ~,,C... 1'9~S<.¡,,,, 19?l). 
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No obst:utre la prcdomin:inci2 neoclásica ro d pms:imicnio a:OllÓmJCO, lemas 
O)lllO cl espacio, h tcrñ10nolidad y '1o regional" han cobrado rclevantc impor• 
mn;ia en l:i dLscusión económico, al menos desde la década de los screnm, en 
ruyos inicios algunos aurores (Kaldor, 1970; Di•on/Thirlu-all, 1 '116) desr.icaban 
,¡ue el prinopio de "causalidad cumulari"a" y del crccuniemo econi,mico es 
signific~1dvamen1e cl1íercmc entre árC-.lj pnlítir..ac; y rlic:rint2s tc.•tpones de un núsmo 
pais q11e el que se da en1re naciones. Po< un lado, la mo,·J,dad de la focrz:i de 
rrabajo ,merrcgion•I no pcrrni1e que di\'Cms tasas de c,ecun,emo en 1111 mismo 
país resuhc11 en significativas diferencias en el nivel de vidn, p;ictícul:mncme de• 
bido a que no CJ11s1en b:u:rerns políricis m culrurales como 125 que se dan enue 
nac:ones_)Otr;i diferencia que se presenta entre naciones es cuando, al de1eriorar­
sc bs condiciones económicas y comerciales de una región (ramo locales, como 
naoonales o inrenr.acionales), éstt recibe 1r:insferencias del "5tO de las regiones 
de su m,imo p,ís. 

Kllldor (1970:345) :isume c¡ue exisre un "estabilizador fiscal" dentro de bs 
111eiones, p que las exponac:,ones dependen del ni,'CI de ingreso r de gasto de 
las regiones, mieniras que los egresos públicos responden a 01rns "ari:1blcs (des­
emfko, desvenujas regionales, etc.). Desde 13 prnpecci,-.i de Kaldor, el creci­
miento económico pee dpir.a má dt1enninado por el grado de espccialiución 
de bs regi()n<$, par11cularmen1c las manufacrurerns -gozando de beneficios de 
t-conoml:is de escala y de elnsiicidades de demanda más altLI que i.s cspeciali­
za<hs en octiwbdcs •gicolas-, In que olxcndcin nla)Otl!S beneficios m términos 
de producnvtdad.' 

Posteriormente, v:1rios autores mi, 1-csalllldo algunas de las insuficiencias de 
la (C<lÓ:I neoclásic:a en c:u:in10 1 lo.< 15p«10S espaciales y temronales. l'2lil Krugm:in 
(1991) subr>)'ll que la reorio neoclásica dcl comercio internacional no hace uso 
:tlgu:,o de la geogr.ifio económica; asumiendo que los cesios de rrnnsporttción 
son nulos, dicho comercio se c.om-iette en una representlcioo en 12 que el espacio 
y la rerrrronalidad son insigntficantes. Por el con1rnrio, Krugman examina que 
para analizar la localización t-conómica en el espacio es necesario repl:uuear la 

I Lü difrrrr11:iu hinóticu e imtiu.c.t0111lc, ('11.lct tt•'f'"'"'· rtg101w:, 1 111cionct.. t11.111to 1!x>rd1do rn íonn:, bnlad.a, u tegQMlcot.: un tnnl qtlf. dd,cu Ullt'lir,.-,,, co,l nwcho mi, deu.lk tn el futlUQ. 
• ~ 1li.ihrd(1980)p1Mi.k6qacw:iadtlu p~ m~1dcln !tponn (t t11 W..e: dt pt,:,1, no f'1I 1rtm:ao, c;onubk-. r cpM: no o:ult. 1.111i1 bal«nu dci l''CO' , ~I ~d C'C!rno t1I, pc:10 si tn cuan101 pc:n,11c1Ht1 déÍ101 co.nen:itlrJ Ílnanc;ia001 por ti ,:obic,no íedcr-1. l,,at tc¡io11t1 no t~11c11 lt>t 1neanismot de: 1:Jwtc: con lot c¡ue. C\X HU.A lo, ¡cl:wrno, Ícdc:ulu ~abaá 11, cilffl'IÍillutió,ulc lt«C't'IS, diffllWJCÍOft de k dtamd. fria llfflllCCJ6o dt u&.cio. J/• W04 c.odflOM*•I J de af:4IIIO'S ~ IM ap,d8 m h iwtflla «llt'.IQt(", 
tl'.ltrt t4tOI}. 

(¡() 
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noción de beneficios constuues de cscal• y de compcrerc:11 pcrfect1. Desde es1a 
perspecú,-.i, los beneficios crec,entes y la producción a =1~ creciente_ se con• 
vierten en la principal causa del desarrollo desigu:rl cnlrt m1~1ones y _regiones de 
um mism• n.sción L1 esistcnti• de •sJomer.u:iones poblmomles, 111dus1nalcs, 
de infr.iesuuctura, etc., Dc,-a • un proceso ac11mul311,-o que resuh;, en In.se • 
escalas crecientes, en una gran disp:rri<lad económrca.' 1\si~n,smo, Knrwnan. des• 
tlC3 que la oferta de insumos especializados y el poren::i:al de transfcreno:i ele 
fuem de rraba10 a nivd rtg,onal juc¡;.in un imponante papel en el deswollo 
económico regional. 

1.1 G'4bo!izotión J' rt¡j~na6z.mión 
Los pl:an1camienros :uueriorcs indic:an, por un lado, que no existe todavía un 
consenso respec10 • las C\IUUS (ccon6micas) en romo ;1 desar~llo regioaal y, 
poc otro, que cl csrudio his1órico-ernpírico sobre l:rs nuevJs condrc,oncs :i las que 
se enfrent11t las regiones y unidades imemas de 1:as nacioocs aún se encuenrrnn, 
en cl mejor de los casos, en deb,u~ o aJ>:ílisis. . 

F..$ de suma impornmcia entender cmplcica-his1ó1icame1Hc el concexm 1nter• 
,mional al que se enfrent• b tcmlid•d de bs unidad<, económicas desde, al 
menos, principios de la décad• de los ochenta. Este p~eso, dci:'~'"~~o "g!obaliiación", estll determinado por dos 1ende<1cias: la cccc,ente ílex,b1hzac,on 
productiw y los cnci1de,um1enr35 rnc~til.-:S globales (D,~?. 1) 

Desde esta pcrspéctn'll, el de globahzaeton es un proceso htSron_co que cul• 
mina a ini~ios de la década de los ochenta. En un contexto de croc1c111e ltbett• 
IÍ2::ieión (partirulnrmente de flujos comcmales y de capiial), ttnlO 1• producción 
ílCJ11blc como los encadenamienro, rncrcan1iles globales ;ener:lfl, p,calclamen1e, 
una serie de impactos regionales y locales. Estt aparo,rc ramdoja se debe_• las 
detwninanres de la global1:zaci6n (Dusscl Pe1M, 1998 Dusstl Pclffl/Pft:)(C/ 
Ruiz D\ir:ín, 1997). 

AJ menos hast.1 después de la Segu11d:1 GucrrJ Mumbl se registra la tr>sna• 
cinmlí,...;.;., d, I e-apita!, producti,'O y fiMnCicro; 1, cn,citnte impo<tu><•• de lo< 
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DIAGR.,U.1/, 2.1 

Clobalización 

Regionalización 

Encadenamientos 
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Globales 

Oujos de inversión e.,tranjen (directa y de c:mera) y del comercio iniemacional 
reflejan esca dtn~mica. Sin embargo, el proceso de globalización inc.luyc, adcmñs 
de b mencionado, una serle de nue..s carae1cris1icas. Po, un !ido, la prod11aión 
jloil;!,'se ,ef.,re • la trodencia de lr2ll$ÍUrmar productos espoci;Jcs y variados 
con el obje10 de ICSpOO(kr a una dan:inda crecicntcmente di\usifoeada y así 
pod!r sustiruirlos, reducir sus ciclos de ,,ida y también los tiempos y costos para 
obtener insumos, producir y dis1ribuir los m,smos. Por 01ro bdo, los madu,amim­
tat ni,rm11tíla t~baluse han impuesto como la forma de maximizar, entre OICOs, la 
producción flexible, los procesos de producción, 1• calidod, el justO • tiempo 
~nttm0 J externo), 12 r,ducxión dc 1!1\'Cf\12/105, 11 integr.,ción dc funciones 

4 fntni:-docum«ltotecnixnck. 1 l1'•r~ nbtb .. t¡.,11~(Cmou111 íoc1Nnt11dc ltupc:c:iibKIOn 
6exÍbk. U "p~ Clbctb" w rtÍN« 1 h. el.aci,oa vt.l«IMi c-11tre ls.t. icw dt. 1dtprmcÍiOf'I de *IOO&o 
pl:Odw;o6a 7 &.t,..IIN. U.<Ot11ecoa puflOt tk bc.p ~ c:úfado. t11 urJ ftVIU anprur,. bn.S. 
d .. tllopdodt~ffllff.~Jcqsttui~m&t.rnt,titu1ca.U~ 
r ~ intti , mtcrempreu tt com-ie.nt, 0(:111.ie m, ptnpce""• di ÍOfthU fut'danw-n.wc, de I tx.to,a 
ÍUI\Ciu 1amicnt o df r cnt:r hs emptt:ui• . No te l.rltl tl'JIOOC(t de ,egr,1c:111,r ti p«l«IO rcocl.,ct,vo. f11)0 de ÚIII 
nun-. íonn, de in1ep;rui6a 1i1témic, de 7 cn1,c lu cmpmiu, u ckc:.ir, de intcil'lllllm ,i,tbnicUl'it'Att, • 11.1\'tl 
intcu i.ntnr..mprtu, len procct<U en c.,ptt10 7 cit. ,ttl "cle!Qpo 1ul'' , 
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DIAGRAMA 2,2 
¿ Detem11iumtt1 ,Je Jf1ta nd Jfh'Íot,'fn4mira tspa:io!( 

Regionalizac,ón 

¿ Red Espaci:d? 

Coopcradón Coordinación 

operativas y las soluciones de problemas y ba,,l,,.arhng. La búsqueda de rbatUJ ¡· 
espacios con beneficios de diforenie índole, por ejemplo, son acciones de gran 
importanci,. Es1e modo de produc,,ón requiere, •simislll<X de nuevas formas de 
distribución de 1115 cespoos,lbilícbdcs, así como de los cesios y betleficios del 
proceso de apttndizaje, dcl in,smo proceso proclucti,,, y ex ouos. l!s muy signi­
ficativo que mnto la ptOducción ílexil¡le como los encadeicamientos mercamiles 
globales generen nuevos retos para las naciones, rt'giones ¡ empresas: la unidad 
ccon6mica b:bic,1 -que no necesariomente poli ti ca y social- ahom es un grupo de 
unidadcs o uno rtd, y no lis tmp<t$2S mdividu:ales y/o segmentad:is. A difeienci2 
del Focdismo, en la 2Ctlll!md la g!oba!ÍZ3ción miegn el concepto y la tjccucióo de 
la producción, lo que implica una prol\mcb deseenttalizacióo territorial en el 
disc,io, producción y disuibución de bienes y servicios (Sa:iel, 1996).' 

Desde esta perspectiv;i, las empresas tt,msnacionales -<1unq11c no solamente 
éstas-se \'ffl e, la newidad de adquirí, insumos, produce 7 dimibuir sus pro­
ducros, servicios y procesos en diferentes espicios y/o iemtotios. Por ejemplo, 

> Oornu/Zy11rit11 (19'J&..?S} 1rlhl111 que lu 1cdu 1ntrn,.c:011111lc1 de pnxluocic',n han to11w.rtido • "gnude1 
M:pcito-$ de tn111n11Cactura eompl,;j• t' n ..,.. rnctur..CU ais!r.nk t.11 d 11\C tQIOO ... 
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Hl\íl empc<:S!l electrónica productom de computadoras tiene'$U maftiz en cJ pa.is A, 
recibe insumos del país B )' disu:ibt,ye sus produc1os a los países A, ll y c. Así, el 
producto X dt esta empresa, que ha sido manufacrur,do en el país 1, para su 
distribución global, es resultado de um1 se:,ie de proccS<>S que se ceí~Ízan en n 
países. Es decir, csra emp,tsa ya no recibe solamenre in.sumos del pais A par, 
u~nsform,1rlos (;J/o ensaml~arlos) y<listcibuidos ,ínicarnentc en el país A, sino que 
cu ~e: fMil\ ."\ 1c;1fo::-t -pi1I:t ~\1 di~uibm.ióu g1ob:t1-' productos )' p1occ.sos 

que pueden sc.r componentes del (o el pcopio) produc.«> final. 
Las tendencias anreriores -q ue deterrniruut históricamemc al proceso de 

globalización- gene,-an, entonces, y en un contex,o de libcmliz.1ción, un proceso 
de regionalizaci6n. Es decir, los impactos de la globalización son crecicnrememc 
concentrados en localiclades/reg;ones, dado que son ést2s. l:1s Ulllmas unidades 
socioecDnómios.'i 

De igual impomu1cia es seiialarque el proceso de globalización,rnnto produc­
ci:>n ílcxible como encadenamiemos mcrcan1iles globales, ha podido desarro­
llarse en forma masiva y explosiva como resultado de la revolución tt'Cnológica 
basada en tecnologías de la inforrmción que permiten que las unirutdes económicas 
e11 este contexio laboren en "tiempo real".'ª 

Por olló lado existen autores que no excluyen los argumentos de Kaldor y 
Krugman, pero que realizan u□ esmclio teórico -snbre todo empirico-histórico­
gcográ(ico- mucho más profundo para destacar las divergencias regionales 
dentro de un mismo país. La concentrdci6n ccónó1nica e industriill, el comcccio 
l!ltrajndustrial, la proximidad a centros urbanos, así como 13 misma organiza• 
ción industrial espacial de las empresas y la ingerencia del F..stado y/o gobiernos 
regionales 1/o mun.icipales secian algunas de las variables que inciden en el desa­
rrollo ccon6mico de las regiones. 1\simismo, el tipo de comercio -intensivo en 

• 1::0 em: con1t110, en b M;·iudídad, 1• paxlu«ioo ln!trn,cion,1 de l:u fifwe.l de (mprcm tr.a.n,rucioMlcs c:1 
SÍfnific•tivvnen~ supcrion las txpQ11aKiones 1Se lu mi1n1as, co1• lendc~ u, 1urnenlsr u 1, t\-Oluci6n {E11ut. 
1!»7). 
'Ene •Jf(Cto e♦ rclcv.n1c dildo ~e <I potibk l f&\IIOMW que tQfl las cmpll':m (o h•na ka indivicllJO'l) lu 
.,tltii:mn" uni!hde, cconóniai. S.lorpct (19?7~ 2uJ c,pcwt. ( ti (1tC scntidoc: laJ cmpccttt¡ en d oontexto dt l,1, 
glcL,!iudón, ri:q.1lc1m 1rt fk:,cibk, e :tll'IOl'ldom 7 11ccr,iwi de ~ll tipo de ocs.llltnción T r:ooldin&ei6n.. Sin 
cntlm:¡o , y 1in mtnnr1cldcb11tcft)CCÍ(1Co en 001110 , ltdcfi.n.eión de tt~n «, ,e pu-1e en ctt( doeu,riw1odc­
<p: lu cq;-;iooci. por d momcn;o, ton \u un1da6cs 5«:ioc:cqnóm1cu i¡.ie permiten un,.aerto grado de cnd~Dedr.f 
lC1rit.otid. 
lGC.uclh/Hl}l u-ñsltn que "u ciu. rea.:mbin,ci6n de r~c1Mc1tmh c¡ur b 1wcior 1 ele ftct.o:u.,la qur. pi««- w 
ctitia. pau b gtl)tttd6n de n~ •lrl «ooomi," (C.tstc-11s/H&11, 1994;.1). ~o rpcr (1997) prc,enu un cxtdcnlL 
.. nllisi1 en (oroo • 1, rtl'<lOfl (ttr«: tc'1!ologi• y<lemro.11o rtgionaldu dc !, pc:npcdml de Vln11 clCUdu. 

6-l 
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fue!z_a de trn_lmjo º. capirnJ y de indole íntenndusrrial o inlrJindustri;il- p:11eccri:i 
mc1d1r en el crec1m1enm <le rcgu)nes deutro de un:1 n:1ción o c:;pac,o geogcifico.11 

Cabe dcsmcar que la forma especifica de integc,ción de las naci◊11es )' sus 
regiones al merci1do mundi;~ depcndcci granclcmenre df los encadenamientos 
mtrt'1ntílcs glohales--es decir, de su inregr:1ción en cadcn;t; de valor agrcg-ado en 
el mercado mundíaJ-que las misma~ lo,err:11 (Rorm!-/7.t•snY.ln, 1998: Gctcffi, 
1995, 1996). El análisis de las íorrms <le org-.u1ízación mdumial imperantes, de 
las estruc1Uras de mies producltvas y de la conformación de la división del tra­
bajo en las ccgiones así corno la mtegración direct.1 de las rCf,1únes al mercado 
mundial medi!lntt diferenr.es formas de cnca<lcnamjemos mercantiles globales, 
es de g,-.ii1 import.mcia. J\sl, el estudio de la cspcciruizac,,:n cometcial y pro<luc­
cíva de cada región con el resto del mundo puede dar p:t\lt.1s pa~J comprender 
las caum de la diferente din:ímica económica illmc regiones y el impacto del 
ccccunic.mo del comercio intem:tcionaJ. 

En base a lo antcrioc, ¿que repercusiones tienen el prcccso de globalización 
y las tendencias referidas, ru menos históricamcme, desde principios de la década 
d_e los ochenta? Los res-ulmdos e ,rnplicaciones a nivd nacional, regional )' local 
s,n lug:lf a dudas son múltiples Sin embargo, y respecto a ~dS cuestiones regionales/ 
locales rratadas, es co,wcnicme re~altar: 

1. El proceso de globalización resulta, par.tlelamcnre, mo de regionalizaci6n. 
Este (aparentcmenie paradójico) proceso histórico es resultado de las tendencias 
Y concepms que se h~ desarrollado anteriormente: producción flexible y en• 
cadcnáll1Jen.«>s mercan~les globales. Desde es~• perspcclva, las regiones y los 
aspectos teuitociales se convierten en rund'.unemrues en lo que arañe al desarrollo 
económico, tan ro conceptual como políticamente. Asimismo,. la índiforcnci¡1 con. 
ceptual de la teoóa ncod:ísica hacia "las unidades cconó1ru:a~" es, en el mcJor de 
los ~ sos, insuficiente, aunque trunbien es unportante salalarque los críllCOs. de esta 
comente se encuentran lejos de llegar a ur1 conseuso en temo~ estos temas. 

• 2. Con base en 1, enfrentarse nacionalmente a 1rnvés de 11110 política (indus-
1nal, educa~va, de combate a la pobreza, social, etc.) a los retos de la globalización 
pacccjcr.! set cada 1/C:t. 111e;:110,:; cfü.icmc, en el mejor de los casos., o completamente 
inú,il, en el peo~ Si '" política de diferente índole es un "promedio'' de condi­
c!ones nacíonal~s, no puede abarcar la variedad de las condiciones locales y re­
gionales rcspec11vas que son d,rccta y crecienccn,cme afo:tadas por el proceso 
de glolY.tlización. 

11 Véak!Cookc (19%); t,pirri/l,:bofgf!c (1990};:0ECO (199.\);-Robab (\9';14'); Socpcr(l992, IW5/t, l??S/b). 
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J. Desde esta perspcctiv:-i, el ámbito socsoeconómico para enfrentarse a los 
rcros del pro,;eso <le ¡;lobolización, no es el nacional, sino el regielnal y /o loc:tl. 
t. ide-• de "pensar glob:tlmcnrc y aco1ar region,lmente (Dussel l'cters/Ruiz 
Durán/Piow, 1997) reíleja un enorme reco-ramo nacional como loc:tl/rcgiMal­
en un principio ~o nómico. pero que sin lugar ~l dudas afecra :1 las <:sfcras 
sc,dales, JX>lidcas, culturales y ccológiets de las ccspecti,13s unid:tdes econ<.)micas. 
L:i conformación <le redes y a&foinoracione$ ~oci-ooconómicas con el propósito 
de apr<lpimc e uuegracse a cadenas de v:ilo,· •gregado si: com·jenc, desde cst:\ 
pecspecti\'a, en uno Lle los principalr.s retos <le 1a polílirn económica. Dicho rew, 
concretamente. implica la creación de redes cspaci:1les en el territorio regional/ 
locaJ. o un tlu.rlr,~ u tccnópolls12 u 011'il form:t <le aglomeración espacial. 

4. L~s tendenci:1s y concep•tós anteriores nos llev:Ul ~ prever ccecíc.-'111cs con­
flictos, sobre tcxlo polit;cos, entre los fo1bitos íedernles/nacionales )' lo,;ale,/ 
re;gionaJe.c;. Ante estos retos, fos nue\las funciones del l1st:1do nacional v-:i.n m.:ís 
allá de los objetivos de este articulo; sin embargo, si el espacio local/regional es el 
ir.is indicado para analizar)' decidir en torno :l la forma de inwgcación a1 mer­
cado mundi:tl y a las tendenci:is amcriormente est,blecidas ~ a glolr.1lizaci6n-, es 
impensable c1uc se lleven a c,bo sin una profunda refuncionafoación del Esrndo 
n:icionaJ. La dLc.tcibución de ingresos )' egresos fcdcralc:s, políticas t!conómicas, 
sociales, culturales)' ecológica$, cntte 1nud1as otras. tendrán que decidirse a nivel 
lüt:a1/n:gio11-al. U! competencia entre regiones, l:l uni6n de éstas con fines especí­
ficos y la .ransferencia de instituciones y fonciones foderales al ámbito local/ 
regional p:u~ccóan sec indispensables, aurique se¡;urnmcn¡e aquéllas no estén lihrcs 
d,: potenciales conílic10s con otc,s r<.-giones y el Estado nacional. 

Por último, es signlfic:1Uvo adn:rtir que las constelaciones dcl proceso <le 
gotr.~iz:ición actual present.1J1 sen-ras iimi1aciones que de ninguna forma son 
irreversibles. Por 1111 lado, p:ircceóa que el proceso acru,tl esrl determin,do cstric­
ttmcme por el mercado y las relaciones mert1111tilcs, siendo que éstos históricamente 
han sido y siguen siendo sólo uno de los mcc:IIIÍsmos coordinadores socio­
económico$: "jerarquías, redes, :1s0Clacioncs y Est:Jdos h~m sido frec,1cntcmtnte 
importuucs rncc:uiisrno, ¡Y.ll':l coordinar actores en socied.;<les capitalisms cuando 

u Octde l,dé(atia Ji: lof ochtnt,d Minini:rio de Comctt;o l1ucn111citX11I e ln6.duu.c11 J1pon lu propunto 
y fculti11,1do 1cwtt1DC:nle d d«u 10Uo el~ 1«n0f!Olu ..-ia liruoowi.cnto J kfu c,pcdíicas, ".'múcndo q,uc: 
érut conmltt1 & 11unu induiWlo, llONJ -..OOTiicu y 2:CM1a. J,,b,uc,oru\n. Ccn1roa poblJ<-1001le, con il 
1í1wos 'J!tJfl)J l1.Juu111u y CA!IC1tLiit10.1 ttpeeificu tu.u 1cc1b~do un.1ignilieui_vo •l)UJO .P?r p•rtc ~e ~•S 
, ~tcñdade• fctlc:n!o pen el dcm10Uo de 011 foom &. a¡;loi'l'.ltl'KtOYI 1«,t,1tcon610.u., t«nolo~ T 11ui:lcnuc11 
(l'a,k, 1991). 
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se ltto diseñado y coinbuiado a<lerna<lamcmc" Q lollingsworth/lloyer, 1997: 
433 ... 13-1). Por otro lado, cu gc.'ftcr.t.l no se han ana]izado tem:L'i como las nuevas 
funciones dél Es rae.lo n.acion:tl, su relación con l:ts regiones y cl enorme powncial 
de l~s relaciones l111crccgion:1les; estas tendencias :tp<-11-:as :>t comitnz:an :L pcrcíbic. 
por ejemplo, en l:L Unión Europea, en donde las regiones ''ricasº, indepcndicnlc· 
mente de su "afiliación" nacion:.111 se unen en contra. de ot:tos grupos de ccgioncs 
"pobres" de difcoc,ucs nacionc3', El encanto dcl des:m-ollo C.lf>it:,li:sta, a nivel 
regional, tiene limitaciom:s: polídcas, ccon6núi.:a":, cslruttur.tles, instimcion;tlcs y 
ecológic,s (t\ltvater/Mahnkopf, l996) que par el mornemo no Se ban vislum• 
bmdo. Esms cuestionamicntos al capi(alismo de lin:1.les dtl siglo XX, sin lugar n 
dudas, van mucho más all:i de los objeti,·os de me artículo, por lo yuc tendrán 
que m abordados en el Í\ltllro en torno al debate de las ícnnas y el potencial de 
i111cgrnción de regiones al mercado mundial. u 

2. Expcricocfas ioternacionalcs de politica rcgioool 

En lo que sigue no se pretende em,mccar o resumir los cientos, incluso miles, de 
experiencias y estudios existentes en tO(llO al desaccollo y poliucas de ,·cgioncs, 
municipios y ciudades. Esta tarea sobrepasarfa l:i capacidad del autor y los ob1etí­
vos deJ anicu1o. No obstanlC, es cci<::V'Jntc comc:mar u11a sccic de experiencias 
intecnacionaJcs que reflejan pLt>ocupacionc.s muy concrecli. 

Fn Aiem,mi:1, Brnsil, Colombia, Chile, Espafü1, F,-ancia y Japón, entre muchas 
otc:ts naciones, se han lb,id o a c:iho diversos progran,:is de política industrial r 
desarrollo regional. Estos programas, además, pueden induir el fomento secto­
rial (industrias del accco, automo,ñz, de la confección, etc.) u horizont:tl (desarro­
llo de infraestructura, iotro<lucd6n y/o fomento de nueva, teoiologias, mi:rodos 
de esmndarización de producci6n, calidad, control de inventarios jusro a tiempo, 
medidas ecológicas, etc.) para el conjunto de las industrias de una región. 

En general, las políticas rc-gionales de diferente índole tienen en comíin una 
secie de pt'eocupaciones y posruras: 

1. Es importante destacar-al principio y no al linal- que no existen tormulas 
ahis«)ricas, sin considerar las coordena&,s cultura!es, esp·.1cia.lcs: y sociales para el 
desarcollo regional. la dinamica regional -y con1móo a '',;e111idos comunes", en 

U · ¿Coi»ocmiH•fl ordciucrnW)s);II w el ílJJC l.u p1m~liil.adt1<lc <kstrrolo ,oo:,sl ytconóouoo. l.i.t q,1r CQl'IOCC•no• 
de tt¡iQr,(:1 que •pmld.c-Jt h,u:KnOO, oo W'l1 meras Ulas íloundo et1 un r.nu di-ltlminutm i6n Jclvct. (W" 
llf'll11.~,-., 1 ri9Wu e.oew lo r ,ul~bt!' (Scoctitr, 1997:300) 
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algunos casos mejor fündamema<los que otros-p uede, por ejemplo, darse tanto 
en rcnitorios con salarios bajos como con salarios cxtrcmadrunciuc altos (Sclunitz/ 
l',fas,ck, 1994; Hcinzc t1 al., 1995). E.sto puede conducir a posn1ras fatalistas y 
h:ma cínicas en donde uno hay nada m:ís e.xfroso que el éxito",sin aecesidad de 
considerar l:1s experícncias )'ª real1zí1das lnternacio1lalmenle.H Por el conu-:uio, 
seconsidcta que tinto el debate tcónco-conceptual como las esperiencias que se 
en.,mecan postcriormenre, son de l'iral importanci,i para t\ituras pom,ras res­
pe:to al desamllk, regional. Este "mínimo proceso de :iprendizaie" no sólo e;: 
relc\lante para reducir costos, sioo L1mbiCa pa.ra a! menos reducir los fracasos Ó' 
"cos,os") sociales y cuhurnlcs de otras experiencias. De igual forma, no es pos1-
blc postular aparentes casos cxi<osos ,h istóricos; modelos estáticos que no 
co:npienden la complejidad y el constMte impacto que tiene la globalizacíón en 
rrgioncs y formas temtoria]es.15 

2. En general, las múluplcs experiencias de desa«ollo y de políticas ,~giona­
les demuestran que, no obsmnte que d reciente proceso de glob:tli,"1ción permi1e 
la ·, inc11lación dicecra entre ta., empccsas y el mercado mundial, tanto lai ciudades 
co.no las regiones rt'<(uieren endogeneizar e incorporar procesos en sus respec­
tiv~s 1crritonos. No obstante los encadenamientos mercantiles globales, que 
pe;-mitcn de.c:vincular a las actividades económicas espacialmente, 1a foc1na de 
inregración concreta al mercado mundiru cscl dererminoda por el grado de,ipro­
phción territocial de ,·.dor agregado, L1 calidad de las actividades -de ensamble 
de productos tlcc1rónicos, como en Jalisco (Dussel Peters, 1998), o de la 
tru:quiladora en México en general, o la espcci:tliz"ción region:tl en investigación 
y desarrollo, como en el Si!liron V,1U9• (C1stells/ Hall, 1994), experiencias con 
sectores de "aira tecnología" (Shefer, 1990) o de política regional en general, 
como en Chile (lvlaggi, 1994}- no sólo determinan la conformación socioeco­
nómica intrarregional, sino ramhién su relación con ou:a.1 regiones (imerregional)." 
El "empotramiento" (,m!Jtdd,dnu~ económico, institucion:tl, social y culn,r.d es 

!t fatj po1.1ub. v, n~IX.!10 mis •l,li del debate ,ób« el dm rmlll,, ~,- 1; po,wru OOfl1Q 1,, ~ Pottcc(l99l,J,;19) 
en 'Qr!1" • .'~' \'tPhJUW<llpc:,llll'n1t W cwk1 JC ddioco poi d "éxito de: cmprtm cxi1om", p~ ctl:ra.n mdiar 
t..1ll d1rtcc10Q. Pocclwntdt>O~ Mwncr (19!>$) dnuc. fa nru ,~ d de fomcnbr b "coolfCtiliV\ltl:id .!,témiai" 
q_uc,... mucho mit ,ru dt 1m grupo dt va,:iablc, coooómiu, _., ni\'tlmcb, m.1cio, mr~Q}' mié!'o-w llt l ob,it-to 
<k fomcn~ccl dmrrolkl de b compcti:i ... ida.d ci , fom1.1 dinitr.ii:a r t.ndógr.ru. 

I) P.1l<t1loui dcmi~ , poc-c~,tónlO cn l,i tie(,ida dt lot novcnt1t1n1 m ic de dU.l:n101u1d1uuialf11bt;u101 
han1enido que vinculanc duc~W1\cn1e c:011 ., 1 :ik1c1do mundul y 1c10,u tll:lcmm, '1tt ncn:ido pr(IÍ\rn 
din rnpt11tu Cll el modelo ocq,111al de otg2ntll('6t1, dr12ttol1,mda 11n sittcm1 di(ucntc b:u:ll.fo vi 1mcvu1 
cw::Jdt1Utlhdll01 c(pl(d!d'' (Rabc.10111, 19!15tJ9). 
11 l!it.,~ li, ,(1991 :496) den~. por r.junplo, b i1n¡>oc1a1x:11 qc,K tienen lu t00)\11~W!Jd« locak, 1 «giondc.J p1.n 
cu1q.11cr t'lpo<lc poJ;t,u tc~, l~"Est:i poli1u:1puc& ,-ce implc,rnen1ada cJn1Qsantn1c co tc.,d1:111q11d1uttgi,oo.-i: 
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de fa mayor rcle, .. .-1nci-a p:mt mtender ta COl)figur:1dón Jntr,1 e interregion:tl, así 
como las condiciones y el pi>lenci,tl de "competitividad s,<témica" (Messner, 1995) 
a) que se enfrentan las respectivas reg10nes. De igual 01'3nera, en la mayo.rfa de los 
casos de aira dinámica regional, las múltiples inicia1ivas provienen de los mismo..~ 
actores region\'lles.17 

J. En la mayoría de los C:LSos de alto dinamismo regional, no es posible en­
tCJ1der éstos sin comprender la importancia de la inrcrv:mción de institucioues 
region,les autónomas con ,111a ""isión" a l:ugo plazo, Em visión temporal de l:i 
política region:u -dé 1,rgo plazo pero con obJetivos a mediano y largo plazo, así 
como c,~lluaciones de éstos- re<¡uicrc de constantes re,•isiones y cambios de íun~ 
ciones de las ccspcctivas instituciones en d1ícrtnU.!S cta~ts llcl desarroJlo rcgi~m:11, 
!Jasadas en ,r.~Or-Jciones de corto y mediano pfa1.o. En casos eu(opcos -tales 
como en füden-Wiintemberg y Midi-Pyrénées- se conclu¡'C que la nu10nomi:t 
regional de inst;tJ1cias federales es uno de los elcmemos de m:iyoc significancia en 
este proceso (Cuadr:ido-Roura, 1994; véase también Schmitz/Musyck, 1994}. 

4. 1\I igual que en J.,Jas polít,cas regionales de muy &tinta índole implican 
cos10s en diferentes plazos." Esra afirmación es sig11ificativa en el conte,10 
actual de poHtic-as económicas neutrales u hocizont:tles que aparen1emenrc deben 
ser au10finaJ1ciables y que implican ú1 desmantelamiento de ciertos mecanLsmos 
de financiamiento. las experiencias internacionales de demrollo ,-egion:~ contt:1-
diccn lo :an1erior. (:1 caso de la Unión &,copea es probabiemente el mis daro v 
explícito en ese~ sentido, con un sinnúmero de programas n:iciooales. cel~onal~ 
y locales de diferen1e índole dirigidos a las respectivas resiones. No ohst:tnte, la 
base de cs1os difer<'J1tes progr.1mas es un pres1,p11esto sigr,ificativo con el objeto 
de pcrmiri, transferencias regio11ales 1, un proceso de convergencia regional. 19 En 

•p.1r tkticn 0 11;1 có11'11111Xbd loculrolxnu y uiu nt~ un pofüiu ,,. En todu ~llu OOl'Kk. el pdigtode l:i 
~ ~vic:ric de düconll'nlo polibro y wci, I; donde !u (om'11nidM!e1 soc.ilo csti.n poottm«I~ cl'ln.."J1dl1, 
tUC)t c;on.íliUOI pocdtn l\llTICl'lbt dtl c1(1100, ,co,lOmico y politia1'". 
1 Sdunit:1/Mu,f(k (1994:!lO'j tiba )'in Cll lltl cu!Jdw de ,·.uio, duttitó1. indwuiuc, ~ropcof (¡1.at; 1. di(ercn,i:i 
ck lu~nniwcioou f«ka lr1/nac:10l'\lllct,lu unierucioe'ltt 7101 im1ru1ntntm n-g,411hprrmi1tt1"mr1101idrciki¡i.1 
y mú rc1po11ubdiJ.i.J (OIIWltdll~~• . 

lll 81t01coitoí 1'!>occc1anffl'lt11tcti,11tl'lqur m fou:11:i.Jo1 ro• i1111rnx:icme,p1lólX:,n, Tt ntoW-,J)l'WS.Cirn~ru 
dllpffiinU.._ sinti,e,atos, uub.lUQl/nl'splnla:u ydi.11lnbs íomus de cwp,e:Cll00n:n1:c 1'• m,ffllUpucdtn 1« loJ 
Jpontdoce:1 tl fin1ncLlu,ic1tto. Gjc,nplo, de pío(ciot de t11bcorttn:1,e11í-n,.ccn costos cxclu1iV:1mentc r :m 
In cop«1m.1 «np,nu , cenuo, t«noló;jeoi,..dc dcuuwllo de pr~cd 1uc,s, de a,•1,11,;iLación, e:1, .• ¡x-rm11i:n 
un 1innú1~ rodr. ~ 1ibilid11~~<lec!ifc~t(• fucMC,' dt C.naná .ufüctll.O.bt qx t10t1cet111fW1klttc t1cl'.IC1\quc le • 

11u10Mancub!et: (vc11c 1,mb,ct1 i'lurnpl11c7/Sc.hm,n:, 1995:1 iu .). 

n ~: utt: a ,o l.11 rncdid.11 t.strur:tun!tf -d< Ion~ 1011 Plí'-' kli fon.do, ci111,c11m1k.1- de loi cgrdo1 de la 
Unll)n &(Of<t r.n 1996 rcprmnwon el ; 1.6¾ dd lOttl dt fot e&mo1 dt-l.i Uni&n Eu!ópe• o 2-1.S mil nullone1 
de P,Cl's ( Rviz l)urin, 1998), 
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ouus casos> pmt1ues m<lu:-m:Lle~ (Gotds1c111, J 991)1 Jaboc:uonos nnc1onales (Law­
ton Srnith, 1997) u ou-as políticas industriales cxpliciws lr•n jugado un p,1pd de 
imporr.111cia con tos tos á L-:argo <le diferentes instituciones. rJ11presas, sl11dicatos, 
institl.lcio11es guhern-:uncntales. instirucio11c.'S no~gttbcrn.árnCnt~~cs u otras 

). No obstante 4., en fa mayor parte de k,s ..:asos revisados la ..:oopcmciór, 
enlr(• el sector público y privado, en :lmhims que. van mud10 mils allá de lo eco• 
nó,nico, es de fundamental ,mporrnnc,a parn entender l:i dinámi~,, regional. En 
muchos casos b rcl~1ción c.m:re e1 sector público y privado induso se ''desvanece.", 
(o al 1ne11os se hace menos clara): acuerdos y negociaciones (form.alcs e infor .. 
males) entre univt'tsidadcs púhlicas )' pñv:idas, funcionarios (o m1presarios) que 
vicr·tcn su amplia experiwtia en el scctoc empremi:J ~'llbcm:unenral), ccn trúS 

educativos y teCllológicos (entre mud1os oiros), con el con11>romiso de múltiples 
seccores region:1les1 erc.1 no S<)lo scihlan la pérdida entre la estricta stpamción de 
lo público y lo pri\iado, sino tamb1Cn su nece-sarlo empotr.unjen(o regional/tern­
rori:ll. Un nue\'O compol'tamieíltO colecti\·O y civil20 - )'ª sea con base en el imer­
cambio de infomuición y conocimienoos en Jadia (Piore/Sabcl, 1984), en los casos 
europeos de distritos industriales ya mencionados, en el .\ilimn 1/al~,-o la J-Jigh"flJ 
12J en lloston (Castel Is/ Hall, 1994: 12-83)- permitt sohrcllcvar los retos de las 
ent)resas, peco también de las regiones: ''íle.'\ibilicfad, innovación y una cierta 
combinllción de compromiso)' coordinación" {Storper, 1997:292). 

6. Algunas políticas regionales p;,cden llc,-arsc a cabo desde muy diícrentcs 
perspectivas y a diferentes niveles Q1on2.0ntales y/o verticales). No obstante, es 
indispensable plantear loo objetivos de las mismas ~d largo p~tzo, co,no se cnfatiió 
:1nterio,mente- según prioridades especificas. C:tstells/Hall (1994:2J8ss.), por 
eje:nplo, dcsuican que en geneml las prioridades abarcan eres posibilidades: dcsa• 
rrdlar nuevas em¡,resas/industn<L</scctorcs, el rescate y/o fomcnt<l de induscri:ts 
en crisis o el gt:nernr un ambiente territorial de innovacióll. Estas opciones no 
son excluyentes, pero las decisiones de eolirica regional a largo plazo son sig• 
1'Ufitati\l''ilS }'a que existen compensaciones (tmdt•ofPJ, ya sea por cuesrion~ de 
firunciamiento y fiscales, como por los instrurll<!l'ltos y mecanismos específicos 
a ,~arse: con el objeto de des-,.rroll,r m 1CWLS cmpresas/indlLstrias/secwrcs, p()r 
ejc:nplo, se importan bienes de capital y de otra índole que pudieran contravenir 

?O l!J1c p,ocuo c1, gtt1cr-.J J61o puede lleV\OC i obo lt111c11do un p:c:vio con0Cli1ut11lo dtl tmi.10M t:l¡>kiliim. 
"Enau:ntr0t cm¡muá:ilct" - 'laJ.e vtriot <le ~ oapin,lo; en u it. liiw <¡ue: 1.cliwi cxpcrX'm:ias tttbnd.n en 
Méxi..:» ., ¡;1t.w unJ)lc'1, oon d re, 10 de b MXicdad et/e), 1);U't(:K'W1 lCt el ¡>.caiic, ¡1• 10Jur.i11.11) n1111vr, c0t1t1C1'1'1«11to 
7 cu:nporlsmien:c> k trilONL 
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la búsqueda y genei,1c,ón de un amb,enrc u:mronal iiu10,-:1dor e u1duso el a¡x>)'O 
a actividades en crisls.21 

7. C:J1 l:t m;:ruaJidad, mlfo en país.e:; ele la OCDH come periféricos, l:a n,ayocía 
de l:1s po1it1cas a aivcl rcgion~LI se ha conccntL-ado c.11 el fnmenm y apoyo a micros. 
pcque,ias y medianas empresas (Pviu!S), al desarrollo recnológico, • la capacita­
ción en ronlo a la espcciafo:ación de h1 región u ohjeú,:os de b respectiva poJítica 
regional y; por úhimo, en \'111<.1.1lar ~¡J SC(;tor productivo con centms <le educaciónj 
ya sea 1lll.xliamc la ge,1ecación de mievas lnstiruaooe,; (ccn1r0$ de vincufaciOn1 tec• 
nológicos, etc.) o de proyectos especilicos. Contrario al debate en torno a hi 
po!irjcn industri:11 en general y a mecanismos especificas, eJ apoyo (nióon:iJ y 
region:d) a las PYMES es acepmdo y legitimado por in, rinr.ioncs y cocricntes te<Í­
ricas de m,,y diversa índole: así, tenemos el e-Aso de l:os !'\'MF.S en el Esie de Asia 
(Dhev:u, Me}su1ad1an, 1994) -parucularmt"1te d de las de T31wá11 y su alto gr.ido 
innov·:1dor, de mtégración en expormcioncs direct:L~ y de partic1pación er1 las 
acrividadcs dinámjC"Js en general-y múltiples experien:ias de políticas e ins­
crumemos orient,dos haci:t las rYMES a nivel n:icional y r;gional {OCDB 1998/b) 
-alramenrc complejas y en algunos casos hasm contmdictJci:is, y:i que se l'ealizan 
a ni\'el loc:11, rcgion:d, n,icional e imernacio1L1l- en la Unión Europea (CCP. 1995). 
No obSmntc es(c conscn5o, existen diíerencias im_portar,re-s ramo en la polhic.a 
hn.cia las PYMF.S como en los .mstrumcntos: poHticas '1mnzonmles)' con d objero 
de aumentar el empleo (,,a el fomento de PYMESp u inregración a :ictwidadcs de 
ma)'Of v·,1lor .igrcg-.tdo, de cxportacióu, etc.) cont.rastin con experiencias de ro­
memo sectorial ~ las P\'MI~ en sectoces específicos y almmenrc dinámico,; con d 
objeto de inrroducir y difundir las "mejores pnicticas". 

8. P1'0lmblemcntc el rcco más significativo del dcs3ndlo regional en el proce• 
so de globalíi>ción es el demtcgrar a las acti\'id:tdes vinculad:,s con el "exiccior" 
cceando una red socioeconómica 1ernt0ri~t.l de difel'eote lndole según las carac­
k rístlc.Ls de lás rcspectiv'dS regiones {con rnpacid~,d de generación de empleos 
y aumento de salarios reales y PlB per cápit.t; de mejor:unil!nto y / o "aumenw" en 
los segmentos de v:,lor agregado y/o innovación de productos, procesos y/o de 
investigación y desarrollo y/o de :1grupamien1os sccroñales en el tccritorio).221" 
ex-te,ni.ión, prnfunrfül::ui, ••I dr.s1.,m1lo y el porcnci:il de los respectivos nodos 
y encadenamientos es ,csuhado, en 111uchos casos, de décadas y siglos ele irncmc­
ciooes soeioeconómicas: tanto en el noroeste de Ital,a (Piore/Sabcl, 1984) como 

11 VCm ll11:11b1én °"' k (1996), 
» Pm te'llar CUQI CI) Am(( 1C1 l.J.h11, ti9)<:Ixn11cf, 1997; Oomíng 110, 1991: lha1d101 dclTn,l»po. 19%, 
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en Europa y Japón Qlatrcn, 1994) el seccor igricola )' el proccS<> de industrial,. 
zación. la infr:1cs-1nictura y los nKthos de tr.tnsporrc (pucnos, c:101111os, cte.), así 
como b1 import:mrn1 culturaJ de fa edurndón escrita1 parecen ser. entce muchos 
otros., componemes hisróricos signific:nivos para comprender la génesis de dife­
rentes tipos de redes. 01ra:; espericncias, tal como en h cle.ctrófUca ca ~l11iwán 
Q..a:, 1997) y l:i alta partícipaci,in de p<~1ueñas y medianas c,nprem en el scc1or, 
inc.oso en espon.iciones d;r('ctas, pacccen indicar que no necés:trbmcnte té ru~ 
quiere de siglos, pero si de un proceso ac1ivo de selección y de imervención 
estu:il en múltiples imbitós. 

Las cxpcrienáLs :mwriores nos llcvJ11 a concluir que las políticas regionales 
de diferente ú1dole demandan un entmm;ido :;.ocioccon61IDco e in~tirucional que 
:~ 11\t.:nos nC<:csim <le: 

- Regiooalfaación (mayor autonomfa en la roma de decisiones por parce de la 
región). 

- Cooperación (creación de un consenso en las regiones). 
- Coordinación (en1re el Esiado federal/ nacional y la región). 

Por t.u1to, que u,1 l'Sp:icio pueda hacer frente al rc10 del cambio cconómic9 
dcpc,1derá de l:ts opciones políticas, la flexibilidad de las ins1ituciones exis1entes 
par.J reformarse y generar otras nuevas,>· Ja puesta en nt,rcha de éstas. con impat• 
ros económicos y políticos. El dinamismo de las cntida<les localeJ y regionales, 
la elaboración de uu pro¡-cc10 común asumido colectil'amente, la densidad de la 
red de relaciones imrarregionales son foctores que facilimn que la región se con­
v,errn en suje10 :ictivo de una politica propio de desacrollo. El poicnci:tl ¡r.tra 
i111egrarsc a la dem:1nda generada por el proceso de globalizaci6n y, en general 
la ,ndogeneidad socioeconómic:i, asi como la habilidad de imcgrarse al mercado 
mundial,, definir.ín su susrcn1abilidod a mediano y la,go plazo. 

Cooclusiooes 

Los debates conceptuales/leóricos y las expe1·ienc1as en mmo a políticas regiona• 
les ..:-oncluccn a una serie dt ternas, Por un 13do, debe señalarse que no existen 
fónnula, par• el desam¡llo regional. Aspectos his:6ricos, culrurnles, polí1icos y 
sociales parecieran ser determinantes para definir l?I desarrollo de las mism .. 1.S. L--1 
gran di\·ersidad de r;¡isos reg1on.tles "exitosos" -ya sea con altos o lr.tjos salarios, 
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con :~tos o bajos nivcl~ tccnológicos1 entre otras \<artable.~- no permiten una 
condusión definitiva sin consiclct'ar cl 1icmpo y cJ espado; ni el contexto ucom~ 
petitivo" ni el innovador parecieran ser s-uficientes par--;a explicac c-1 dcsarcoJlo 
'\~xi toso" de diversas cegir,nes. Por el contr.1rio. el c.ipiv1.lismo :\ fines del siglo !<'X 
y ;t principios del xx, parccicm, nr.ís bien, generar una rivtlidad a nivel de regio­
nes, con resultados económicos, socia.les y cco1ó&1cos, r.or el momenco, cucs­
L1011ablc:; . .:;Es l:t globalizttción y :m rcsull.i.ntc (C.gio11aJiza~iV11 ~v1 110 se ;1naliza 

en el pcimcr apar1ado-una soludón a las crecientes discrepancias limmcie,-:,s, 
económicas y sociaJcs? 

En el documemo se plamea que la aparenle paradoj• l11s1órica •cru,tl entre 
globalización y p(occsos de profundización rtgional son cQnsecucncia de 1ende,,. 
cias priinocdialmentc económios: la cret.iemc ílcxibilii~ciótt produGr.jva )' los 
encade11amiC'lltús mercan.tilcs globales. Estas lcndencfas implican un necesario 
confrontruniento a nil'el local y tegion;tl al proceso de gfobalización; desde esta 
pcr,;pec1iva, no es suíicicnte comprender los nuevos p:ocesos regionales, al 
menos desde la década de los ochenta, como una "desctntr.i.lizaclón11 primor­
dialmente política y dependiemc de actirudes o enfoques gubcmarncntales para 
permitir (o no) es1a "dcscentmlización" (OCDE 1997, 1998/a). Porcl conimio 
-y sin excluir 1endencias sociales, polí1icas y culn,rnles- el proceso de globali-
1.1ción y su res\J]rante regionalii,tción ap:1recen como irqierativos cconó01Jcos 
impumos por el merc,do mund,:11, con impacms en la organi.otción indus1rial de 
empresas de diferenies estratos y en las economías en general. 

Es impo,~wtt mencionar que, no obsrante la gran canti~ad de experiencias, h• 
rcducc10n de las disparidade.~ imerregiona1es no es, en nilgíin caso~ el único o 
primordial objetivo de los mismos programas. Así, ame la gran varic.Jad de obje­
tivos de las. políticás regionales, éstas requieren de la imerJcción de instituciones 
locales, regionales, de sus empresa nos )' U'abajadores, ulilizan<io gran ,,ariedad de ins• 
m1meI11os. Asimismo, esras políticas regionales dependen signific-, tiv-Jmcme del 
polt'ncial político )' ecoI1ómico de cad• una de las regiones Así, la función de los 
respec1ivos gobiernos nacionales y/o l('(kraies podría ser ,nás modest11, aunque 
mud10 más compleja y no menos importmtc que en el pamin. 

No obs1ame las mei1cion.1d;is y necesarias prioridades en torno a las diferen• 
tes políticas regionales, en la ac1ualidad la m•¡'Oria de 1.os esrudios y análisis se 
concenttan en actividades de alta 1ccnologfa, par1iculaanmte el se<:tor au1omo­
tri1. )' la clcctrónjca. No obst.tnte, cstts actividades p1eseotao una participación 
pcqueii:i, o ínfima en ouas latittidéS. Surge, partietJarmcme ea países periféricos, l:t 
pregunta de cómo integrar sus respec1iv:ts regiones, en donde ciertas m ividades 
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v1nnJ:Kla, a los servicios-como el sector agricofa y actividades m,;im1fucoirer:is de 
rclari,·amente bajo valor agiegado-tiento un peso preponder.1me en sus respec­
tivas econo1n.i:i.s. De igual loona, cxjsce un consenso c~1da. vci. 1n..1yor c11 ge.ne rae 
vínculos ere-cientes cmrc t.'rnprcsas «kmro de las regiones con alto din:u11ismo, L'll 
su mayoría CXfK)rtado~ )' u:ansn:acionales, c-0n el resto del terrimrio para así al 
n-rnos li1nitu las "islas soc,oeconómtcasº, 

Por cl momento la~ cxpeñencias regionales. intcm-acionak-s se.fü1J:m '•stnd~­
cos" histórico~ y csp:1ciaJcs; sin emlt.11-go, ni éstas ni la reorfa económica son 
capaces de plame-M "rece1::1s... · 
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Introducción 

Cnpfn,lo 3 

fü1rbicndó1t hwu1111ci31111! co11111 i111p11/Jo 11 
lo Jonnarió11 dt distritos i11d11shi11/es. 

El caso dr. /11 regió11 Sfll:illo-Ro111os Arizpe. 
}ollGE l:ooMoo Mf_,:DOZJ\ C 

La cvoluctÓn reciente del sector manufacn1rcro inc,cic~\no se ha c~l':tcterizado de maJ1era crc.>cientc por una tend1'nc"1 hacia la reg,onaliz:i,i611 de bs forni-u de producción. la dr.'l'rSidad de p:ar.adignus en la producciófl 1ndustóal ha sido el 
result1do de las tendencias gJobaliii do,as ,ié l:1 economía mwKl<1I, las cuales se han exp""'® en una <naj'Or ••inadación cou 1, <COllQfflÍ• nor112mcáan:a, :ISÍ como en los c.,mbios tccnoló¡¡icos que han permitido el desacollo de procesos ele 
proclucci6n flexible. 

En el cstll<lo de Coahuíla y, en p:arbCUlar en d área urban, de Saltillo, se :tprccia ,¡uc esta 1endcncia en el proceso de ,ndustri<ili1.ación,c ha venido desarro­
llondo a un ñrmo muadamenrr dinámico. Dt?sde cs12 pmpcctiv.t, se obsen,:a 
una cxpamión de las ,ndustñas relacionadas oon el proceso de globalización, cnttt la que dc,c,u::áU l.t$ industrias de cns.ambla¡e automotni y de auropartcs. Es12 pamculsódad de b indusuiJ m:inufacrurer., de la reg,ón es una evidencia más_, e111rc oteas, <le las pcrs,stcmcs <.lisparidadc$ en el ccccimie1lto manufacturero 
a ni,·ct del esp:acio g,ogcifoco en ruesuo pois. 

El presente csn,dio tiene como objeri,-o dcscrib,r el surgimicnlü de un nuevo complejo industcial en cl are-.1 urbon• ~ Saltillo-R:unó$ Atizpe, Coahuila l!n porticular se busca car.tetcóiar a e1<t.1 región de acuerdo al dc!.arrollo del conjunto 
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~e empccsas en expansión, en esta entidad territoriaJ. Se considera que las par• 
uculandades de los mcc:mLc;mos dt producción peanitcn c:uacleriz:t( a la zona 
urb:u'." de S:tldllo y al m,,nicipic, colíndanre de Ramos Arizpc, como una región 
que oende a l:i conf<'rmación de un disrrito índus1riaL 

E11 e.11e conrcxt<t se prtrende ilus1rnr las diferentes venicnres en las formas de 
prcducción que se han vCJ1ido presen111J1do en la localicJ,,d, asi come, m tlu:ir los 
foc:ores c.1ue h:tn imp:icrndo 1:, evolución del sc..'i:lúf i11Uu.s1.riaJ, mnto en el ,ambito 
gloJal como en el regional, Asimismo, se anallZ:tn las actividades manufacl\J♦ 
rms dinámicas," ' vínculo al p1'0Ceso de globalización y, por último, la c,·oluc,ón 
en las exporcacíones. 

L Vcotaja5 comparativ-,1s regionales y crecimiento industrial 

C.é,! vez c~n mayor frecuencia e.l estudio de los efccros de l:t globalización en el 
<lmb,t? _r~g,onal ha ,•coi.do convirtiéndose en uno de los principales objetivos 
ele i.na!is:s económico. Dtn'.~º de esra línea de estudio, se ha identificado que 
la din:urnca de la globalizac,011 llene sus fundamemos, en grnn medida en el 
cambio tccnológioo, el cual h:i '.mp:rcrado ramas como la del transporte, Ías co, 
mu11,cac1ones y el sector de la informática. Est.1s act.i\fidades han \•isto reducir 
noc.blernentc sus cosros, wem:rs de haber.<c hecho más accesibles a nivel mun­
dial y co,werrícse en el conducto para acelerar el libre füijo r.inro de mercancías y 
capiraJ, como de ioform:tción. 

En e11a perspectiva, las empresas han podido internacionalizarse al celocalizar 
geogcificarntnre algtrna o· todas sus fa.ses de producción en regiones donde los 
costos y las condiciones les han permitido desmolbr estrategias de crec:imicmo. 
f:J tcsulrado palpable ha sido el desarrollo, por parre de la< empresas, de "estrate­
gias globales" ~"~ _les han permitido descentralí,.ar actividades para responde,, 
con mayor Hex,b,ltdad, a nuevas oportunidades de mercado, en un tJ1;irco de 
rcgionalización económica (Norris, l995). Incluso las empresas actualmente 
no sólo buscan la proxiinitlád de recursos. in~nmos y merc:dos, si.no 9ue hllnbíén 
se er,fatiza la localización industnal en oose a a ,estiones cualiti11ivas como el clima 
cl medio :unbíente y condiciones pao la expansión y c.-tlificación de l:i fucraa d; 
trnbí,jO, e,Hre Oll'3.S, 

Saltillo,_~r enoontrnrse en un estado fronterizo del norie-Co:rhuila-, pccsen-
~ cacacrensocas que le permiten competir vtnt:tjosrunente en la caplltción de 
mve1S1one, de empresas extranjeras, en especifico de las proveniCJ1tes de Estado; 
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Umdos (guA). En pnmer término, el esmdo c:om¡Y.Lrte con IWA una fronter:l 

que abarca 512 kilórnw-os. Esra particularid:,d ha permirido el rápido desarrollo 
de la industria maquibdorn, en cspeci:~ en esa p:1c1c f,-onreriza, pero también se ha 
expeómcntado una presencia creciente de plantas <le tnsamhlajc de automóviles 
y de :tutoparrcs en el surcsre del emdo de Coahuila. 

De acuerdo ron llecartini (1989), el hecho de que las cmprosas <1ueopcr.1n en una 
región se enq1cntcen concentradas en una misrn:1 actividad industrial, deter• 
mina, entre otros factoi:cst el desarrollo de un dist1·ito industrial. En el caso de 
S:tltillo, la gesmción de un distrito u1dustrial podría explicarse por la dínámic-, 
productiva que girJ alrededor de la actividad represenratív; de la región: la índus­
tri:1 automotrlz1 la cual la desarcoJlan cmpccs:ts que pres:C'ntut Cat"Jtterist.ica." pare• 
cid.1s en cuunto a 11ormas cualiratjv•Js (insumos. rocnologfa),asi como l;i fomt1ción 
de redes locaJes y su vinr.uln r<>n Jo¡¡ nw,r:ufos rxtttmoi. 

Esre ooncepto de distrito indumial en ges ración, busca iden1ificar la especifi­
cidad de los procesos de producci6n para el coso de la región Saltillo-Ramos 
Arizpe. Sin ernbárgo, difiere de la categoría 111ili1.1da e, Europa, pa•·ticular­
mcnteen lmlio, para concebir el funcionam,enro de r(-giones cm tt eriza<las por 
la aglorncc:tción de empresas locales, predominantemente pequeñas )' medianas, 
en jlCtividadcs rradicion:iles. En el caso de .Méxjco existen regiones con algumts 
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semc¡;mzas al caso de los d,swws industnalcs nah:inos, l:01110 scrfa el <l1srrito 
de León, en Guanajua,o. No ohsc:mte, como se,1~Llan Uro,vo y Domingucz 
(1997}1 !:is carActcrísticas que asumen los conglomer.,rlos n clusu:rs en esta 1·cgión, 
prcscnran limit:tmcs de 1<:cnologia. cJes~ccollo cmprcsal'ial, c11c~dc1l:tmienros 
prodoctivos, etc., que la diíe,·enci.an de 5\15 comr:1parres europeas. 

Se considcr:1, no obswrnc, <¡ue en Sahillo-Ramos J\ri,pc la espcciahzació11 Je los 
e1nprcs-as que ~tlli operan ha bt{:J1cr::1do no sólo cncaden-am1e1nos mercm1tllc.s, sino 
(t\lC se :lpreci--J d surgunicnco de cedes loct.1les entre los miembros <le l:1 comunt­
<lad y las :Lcrit-kfades manufacnirtr.tS nt.ís dinámicas, liderad!1$ por empresas tle 
origen extr:Lnicro, en particular provenicn1cs. ele euA. 

/\s1mismo, $e asume que ta evolución futur.-1 <le l:1 rccstcucturación indusrri;d 
de la región no sólo dependerá de las relaciones de tooper;,ción y flexibilidad 
cutre las empn:sas pequC'J'\as, sino también de las formas de reesirucnirnción que 
adopten l:is grandes empresa~ Al rrspecto, Sabe! ( l 98'!)-$cñ:iht que las cstrntegias 
de "glob:dización" de las grnndcsmulrjm,cionrues (Gcnu.d Motors, Kod:ik,ecc.}, 
lu,11 gcncraJo pwccsos de dC5CCHtr.ilizaClón parecj<los a ljt estn1ctma de los 
distritos indus1ri:1Jes En esas empresas se nprecia ,11la 1cnde11C1a al tr:lspaso de 
responsab,lidaclc, a las divisiones locdcs y la col:tbornción de subcontrntiscas y 
tr,lx,jadorcs. En tsm pcrspc-c,iva, la evolución fut\1'3 de lo región sureste de 
CJahuila dependerj, en bu<11:1 medida, de las tendenci:cs" l:t globaliz:ición y de la 
integmción glob:tl de las economías ,mciooalcs y regionales (J\n~n, Robins, 1989). 

Cabe de.,;1acar que, al ig-u:d que en otr.,s rcgic)ncs del ,1ortc de México, e1 
dislrito Sall.illo se ha convertido en recepto,· de inversiones extr.m1cms orientadas 
• la producción de a111omóvilcs y ,utop:1nes. Todo ello impulsodo por las vcn­
t"ias del costo de la mano de ob,11, los bajos cosios de 1r.uisponc )' los beneficios 
dt 1:t :ipcnur.i co111trci"1 olorglld.1 por el n e, así como de l:1 e.ísienc"' de mano de 
obrn relati,,;imente calificada. Es por ello que, en particul;1r, el sureste del esr.1do 
de Coahuila ha experimen1·.ldo una creciente especi:Jizació1l é imponai1cia relall# 
v2 en e~i;ta-acriv1dad indusuiru. Otro rubro con imponantes,niveles de espccializa­
ci:)n es el de las 1rumufuc(u1-as de hierro y accl'O, en el que destacan diversos 
productos co,no cstructum.s rnetllicas, muelles y otrns. 

r~ i111pvu;111tc 111em.:iv11:1t l(Ui.: el distJ i10 <le Sahillo pocdc sea: considcrndo.,. 
denlro de 1u1a pecspeqiva regional más amp1Íl1, como ioiegr:mte del corredor 
Saltillo-Motcrrcy-L:1rcdo, un espacio en el que se acennhn la.s relaciones econó­
micas de l:is ciud:ides que lo componen. El g,ado de inrem:laaón de este corredor 
depende del gt~do de cspccialiwdón de la; actividades, del 1anmtio relativo de las 
ciudades y de los cos10s <le transporte en la región (O1ávez, Zepeda, 1996). E.sic 
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'? :fcdor -<le c.1riict('r fromem:o-presenta, :, rr:1vCs de ~"Juevo Lan:-dú, la J>USI• 
b1l1tbd de acceso n in1pormntc:!) cít1darles C$1-:t<lunidensts ve(illas, t:ú1110 Snn 
¡\11101110, 1 Jouswn, D,dlas... 

2. Esuuctur:i del Stctor Manufacrurcro 

b p:irtic:pac,ón del r111 del estado de C'..oahuil:i representó eu 1988 un J.9% del 
rornl nacional: c-.sta proporción se nYJ1Hi1vo const:mtc en l::i infonnació,, cens:11 
~o nOmica pa.m l993. Gthc dcst:1c~r, sin c111b:1rg.o, que se obSCl'\":ll'On ligero:: 
mtre:menros pa,·ticip:Hi\•os :d interior de las di,1isiQnes i.ndustri:1lcs, É,.-i;tc es el caso 
de las índustcias mecilic;.15 h:¡sicas~ <¡uc tn d tor.d nack,n<1l iocn'mt.n111ron :-u 
participación del 14,1% al 15.9% )r los productos mincr,tles no metálicos ,111c 
,u111eni1wn de 8.5% • 9.7% (véase Cuadro 3.1). 

!Sil lo que respt,'Ct:t !ll distrito industr.iaJ de S:tl11llo•R:ur•o~ luizpc, se aprcci:L 
que ha ido cobrnndo m1¡-or impomu,cia en los principales indicadores censales 
de la industna m:mufocl\1rcr.1. Ba..'itc mencionar los siguien1cs porcentajes para 
obscrv:rr cómo se ha co1l\'Cl'tido en un:i de l:is zonas de cfü:imíenro 1mís din:ími~ 
cas del cst1do de Coahuil:t y, en lo que respecu a cien,s ~nms ,ndustñales, del 
comcxm nacional. F.o 1988 el numero de eslablecímicmos censados en Saltillo 
representó el 29.J¾ del toral esraY.11; para 1993 ese porrn11ajc se mcrcmenró a 
32.7%.•c.l total de remuneractones en el sector m.ar·1ufactulCCO particip6 del 29% 
en 1~~8, dev.índosc al 35.67% e.o 1993; y finalrnrnn:, 1, proporción de I:, pro­
ducc,on brut,1 1o~d en el 10ml est:ital era de 60.5% en 1988, rcduciéndos,· ni 
4<>.8% en 199,l (véase Cu:idro :}.2). 

. C¿,mo se ¡aprecia e,~ la Jnfonnación propocc1onada, Sj1hillo prcsen1:, ur1a di­
mU1lll:a <¡_u';-le h:1 permitido ocupar un espacio c;1da vez rn~is impowtnle demro 
delas acuv,dadcs manufactureras del estado;en pa,ticul:1r, la r:íp:da f11ndación de 
nu<!\r.lS mdustrias es txpre:sada clat.t.mentc pór el ..:redmieoto de la participación 
e~. el total de est,bk-omieocos =ado~ Si "1 n'(Joicipio de &dtillo aunamo.s la pohb­
c,on de Ramo~ _Arizpc. en l:1 ct~al existe un p:uque lnduslti21 de gmn maguitud, d 
pC$o de la region s,ureste de Coahuila s.c vuelve derermin;i.n1e CJ't l:t explicación 
del crecimiento ir1Justrial del emclo, 

En ~ te sentido, es coovcnieme h:tcer refe(encia a los iOOit.--adores lr,hm:os que 
pueden ilustrar la foom en que est:i cmuc1ur:1da la at11vid,cl manufactwern en el 
área urbana de Saltillo a fin de dcteonimu-cuáles son l:i.s industrias mis dinámi­
cas. De :it11crdo a los daros de la O.msu!ta de lnfotnL1ci6n EcQnómico Nacion:tl 
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CIJADRO 3. 1 
Prod,fft• /111tnt• Bru10 dt !a, mam,j1Jd•mt drl m!Uio dt Co.J,11tla 

(Mii,, de 1Ml,r,s) 

/988 /99) 
T..., ,lt Ta10 dt 

EJJalnl NocwooJ pa,r~;poc. E.wsal .VOC'IONII pat1iopoc. 
nanonal ,wdonat 

l h1:al 1,792,.142 4G,m,7M 3.81% 2,852,371 72,9•12, 192 3.91% 
PtVÓ>C Productouliuicu• 

L74¾ JS8.61S 20,SGS,ll 1 1.72'¼ 1kLOJ. lxhi<lu )' ub~ 1??,571 11;148,112 
1~.wLu, Tntiks, pn:au!J_o; de: 

?1,680 4.691,12' us•.~ 103,iOl S.911.m 115¾ n,tir e iddu.u/:l:l dd c.•ro 
1n.i..1nn el< b nudm r 

J0,2')0 2,1?1,m l..lSl', p,odoc'°' el, m><kt, 19,171 l,10l.,4l9 t.121Vi1 

P,¡xl y roduclos d, e,pd, 
2,92G,22G 0.82'¼ li2.,)"t 1 4.z')J,7)0 J.46o/. m1p1! 11t.is1,cdiroo~k, 2),87J 

Sum1w:1as quu111'U, productos 
dctiv:1d0t dclr,1roko y dd 

O?S¾ 11s.•2.J 12,m.m IJS'/o cs bon, de h1 y de plhti«i 31,529 ?,218,524 
Pn>élielOI miott,ks 00 

....... ~ de,;noo, 
a.w~ 009.763 6,27),76) 9.7?/t dd p«'!'l: aroóo 2?<,rn J,Z'l},.185 

lnd111ui» • bhk1t <Sl,566 J,197,541 14 12''• m,,86 ),2)),279 1S.8S¾ 
Pt0Wc10, 1flt:i.álicos, 

?67,991 lS,lll,131 6,39% rn~ 1,in1u:fo f equipo 612.of27 s,a06.m G.?S¾ 
lucluyc fndU)'C ínstrumc:utos 

qi inhgkos f de prteújón, 
11,1'.IJ 1,034~8 1 1-W, Jl,2,19 Z,002,186 I.S6% oMl• ittd. manufactu.ctns 

del :cnso indus1ri:il de 1994, el v:l!or agreg;1do bruto censal por pcrso11:1 de 1:1 
industria manufac1urero de l:1 región er• de $25.24 mil dólares y los <activos fijos 
po< pcoona e= de$ 6.62 mil dóbrts (,-é-..,., ar.ldro 3.3). 

Al comparu rsros resuh:idos ccn los ob1cn1do! p2r.1 la indumu fTllB,lrnc;­
runn -divid.ida por cl umaño de la.~ unid-adlj c-M~al~ (mtrm, 1""1'".¡¡~ y gran 
indus1ria)-se :tp1t-c1a, como er;, de espcr;,rse, ,¡ue las micro presc.'llr.lll indices 
111ucho menores en cad:t una de las pcoporcionc, mencionada"' fll valor agregado 
censal por persona crA $5.47 md dólares y los activos fijos por persona :1scen• 
diu.>n 2 Sl.91 míl dólares, enueotr<M. En b siruación conuaria se cnrucnuan 
las ndusllÍ1S medÍllnas y gr.indes, en las que los ondic.ldotts fueron S30.74 mil 
dólares y $30.92 mil dobrcs, rcspecÚ\'2JllC1\le (véase cuadro 3.3). 
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CUIDR03.2 
Pamdp.,ri611 de !IJ mar.ef,,,tunu drl 111nr.mpi• J, Sflltillo 

tll ti IOffJI '1/al(J/1 

29.27¾ 2u~ 1. 
32.68'• Jt7 1~ó 

Rtt.,-.lfKtra:f,Htl 

"""" 

1(11Cltyc lo1.municip,(M dt S.lrJloy Jlamc,t Atgpc 

G053';~ 
46.1l~'t 

SS,23% G7.0lo/o 
4~.cíS'}t 47.02% 

FUft'r,.i'E:o.:!iod.l:,ocJdofflbtx 1dlf.oldtl~~M&ó~ 1991. l•CHGJ.~ 
utadodtCooum. 

Mis aun, es impoctlltre desrac:o, que est1 misma infoanación -par:t la indus• 
U'Q nw-..lilcrun:ra cbsif,cad, por subsec1orcs-evidencia dar.uncme la 1cndenci.t 
de Slhillo a la especi:il1nciórl, observ:indosc: que son las :itó,•idades rel:aoon3das 
con la producción de acero y m:1quinana las que prcsent:m las proporciones 
m~ís elevadas, en compar;1ción con las indusll'i:1s ele ali1ncn1os, texoles. de. m:,dcra 
)' p:tpel y Olr.!S. 

En el mismo orden, el indicador ¡,:ira el v.alor agregado :o,sal por persona fue 
de $25.24 mil dólares y par., los actn'OS fiios por p<CS0112 de $26.75 rrul pesos. 
Cabe mencionar que en cSJe rubro de indus<rias se cnc.en1r.in las relaciona­
d:i., con la producción de au1omóviles, mo1ores )' au1opartcs. Esias oc1iv,dades, 
como se explicira más adclan1c, se mn convertido en el crntro de 13 producción 
manufaclurern de la l'(.'gi6n indusofal de S:tl11llo. 

21 l!sp,ciilizoció .o y crtcimicn(O en el disui10 induslrial de S.hillo 

Esnidios rocien1cs se han conccnteado en subr:t¡•ar l:o irnporr,11c1a que tienen las 
cxtemalidades dinámicas en el croc,micmo de las ciudades Cabe mencionar que 
cx1s1en diferentes pumos de vista en cuanto a la forma en que 111les excernalidadcs 
unpacmn 21 crecimiento. Po, una P3ne las ltOl'Í2s rtbciom:bs con Arrow {1962) 
r Romer (1986) conside1111 que las ex1emalod:idcs «cin rdacion:ubs con el es• 
parcimicnto del conocimicmo que se da a u-avés de las empresas ru ,ncerior de una 
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Cu3dru 3.3 
indias dtl 1Mor mlmlffarturero dt Snút1!o 

(illikt ,k dólanJ) 

IndNJ{.ria lmlN.rtria1 
mamtfi11txrm: te..v.tilt! 

Pes,-1,n!ll (l( up!1do Jm>mrd:kt 21.5& Wl'I 
l'.1r"I anuuks promedio &}1537~116 4.4824592·~3 
Re .,:tt)t1 iugtcr.o/g:i.:uo m.snm rn .,102-1, 1 
ll 1't'>(otción brn111101:1I pm: pccson:i 87.0?_W7> 22.1261!))8 
Vik~ :tgtcgiuJ<• ccns:il por prrsona 2$1Jfü 812 (./¡()J49~4 
/\c:fr,'US fijos ror pmo u:l ~61J;7612ll l .697932409 
llc1b:iór1111:lf, 111im.t1/prurlu,ccióu 61.?7 S?.66 

,\ lirroi,uiJJs.r,i,, l1td1md111 ,Y 
11Jw11".fi)¡.·f.vmu 1•1.Jdrtd,)' /t.JfYI 

Per.soual <XUJ>~º promedio J,),1 7,92 
J)i,rs :mu:.lJcs promc<Lio ).]76951027 J 871507122 
Re ¡ic;iÓn ingreso/ fl,ISIO 5)7 ,51$891) 598.630181 
Pmcluccióo brv~ total pot pcc:sorui 12.95218496 IJ.6m65J5 
V:ikw-!IS,l'tg:MIQ <:tmal por pcnon:i 5.472844786 6.56m7 5Zll 
,\ctil'OS fijos por ~l'SOllll J.91)24"799 7.0388115}7 
Rcfocióu nut. prim!'ls/p,()(!uecióu 2-1.11 44.09 

Ptq11,ii1 JndN"Jttia I mlNJtn·t1s tk 
lllt11JNjflfl1(fttd ~ f'() J l11.1(jiflf1ttfÍfl 

Perwo:il 0Cl1p:1do promedio )8,9? 49.54 
l'.1fr» ~nu:ilc.s promedio 5.J211HS2!> 9.3604295% 
Re :Kil):1\ iogu:,r,/gmo ,l?S.74915S9 ·10-1.0805171 
Proc~k.:C:iói~ bnJl:I 10 1111 pot pcoon:t 31.lJ6049J? l 17.6)Jl708 
Valor ,greg:ido censo! por peooma ll. 70777195 2S2Jll75366 
f\Cl if0$ fiÍ')t. por 11<'DOfU 13.~ 212-12 26.75005627 
Rd2eióf1 nt.u. p1i.111.al/pr<>dt1i:cion 4.JAI 709? 

FliENlE: huliru1(1 ?,.1&o m,AI de' c~"tll!i:i l11(011nh 1CL 

lml111r,ir.s 
1111dtG11:u J'J,ftJ1uks 

512.71 
9.52442200i 
·135.02)6342 
ll2.0711217 
J0.7H75382 
J0.92.JS2392 

6.l.21 

J,ulJ,stn(,s 
dt tJ111t1J/tU 

ll.71 
G.60H9M4 

664.3268272 
72.44?27•19 
33A 160262,1 
13.60-19}907 

JO.~ 

OtmJ 
ind11tln'UJ 

l.JJ2 
8.517958777 
617.-15)9374 
45.793?002? 
2),?63616}5 
l ').7J-IJ91,6 

26.79 

ind11strr.1; ele la misma manerJ Pone, (1990) considera que la difüsión de cono­
cimiento~ en i11dust1'ias conccnt.c1das rcgiona1meate c:s1jnu1ht d ccccimicnto; si,, 
embargo, a difctencia ele los primeros, c<>nsidera que. es 1-:1 compctenci:1 y no 
d monopolio io que impulsa l:a c:ípída adopción de t<'.<'.nología, Por 01ro h1do, 
existe otm co,ric111c Qacobs, 1969) que considera qucla 1.ransfecenc,a de 1ccnolo• 
gí:i se tt,Jiza como re,;uhado del grado de diversidad de las industri:is que se 
encucnlran c11 la misma región. 

En cuíllquíe.J' caso. i' ccnno p:lltc del amí.llsis panicul:ir dl'. bs ..:;1rntt<:rist1c:ts 
que pn:sem:1 el surgimic·nto y cxpansiC>n del dis1J1to 111dusttiaJ de S,;1hillo, en d 
presen1c u~ba10 se ,n11cstrn el indice de cspec,:Jiiación dc,;armllado por Glaeser 
{1992), d cual vinci,la las ei ici,1alidades que se pn:sc111,11 en el diwi10 indus1Ci>1l 
de Salüllo con el crccimicn10 de esa regió11. La mudad de observacacin es l.1 ind11;-
1ria en la ciudad. L:,s ,·,ui:rblcs utilizadas difieren del tr.1baio de Glaesr.r, en rnnro 
~e utihza.11 cJ v..tfoc :1grc:g.1dc, de la industri:t y el ni\'d de empico como las vnn:t~ 
bles que conforman d indice.)' no sólo b ,-al'iablcempleo,que es b. única utjfiz;l­

dJ en el es111dio de Gbc;scc El indice rrnde el g,~do de cspcci:diz,ición del valor 
:1¡;reg:1do de la industria en S:dtillo con relación al 1•alor agreg:1do de l:i industria 
a nivel nnciuna). La fórmula se prescn1a a conhnuación: 

. 1~, / V, 
Indice de cspcci:diz:tción = V / 1., •r r 

en donde Vi, c., d empico de' " ind11stna en la ciudad; JI es el empleo tociJ de la 
ciudad; J~, es el empleo de cs:1 industria a nivel naciQn1l; y V, es el 101:il del 
empleo en el p~is. 

Este indicador p<,•-rmite conocer la fracción que represent~t la proporción cid 
empleo (valnr agregado) de un:1 iudumia • nivel ciudad con respecto al mlal 

CU,IDRnJ A 

Ji1dia de aptdtJÍ:'t1d011 dt L'l li:d111tfU1 man11fi:rt1,nra t11 el 
diJtn°r• 1i1d11strial Sa!tillo•Ramos Ariz¡x. 199 J 

C!asts P0Waa'ó11 Valot 
O,·,,¡x""1 ,·1g~..., 

OJ 1.05 1,,18 
Jl 0.61 1.10 
32 0.26 0,22 
ll 0,72 0.57 
34 0.65 0.43 
35 0 42 0.39 
l6 2 4il J7G 
37 º·"° 0.7? 
.)8 1.97 l.12 
l? 124 0.06 

PUENTF.: lllib1>ru:ión 1,wp;. Cto1► 111fo,,o.:.ót1 dd ú:mo l1l(lumulcft 19?,1, Rltol, 
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CU,IDRO 3.5 
Ímlkt dt aptdt.1li7¿11ión tic! ¡ubJtt'I/Jr !JS, prod11tto1 tr.ltá!itl)f, n:aquimui,1 )' eq111'p,,, dtl 

diJtntQ i•dmtán!Sal1t1/Q•R111nDI An·'(/>' 

Rama 

}8 
)SIi 

JSl2 
JSIJ 
.181-1 
)821 
3822 
)82.l 
3831 
)832 
JSll 
)841 
3842 
JSSO 

i,di:'i! 
pm,,,:a/ 
oa,pari, 
pr,,!ffdl• 

0.997 
1.26& 
O.WJ 
0.97) 
1.489 
0.S(,0 
0,705 
0.000 
O.JOJ 
O.OJ? 
0.78S 
2.94S 
0.000 
OJJ.15 

2188 
46.118 
0,J,17 
l.257 
0.104 
4.857 
0.)80 
0.000 
7.021 
0,092 
0.330 
3.43? 
0.000 
0.061 

dd empico de la ciudad, en relación a la participación del tollll del empleo en la 
uilustria respecto al total nacional. En la medid:i que esta Cr:icción sea mayo,·, 
implicada una Ct"('Cicnte espcciali.,..ación de la industria de: la ciudád. Si este indica• 
dor se encuentra par arriba de la unidad, entonces se considera que la ciudad-en 
ene caso el disuito industrial Saltillo- presenm un nivel de cspe.:ialización en esa 
actividad m:umf:tcturera par auiba del nivel que se presenta a nivel nacional. 
UlllO se mencionó, el supuesto en el que se bas:i el :inálisis de es1e indicador es, 
que a mayor nivel de especialización en la ciudad se cspcm que esta industria 
st:f.::itr.11,.1t:ri..;c poc w1 cn:cimlouo m-.ís cipido. 

l'ar~ el C:1$0 del presente estudio se aplicó este indicador de especialización 
para el distci10 industñal de Sahillo, el cual incluyó tanto al municipio de S,.tltillo 
como al de Ramos Arizpc Cll virIDd de su cercanía geográfica y afinidad de acti­
vidades manufitcturcras. Las variables utilizadas fueron: el empico poc subsct1or 
i11dustcial

1 
de acuccdo a la clasificación de: 1os censos económicos, como así tam­

b'én el del ,,,.Jor .tgcegado censal en cs,i clasificación. Esia última variable se 
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utilizó debido a que, frccuentememe, el nivel de empleo 110 pennue ap,·cciar 
lus niveles dt· productividad de las industnas loc:ilcs, particuláml:td que puede 
marcar una diferencia en el grado de especialización de la región o, en este caso, 
distrito industrial. La medida de cspcci,~ización se aplicó para el ano de 199\ de 
acuerdo con l:1 información de los censos lndm,lriale.'i:. 

Los resultados ele los indices de especiali,.,cíón, en b~e • la ,,.rfablc empico, 
a nivel agregado subsectorial, indican que la 1ndustrin man1.1faccurern agregada en 
el distrito industrial Saltíllo no mostró un nivel de especialización mayor :U de las 
acti,·idades manufacnirerJs a nivel nacional; el índice l\ie j e l .05 (v~ase Cuadro 
3.4). Se observa, sin emir.irgo, que en los subscctorcs minerales no metílicos (36) 
y productos metálicos, m:tquinacia y equipo (38), los indices mostraron un nivel 
co~ iderable de espeátli,.ación al akanzar 2.44 )' 1.97, respectivruncnle. 

Los indices de especialización que se basan en la vo1tlable valor agregado pre• 
scntan una magnitud aún lll>)Or que la encon1rada para la variable empleo. De 
esti manera, mostrai'On valores de 3.76 y 3.12 en los subsectorcs mencion:1dos. 
Esros indicadores corrobocu1 las tendencias.en la estnic,~ración del crecimiento 
industrial en el distñto S"11illo, en cl cual se observa que, en pcimer lug,r, las 
actividades relacionadas con lar.una automotriz, ya sea en su faceta de ensamble 
de automóviles como en ht de elaboración de :iutopattcs, st cortsciturcn como las 
más dinámicas. Asimismo,el subscctor 36 se refiere a la poducción de minerales 
no metílicos, que incluyen productos tales como cerámica y fubricación de vidrio 
y productos de vidrio, que son timbién actividades dinámicas de la región. 

1\l interior del subsector manufacturero correspondiente a la producción de 
metálicos, maquinariil )' equipo, se ,;iprec1a que el indice de especiallzación, basa~ 
do en la variable empleo, mues1ra un indice de mayor espociali>.ación relariv.1 en 
las rarruis 3811 (instrumentos de precisión), 3814 (fabncac,ón de oiros productos 
metálicos excluyendo maquinaria) y, en panicular, en la rama 3841 que corres• 
ponde a la industria automotri>.. !..os indices para estas ,~mas fÍ,eron: 1.27, 1.49 
y 2.94, ,cspcctivamcnte (véase Cuadro 3.5). 

Los indices de especialización pam el subsector 38, elaborados en lY.tse a la 
variable valor ag,cgado, fiJcron \\Ú11 m~1yorc:; a lo~ obtenido:; con 1n vacillblc cm• 
pleo; u1cluso scc1ores <1ue presentaron lY.tja especialización, como es el caso de la 
rama 3813 (fabricación de estructuras mclálicas), la 3821 (de fabricación y repa­
ración y /o ensamble de m •quinaria y equipo para fines espccificos), y l:i 3831 (de 
íab,icación y/o ensamble de maquinaria, equipo y accesorios eléc-tricos), mos• 
tmron, respectiv-.uncntc, rutos indices de especialización: 3.25, 4.86 y 7.02 (véase 
Cuadro 3.5). 
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Ü IADRO 3.6 
J>mtir:/Jan'ó,: de fa il!ll11J1ria (1/f/0/1:/J/1iz flc Co11l,11iki (11 t/ (oldl }1(47(}1:a! 

par rrun" .1e altit1"ddd 

70,uJ 

N:w:tuu..l 
(;o~hutfo ('lo) 

A11t/J1/W1-il,1 

N:idonnl 
C<lnhuib {'/,) 

Camxffi.·,1, llfl.'CT'IS 

V illif'1"1ólrlll 

Nxk,n:i! 
Jl:iJ1,1ifo l¾) 

(.\fik1, dt dók,rtJ tom'mrt>) 

1985 

4,0·•~.m 
5.48°/4 

1,662,810 
,15·1% 

1,409.600 
l l.l S% 

198$ 

) ,671,591 
').661/o 

1,609,995 
1191% 

1,181,IIG 
l0.54% 

199} 

7,JGS,112 
835¾ 

4,200,01? 
9,J7o/t 

2.QóR,02) 

10.14% 

FUINTE: EWJ,mcióndrl 11110, con infonruc,ón de INP.G1. Lt lMtl,lh.l A11101rnKm dt Mf$1c:o, crl,oóu 19?7. 

De 1-:11 forma, la evide11cia c:rnpírici1 reflejada en los indices de csp<.-c1alJ23c1ón 
parece corrobomr que el S<'Ctor indus1rial de Salaillo se está confocmando de 
acue«lo n una tendenci:l n la conceno-.:ición de acffvidadcs en l:=t rama áummotrli 
y de .n1t0pa.11cs. De es1a m:u1er:1~ aunque no :--tlcan-za los vohímcnes de producción y 
C<P,)rl:ición que prcscnrnn oiras áre,s gcogr:ífic:is clrJ país <JUC tradiciom,lmence 
se lmn dedicado ~l l:1s actividades man,,factureras en fa_ inilustri:1 au1omocri;,. 

CUADRO 3,7 
Estmi.1um por«111tm/ dt ku e-n:prts(lj ti! o/J(m,iJn }Xlr rcy'oms 

'"Coah11ilo, 1997 

fv,ii>•a Empm,u% /1.11~m# % l!.#plw , . 

Su,·e,h: JIA j8,8 32.7 
l..:agt.tJl!I 14.0 19 7 32.5 
Nor1c 14.8 o.o 18.9 
Cc,:un>c, rbonifcn 19,8 21.S 15.8 
'fot,J IDO.O 100.0 100,0 

FUEhi'E: &mu.h1dc Fo1nc:n10 l:M>nónuco, C.ob.ctno dd &1.11do d(' C:O..J,u1h. 
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(Es cado de México, Puebla). $altillo ha mostrndo un oipido crccimicmo, 1r.1rhc11, 
larmernedesde la-segundamuadclc l:1 dCCad:ldc losochcntt,enque ~e iocrClllCtltn 
l:1 c:1pt.actÓn <le uwcrsión ex1r.mjer:1 orien1.,1da hacfa ~e S(•tt•:>r y 1:a producc,óo de la 
mdu.sltfa ntmM:nt~l t11 rclac1ón ;ti nivel n:tciunal, genec:mdo 1ul:l mayor p:\rllc;.ipa• 
ción de );1 i:cgión en el 1m3I nacional: de 5.35¾ en l?RS pasó:, 13.9 en 1988 
(véase Cu:idro 3.6). 

3. La in,•crsión cx1ranjcra en el districo induSITial Saltillo 

Es impó(tantc in<:nciun:trquc, aunque se ha coosidcr.ido que en Ja región udxlJl:t 
del sureste de Coahuil:t se puede hablnc del sucgimicmo de un disu·ito índustrbl, 
el modelo de desarrollo ccmrori:ll se ha fundmntntado en b, inversión cxmu1jer:,, 
la cual ha jugado un papel delcrminamc en la rápida exparsión de las actividades 
manufoc~irc,~s en ese csrado. Como ya lo señaló Ruiz (1997), dad:i la carenci,1 
de dinrunismo interno la inversión extr.mjera ha oricntu.!osu.s esm1tcgias haci:, cJ 
mercado externo. Esc:;t 1cnde11ci;1 se expre.'i~l en la creciente rcubic-Jción <le las 
actividades producllvas para cxpur1aci6n desde regiones tradicionales, como 
la Ciudad de Méx,co o Guadalaj:,ra, hacia regiones como 1\guascalicmes, $onorJ y 
Coaln1ila, entre ot.rns. 

De •cuerdo co11 la Sccrcr,1ria de i'l menco Económico d) Coahuila, pm~ febre­
ro de 1998 el momo de la inversión coc:il en dólares cru,:,Jizada por empresas 
extrnnjerns oper:inclo en el estido ;1lcanzaba un momo de$2,362.47 n,illones de 
dól::1i:es. De este rotal, la regió,'I surestc-, en la cual panicipa de rnancr.1 prcdomi. 
name d distrito industnal compuesco por S:urillo y Rrums 1\ rizpe, captó alre­
dedor del 59% (vé:ise Cuadro 3.7) Por lo que respecrn • i crecimiento del empleo 
que estas i1wersioncs h:m genei::1do en el dis1ñto, se ~precla Cji!C, como result1do, 
la región sureste p.n icipó en el 33% del que se totalizó en el cstido. 

1\hoeJ bien. la creciente especialización de la producción en la región ha sido 
consecuencia directa de la existencia de un elcl'ado número de empresas en bs 
r;un,,s de automóviles y de autopartes. Aun cuando otras indusarias se lt:,n insra, 
lado en el &strito, se apréCia que las mencionadas han siclo las que han logm<lo 
complemenrarse )' conformar un co11glomemdo, lo cu:.-.J ha peHnitido - ramo a 
empresas de capitJl local corno a mulrinacion:ucs- logmel desarrollo de cadenas 
produccivas que han generado efectos de economías de es:ala externas. 

t.:, información esr~distic,1 :,1 respecto indiaa que la pa:ricipación ele l:cs pro­
ductoras de aucop:lrtes en el distrjro de Sal1illo es del 79.7¼ (véase Cu, clm 3.8). 
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Üi.~)KO 38 
Bmfrrras /1Jn p,1rti.ip,,,;~,, d, a,pi//11 t>.1rmfirm oprnwl, rn S"lliUb 

0•lí•d,1997) 
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A t'S1C 1ipo de empres.as \la1c 13 pena difeni:nciarfas J:c:gún s11s mvcles de 1m·e.rs1ón, 
su impacto en l;1 gencrnción tfo cmpleosJ así oomo por sus repercusiones. eo el 
demrollo de c:iden25 pmducuv.is. En lo que 100 2 bs iu1omotnee,, dcst1C211 
O,rysle, y GClleral Morors, que han 1c111do un imp,1c10 íi111tla111e111al en l>1 d,mi­
mico de ccec1111ien10 <11 b región. 1, pcimcr, cuenta con dos pl1nw, un• de ella~ pr0ducror2 de motorts par.a :1u1omóvil, Mn un ,ho 100t!e de expr,n:ac.onc~ r <le comenidrJ de• insumos nacion:1les. Es irnport.tnlc hacer nor::ir que. In pl811ta de 
mororcs de 0 ,')'slér íue cons1ruida coo monoblocks &..borndos en d mismo 
di,.,1n10 por las planta< de Cifu~o, lasaiales pertet\CCcn al Gn,po lndus1rial S~h,llo 
(GIS), prcdominan1cmcn1e de c:ipital nacional. 

Porru parie, la General Ml)IM seest1bleció en la rcgióc1cn 1981, r,slllbndo 
un complejo que cucnr.1 cm, plantas parn b producción de motores. vehículo~, 
esrnmpado y linea de pinrur.1. La de mo1orcs se dedica a cxportir totJIIT\ffitC su 
produccicin. 

~n lo que rcspecrn al cipo de vehículos, Chrysler se hadcd,cado a los t'ámio 
ne1as, mienrm que Ccneru Motoo se ha concenu:ido m los au1omóvíles, "'' par1icular los modelos "Cavalir.r'' y "Buick, dcstinatl0$ a la c.ponacíó,1; )' "Chcvy", 
'
1Century° y "ó.nlass" p:trJ el mercado interno. 

O,')-sler cuentt, 2sun1.<mo, con una plant:1 ens2inbl,don de camione.< y om10-
11e1as. En conjun10, a íchrcro de 1988, el 101;1! de las i,wcr~oncs de cs1:1 cmprcs:i 
en el disui10 alcam:ab:I a 1350 millones de dóbtes en la pbn1a de enumblajc y 
$140 millones de dólares en b de automo1ores. Con respecto a Gcncrnl Mo1ors, 
cucnt:i. con planras rroductor:ls de tcnsmisioncs y ensamblaje con un monto irn-.nido de $4(1() millones de dóbres. El número de e,rpkos gcncr.>do cmre 
:unb:is empresas alcinz:i aproxunadamcnrc a ~,850. 

En cwnl O a la indusm:ule autopanes, su dirnunismo hu~lo tlll'bil-n noable, 
cx,stiendo l'!l la acni:1lidad 28 ~'lllprcsas operando y cuall:O más que ddJían en1rar 
en opernción dumnlc 1998. Del 101al, 15 son <le origtn noncameric,u101 rnairo 
:ilcmin (,·é:lsc Cuadro 3.<J). 

O,mo se mencionó, las empresas do origen n:1ciooal que destJcru1 por su 
importancia se aglu111un en rl e~. tienen un rnon10 de uwcrsión de S 186 l'lllllo­
ncs de dólares y emple:lll a 850 1rabaj•dores, s,cndo su p1111cipalcs acri1•idadcs la producción de acero y monoblocks p:ir.1 abasu:ccr r•nro la llcn<lllda local como la 
de export,ción. Este con¡umodc cn,¡xts:u es m ejemplo de 1a ,,incul:ición airo.<a 
del capital local o 1:ls exigencias que a nivel regional ha in·pucsto el prc,ceso ck 
globalización 
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CU,IORO 3.9 
f'rr1¡t::/(}J dt i,1rtmO,, ti/ d J{¡"/()f (J1({01nom'z ti(/ ,JistrilrJ ¡,..JushirlÍ de Sr1/tillo 

Eiq>rt.Jd 
lm:tr.rián 

Oñ!f< (1//tktti, /Jmpi,v, PmdNttq {;¡/(1/111 A ifq 
ddlam) 

AX..\ YAZt\Kf ~kxJ,X:u, 15,®,IJ:YJ 11,(UJ :\ 1nttt\ Op. 1'91 BP.l'lll!LER ,'\lc1nu1111 10.C00,0:O ;XI) Smprnsioix, Or , 19% c1,.mic11 Mcx•Alnmm, lSfm/JXJ l'Xl Cd:1cu~ác 

CEN11'.C(!) alumin,o Op. 19% 
1!11:\ o 1,0,)'.) ,A,n1ue1 In.u. ma CRHYSl.liR EUA l-lil,000,@ ,so E,tamplOO Op 1996 t HF.l~I.ER (.?J l:.tJ,\ lYJ,O:xl,000 ),500 CunXlnc, y 

CIFU>ISA 
Cam1C1t1c1Ji Op. 19% 

MciatQ 50,0CO.OCN '50 ►,fonoblo<l., Op 1996 Cll'lfNSA (1) ~ l(X><O II0,000,0CO so MonlltiJoc:U Op, 1"91, Cff UNSA rt..AN'I",\ 4 i\li,c,r.o SG,\I00,000 $SO Monol:,1,x k, Op 1"9<> E, .. STI!R,'l.l fNt)USTRIE:S I~.". :!.&l'J.000 so IJ0tnbu 

GARDEN sr,rrETANNlNG de 'r:U• lnu. 19'8 
rJIJA 1/ff)pYJ 60 P~lp~" 

(; (t,.'.t!.IVil MOToít.S t UCIUOS Op, 1'1:16 
EUA .ll,0,000,000 &:XI F.s!.-npulo fri1L 1998 GP.,ERAL MOTORS F.U. 100.o:xl,OOO ·lú'.I T mu,nis1Clnt1 fn1 t. 1993 Gl?NíiRAL MOTOJtSP INTUR,'i EUA '){)P/J,IJXi J\t1tlll'll9Y1k1 Op, 19% JOl-la OEERE l.l~ll,\ AMARIIM EUA 1oltt1.rm i~, ~.b11111t.1tu 

K..•\Y I\IJ'l'OMO\' IVI;. l!U..\ 
agroi11du.1tti,J o,, 19% 

;,O)),OCIJ lS Cdcoinu1i1\ Op. 19% LEAt CORPORA'l'ION M()(•C111r.f:l 1,IYYJ,IYYJ lS(I Vt111duru Op, 1996 LP.Al CORPORA'l10 N (1) McN>Cc,stli lSO,OJO 116 \tc11<.1ur.u Op 19"6 UJC.1s mese 1, (IJ lngh1rm l ,OC0,000 140 fl1luoi O¡>, l ')l)j' M!\f 8.e Akm1nu 2S,OOO,r.oo lSO l' i'.llOOU Op, 19% MAl'i..EU A!e,mní. J,000,000 so 11uion« Op, l!i')6 PACKI.\RD Cl~NTEC ~'.IC-[fü A 17,(llJ,«xJ l&l A11~1n Op. 1~6 PAKCARD E1Jl')~TRJC ECJA o 400 At flrf ct 0 ¡), 191)6 PII.OT INOUSTlUES l?.UA WIJf1Xl 100 füurn¡UOO't o~ 19% PlLOT lt' OUSfll18Sf,) UUA ~rni.im m l.ino ,d e 

STAJ!IUJS 
c011d11.:ción ltul 1~>8 

Alrm1;111a 'JJ/JJO,OCN 3:xl Pii:tonu Op, 199" SUMA JO HNSON CON'l1!0 LS 
(WOODBRIDCE) .Mex-Ctnadi 10/Xú/JX) 100 Po!111ccW10 O¡, 19% 11!CHNO TRIM ~u, Ofn}/YYJ 800 \'o1idut111 0¡, 19% TEX'IRON ALIT0 1,10H \'E EUh '.!0,000,COO ;X)() Talikro, Op, 1996 WEYBURN BAR'll!U, lnr)alt trl 20,000,0CO w r:;zy ... ñ•k-• Op, lf>96 r..,, 

f.iJJ,1$0,(/()(J H,161 
'JN!N &t.-,1o 1,9)/A(/IJ/JM 16.fH 
Snltüfo,' &t&AI 1$.10% . .u-.,r,. 

NOTt'.!(1/ Ampliacu:io - (1) Orrr.1maduo-(1J i,. c ,l(lldc.ión - 0,.: Opc1 11ti(l1,_ / ~ Jmbla.:IC'in, 

FUt-:NíE:. Scct(~IJ'U de fDll'l(' IUO Bcon&nic.4', Gobicrnttdd Cll,di, dr. Cci•h11il1,. lh 10, 1 Fcbrt r()dr 199&. 
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Ul,CA$0 l)F, l,A RectúN SAf,1 ILLO.RAM<)SAIUZPF. 

E.-. i111pow1me desrnc;::1r que uno de los faCIOl'es delcnni11:111tes dC! In gener:1-
ción del cluster a111omo1riz en Salúllo se (er.e(e a las condicio"es de la región en 
" ' ·11110 :1 los salarios profesionales par:, esa ouna indus,ri,tJ, Twro Saltillo to1110 
R~m-.o.s Adzpc se cncuenlr:m en el área urbana de menores sal:tnos profesionales 
rcbuvos y por lo t:lntO alli son m:ls l>áJOS que en otr.1.s partes del país, Jo n ial, en 
témunos de costos )' aunad<> :1 la cerc:mfa gee>gr:ítica. de ambas localidad<..-s, h:i 
hecl10 a la rcgit')n muy atracriv.l p:1ra l¡¡s c:mp!t3as (vCasc Cu::idro .3.JO). 

La notoria din(imic:1 dr las acti\1idades relacionadas :ti sc:tor auto,Hotriz. vincu­
ladas a la t:recicme csp~ciálizaci6n de esa indus1ria, lr.•1 dack> lug:u :11 dc..'\;1rwlltJ de 
importantes cadcn:ts pro<lucll\'ílS:, donde la rn::1yocía de las tinpresas lig_ad:.t..:. :t c~as 
fLtics son ele capi1:tl cx1raJ1jcro o con fuerte pre.-.enrnl de úae (con excepc1ón <lel 
Gmr<> lndustrial SaltiJlo). En tal sentido, una lnni1amc ,nrerna par:t la rcg¡ón po~ 
dña sec la (educida p:uticipación local en la genet.1ción de innovación tecnológica 
y la consecuente dependencia pam la incorporación de l:i mismo. 

4. Rcgionalización de fas exportaciones maoufactureras 

Desde la década de los od 1<'11t1 las exporrncioncs de Coohuila hao moscn1do un 
dinamismo acelcn1do (\léase Cu:tdro 3.10}, ccecimicmo qu~ continuó ~ muy buen 
ritmo en los primeros seis rulos de los novent1. Cabedest1car c:¡ue la v:medad de 
productos cxportabll's es reducida y. adcm:ís, se conccn1ra hacia un solo destino: 
Estados Unidos, 

Al an:ilizar, de Ílmn 11 p:iriiculac, los principales cubros dccxpo11:1ci6.1 de S:1hillo­
Rm11os /\tizpc se observ:t que, en 1996, se concen1rab:111 c,i 12 pruduc1us. En1ré 
ellos destacan en pnmcc térmmo, por su valor1 los autcmóv1les, cuyas venras 
,~canzacon ui1 tot:li de $2,305.8 millones de dólaccs en el año referido, soguifi, 
c:indo el 60.21% de las principalés c..,pormcioncs de ese d:stri 10 industri:il (véase 
Cu:idro 3.11). 

Al respecto, es imporcamc mcncion:tr que l:1 expansión de l:1 industrm auto­
motriz se hizo cs¡x:cialmeme notable desde la segunda mitad de la década de los 
ochenta, convitt,éndose en 1995 en el principal bien de exportación, époC'.I en b 
c¡ue se estableció la planra de ensamble de c:unione1;is "Pick Up" de l:i O ,cyslcr. 
El aceler.Jdo proceso de e:-cpansión de la export.tción de tulomóvilcs S{: e:<plic) 
por la puesta en marcha del T,-a1ado de Libre Comercio de 1\méric:i del 
Nt'Jttc ¡11c1, el cu:d establece una reducción ar•ncd:ui.1 en EU~ del 25% :il 10% 
en la linea de autopartes, además del costo de la mano de obra y del 1ran;porte, 
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CUWRO3.10 
T tJ:/fl t!.t ,'Ttám1t,11n póttmhtal a11ual dt klf t.,'<'f)QrtamJntlJ ti t11plflJ 

ddutadod, Coaimila, IV0-1991 

E.-:..pm.1.,imtJ 'J01a tk 7..,,1, 

6,,p/lf (f(.?/,,W/t-, rmi,111i11t1 Añ1> 1,~illo,ra 
;JI/Jl.t/1/t/,n W111.J,kl :Ji!:sra) 
l.'1'9#,~I -,-~~ 

;?70 (,0.9 S9,660 
:?J I 74.5 95,117 22.3W" 6.09o/~ 
¡972 94.2 114.735 26.44~(1 20.68¾ 
:97J 82.1 125,<>lS 0 12.S5% 9.4Go/• 
:974 m.; IJ:1,47G l l l.Jl% 7.03o/• 
:?75 150.4 161,?2'1 -1131% 20Alo/• 
'.976 202,2 m.m H.44% 7.78~~ 
.977 200.9 176.225 -O.G41/o 0.97% 
:97S 221.9 231.315 10.45% 3 l .2G~1t 

:?n 210.2 22i,S70 -5.27% -1.62°/. 
•. ?SO 165.4 25l,ll2 -2U t% 11.2:w. 
!981 127.<i 284.868 -22.85"1. 12.54% 
i982 254.9 276.1>2 99.W/4 .. ).06¾ 
í983 486.9 286,146 91.02% 3.62'/4 
1984 75).2 )06,815 54.6,./, 7.22¾ 
1?85 576.8 ,12.J,074 -23.42'/, S.6Jº/• 
1986 724.6 )07,303 25.62'/, -S.18% 
1987 931.? 327,272 lSSl°I• 6.SO'/, 
1988 l;U I.O JJ9,J59 -1$14º/• 3.69% 
1989 1,486.3 319,057 lft.611/o 11.70% 
1990 l,S50.6 407,ll l 4.3) % 7.41%, 

1991 1,508.6 ·110.150 -2.711/4 3.20% 

1:Ul:N1'8:Cm11!ro d.llbor.dot> cnbtic ai:ifr,,idc11/\rli!11i1 dc-lSc:c1m E,:porudo1 &: ÜJd1uil,;., Tnis.dc M;1c.ml, , 
Mm> o¡va, P., 19'>7. 

not>riamcme infc,iores en la región, y de hs economías de esc:da deri,,..d:is de la 
creciente espe<:ialización en la producción de hiencs ithcionados con la industriJ 
del au1om<ívil. 

. En segundo lugar en importanc1a encomnimos a 1:ts indusrri:ts que producen 
moto,es para aummóvil con un valor en 1996 de $893.7 millones de dól:ues (en 
su lllllyoría comercio intrafirma), y que parucipan con un 23.34% del toral de las 
expom,ciones de la región. En es1ec,so tamhién Oirysler )' General Moton. han 
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CUADRO 3.11 
fügi<in jn,/111/nnl Snlti/t,,; pri,m'pol,J prod11t/oJ ,xp,.~m/01. t 996 

11..,!.w /~rlinp,-
ProdtuJi i\JN,ri,ipio J :i//y,rn ,id,¡ 

,ll/,,m) ;"(/fm:lm1I 

/\t11011Kl,•ilec ~1iJJ.o . 1t;1.11l(I~ At il f)C :.,3U!i-CJ C.Cl.2lo/• 
MotOn-.J par1i aulomQ\•iks. Rwnl-(1$ A,iipe 893.7 23.JiW, 
A1.11op111te, SJJcilk1-Rtlll0$ Arfapc .¼8.9 9J,Jº/, 
Productos mcuilicos M OfKlova y S:altil!o 73.8 1.93% 
Product05 fann. y qu(inicos. Vados. 62.3 1.63% 
Producl0$ t1gáce>b, ~mo'S Ati.~p(' 21.2 0,55% 
P:ipd higiénico SaltiUo 20.0 0.52'/, 
S:ui.it:1:rios S>ltillo 20.0 0.52% 
l.meu de l,iino, cc:rám.ica Sahill<t 18,7 0.49¾ 
Software e in& de ptt.l)"«los 5.lltiUo 18.0 0.47% 
Piezas de pdtrc para cocina s.Jtillo 15.0 O.l9% 
Alirociuos procesados S.hillo i20 O.JI% 
fo!>l 1,829:.? 100.00% 

lrtleN'll!: 0.1idro tlaboffllo tll bue: a ln(om,ac,ón de M,rio Oi"il•. ,¡,.cJ, 

jugado un papel detcnniname al contar con plantas productoras de moto,es de 
cuatto y seis cilindros. La impott.1ncia que revis1e esta actividad esti relaciona­
da con el estimulo a la cxpallSión de la red de proveedores que ésta ha gencmdo 
en el dist,ito de Sal tillo. Dicha rama cucnm con una alt, intcgración a nivel regio­
nal con plantas proveedoras de insumos import.tntes corro son los monoblocks 
provistos por Cífunsa. · 

El tercer lug.ir lo ocupa la indusrria de au1opartes, la cual cubrió export1l• 
ciones, para el mencionado aiio, que alcanzaron $368.9 millones de dólares. Cabe 
mencionar que el smgimicnto y cxpru,sión de esra accivid1d ruvo su o,igcn eo el 
cstablcc.in,jcnt.0 de las planta! cns:3.0\bladot".:1! dt automó,·ilts ¡- ,notares. Como 
ya se mencionó, el crccimíemo de empresas de autop,irtes no ITtlquiladoras se 
originó por la demanda -por parle de las grandes auto:notriccs-de insumos 
disponible$ a distancia ccrcan:1. l:.n este sentido, se han de;arrollado planll!S para 
la pcoducción de monoblocks, suspensiones, vestiducas., cigüeñales, pi$tones, 
tableros, etc. (véase Cuadro 3. 9). Las tendencias de esta actividad man u foc111rc1-a 
muestran, pué~, que cl distrito industrial de Sahillo se esciconformando en tr.lsc 
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Cu:idrol12 
ErnbmD11 dt lt,¡ salarAs minimo1 n.l11íinnado1 «m la 

wdti!ln'11 tllJ/IJIJ¡'t;ltiz. por ÚJ.Ytl l!O/l'liJita 
(P,,,, 12"'1ft) ----- - - --- -- - --- -- -- - -

A 13 C(I ) 
1991 1262 1166 1052 
1m l}J) 12)2 1112 
l??J 14.47 IJ 26 1205 
1?'1-1 15.21 1<19 12.19 
199; 1826 1696 15.<I 
1996 2)07 21J8 l?.S2 
1997 u.•S z,so 22.50 

----
{I) L~ iru gtol'ufu:, i Li que peí!tnctr S..ll~uC. bi d111 n1i, b,joi u.l,rMH ,cl..lll'Ot 

a I• espec1.1li1.acKin, como osí lllmhién a I• gener.icil>n de un dN!ttr td:u:io:iado 
con la tnduStna .1utorno1riz. 

L:1s cxpomu;io11es c1ue siguen, en menor otdcn de impormncia, se rcfiecen ~• 
procucros mcr.ilicos, furmaciuricos y quirNcos, osí como ~12S de barro ¡· ced 
1111c:1. Respecto a los primeros, la rtgÍÓ11 norte del t-sr~do (Monclova y ~lú:.qrn1.) 
es lac¡uc cuer11.1 con el mayord1111umsmo Cll ese renglón; aw,quc en el dimí10 ck' 
Salttlo tunbién se produca, concnoo.,. de hiero> y muebles rubolares. 

C()mo queda dicho, el núcleo de la ac1ividad exporrador.1 se encuentl"J loca 
liza<b en las industnns de automóviles y autopattes, pero incluye también 
:algunos prod\lClos mcr.ilicos y la rmnuf:ictura de !oseras de horm l' piso, y"" ' lejos. E.s por ello <1uc bs pcrs¡icc1i,,Js de creci1nie1110 del l:ts e•pomciones se 
eocuenlt'.in supeditl<bs, en buroa medida,• la coosolidacion del proa:so de globa· liiación y, en panicular,• las polirica, ind11m12les regiomll0$ y a la vincul:ici<ln 
con bs ílujos de capiraJ y con,.,rc,o con EllA.. En esta perspectiva, !:is provisio­
nes el!! T rat:ido de Libre Oxncn:io de Arní:.rl:J de Nor1c -tn c;u:,r,10 1 los ritmos 
de dcsgrawción ar;incclaria, , si como las políttcas comerciales C<)n(inge,ucs 
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(reglas de ongt11, am,t111111pi11g, c1c.)- cohr.111 ma)'or rclc\'lnc1:1 ,1! ,111cnor de las 
t·s1r:l1egias de producción y c01ncrcializ!l..:iú11 de la~ cmp(es.,s que h:111 11dcrndo 
la expansión dtl d,stnfO tndusw.d 

Conclusiones 

Este es1UUÍ<l 1,ene como lim1hit,1d presc,,w la, pnnctp:des tendu1<1.1.S de 1,s 
manufactucas dd área uibJllll Salullo-Ramos Ariz¡x·, hs <"Jales muestra :ilS"n'>! 
ras.,;os que perfilan la conform:1ció1, de un distrtto i,u:lus·tial en esa rcg.i6n. Se 
a,mrm las 1n11Sfonmc,ones que se h:111 desarrollwo en la ma¡oria de l.ls ac11n­
datles re:tliz.1d;i,~ en l:o iona, h;ih,éndnse 1e11dido a una cro:;,ente r notona es¡>C• ci;tll?,ición e,, b indtistru .1utomo1nz. No ohst2ntc, la '!lplic.dón de es1t conce¡,10 
en d imb110 !'Spac,al requenri• tod2,,ia de una atmósler:1 ,n:is amplia, que 
incluyera ~spctros t.1lcs como cuhur;1, 111tcgración de 1os ~ rvicios al pruductm\ 
etc., los cuoles acorn¡r.ui.u1,gencralme111c, l:is :u:liv1ibd<s c<p<.'<t~izad.JS 

l.1 reestructuración expcnmentada en ~ hillo-Ramos Arizpe se C-Jr.lCtco,.1 
por 1111a gran dinámico cxportndorn, en p.rt icular, desde 1, segund• 11111:id de los 
años oche111:1 Los princip:iles rubros :;e COf1CClllt',lrotl en bioics relacion:ados con 
la mdustn:a ~utomotnz: automóviles, camio-netas, ;1uinmoU 1'CS y au1op:mes. Ko 
obsrnnre. se :1prccia cierra divcnificaci6n ill ohser,";&rSe ran"IUién cxport1cioi,cs <le 
productos quim.:os, c;erimici e indU50 soír-.-are pm sisnmllS de iogeniecia 

l:J área en cucsti6n moslró carnctcris1icas que peunitcn rc:lacinn:uta con el 
concepto de disuito ,odustri>I 1~ creciemc desarrollo de tmpresas pttl\'eedoras 
de insumos p,ra planus ensambl,dor.1s de auton>lv,les y nl()1ores ha pcnru11do 
el s11fb'ltmcn10 de cadenas producti\/aS y una "cultur.1" e,npn.::sari~J con objetivos 
:úul<S, gencr,ndo comcn:io in1r:1indusui:il J econocníos d( esal2. r:n efecto, cl 
dinamismo itsion:il se íundaint'l'lt.1 en las "enr:1jas googr.íficas,dc oostos de mano 
de obra y, dt manee:, importante, en los cconomfas :1 cscal• externas oo¡;iruidas 
por el gr.,ilo de espec1:ilizació11 en la industria automotni. 

No obs1an1e. se cons1del'a <1uc la región aún cuenta con ltm1t;u1tes. E11tre.éstos 
dcmca la íalt1 de generación endógena de tccnologi:1 en bsemprcm ligadas• b 
industna 2utomotrii; asimismo ¡;e aprecia que la d'"1imica de producción y ex­
portación de au1om6viles y autopanes aún no ha logr.Klo lo,; eíectos ,n ,ltiplit-adon~ 
en la demanda regioml que permitan unpulsar :al rtSto de lu aai,,,da<ks m.w•• 
íactuccras. De hecho, l:1 reg,om,l,zación, <11 rerminos de niwles sal anales del órea 
urbana de Saltillo, sigue inclu¡éndose en ll catcgoria rn.-ís b.,¡a del p:oís. 
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Capítulo 4 

Los regiones como i1np11lsoms del mci111ie11to ecoJ1Ó1J1ico. 
El C/1JO del E.rtado de )ali.reo. 

BERNhRDO Bl\110 

Introducción 

En el momento actual -de profundos cambios soci:Jes, políticos y económicos, 
considerados como histócicos-, la cuestión regional ocupa un lug:,r centrnl en la 
planeación del desarrollo de cualquier país, estado o ce~ón. Los pcocesos de 
glohruización dan al espacio regional o local una importan<ia mayor en la medida 
en que es al1í donde se genernn (o pueden generfüe) impo,rantesencadcnamien• 
ros productivos entre las empresas y las mismas regiones. 

Las aportaciones de los estudios a nivel regional son valiosas, ¡·a que además 
de ídentificar demro de los Hmites estatales r nncionales la existencia de regiones 
prósperas coexisiicndo con otras de grandes carencias, proponen lllJTlbién una 
serie de modelos de desarrollo, buscando el doble objec"o de consegl!ir, por 
un lado, un crecimiento interregional sostenido lo mas tquilibrado posible y, 
poi:otm, el aumc1llO co1\Sli!1llC de fa calidad Je \·i<l;j Jt: ~u pul>liidú11 y u11a 11ltjor 

redistribución de la riqueza. 
Las grnndes diferencias que existen dentro los países impiden que la aplica­

ción de políticas nacionales pueda tener igual inílucncc, o impacto en las distintas 
regiones, por lo que debe considenicsc la perspectiva del c1ecimien10 económico 
desde un enfoque que aproveche Lis carncterísticas )' particularidades de cada w1a, 
sus rtt.1.lrsos humanos }T mateúa.lest su po1encial, sus debilidades, oportunidades 
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)' :,mcnazas, as¡ como i<lcmifü:ar lo~ :dicicmes que pucd:ut u1iliz~1csc de form~L 
~ÍtGL.'. paro estimular la$ actividades producfrvas y que ~rninorcn o nhuycntcn, ctt 

su caso, las fucrtas restricti\·1is cuno Lme-rnas como cxLernas. 
Lo cegional h:t cobrado iroport.mcia a rniz ele la globalización de la ccono­

mia y-a que los procesos de p,'Oducción y (lis1ril)llción invoh.1C~ln de m:1neta 
crccicn{e a una ma}'Ot cantidad de cconomfas {scgr·nenrndón de la producción) 
y gt-neralizan l):lUlílS de consunlO, 

l'acJ el desarrollo de bs regiones es factor fundamental 1:t parricip:tción cfcc­
Ü\'<I de las empresa~, en pactinJ:ir las micros, pequeñas y median,1.-;, <¡ue pueden 
ceplnar grnndes ventajas debido a la 11ot.1ble flexibilidad que muestrnn para 
ad~mrse a los rápidos ~unhios del emorno, a la c.tp;ici<la<l c1ue tienen como 
gc"ecadoras de empleo y, según el sc-ctor de que se trate,• la rela1i,auncn1e lr.1j:i 
i·nv~rsión que re<1uicrcn~ así. cuando se. vinculan a la gr:m empresa, puede lle-­
garse :a un~ coexistencia en tiempo; espacio entre unid:ldes d(' producción <le 
difcrc-ntes rnmaños tendiente al crecimiento compartido. 

E$1e Upo de infraestructul':1 industrial en una reWó1l propicia cl com~r con 
beneficios sociales adlcionnles, directos )' rmgibles, de cono. mcdi-ano y largo 
plazo, talt-s como nt1evos y mejores empleos., capacit:ación, transferencia 1ccnoló­
giCl, dotación de servicios y hast\ oportunidades de lnvcrsión }' <livcrsificación, 
los que, ¡,oc lo gcnernl, no se dan espontáneamente, como t.unpoco s9n resulrado 
<le acciones aislada.li }', menos aún, consecuencia de sólo politk-as gubernarnc:11• 
mies de fomento, por loabl;:s que éstas parezcan, s,no que son producto de la 
intmebción entre todos los factores. 1\I respecto es inipor1.,n1e scñ:ibJ' que 
par¿ logm un ve(dadcco desarrolle¡ cn<lógcnq, que propicie a1,rupamicntos 
cmpcesaó3.les que puedan dc.ri\'-:1ren disuitos industriales, es necesado un 1iempo 
adecuado de C\'olución }' 111::idurm:ión, tom~mdo como punto de panitfa la hisloria 
de la reglón, sus \~Jo,es1 sus rccur:sos natur.tlcsJ su njvel c-ultuml y la ccacción de 
sus habitan1es-.mtc las vicisitudes de la vida;cn suma no sólo es planear o inducir 
adi!c,mdamcnte la voc1ción de uoa región "pee se", sino más bien de tomar co4 

mo centro al individuo, empresario o trabajador local, con un estilo de vida, una 
filosofi:i. y una form:i propil de iriterpre~r y conc:eptuaHzar la vlsióo del presente 
y fu tuco de su medio. A parar de este planteamiento, sociedad y gobierno deben 
darse a la tarea conjunr.1 de constrnic la región deseada. 

El cs1udio a nivel regional es c"da día más impoctantc debido a q1te dentro de 
lo, limi1es nacionales de los países existen (y eaisticin) regiones próspc,as ~na ­
dcr,Ls) y otraS con grandes carencias e ínfimos nivele~ de ,ida (perdedoras), lo 
c1l:e es LndiC"Jti,10 de l:t necesi<l~d de ct('cu1\'lr an{tlisis específicos de cada una y su 
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1.dación con las dcrnás, tomando en cuentl sus. mur partimlm'S fuerais impulsorJS 
y rcsuicti\115, tratando de aminorar al rrr.iximo ha polacización. 

En México, hay regiones en las que dist1nras emprcs3s (gen~calmente micros y 
pequei'ias), en forn1a aislada, Ucvan a cabo acti11idadcs producovas similares con 
resultados gcoeralrncnte inrercsames; pero si se asocé:l.1..u1 o conjunt.Lran de alguna 
m:mcc-.11 umdrfan mayores po$1hilidades de de.~armllo. U:s disrritos indu:miales 
de la "Tcn:crJ l,r.1lia" (así denominada una w na del noroeste de ese pais) son un 
ejemplo obligado de lo expuesto. Y ello en nuesl11) país r• c.s r,ngit~o en el subsector 
c:,lzado de lQs estados de México, Guanajuato y Ja!jsco, donde cada enudad se 
ha ido especializando, mejomndo y diferenci3Jldo. 
, i\un<juc Jalisco y Guanajuato s011 sólo dos de las regiones de mayor impomu1-

c:1a en el rubro de calzado para dama y c:thallem, respecti,·;unente, hay asimismo 
oteas regiones c:n el pais: con emprtsas que, por l:L desr,1oda el:1ho,-:1ciOn de :-us 
productos, podrían llegar a constituirse en 3grupaciones di11á111ícis y competiti­
vas a ni1•el intemacioiv.1I. J:llisco, p:rrticulannente. es un eje:nplo dada la oc¡,•1tniz:1-
ción ele las actividades que alli se llevan a cabo, la politic.t de fomento empresarial 
que está implemenlando su gob;emo estatal y la infraestrucl\lra fisica y humana 
de que se dispone. 

El presente trabajo tiene como objetivo el caso de Jali1co,1 co11sidcr.u1do sus 
posibilidades par.i la conformación de distritos indusuiales según las dis1i11t1s 
actividades y las diíeccn1es rcgionts. P,trA ello, en primer lut,tr se ,malizaní el tcm.'l 
de la globalización, la regionalizarión y el papel de los &aritos induwiales. En 
segundo, se ubicará-al estado en el comexto nadonal, en cu:into a su aportación al 
PJll, su crecimiento, fo H~o, las pti11cipalcs actividades eco,1ómicas que en él se 
llevan a cabo, la disponibilidad de infraestn,crura fisica )' el apoyo institucional 
par.1 tl desarrollo de las ac1i1•idadcs emprc,~trialcs. Posterocmcntc se plantearán 
cu:íles son las principales regiones, las principales actividades económicas y su 
potencinl de especialización. Fillafmence se :lbotdat:ín los. problemas fundamen­
~1les de las pequeñas empresas en l ;is cunas metal-mecánica ¡~utotr.tl'les, ekuicidad 
y elecuónica, cuero calzado )' m:1Ccoquineáa, mueblt áa, alimentos y bebidas, 
textiles y confccci<Í1\~ dada su pnnicipación; y por último se hacán algunas 
reílcxiones y conclusiones. 

1 Bsk obd o. 11111to t011 d OP, r,,.'11C'~V Uón y r.l UstJdo de M(icico, cooce:nnf, gttn 1nrlt de 11 u:1,v,ibd 
«o nómkt y de lor ,tc,m~s dd 1u(l 
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1. La gJob:dización y fa regiooaliiación. Su importaocin 
en la formación de distritos industriales 

A mediados de los aíios ochcntJ l¡1s tendencias a la globalización reemcrgicro, 
con nueva fuer,a. El rápido """nce recnológico, especialmente en la microelec­
trónica y sus aplicaciones {la computación y las telecomunicaciones), ha hech~ 
posible uoa rn.1yoc interixfaci6n e l,ue1Ucpcndencia de los n.e.rcados, resulttm.b 
'l parti.r de ~n~onces que los acontecimientos políticos, sociales, culi.\Jrales r sobre 
iodo economicos c¡ue ocprren en algún lugar del planer.,, se cono;,can de manera 
J\mcdi:ua, ~1a~ic!1do tran.sparentcs las frontefas, reduciendo distancias y afec­
tando con 1dent1t':I velocidad, pero de diferentes formas, las e,;onomías de todo 
el mundo. 

En la medida en que el incremento de los ílujos comerciales )' financieros 
pcomue\ttn la integración económica, se imE)One como tendencia dominante h 
1

'IJtJ1110f!1ia'z.atMn i,utit11a(),ra/' de las distintas economías. J\sj, conforme una ctono­
mía se integra al sistema mundial (r,1 sea ,J Tratado de Libre Comercio, a la Unión 
Europea o " la Asociacíón de Países del Sudeste Asiático} se en freo~, a 12 
noccsid,tcl de redimensiona,~c como macroregión-nación-región. 

Para Sad,s J. y \~¼mer A. (1995), la imegrnción de un país al sistema cconóm,, 
oo mundial pone como condición 1ir., qua 110n la apertura comercial acompaiilda 
de procesos como la dcsregulación financiera, la liberalización de precios, l:i 
reestrucn,rac,ón presupuesta! r la privati>.ación empresarial; de forma que en 
la medid,i que la globaJiz,ición se ¡,resent, como proceso de uniformidad, di;mi­
•••ye el poder qu~ t(enen los estados en cuanto a l:1 implementación de políticas 
difecentcs a las ongin:dmentc csrnblecidas h:i.cia el imcrior de los ,nismos.. corno 
1, hon~geneización de rasas de interés, el abandono del cipo de cambio fijo y la 
ad~pc,on del llomnte regulado, los presupuestos fiscales equi.librndos, etcétera. 

!<Xlo es,o "ª a~ompai'\ado de cambios concepruales en la manera en que cad• 
soc,eda~ se.~rgan,z:1 y p,:oouce. Las econornfas se ajus1an a la búsqueda de la 
espec1ahzac1on con especial énfust~ en la genecación de bienes comerciali2ablcs 
en la cxpoctición. Lll Organización en l:1. ll"Ánsrorrnación de bicnc:. :,.c. modific;i 
h,da el dcsarroUo de relaciones interindustriales que pcrmitaJI la reducción de 
cos!Os )' el incremento en la va,·iedad )' calid•d del producto requerido por el 
nuevo entorno competitivo. 

1\J respecto, Dusscl Perccs, Piare y Ruiz Ducán (1997) h"n sc,iala<lo que en 
e~ pcoceso ~uc afecta a la~ estmct\1c:-1s económ1cas, se pcesenta una contradi,:. 
cron por medro de dos 1cndenci:is ",..la globalizadón es una extensión de la lógica 
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de economías de escala y pco<lucción en masa, mienlras la producción flexible es 
un.a extensión lógica de economías de alcance". 

L.1 pcimera tendencia se ve rcprescnt:ida por las graneles empresas en los en­
cadenamientos mcrtantile$ glolxtfü:ados, donde ellas se enmemc:m a l:1 cabcJ"Jl. de 
nombles (tHÍtl!aJ de prod11m0,1 J' tomffl1D!iza.,.,'ó11 i11f.trmkio11t1lit1das. Las empresac; en 
cadena organizan la producción gloool ~o que implic,i integración funcional en­
ue las actividades econúmicas) y promueven la innovación; lienen un papel cen­
tml en el control de sistemas de producc:ión, incluyendo vínculos haci:1 atrlÍs o 
hacia adelante (a tmés de rclaciónes de subcon1cmción en muchos casos). Tam­
bién son parte de esrrategias de distribución glob:~es. L:ls principale.s industci:is 
en las que las encOntnullos son las intensivas en capi1al )' tecnología, como las de 
los automóviles, las computadoras, los oviones y la maquinari,i eléctrica' (Gcreffi 
y Kornezcwick, 1992). 

Las nueV'J.s rendenáLs de la globalización i,wolucmn, por tamo. dos carne• 
1eósticas: por un lado, la participación de una gran canti<hd de países en la ela­
boración de cierta meocancfa o globalización de la producción (considerando 
las 1'C1lt1jas en costo )' diseiio que se pueden ohtenec) y, por otro, los rápidos 
Clll11bios en la demanda que lr,ccn necesaria la producción ílcxible. 

Esta última se obsec,st de manera prof,u1da en países del Este Asiático a 
través de relaciones de subcontratación a largo plazo que implican compromisos 
esr.,hles entre la empresa contratisro y la subcon©tista. Pero también se ma­
nifiesta a través de la satisfucción de la de,nanda mediance la producción que 
realizan pequeñas empresas reunidas por actividades similares. 

La or¡;-anizaciórt u1dustrial que involoc~, la participación )' ;unplia relaci6n 
entre pequeñas empresas nos remite ;dos distritos u1dustri1lcs. Un dimi!O inclu.s­
ttial es una enbd•d socio-territocial caracterízada por la activa presencia tanto de 
una comwtidad de personas como de una población de empresas en un área 
geográfica limimda nanrcal e históric•mente (Messncr, 1996 ). 

Se ha considerado que los siguicn1es clemc,110.s son rundamentalcs para la 
conformación de distritos industriales dirnimicos: 

- L.1 dimensión regional-local del desacrollo industrial. 
- El prcdomu1io de pequeñas y medianas empresas. 

Identificación sociocultural. 
- l..;i compleja relación c.ntrc competencia y cooperación entre empresas 
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que conduce :, la foonación <le redes o :1grup:unicn10s. mismos cIue $C 

carncte.riz;m por un enuela1.amíeoto hoñzonral y vertical. 
- Estred1a colaboración entre las empresos agrnpadas y las ins1ituc,oncs 

priv:1das y pi,bhcas del cmomo (eficiencia colccti,,,,). 
Org.Lnizaciúnes de cooperación de las empres3s que-func1onan como ins­
tituciones de apoyo (org_aJliz:ll:ioncs. de :1uro-ayrnl:,..). list.LS org:miz:iciones 
iuruo con l,as insti1uciune!i püblicas conisihu)'t!n a la formaci6n J<:I enroI·­
no de la cmp1~s~1 .. 
Ecmlómfas <.:xlcma:;: mfraestrucrurn 11óecu:1da, $Crvi<;:íos. in~tÍI\IÓ<)nes )' 
~giomcrm:i6n <le cmpres:1s. 

- Vinculación cft.'triva )rdinfün,ca entre el scctorcducalivo ntedio y superior 
con eJ sectór tmprcsari~1I, 
luOueoci:L de los f-actmes no económicos p:t{(I el éxito económico (cultu• 
ra. cs1n1ctur.1 social., comunidad, confi:\n1.a). 

- L:1 particip:id6n decidida de los gobiernos locales para instaurar pulí tic.is 
de pi:omoció11 c..:onómica con vísión a mediano y largo plazu, buscando la 
car:tcterización en ciertos sectores que contribuyan a la construcción y 
dinámic:i de los distritos (cipacidad estatal de mcjorn la r<:gulaci611 por 
debajo del nwcl internacional y nacional).3 

;:J, el éxito de los d,srritos industriales juegan un papel importaruc las nuevas 
tecnologías y modos de orgailiz:,ción de b producci611 que fovorcccn la espe­
ci:i&iación y la interacción ílexible entre las empresas. Los c:unbios ,ecnológicos 
h:m cx1giclo nuev~1s form:,s de organización, de modo <¡ue la compet1ci\•idad 
de las empresas depende mucho de su e,uomo y de la localización industrii~ 
correspondir.nte (eficiencia colecci,"), 

3.1 sector pliblico en sus difcremes niveles ha propiciado hs bases para el 
cles:trmllo industrial. L3 localiz.1ción de esta:. octividade.s, COJh;en1cadas <:n un prin .. 
cipb en la zona melropolitana de Guadalajara, se han ido desceruraliz:mdo p:1m 
d:irorigc,1 a nuevos dcsan:ollos industriales en el interior del csrado1 c!fl1re l<>s que 
se cJent1n: FJ Salto, Ocodán, Poncitl:in, La Baro~ l l:ijomuloodc Zúñig.i, Tepatitlán 
de Morelos, Lago:; de Moreno, Ciudad Guzm:in. 

Por su parte, b /ttrami: !fDgtáfilo entre anores del agrupamiento cons1ituyc 
una fuerza productiva esencial, La evidencia empírica ha mostrado q11c b 

) P., indlipcnuble -<¡ll( d l!;()bitroo 11toníc1p.d 1t11¡p p<>tkr de micutrn, Kc:l<ln T !Wuibn J q11,. nr,i dq,,:ndi 
Cllri1tamt.111r dr in.c1,n c;iu de gob,crno t M<tl«1~1Al o 1~ 10,ul (m..dun'.i: y i:uhu.111 cmp11:u.ñal dentro y fi~11 
de 1.1 imtiwoón iminicipi]_}. 
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conceotcac1ón regional de empresas competidoras, de pro·,eedores, de ins1jtucio­
nes de ~poyo, centros de 11wcstig.1c1ón y clientes, produce entre otros elementos 
!os siguie11lcs: 

Un aumcmo uuportame en la compecenci:l directa tntre las empre:-as. 

- La cspocialii~tción }1 el awnemo pecm~ncn1c de 1:, clicic,lcia productiva. 

- F'acilltt y ·acdcca el intercambio d~ Ulform.1ci6n uurc todos los ~1c1occ~ 
p;1rtic.ipames lo que fa\1orece el aprcodiza1e y la innov.1ci<)n. 

- f'avotece form,1s empresariales de división del trabajo. 

PosibLlu:1 el surb•imil11ro <le una 111frnestcucrurn material mas competitiv:1. 

_ En foca y ori(11tll los progr.imas de educación media y superior a las ne<:c­
~id:idcs que el mercado demanda. 

Caoo destacar la impouancia que, en el desarrollo de aglomer.1ciones de 
empresas y de distritos industriales (y por mmo en la competitividad de las regio• 
nes)~ tiene la permanente intec:1cción entre las empresas, <ámaras y asociaciones 
empresariales, uistitucioocs públicas, cduc1ri"as, de im'ESngaó:ín, etc, l:J, el caso de las 
empresas. esta interrcl:tcíón f!sume la carncteristica de compctcncia~cooperació~, 
lo <1uc esiimufa el aprc□<lizajc y la innov:1ción en l:i pralucción, en la orgm,­
zación )' en la comcrcii ltzación. Si ademis existe uu~ coordinación con las imti­
C\1ciones de fomento, ést.L deriva en una nuc,,a forma de promoción económica 
sectonal, 

¿Qué posibilidades hay en Jalisco para este tipo de desarmllos industriales? 
En la siguien1e sección $e ubica a es.e tstjd0 en eJ co1leXtO n::icional, se (lán 
algun:is ,.,,áahlr.s rt'Specto a su desempeño en la década p,sada y en l:i prcso,ue, y 
se plantean las condiciones del emorno que posihilitarian el dc,farrollo de dichos 
dis11itos industriales. 

2. Jalisco en el conccxto económico nacion2I 

f'.n la década pasada México abandomí el modelo de susú1ución de importacio­
nes y abrió sus fronteras al me(cado internacional, Por k impouancia que se le 
dio al ingreso de capiml for.inoo, con el objeto de estimular la competencia así 
cQmo de complr.mcmar y mo<lemizar la planta productiva, fueron implementadas 
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medidas y cambios eslttlcturalcs en algunas !eres, entre ellas b ley sobce Inver­
sión Extranjera, misnt, que pecmitió el acceso hasta del 100% de panicipación 
fornnea·' en algunos sectores que habían permanecido restringidos. 

Con la finalidad rlc en render y ubicar a Jalisco en d entorno nacional, se hace 
necesario recordar algunos de los compon .. 101ie11tos mas sobre.'ialrentes de la 
manufactura mexicaoa enu·e 1988 ¡· 1996 ~)ussel Peten;, 1997): 

- Una creciente polar,zaci6n e11 fos resultados del Pm manufacturero, cuya 
tasa de crecimienro promedio anu:!I trcr,\} de 3.9'/•, no benefició por igual 
a las diferentes ramas de la economi:a ni a todas las empresas aún del 
mismo scc.tor. 

- Un considerable :mme1110 dd desempleo que en el mismo pcn<ldo solo 
logro una msa de crecimiento promed,o anual del 1.88%. 

- La industrialización fue orienrnda a las importaciones, las que crecieron ci, 

gran medida. s 

- Conccntnción económica creciente. Las grnndcs empresas desplazaron 
considcrahlemcmc-y en algunos casos c~tinguieron- • las miccos, peque­
ñas y medianas. Las exportaciones que crecieron de mane.m importante en 
el periodo (del 18% del l'IB toral en 1988 a más del 35% en 1997) fueron 
realizadas por las grandes empresas trasnacionales )' :iquellas de grandes 
capitales pó,,idos nacionales. 
La inversión exirru1¡era dircctJ en la manufactu,~ declinó enuc 1988 )' 
1995 (pasó del 74% cm.re 1980 y 1987 a 40.42% entre 1988 y 1995) mien­
tras que la de st rvicios aumentó (de 21.38 a 47.24%) en esos mismos 
períodos ( Dussel Percrn, 1997). 

2. 1 A~>t:OI ir.dimthm dt fa tronomía jaht,Ünst 

Jalisa,6 ha sido, junto con cl Distrito Federal, el E.smdo de México y Nuevo León, 
uno de los csrndos que concentra gran pacte de la actividad cwnómica del país. 

• 0,.J,OnotAblc ti i«tor mlmra,<nllc ol.rot. 

) El cocficC11ttdc la l»lan.n cornacúJ/l>IBptts b1 nunuf.cl\lcu puó-11,e -l•lm c1t 1983 • --0.7'2%<'n 1994 
f¼r<:Í«llO de IJ ,nu, de me último 11k,u~~t ,i $.1-/4t:II 1995 {D,mcl Pclm. 1997) 

' Et l!QOO de .J,lino s~ loetli'lll co ti occidciitc de 11 Rtp(i'Jlie, Mex.icanL Potcc una Alptrfidc dt 80, 137 Km1 

<¡uic «x11ltw7cn d •ll¾ <le: f;i n1pc1ticic ,1-cio:all. Se tll(utllltt dttidido en 124 munitip1i,1 q.¡c c<i ton11mto 
tunun •pnilltimada.-iu:n~ 1 6-.J rrullonu de: habibntt, en 199<1, Je lbs tuilk.t d 10'.-t ,e «)ll( ,Cl\l.l'J. c:1-. b 2:Qflt 

Metm~Qlit1n:a & Gmcf.1.him.. 
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Su pan,cipación en el producto nacional ha sido de alrededor dd 7¾ del Pltl 

entre 1970 )' 1993, aunque ha presentado vaciadont'S en el periodo (Cuadro 4.1), 

CUADR04.1 

Partidparió11 ulatt:I ttt ti Pn,d11d1J /numo Bruto 11a,io11al 

A ,i,,, 

1970 
1975 
1980 
1985 
1988 
1993 
1994 
1995 
1970-1995 
1970.1981 
1982-1995 

100.00 
100.00 
100.00 
100.00 
100.00 
100.00 
100.00 
100.00 
100.00 
100.()() 
100.00 

jtlfif((J 

7.13 
7.01 
6.57 
6.66 
6.78 
6.58 
6.55 
6.5'1 
6.84 
6.99 
6.72 

FliENTE: nmGf , C•~ N,ir,,u/u. Lcn aiio, de .199-4 7 199$ u~ OOt11V\Cro1\ ddModtlo de l)(cut:rtlP'•Óo del 
rtll por rrtLidad (cdruti'II, 19'i'0--199S, de Miguel Angoel i!cndou. 

CUADR04.2 

Pril/{i¡,aks mtidada d, or11m/o a ,1,r ing,rur tole/a, 1994 

E.wridod lr.rlMtda 
Por«nl'!fr (,nQ"JW lota/u) 

E!stado de México 92,730,583 17.31 
Distrito Federal 87,082,875 16.25 
Nuevo L::ón 47,832,151 8.91 
Jal4co 39,809,469 7.43 
Vet:tCruz 34,124,037 6.37 
Resto 234,249,935 43.73 
'foral 1)2don.:il 535,829,050 100.00 

flUJ!:-rn:?.:SEl·J.~Sist.tm• E,uuldc Jnfoni~ci6n J,a!:isco,CCM1 bue 1:n IQ, rem.Jiado, de lo, ccruo, ci.:onómiw, 
191}4,l}t l',OJ, 
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CUADtO •l.3 

Pmo1tal 0t"ltpado ti.' '11 i111J;1ttria m,J111tfai11,rtra m ti e1tadn t!e ;i1fiJro 
1996-19?$ 

VimatiA'1 
ÚJ11.rpto 1996 1997 199,Y Dfr 98 ! /);,, 96 

Dl.itl!llxf Diti,,,,/w f)í'nimbrt Abio/J.·t,1 Ri-.?1Ji1U 

Tuul 2.\1,919 ?iS,01~ J/)"j~J 68,l(,1 29< 
F':1ln·c!lr it'N1 <le ~imCl.11~ ..is,o, .~.!)74 SJ.Zi1 7,778. 17. J 
El:ib:mación de bebidas ll)OO 1-1))1) IS.&iO ~10 193 
Dcnt( r í, h de ,, rod. (lr L m Sl5 ll2 -,o 8J 
fnd11uri:1 le.ni! S.091 9,56S •M l,S.;G l~J 
rib. 1lc pm1J~i de ,·ntir y ~rt. 14,ill 18.SOO 20.911'1 ,,,ss ·HA 
F;1b. de ctludo e í11d. dd cucc◊ 19,1!!9 l0,685 12,2.l~ J,<),1/) 15-~ 
11111. ( procl. de 11utl. y corclio 4193 ,.m ),23( ¡ I.Ol8 .;1.2 
l~:ib. ;· rep. de mucb, y :ic(. ,.,u 11,16-1 14,(Hli •.JO) ~J 
lud~111.tia del p,tpd l) -;J , . ....s ,.1<11 1,52.4 45.6 
lnd. ooiw.ül del Unp. y c.cwic 6)8V 7,287} 7,826 l,437 22.5 
lodmtri2 q11imica 16.07' 17.289 Ul,18? 1.IIJ 1),1 
Re( Jd pet _y deti,•. dcl c. 890 1,014 I.OJO 14.1 15,7 
F>b. Je prod. de hule y 1>lit 1jeu 20_.\05 ZJ,?43 2S>S1 s.o.v.. 2,1.9 

f-,L. dt: pf91l min. no mttili<:os 8,'176 10,0.1 9.i08 1,)32 is., 
lnd. ttM:cllicas M.1i<::1$ 'I.OJti ,1.?-SQ 4,?76 9-IO !}.~ 

F.a.h. Je procl mrc. exc. nu.q, 25,lll ll!J) I ll;ló-1 S,7Jl 12J 
P:ah. cru21nblt y rcp. 1n>«1, c:p, 6,6&:l 7.472 ~ 147 1,467 22.0 
F!lb, ctUt:mblc de nuq. cp. 2p. 1◄,6)1 25.411 29,l&l N,SSI 91>.S 
Con:. n:coniL y C(lumblc J.716 5!)'Jl c,,3)5 l,W1 &l 1 
Ouas iudui1riu m!lllufocmr't'o~ 8,611 l~,M u.o.u '-1: ll~ Sl.2 

FUJWTT'::SEI,)~ S1ut.11u 1!1i.i1i1l de l11íum~ i611 Ja!u«>, t011 bHe en da101 pmpon:1q,n1d.:is por ti D-1$$. 

B SCClOt lnduslnal tn la cnticbd s.e carncrenz~, por ser prc<lomiuantemcntc 
nv.mufacrurero~ por lo <1uc se Je considera como el principal contrn1is1~, de mano 
de obra, con un 85 ¾ del roml. En 19.97 cJ ni,,el de ocupación crcci6 en un 
15.2% con respecto ol año :u11c,io r, lo <1uc hi,,:, que fuese tic 275,0 19 personas. El 
ru,¡il,sis de la estructura de mano de ohm calificada indica <¡ue h industria de la 
r.ransfomw.ción mantuvo un incremento constante en sus ruve.les de ocupación, 
En cmu1t<l a los esttbk-cim,emos cegistrados en L997, éstos representan el 71% 
del mial. 

Cn lo que se refiere íl las actividades 1nanufacturcras, nue\·ameiuc el Distrito 
Federal )' el Esiado de México son los <¡ue Licnen una mayor p:1rticipación por­
centual en promedio. No obst:1nte, cl peí mero presenta una \'.lriación irnrx,rtante 
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C üAOR0 4A 

f>rodlft/(} fottmlJ IJmlh m Írt indu1tn'fl 11mm!fa:t11rm1 
(Pmidptx1QH ¡»rm1t,v(}/j 

lM.:l Vi,rrirq fali110 fü11fh dt NN(l'Ó 
Ai~ 

m,,ionill F,JmJ Mixub ¡.,.. 

1970 100.00 32,20 6.89 11.SI <J.SJ 
19n 100.00 2?.82 711 I' }7 9-44 
1911() 100.00 29.<6 6-66 ll07 9.11 
1985 100.00 24.71 7.65 l!.11 9.50 
l?IIS 100 00 2,l ,36 7.10 1143 10,07 
1993 100.00 25,80 6,¡¡,¡ 11-1, 9J7 

Pt.n9,·l1 
l)i,Jri~ F.,11:J., d, N,uu, f,,,.,, fa,'iJIO Mfxi10 ,.,.,. 

1970 Prnmtdfo ?7.6 7,0 13.0 ?.S 

' Do. cuiiular l-1 O.J o. 7 O.J 
1?93 1'-crc, v:uiadOu 12'>/. 5.% 4% J% 

Fl/Er-tJJ!: INE.GI, C--.ui N,,_MJ. l.01 dlculo, 11)b1c.pro1nNlx,tt.. <lo •,,:it,ó11 c1tin('.Jt 1 p<>Kcnc»Jt1 de ~riflOOn 
ion dr d lbonció ,. ruU(li:a. 

(U ,IORO 4.5 

lnvm,•Df! Extrunjtrn Di,rtfa por,t»uS dt Q'f>,tlt 

(Düi,,n/,-r,,lt 1997) 

/l,ú 

EUA 
Gn:id:i 
füpriifa 
Alt.innnU 
Reino Unidr, 
ll obnd~ 
Co~ 
0 1ms 
To1,a1 

l:l,l'J::.N'f'E: Swcniria die Ccime-roo y FotHtnto l11duurial, SECOft 

S?JO 
9.50 
;.oo 
190 
110 
250 
220 

14.50 
100,00 
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{obsérvese la desviación es1ándar y poccc111aje de vanae,ón en el Cuadro 4.4), 
ma}-nr que l:t de los otros esrndos.1 lo que indic::t <fll!! no hit hah,<lo una p;irticip;i~ 
ción uniforme, sino que prcsenr.1 iltib-Jjos de.ri\•;1dos tmlto de l:Js condiciones de 
In eronomia m1cional como de la imponimcia (1ue v:m cobrando otras regiones. 
JaJisco, a pes~r de ocupar t~I cuarto lug-ar en la p:uttcipación m:mufaclurcc3 
prerent:1 el segw1do en cmmto a la variación poccentual (51/,). 

A pesar de estas vadacionc~ en la p:uticip:1Ción maoufa<:n1rcta,JaJisco se ct>o• 
vier:e cada vez más en w1 ccnIm alr:lctivo par,1 Jos invcrsioní.stas nacionales y 
extr.tnjt!ros, debido a una serie de c~u-actcrísticas que lo posicionan corno um1 de 
l:\S regiones induso'ialcs mis dinámicas e import:mtés en él p:1ís. 

Eslo se ve reflciado en la gran cantidad ele empresas ior:íneas que se han 
instalado en el csmdo. En 1997 se localiz,1ban 685 con inversión cxtranjcm que 
represcntaoon el 5.2% del iota! de sociedades con panicipación extranjera en el 
país El 83Ao/• <le ellas tenía una p:micipación· mayorít:ma en el capi1.1J $OCÍ;d. 
Est, tipo de empresas se ubican casi por igual en el sector industrial (30.2o/•) y 
en cl de servicios gencr.Jes (22.8%), m1cntrns que el 25.1¾ se encuentra en el 
co,ncrcio y servicios financieros (con un (13.9%), en minería y exlracdón (3.2%), 
en la constn,cción (l.9¾) y en otros (2.9%). 

El ori¡,'tn del capir.J externo es variado, aunque como lr.1 sucec.!ido 1r.1dicio­
nalmeme, la mayoria proviene de Es111<los Unidos, seguido de Canadá, Esp:ui;i 
y Abnania (Cuadro -1,SJ. 

Ahora bien. hay factores e11 las economías que son imporr:101es para que 
los inversionistas csmblczcan nuev;t!: plantas. Ellos son: ubicación estm1égica. 
recursos huma.nos, inrmestcucrum fisica, acceso a los mercados, estándares de 
vida, condiciones económicas, desarrollo cecnológlco, proveedores y servicios, 
condiciones de mercado i: incenti,·os del gobierno esr.uai y rnunicip:11 p1tr:1 
invertir~ recientemente en Méxicorla Sél,ruridad pl1blica t.-S fuctor decisivo. 

5i bien todos son impormntes, consideremos en este momento el que se re­
fiere a inímesttucturn físic; y acceso a merc-,dos en Jalisco y México. Den1ro de 
éste se induyen los parques industriales, universidades y centros lecnológicos, los 
siscanas fer,roviarios en áreas industriaJcs. número de compañfas que ofrecen 
servicios profosionales y técnicos, así como el transpone adeq¡ado de productos 
hacit los mercados regionales y ,mdonalcs. 

H:m:a el momento, JaHsco cuenta con siete p¡1rques lndustri:des1 seis concen­
u~dos en la zona metropolit:to:i de Guadalajara y cuto a sus orillas, el Corredor 
Industrial del Sallo (ver Cuadro 4.6 ). En proyecto a corto pl:izo se contempla la 
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construcción de m-s más, en 'f:lla, Ciudad Guzm(u1 y Zapo~ancjo, actualmente 
se consrn1)'C uno enfocado :i 1:, coníecci,ín en Villa l lidalgo Qoc:Jid:1d conside­
r¡¡da como parte del "Corredor de la Confección'} Ém ~ una de lasexplic:1cio-
11cs del desan-ollo dcsi¡,,i:d de las dis1intos regiones del estaco, )'3 que mientras hay 
tina gran conc<:ntrnción de infr:u.1su·ucturn }' ri!Cucsos en los: municipios ~,lcd:ulos. 
a Guadalajar-J, en otros se obsccva un~ carencia de los rni$nos. lo que dificuJ('¡I su 
desarcollo ntdunl'iaJ, por lo <p.ie los esfuel"LO:i de la adrnin,src;1c1ón ~1cnmJ deJ 
gohiemo esraml apuntan haci:1 las regiones. 

Poc lo que se refiere a la íormadón de rel1Jr.;os hum:1.:1os, se cucnt.l co11 es­
cuelas a nivel p.rofesion:J medio de tipo agropcn,:uio, mJustn:d y pesquero. A 
ni"el superior hay seis w,ivcisidadcs <le pct-stigio en l:is -~uc se imp:ir1m dife­
rentes c:irrems entre las que sobresalen las de ingeniería (electrónica, sistcm,1s 
compu111cion:Jes}, además de l:is uadicion:Jes en ciencias)' hum:midadcs. 

En cuamo a vías de comw1H:ación. el estado se cncuentr-..J unido al resto del 
país por una red de carreteras con una extensión de 25)03 . 98 km. Ems vías 
de comurncación convierten al estado en un puntO clave p:'111 los principales mer­
cados nacionales e internacionales. Po, vía terresue, además de la imponante 
conexión hacia cl centro del país (Cd. de México), exi.steu c-.irrcte,ras (ILIC comu­
nican hacia el norte con Tcpic y Nogales, h:aciael ocslc ccn Colima-MaJ1zanillo 
y Vallatta y haci• el este con León, 1\guascalie111cs, el pcerto de Tampico )' la 
frontera con Laredo. 

Por via aérea, el Estado ocupa el segundo lug.,r a nh·el nacional por su dispo­
nib~idad para arenderscn1cios aéreos comerciales, )11 quecuent, con 6 l acropist:ts 
y dos aeropuertos intemacioJ1ales (uno en Guadalajara )' olio en Pueuo Vallarn}.1 

2.2 La iefratslmclltm i1utifl(do11a! de. a/X!)'O a la emproa 

El estado de Jalisco cuenta con una infraestcuctuca de ~poyo importante pam l:i 
actjvidad industria); sin embargo, ¿qué tanto esas coodtcialCS matcñales favoce­
cen al proceso de aprendii.aje que posibilira el desarrollo éc redes entre divecsos 
1ipos y llllruUios de empresas y en las diferentes regiones? 

En la respuestá a esra intercogante deben consideracsc tres elementos funda­
mentales: la participación del Estado, la del sec1or privado¡ la de las instin,ciones 
eduaujv.is y ceneros de in1-estig11ción. 
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2.2 1 E/ p,,¡,,f dtf IJ.sta:io 

En din,rsu partes del 1TAJndo !e h, reconocido la 1mp0tt.lnc1a que tiene el Rm 
do l'fl el logco de la consolidaci6n y fonalez:., de la indumt.1, r.11 lo que se reficrt 
al desarrollo de l:1s regiones se ha vis,o el p.1pel benéfico que han tenido lo, 
:!pO)'OS a la conformación de •grup:unieruos de cmp,es-.11 con un enfoque col«­
h\'0. S. b!Cn podcmn< Pn('(Mltnr des:1rroUoc mdu~ttialcs que se h;1n dado );UI '4ll( 
in1cialmen1c medi:u" la participación dcl E.mido (como el caso de la 'Tercera 
halia"), 1;U11bién se sabe Je 1mponanrcs logros ob1enidos en regiones donde 1, 
participación del Esrndo ha sido constu11e (cófno en Bmil y O1ile) ( l'ykc, 1996; 
Humptty y Schmitz, 1995). Cabe dest1t:1r que 110 ie cons,dcra aqui 12 ¡nruc,pa­
ción del Est.ido como un ente nacionlll sino que es fundamcnr.11 la parcic,pac,ón 
<k! los gobiernos (est.1tales y 1runicip:~e,;) para que h, políticas mcionales sean con­
crcmdu y complemcntaoo con políticas especific» y "cordes a las ncccsidacles 
de los dístintOS 2grup:uruen1os ~es <tgl0!12f5 y loclles. 

En Jolisco el gobierno h, instrurnmiado un marco jurídico que nornu y 
fomenrael dcmrollo empresarial Q'lan Est,rnl de Dcm rollo 19?5-2001 y l:1 Ley 
di fomento Económico). Par.1 esto ha creado algunos apoyos con especial én­
fuís en d dcsurollo de la pequeña emp,tt.1 y su inc0<p0r.1CtÓn a las adonos 
pmuctn'2S n,g,onlllcs, nacionales e internacionales. 

El Plan de Dcsnrrollo l!conóm,co (1?95-2001) propone un tlesarrollo s11,-
1cnrable y cmblccc meras C\llllllficablcs en l1rn1110 a inve,·sión privnda, empico, 
ciportteiones e in,-enión cxtanfffll <lim:ra. 

Por su pacte, b Ley pac:i cl f'OflY;nro Econótruco busca promQ\<Cc cl desarro­
llo, la inrersión y el comercio mcríory tiene, como principales, los eres objc11vos 
siguientes: 

- :\ttoet inversiones y fomenr.u-la generAción de empleos bu,, ""™nerwos. 
- Promo,·er el desarrollo económico de las regiones de lo entidad. 
- Promover b dcsceguh1ci6n económica y la simplific-.1d6n administracivn. 

Se pliOlllta p1iu1icnfamcn1e :apo¡,ar a Cffip<1!$2S de cuak¡u,cr aañ-id:id que ~ 
uL,qucn fuera de 13 zona mcu-opoluana de Guadlllajara (con cl fin de dcsce111ra­
li:1.ar hs sctividadcs «:onó,nicas) o a aquellas que destinen cuando menos c:J 70¾ 
de sus gastos de operación a l:.1 educación, a la inves1igación, al desarrollo cccno­
lógico o a soluciono, problcm:u ocasiooados poc la contaminación amb,cntal 
T~ se consideran como merecedoras de •~u los emprcns que sustiruyan 
insumos de imporración por productos)' servicios loc2lizables en el cst1do. 
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l .os pmcipales onccntn-os <JUC se plamc:in en cs;c Ley 1ttsan sohre: 

- 1., exención o reducción 1cn1poml de in1p11cs1os y derechos. 
Pmgrarnas de c:1paci1aci6n y a<licstrarrnenro. 

- Venta, acrend31llícnto o donación de bi(,ies mueblts e 111moebles pcopte· 
dnd del cot11<1o. 

- Apo)'OS pan1 ti comercio cx1c:rior. 

Respecco a los mcc:mismos de Jpoj'O financiero p:ira Is micro y pcqut!ñ• crn 
preu, ti gobierno de Jalisco cucntl con el nx,do Jal,ico de Fomcmo Empres,nal 
(fOJAL), onst,ruc16,1 scctoñzad:, de la Secre~1t1a de Prorncción Económica y en 
cu)'o Consejo pac1ic1pa activamente la inidath~ privnd,1, a rnavés ele sus 01·g:1• 
ms~ de representación c.unar.alcs. Es 1mport.1111e men(io1ur que uno de lo, 
tiu:1orcs de rnto en la operación dcl fündo cs justimt:111c la vu-ocul:ición r part,­
cipación del emprcsañado en la dc1crmi11ación de las políic-.,s crediticias, c,1 su 
integración a los subcomilés de an!llisis para el 01orgamien10 de créditos y en la 
visión del futuro de la insuruc,ón: el Progr.un.1 de fornc1110 Microempresanal 
pu2 la tre3Ción de en,pieos {CElollCW). 

2.2.2 e, pap,ltltf su1or pn,w, 

Entre los diversos mecanismos de apoJO al dcsurollo enpresañal J al es1able­
c111•en10 de redes producttv.u por parte de este sector di:srac:an: 1 .. bolsu dt 
suhcontn1tacióo de b Cámam 11c¡;ional de la lndustna de la Transformación 
(CAREINTRA) y ele l:1 Cámard de l.1 lndustri:c Mc1alic; de Guad:d:ij:u.i (CIMEC), 
que represenllln un rtsp:ddo muy unpomntc para la pu¡oeña tmpn:s. en la 
medida que orrcccn ,nfocmac,ón sobre la ofe<ll y de1112nda de productos y ser­
vicios de empresas siruadas en la encidad, en el país )" aún en el extranjero, )' 
proporcionan ca)Yolcilación y asiscencia 1écn.icJ p:1r.1 el des:.-rollo de proveedores 
de las grandes empresas, todo ello con la fonal~L1d dé aL."211:r.11r la mayo, inte­
gración de los cadenas p:oductivis. De igual form, la Ornara Nacional de 11 
lnduscña Electr6nica (CANltm y CADELEC) csl3 realizando diversos esfuet7.0S 
para p•umovcr el tlcsarrollo ele proveedores entre empresas pe<1uci\as y media11:1s 
con 1:as grandes empresas de la indusctio electtónica que se han cslllblecido en la 
enooad (18.,t, He..~en-Pad<atd, Phdips., Mororola, Sieincr~\ Solcctmn, Compaq, 
Nec, entre ol!OS} Es asi como 1odas las dmaras de lo; dive~o; sectores de 
Jalisco 1rnbajan en la búsqueda de moclclos )' cs<1ucn11s de Jyuda :1 sus empres:is, 
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algunas de ellas con resulmdos sorprendenres (como es el caso de las industrias 
dd calzado y la confección). 

2.2.3 El ¡xipel ,Jt llli inJti1t11'l011t1 cd11Mtirm 

Jalisco ct,1entl con una amplia infn1es1fuctuca educatw-:1 que, adem-ás de fornrJr 
ro;ursos humi nos dl'. alta caltd:id, busca v111cul:irse con el $CClor producrivo; eslo 
Je confiere al t..-stado vari:~s vcnc,j:is pues se ctc:u1 condiciones que favorecen el 
pu,ceso lni1ov:,th'O de h'i empresas. 

La oferta educatiw se compone de 6 univec;idades, IM c:scuebs té<:nic.1s y de 
c:i¡y,citación, 11 progmn1<1s de posgrado en ingenieóa y un Centro <le Investiga· 
65n de Estudios A,oanzados del lnstitulo Politécnico Nacional, y 12 progr.unas 
de vinculación con la industria (c,paCltación de los estudiantes ¡y,ra el trabajo).8 

/•J¡,'\lnos de los progmmas más representativos son el dela U~ivers,dad de Guad"-
1,;:1ra, que por medio de su Centro de lnvcstig-Jc,ones &onom1cas )' de Negocios 
(ClllN) ofrece estudios de factibilidad, evaluaci<Ín de proyectos, invcstig;ición de 
,r.cn."l!dos, c,ipacit1eión y ad1estramiL11to a las empresas. La Univt'rsidad Autónoma 
d,i Gu:idalajarn Clienta con un centro de vinculación con el sector productivo pa,-a 
proporcionar información é1npresarial sobre mert.ados y oportunidil<les <le in­
v>.rsión. El lns1in110 Tecnológico de Estudios Superiores de Occidente (rl'ESO) 
tiene un programa de clínicas empresariales pata rc,Jizar diagnósticos y, además, 
ofrecer planes de acgoc,o. úe igual fornlll destacan los prograniis cn,pre;amJcs 
del Tccnológioo de Monterrey Campus Guadalajara y de otras u11ivmicladcs. 

En suma, e11 la 1ncdida en que los distintm sectores ofcczcao mecanismos <le 
apoyo y$<! consQlide un:1 cstred1i i,,rerrelación entre ellos, ~demás de impactar 
de manera direcm en el empico y la producción, se crearán las condiciones que 
í1vo1'C7,can el proceso U,no\'41Ú\'o y competiti\•O de las dis1lnt:L~ regiones. Reciente• 
1:iente cl gobierno del estlldO rc;1fü,ó un csn1dio de oíerlll educativa relacionado a 
l:t oferta JabocJ con la finalidad de orient,r a los esn1diantes hadülleres sobre hs 
t2ndencia5 en h demanda de secvicios profesionales " cono y mediano pbzo.• 

• '!1t, Ekfbtt11'tl. OJl,-ITd,-•m'ar:mn I,,J,,J:,ybeJ~m. Scc«wi, dt.1>ron1oción &ol\Omic:a, aaosw. 19'>7. 
l s1oolif ..,Don11t1(1'1lD d11boudo par Unirtuid.d de Güadtbj:ffll P•fl (iabu:rl.'IO ckl e,tulo, í)Ubl,ndo Cll 

Xl)btl'Hbn: de 1.998, 
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3. La rcgiooalizacióo de Jalisco 

En la introducción de e.sre rrnb-:tjo hemos ~nticip11do la necesidad ele buscar 
nuevos e.sq\,.lcm::1s f!C)lílioos, eco111)mico:-y soci:des que p1'opicien el desarrollo 
endógeno de hts cegiones, considerando siemp,·e e1 co1110:<o internacion:ll )' los 
cambios c¡ue en él continurunente se están generando. El robiemo dél est1dú de 
J:tl1sco., en su adnmustrnción 1995~2001, clec1dió-:tdopt.il ~t rategi:!s rIuc rompen 
csqucm,1.s t..radk:iom1Jes en la pfon(";lción del desatroUo, cuyo obJecivo es pasar 
gc,dualmente y de forma sostenida de un sisterm en In torrui de decisiones de 
competencia c.xdussv·J de: w, gobierno est:nal céntrnl y puramenH: scctori:~. hacia 
otro c1ue conside;re :d individuo org.mizatlo como :11.1or dcl d?Sánollo y eje centr:d en 
la definición de la ,,i,ión de l\m,ro y toma de decisiones de su región, a través de 1:i 
~permrn de espac;íos que le pecmitau pacticipar acll\r:lme,uc cu h1 identificación 
de problemas y propuestas de solución intcge~. 

Como todo p1'0¡-ccio inoovador y de vanguardia. ~ 111 prcced(:!\les en México­
JlO está exento de 1:ies:gos )' amenazas, sobre todo si se Jo considera lnmer."io en 
tiempos de acelerados c":Unbíos económicos políticos v ce :iwnce detn()(:r-Jtietl 
don<le esr.t tnicia1iva busc.t, entre mt1chas ~lt"ils cosa;, rompec viejos añejos ): 
practicas caciquiles en la org;tni:mción de nttil'id.1des política., y cconómic,is. 

La primera fusc de la mratc¡;ia fue la consulta y conserso instinicional para la 
oonfonm:ición de hls nuevas regiones, involucr:mdo a de?elldencias federales )' 
cst.ualcs, a todos los murucipio~ ele J:disco, ::i las u1stituciooes de educación supe­
rior y• los insrirutos de i111'esti¡;,ción rehcionados con d desan-ollo regional,'º 
r.on la finalidad de c¡ue todas las ins1itt1ciones públicas y pri,oa,fas adop,en, en lo 
posible, una sola rcgi,lllaliz:,cióu que sino:i como punto de partid• en la planeaci611 
sectorial a la dimihución y ejercicio del g;isto público, con críterios comunes en 
la administi-a.ción espacial del presupue.•no gubecnainenttl, en el dise,1o de u11a 

estQltegia global " p,inir de la realidad :1ctual, y en base a lá homogeneidad 
sociOl.-cooómica de los municipios y su conectividad regional. 

Con este criterio, se creó unn herr.unienta en In que IOdas k1s dependencias 
coincidieron en un;l delimitación geográfica c1ue permitid m'Jnejar elementos 
comunes de información y proyectos, que int<-grací y d,.cí cohesión a los 124 
municipios de Jalisco y :ictivací la participación social en eJ proceso de la ph­
neaci6n del desarrolJo por sus mismos protagonistas, in1cimdo una nuev:t culrur;1 
de compromiso soci:il, en la que la labor conjunta desde y para fa región y con la 
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experiencia de S,US propios actores, s1f\':t p:1ra c¡ue los scctofcs p(,blico }' priv:ado 

pue>lan am1ac esquemas de tr,ba10 más eficientes y coherentes, confonru1ndo 

una visión común de futuro que nunim,ce bs d,spuidades entre las regiones 

Entre las primacÍllS está fo dd,nición del destino de la invemón pública y 13 

copatticip:ición de los bencfici,1<ios, buscando en 13 invers,ón social y priv-Jd• una 

hcrramicntt1 que convicrc:i :t ,u región en t-jr dt ,tes~rrollo. incorporando idc~1$, 

iniciativas y recursos que coollcvcn al me1oramicmo de fa calidad de vida. 

3 Plan Estual de Demedio de Jalisco 1995-2001 recoooce la~ inaocadu 

des:gualdades soc,ocoriómicas de la entidad, ,oonifesrJd:is en los :altoS grados de 

1n.1,ginaci611 social, en las profundas disparidades en do111ción de i11ímestructura 

y servicios públicos, en las opottunidades de empico. en los niveles de educación, 

en la cxctsiva oonccntración cconóm,ca y poblacion:al en la :zona meiropoliru1a 

de Guad:il:q:ara. y en 12 incquid:ad de asignación de los tteursos, todo como resul• 

111do de b histól'ICa 0Ut'1teia de una política uucgr.d pan el desurollo reg,oml 

1'01 lo amcrior y como est~ttcgia de desarrollo, el gobiemo de Jalisco lanzó en el 

primer semestre de 1997, la rcgionalización. 
El concepto de región ,,iria de acuerdo • la extensión territorial estudiada y 

los fines pcacguidos ¡xira cad1 im-estig;ición,11 po< lo que ts necesario consi­

derar, en el c:iso Jalisco, cuwo conceptos que geogcifica, económica, cultural, 

polírie:t y ,dministcativ.uncnte acorm la región, ya que éstt est~ confounada por 

la ,grupación de vaáos municipios afines (COPLADE,jalisco,1998): 

1) El municipio es el m<n0r terrirooo jerá,quicamcnte organizado de la ac­

ru~ división poliúco-:idminis1n1u,-., que sim.dcá,,c:,,nen1e presenra atributos de 

complejidad sistémica y de culrur.t ca¡,3ces de gcnem ideoticlld de pcoyec10. 

2) L.:t rcg,ón es la agrupación tmiro,ii l que, en consenso con los municipios 

y entidades de la administración pública, se cmblccc en el COPLADH12 como ~'11. 

con ftncs administrati•'OS y de plane>ción del des:urollo. 
JJ 1..2 asocilción libre y democr.ítica de nwnicipios que retinen car.acre• 

risjcas de contigüidad geogr.ífica, con similares condiciones geocconómica< e 

intereses comunes, p<trJ dar ol'igen a regionC$ de mayor ll1lnaño. 
4) Los municipios o a.~OC13c.ioncs de munidplos queJ sin 1cm:1 "-;i.t~ctcrístic::t$ 

de contigüo<bd geogr.i6ca, son c,paccs de formular acuerdos o compromisos 

csu.tégicos de mediano y brgo pl:oo con propósitos deJinidos. 

11 Boi1iu, lW6, 
12 c,t'L-.OB..<:om,ú de PhflCación p111 <l l)m.nullo dd En.do. l)qlel1Jt..-:-11 c-1uul ((11\Í011111da Pot 1odu lu 

~' dtl mido J c:i:1 donde c»,tif\,Jbl b 1ow.ided dt lol ~• f dt llM pmpn-w fcdcrslt.1 

t"nru:ado-J Md~ de: ~ Sotu1. 
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Los cr11cr1os l11nd:m1t.'11rnlt•s p:Lr:1 <lcfin1r h1 11ucv:1 ,·cglonal1z:,c16n administra4 

tiva fueron: visión de íuturo, d,sponibilidad acnmJ de sen•ici,,s, cucnC'.IS hidrológicas 

r agropm,anas, ~tdad socio!ógtca y sonido de pcrtcnencii y arraigo 

culrur.il, redes cu:n1neru que propocCll'I ooheso6n re¡;,onal, acuvufades econó­

in1cas ~,íines e lntegr~ción de c;1denas producu~ de abmcc uuccmumcip:.,I. 

indit•adorcs scctociales CSllCCÍÍlcos de las rle¡,cndencL1.< est.t:tles, )' ncccsid,idcs de 

las dependencias paca ubicar la cabecera de rcgi6n que estratégicamente sea 

comenien 1t P""' b dotación de servicios. 

En la no-'<dosa es1r:t,rgia dr Jal&o se rnn.,dctó 1:imbiéu 2 bs tegÍO<l<'S en ,et .. 
ción a sus t'tnalcs de coo1crci,~i~1tión y /o de distribución, ¡·a que es en ellas donde 

se dcs,irrollan cotidi,uiamentc todas las actividades ecooómica.s y r roducti1~ts. 

La agrupación municipal que oonforman la.< 12 reg,oo,s es la s,gu,ente: 

10 SleJ111 
Occidental 

Col1111a Mirhoa:411 
d, O=p. 

Zota1,m1 

Guant¡iualo 
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CU'IDR04.7 
Nuem rr¡/1J,w.iz.a,'1b1: d, Ja5Jto 

Jtw .. S,ti< 
NNmm;(N 
l!fJ1r1t'apln1 

f\OII(' Cdod;. 10 
Al!M t,:(l(ff ~drMmmo 3 

:\hosSur Tcpaúd,in 11 
Cli,w;g-:1 OcocUn l l 

Su1t(tt T11111:rt.11!1 10 
Sur COubd Gutm_io IG 

5-r:m de: A1oul.a EJ(;,,~lo 11 
CmuS., -~llio G 
Cou.JN0tl(' r .. ,,o V.abre, 1 
Sierr.i Oncnllfl Mtseou g 
V:11IC1. Amccfl ll 

Ccnuo' Guadabjrn1 14 

•Jfof'n• n-gi,n bty un, tc.1b1t~ &IHllll,rud. Zona Conum.dt,,, íonmicb por lo, 1nu11"-11>•0• dt GW(bb11n, 

Z.,,,... TI.p¡,""" rT .. oll 

f\.i"EN'fl!; U t:-Rl;p,tm,•• •J,I•. 1'991 

l!.s en la wna conurhada de Gua<falaj;1r.,, <londc se concenira pr.íc1icamc11tc l:t 

~r pane de la acuv,dad económica del csrado y ,e cncucmra oonforma<l:a 
po· seis iruniáplOS -Guadalajm. 7..apopan, 11:iquefl"'lue, 1'onali, El Salto r 
·11,¡omulc~, ''"'C el :,5•,. de b población y se genera cl 75~, del 1'18 es13raJ y cl 
80¼ dr los emplea5 m~nufoctuctros. El rcs10 de los habillllllCS ie ubica en 120 

municipios (en los que 40 de ellos regis1rnn m:u de ccccimien10 negativas). 

To<las estas regiones -sin considel':lt r. fa iona centro c¡uc. coino se dijo, am­
ccn1ra gran cantidad de rt-cursos-reúnen I~! condiciones diferenciadas ncce­

sauas paa desarrollarse según sus ,'OC:lcionrs r potenci:alidadc$, 2ún con los 

p,oblfflus acrualéS de rezago en infaestructua social¡• pcoducu,-:i, s,n embargo, 
1.::. i,uportasuc men<:iQnM <1uc la rapidez del dcnrrollo de la:: rq;10Ml es y seri 

de>igual al requeor necesrarfarnenrc, al interior de cl1as, uoa serie de caracteristic33 

"tm, q"" ,m,i' que puedan confonn3r l:1s b:iscs de w1 desarrollo susten1:1ble y 

sos1cnido, como la ,,,s,ón compartida de l,1 región, una cap~cidad de trabajo en 

eq,1ipo de los ues nivdes de perno conjunwnmtc ron lM :ictorcs ecooo­
mcos, urr.a culru.r2 emprcs,uml con \·t:nbderJ COtKKOCta soci21, un enrcnduruen-

10 del concepto de subsidaadcdad, un municipio proanotor del intcrcamb,o 
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económco dentro r íuer.1 de 12 ccgión, la cxastencs1 de ,,sntutlOCIC$ tduc.tu.,.is 

•dt'Cuadas a las c1ctunmnc1>1sde la ccgión ya J., denttndade I>< ,·mpn:sasque en 
ella pretenden establecerse, como asim,srno progr.,rnas ¡:ubcrn11mcn1alcs de fo­
incmo y aperos fin:inc1CJ'OS pan:cularmcnte a las micros y pcquci'as empccsíLs. 

Ac11Lllmente la.1 regiones con mayordcmrollo en Jalisco ron: la Ú'ntro (pnn• 

capa! •po<tieión al PIB es12r.al, con tOdos los sectores indus111:alcs, de cunlt'rcio, 

runs,no y servicios), ll /\hos None (princapol CUéllC'A ledlea del p,is y con mu 

gran import.mcia en t i sector de la con(ecc,tín), l., Ahos S.ar (centro agropccmno 

de pl'Ímcr ordl.'n tt ,urcl n:lc1on:1I )' con una füt!ctc 1ndu~t1·i:1 IC<¡uilt~rn}, la Sur 

(comcrci;d y agricola con un cuoanc potcnci:11 forestal), 1, Valles ~>roclucrora de 
caala, hortalizas, fru1as y tcquala), la Cifnq¡:i (polo indus1r1al multist.'élonaJ, 

;gropccuario y ruñ.,uco) r J. Costt Nort< (coo Puerto V;JJan, romo CWl'Z3 del 
drmrollo turístico de l., Ú>$t> Alegre). 

Ll prime~J de csr.,s se,s zonas tiene como sede a La;¡os de Moreno, Jond,• 

CO<'xiste11 empresas en :rcnvidadcs pordcolas, ,wícolas, :eXllles, de colzado, de 

funcl,ción (para la f.rbncación de aráculos de pe.id'¡ y lecheras. lisr; ,,!tima es la 

activad:id pñncipal de la localidad, por lo que es cons,dcrada In pnmcr• cuenca 

ltther• del pai., por encima de La Laguna. u 
Gr.,c,as • la excelente ubicición que tiene ugos ~ Moreno -con buctt1 

comuni~dón a los tres mcrcadm más importantes del país-y i.1Íln orcdeado de 

1111 pm~¡uc industri:il, ., p.ar1ir de 1994 se han instalado :illi gmndcs empresas 

corno Sa¡;ma Alimcmos (del gtupo AU'A), llachoco, M,Ilub, P:amwla1. Vanity 

F2ar y La Concordia," que se lun agreg:,do a las yo ewblocid-Js Nesdé, Sw1SJ<mex 

y el grupo S:inf.ind~a 
En los All05 de Sur IJ agropca,ari1t es 12 ocuv,d:id mís imporamtc. Tep-.1tidán, 

su ,elle, tiene un privilegiado inl'cnrnrao avícola (dondr la mayor pane son del 

gru()O Vrl'IW)15 )' ganadcl'O (rnnto porcino como bovino), aunque t.1mbié11 cucm:i 

con planlJls tcquileras y de 1rnilcs. Esta úhim,1 activ,dad se encucntm más dcsa­

rrollad2 en San Migucl el /\ho, donde se C'1C\Jenu:. asen~do Jomar, grupo rextil 

de los mis mregrndos de M, .. ro y que expor12 d 40'/• de ru producción hacia 

H t.1 p,mr1eUI de ffl'll:re,u 1l1mc11t1c,•1 co,no Nutlt, f141T11al11 o S,gnu b1 o-,lig-.ulo" L ccc,ufic,ctOfl <k lo, 
('IO'l'l!tdo.ru de leche.. Eu.11V1fllki tmpffUJ So, "-'IQyrn di1tt1Nntt 1ll' uíu:oudo 0100 111111\c/v-11 y \ 'tlllU dt 

ir1IW1'°' ((omr:, fomije. 1 t!111'11'1110b.w1\o!'l:'.aÓG) tlcCtUtlOl pil'l 11 prod,11:,e;ión lecbcn 
1
' La Conconlí, n \lna enipr,11 r-t111lu.nk dt la 1l0(;11t1ó,~ t:~11t /J'tl,m Gu.~ 1 ~'°'" de b R:g,ófl 

Mo,S... 
n Elle gt\lflO te: ÍOCYJIOffl 1919 1 tDTUdr. L ~ dr ,,.~ :\e~" «tf'" lidn ~ni 

I& fl~ e .-dus1mlmia6• clrl ~7 fll~ 1.n.ctdtu • l&tnpRu, ll'!IICgnsbl ~•llc:ÚncCk 

(drnlf 11 p,oducclOn de l:t g:iillir.wi ponttlon ha,u 11 iridu.ttn,l,t..ció"~ pt'O(b:101 wÍl'ohu) 
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N<ortt, Centro y Su<famrnc, (fapJns,ón 5 de nov11·mbre de 1 ~97). 1~1 u,Ouentm de est:1 <:rnpres• es r,,n i,npor1ru11c 1¡ue ha d"do lugar a la :1pcrrun1 de uno gran car,tidad de peqotñas ernprcs:IS Ílmilnrcs, de 1al form, que « calcula que de sus 30,000 h:,bit.inres, el 1 O¾ se Jcdica a esas ;ictiv,dadcs. Además, 0 1r.as pobla, cio:ies oledafuls -como Z.ipotlaneJO, Ayod:an y VJla Hidalgo-tamhtót « h>n 
tncorpor.do, dcstacándo su importancia en la ,ndusma de la confecc,ón. Cíud:1d Guz,nán es la sede de. l., RjlogiQ,1 Su'-Se t.ncuentraa 200 L..11 Jd puerto de \fanunillo )' es el princip:d ccmro corncrc,al y de «nic,os de b zon:1. romr.i 
par:e del núcleo fores1al más rico de J,,lisco, se caracreriza por b indumia minero 
cid cemento, cal, y cucnr.i con el incipiente c011cdo< rurinico Lago-Moma/u. Vokan<,s, A peur de que posee t1racteó!licas que le pos,bil113n ser un ,rnpor• ltlnte cc.n1ro indusufal. y;1 c¡ue cucnra con un alro equiparrucnto urbano con los 
lllCIIOrei indices de m:ugtnalidad y posee vanas 111s11rucior1cs cduc:1ti1•as de nwcl supcnor (el lnsumto Te-enológico, el Centro U111versit2rio del Sur y el Cenero Rcton:d Nornul), aún no se han 11\SWilOO allí <mprcs:rs que dirwn,cen las •cll• 
,,idadcs industriales. Se a,gurnenta <¡ue entcc los n\OtÍl,i;; de ello esc.í la carencia de un parque adecuado que a1t:1iga la inversión;" al respecto, los esfuerzos se estln rea!Í23ndo y su rea!Í%2ción « prc,i pm dentro de un cono plazo. 

Valles rccne como cabecera n ,\mee, c¡ue, junto con Tala, forn13 [a m:rncucrrn, cañt'tll nttS impor1a111c de Jalisco; la accividod gan-.idca i.imbién es scgnific:uiv:i y en Tequila, Ama11dán y Arenru d culn,'O del •gave az,u (1,qu1/a•,1 ,dxi'¡ es la ac11-vidad princip:d, l1I pcirt1ero de estos n'llnicipios, eon 1 1 plant;¡;¡ esrabl,cidas ~icndo 
fu p:incip:des Cuerm, Sauza y Ottndáin}, es el pñmtr producrory expomdor de tequh (7l 4 m,Jloncs de litros en 1996}. Sus habit1u11cs dependen diretra e indi-1·ect1.'lltslle de eia actividad . .l\m;Jt1tlin y Arenal, por su parte, cuentu1 con cinco destilerías, una de bs más import.an1es es la liemidum. 

Por su parte, Ciénega tiene como cabecee, mdusmal y neg,onal a Ocod:ín que inicié su industnalización en 1940 con la llegada de Cel:me«. 11 Acnialmt11te se desm:a y consolida la industria mueblcr. y es, junto con ti Distrito Pcdeml, la 
prioc.p:d productom de scgmtnros de aglomerlldos de rmdtn, ernplc2ndo a mis 
de 5,000 personas en un univecso promedio de 225 empresas, la ma)'Oria (95'/,) 

11 la .úm,rt Lg;oa,I ck 1, IMIJ11r,.a ck I• Tl'lln1fomwc:íó. plwu tfl'( d alto p,ruo de lot ltfffilOl,<pe n l'llpt-noc • kis « M11-rc,iq J G.riwtm. t1 ~ .. cibttio.llo pi,t111Uct .. 111WtmQII\. e.t su opirii6n dcbeffl, •~lf'I(, ("Offl() rl\ Al\11M:1l~t. 7 pagu J51o kit mv,c.io1 (E..\'14~, S dt il0\'1cmlm: tic l9'J7) 1
' Ct.lan:,r y Nutl( dieron nnplro • b, l1~bc1»01t:1 dt u~ ion,: ,in ffllb.i.tgo. e,11> c,mt;.ó cuando te m~ 

proa..wxdt ~-
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nucros y pcc¡ue,ias. Siu embargo, sólo u11as cu~ums han logrado entrnr a los me=dos internacionalt-s11 p <¡ut ,ún h.ly dí,·tt>OS problntu• por n' SOh-tt, como son la ausencia de un sistcm.1 de comrol de calidad, pcrson-.,1 capacitado, de.s:arro• llo de pro,-eedores, una adecuada comerc,al12ac,ó11,19 e1c. Otro problen13 im¡)()(• 
tllllte que enírenr:m los pmduc1orcs de muebles de CStl repón es la c.,rcncia de un parque industri;ll y de una infracs1ructum eficiente.)'ª qle su ubit:1ción l·n ;i,·~:1s: habi!'..cional<i les dif,culr., 12s ,·í.is de c1W11<111iot,ón y prcsucrón dt sco,c,os 
apropiados a su acri1•id:1d. 

Una de las n,gioncs con grandes posibilrd.a<l<s de desarrollo 6 l:t dé Costa Norte. Su renglón pnnopal es el Tuñsrno y su sede Pueno Vallart.1, ciudad que cuenta con gc:m mímcco de ser\11cios y buenas inst:llan:JI\CS hotdcr:,s; com1-:a~ 
rwnentc a otr.1S ciudades medias, tsrn no tiene prol~enus de desemplro. Corno acti,,idad secundaria, la región es l:1 principal prO(luctoni ele carne de Jalt;co, ~upcr.mdo con mucl10 a la región al1eña; ¡,osee un irnpomme potencial fruticola y honicola, y por so clum y nqueza 11,1niral es •pt• como para llega, a ser b 
princip:tl región agroindustfr.tl. 

A ni,·el general, como sucede en codo d país, la m:ryoria de las empn,sas 
en esms regiones son nucros y pt'qucñas. Sus sistcrm1s de producc1611 muestran c6ciencia y cstón dívc111if-=ados en acti,idades cconómcos como "limcntos y bcl,;<.bs, h química, la siderurgia, el cuero y calzado, etct'iera. 

Si bien la dive11idad regional ha represe11tado hasta ru100 una li11ut:mte p:irn el 
desarrollo económico de Jalisco, b ll.dccu;id:; explotación de los lineu producti­vas de cada una de las regiones ¡)()<)tia constit\1i111c en el medio con qué h:1cc,r 
frente al nuevo entonw cornpcüü,u. Esto «ría factible po,quelas d,stinc,s regio­nes poseen especialización en determinad~, acuv,dades qu, la distinguen de otras. 

La rdcntifi,11ción plena por parte del gobierno y las enipres:cs del potencial productl\'O ex1Stcnte, pelllllrir:i elaborar políbeas oncnttdu • las ncccs,d:idcs de cada región, apn,vechando sus habilidudes en l:t conse-;ucjón ele una ml)'Oc espccializ,ción En esu n~lida creemos que Jalisco cucru:a con las condiciones 
marenales e instirucional<i neccsanas para el desarrollo dt distritos industriales. 

11 tJ:11.1 de d:u ti Mud1lia ~ dr Ocot.in 'f# ~ a.-ri. un OOM.~ :a Gut1ffl\W (fu/tinr,oM S de ncwiembrc de 1 Y9'1), 
I'> E1 1(1(( ~Sll\ lt. fll( IKtOlllt 1fJe •lg,.i,10, ptq.•llf1101 «nptt ,mo, Klll (OIUOmle.1 Je 111 !k«.wdad de ~ 1 cabo ffllff ti.o. uoc:Nc:iont• q:JC lnpt'11111UC 1orcJue;oaoc111t.t. ~ ~ ,_,.~ o.puc:-ik {Vktoif A. Ptdíll.t,, vor..J de la A1oc,.c'6,\ dt fabl1Citt1!'t1 de Mucblu de Oro11,n)~ 
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4. La pequen~ c1upr~sa de Jalisco en el nuevo contexto industrial 

La~ ,nd1.1su1as micros, pequc,ia y inedian:l (MtPYME) km ten,do un de$tacado 
pap1:I a lo l:trgo <lcl p1'0ceso de ind1Lmializ:1ción en el país. A rnvcl nac,onal cs1e 
tipo de empresas l'epresen1:1 p<XO más del 99% de los est.1blccu11icntos y conrri­
bu¡c con más del ,17°/o del em¡~eo )' 37% del ingreso (IN~GI, 1996). J::□ J•foco, 
como en omLs p:irtes. estos esmbleomientos tmnb1Cn uenen gr:m importancia en 
las v:1tiablcs mt.."flC1on:id;1s. 

Con cl ob¡cto <le conocer J,., principales c:1r.1cterís1ic<1s y problemáticas de las 
Cll>?rcsas del cst:ido de Jalisco, se reali,.ó una encuesta ,, un conjunco de 219 de 
divi:rsas ramas, como la mucl.>lcrA, ba del c:~zado, la de aUmcmos, !~1 rnecalmocá11ic1, 
1a res:ti1, l:1 electrónica )' ht ~tutomotrii . Para eJlo Sé consideraron aspect()s tales 
cOnH) el pcrfiJ del emprr.sario, el de la tinpccs-a )' S\t siru:1c1ón operntiva, ctcétcra.w 

Los resulr:tdos que se presenm11 a con11nuación son a lllve1 agregado, y:1 que 
los a nivel de rnma se desarroll:m en ou:os trabajos de este libro. 

AJp,,101 Gm,:ra/a 
l. La mnyoria delas cmprcsai (72.6¾) que parricip:tro11 en la encuesca son de 

tipo micro, empican de l a 15 personas e iniciaron sus operaciones ~111tcs <le 1991. 
2. Los p1'0blemas m:is impol'tantes al ,nioo de sus oper.LC1oncs fueron: a) el 

fin,nciamicnco (36%), b) la comen:i:Ji:ración (22¾), )' ,j la producción (18.1%). 
3. Entre l:ls razones mJs impor~.ntcs par.1 iniciar~e destacan las siguiemes: "J 

conocimienro del negocio (28.1¾), b) búsqueda de indcpciadencia económica 
(23.8%) y <) el deseo de cwcr 1111 negocio propio (27.8%). 

Sobre el l't1Ji! ¡{,! m,prrsan, se encontró que: 

1. La mayoría (41.7%) clene encre 36 y 45 anos. 
2. La 11\:t)'Oria nació en algun:i ciudad (no en el campo). 
3. Se enconcró que el 28.4% tenía.por padre a un empresario, ti 21.6% a un 

agiicultor o pescador, y el 15.W, • un c,nple:ido. 
4 Un impocttnte porcentaje tiene esrudios a nivel ,ncdio superior y superior 

(eo conjunto surrum 53.5%) r sólo uno pequeña parce (1.8%) posee cscudios de 
posg,-,do. 

;,/> eiu t11"'1tig,ci61\ ic ,al ,zó (Ofl d f1t1tw:i.-t1~flll) dtl 11Al11T. eoo«liua<la poi lo, ptoftt0ro Clcmc:nte Roix 
Oucin 1 En.."'ICIII~ Ou1sd Pctt:n. 
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:>. Enue las principales l'azorn::s parn iniciar un 11ego:io cst~ fo de olnenc:,· 
ma)'Ores ingresos (78.9°/,). 

Respecto a la 1i1J1t111iíri t,,pt.n,tiiu 1/, la r11,pnw1 1;1 gc111:r,did:1d cónsidem que: 

1 Los elementos que mllurcn soir n) la calid:id del p:oducto (21.5%), h) 1:, 

compeci1ívidad en. el precio (19.3% ), r) la cwacegia comercial (12.6%); y ,lj sólo 
1 cnrrt 218 cree en la rel:lción con mras empresas. 

2. L.l maquin:wi:~ uilliiad'!\. en su nl:'l)'Ót'Í:t L'S <le origen nlc ion:11 (58.2%). La 
que se import;l genernJmcmc proviene de Estados Un1-dos · 

J. Los insumos pmviencn <le la c111idad (·12.1%} y del país (45.8%), 

Sobre la Commiafitad6n: 

1 L, msyoria vende en el estado (49.8%) y en el !Y.'"' (45.4%). Sólo el 4.8% 
exporta. 

2. La apertura le lrn afecudo sólo aJ 15.6% de este: conjunte> de empresas, en 
mayor medida por precio. 

3. La rnai'Orfa no :isiste a ferias o exposiciones indus11:ialcs (56.6%). De las 
que exponen en escos crcntos,eLsi él 21¾ es nacional y sólo 1.7% es cxtr,njcm. 

El est,1.blcdm1('1lto de vínculos inlere111ptes:1.ci:1lcs puc-de observ:mse :i. tr:wés de l::i 
S11Jxo111mtaci011. En este íL'ipc<:Co se tiene <1ue: 

l. La nm¡-o( pae1e (60%) 110 subcontrnl:t y scilo el 22.8% recibe subcom,~cos. 
El 14.6% sobcontrata. 

2. Las razones por las que redben subcontratos son en mayor medida par:, 
cscabilizar operaciones (35.7%) y para aumenc:ir venus (28.6%). Un 18% 
mencionó que este tipo de opemcioncs lo h:icía por cooperación mutua, Jo <¡uc 
llama la a1ención ya que en general una de las carnctcristica.~ de los empresarios 
mexicanos es su red1a1,0 al trabajo conjunto. 

3. Entre los apoyos que se reciben por estas opcrJcic-nes csc:ín el :ihasreci­
miento de macccia prinr, (38.6%) y la ;1sistencia financier1 (23%). La :isistenci:i 
tl'Cnica no se com:idera i01porta,1le (10%), 

Ticoe a,:rrto" la lemo!o¡fa el 22.7% a través de empresas comercialízadorns de 
maquinaria. Un 20% • través de sus clientes (u otros empcc;arios). LLI cám:u:as o 
asociaciones aglutinantes tienen um1 partidpación pob(c )''-que rcprtse-ntm sólo 
el 5o/, como medios de occeso a la c,-.:uologia, Cabe <lrso~-;u: que la mayori;1 de 
escas crnpresas (87.6%) 110 ol,,;ecva bs normas internacionales de calidad. 
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Respecto ál jiJ.w,:a'ami.t11to st tic.ne lo $iguientc: 
l. L:, nrnyorfa de ta, emprem (66. 7%) iniciaron con capiml propio. 
::. Cu~mdo n1\•icmu acceso :1 cr&litos, los desllmuon en fnayo,· mecfah, a la 

obtc,1ció11 de nL11eri:1s pcimas (77.9%), 
J. La mayoría (85.8%) percibe ingresos únicamen1e de su cmp•~s•. 
<l. Las empcesas solici1:1u créditos a fumiliarcs (14.9%), banc:, pcivad3 (26.9%) 

y progt.tmas gubername111ales (4.1.8%). 

A/io/J 1111ti11«io11al por parte del gobierno en sus distintos niveles 

l. Entre los ap0yos requeridos al gobierno loc,tl destacan en primer lu~•r la 
pron,oción (6.8'/•) y el 6,w1c,ero (5.9'V,). 

2. L:t maroría (82¾) informa no haber rc-cibido apoyo del rogra,na GEMICllO, 

15% dice hiber recibido apoyo de tipO financiero. 01ro de los apoyos recibidos 
ha sido el acceso al crc'diw (37.7%) y a l:i c:1pac1t:1ción adrni111s11:aciva, técnico y 
lahcral {20.3%). 

En resumen, <.'Stc tr.1b~1jo ➔Ín poder generalizar- nos pcrmilC seiialac ciertas 
tendencias sobre las empresas micms y pe<1ueéías del estado de Jalisco. l'.!n su 
¡ra,,scui:so pueden observarse aspectos positivos y des,•e!llajas. Respecto a los 
primeros 110 sólo es válido señalar su favor.1ble impacto en la pmducción y en d 
empklfl, sino también sus \1entijas en cuanto al abas1eClmicmo de insumos loca­
les I n:itionales y al u;o de maquinaria de ocigen nacional, lo que favorece el 
crt-.:imicnto de.l rneocado imcn10 a mwés del desarrollo de cadenas productivas. 
Sin embargo, también se ob$crva que --'A\mque parte de es1is ernprcsa.°' c-stán 
inmersas en ~~giu1 proces<> de subcom.raración- d temor)' la desconfianza ptira 
asociarse lúnitincl desarrollo de mtcrrclaciones más profundas Ademas, los apoyos 
instinicionales todavía no han alcanzado el imp:icto esperado y• que I:! mayoría 
de las empres•, no rt-cibe apoyo alguno, dependiendo su desacrollo del libre 
juego dcl mercado que, como se sabe, no fas fln-orece. 
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Conclusiones 

Es innegable que el proceso de globali,ación se ha impue;to en el mundo corno 
.un-:., tendenda lncvirabfe. Tamo so.s erectos favornbles Oa irucgr.lción económica, 
el desarrollo tecnológico, etc.) como los desfavo,~bles ~•s c,isis económicas )' 
financieras c:.1da vez m.ís rocurrcmcs) impactan de rnanerJ inmOOiaro a todos los 
continentes. Las .sociedades se vcH cnfren1a<la:; a la 11(:ce:iít,htll de 1t::iH.lt.'\.l.1á,1 sus. 
cstruclUras productivas al nuevo cmomocompetitivo, lo que implic-a wl redimcn­
sionarniento de los estado,11,1ción que abaoca 1amo aspectos politicos como cul­
turales y económicos. En este pcoceso de ttfo,ma los gobiernos se ven cada vez 
m,-\s restringidos para elabora e de manera independiente sus polític:is econórnh s 
y así poder oricnmr cl desarrollo de ésras. 

¿Cu/~ es la ahern:11i,.,. que permim retomar la senda del crecimiento )' que 
posibilite mejores niveles de bienestar a la población? La 3tematim se da den1ro 
del mismo proceso de globalización, e,1 la medida en que lo regional tiene mal"' 
importancia por ser ahí donde se genei:an impoctmres enc,denamientos entre las 
empcesas )' las mismas regiones. Es decir, posibiliron la ma¡-or integnció,1 del 
mercado interno de una economía y pueden hacerla rnenos ,-ulnerable frcnie a las 

. crisis propias de la nuev-, ct:1pa 
En el caso del estado de Jalisco, se han identificado condiciones que favorecen 

el desar.rollo de distintas regiones. Por un lado se observa la existenci:i de condi­
ciones m:1teriales (carreteras, comunicaciones, secvicios, parques indusuiales) que 
fucilitan la ocri,•itlad produc1il'a y se C11ent.1 con recucsos lttLmnos de calidad pues 
har instituciones educati,oas y de investig,,ción que han lo~do vincularse con el 
sector productivo. Poc orro Jado, l:lmbiéo se obsCtV$1 que a nivel instituciOnal los 
diversos sectores (privado, gobiecno )' universidades) han logrndo cst\blcccr 
un:i amplia infraestcucn1ra de apoyo rncdiame programas de fomento y vinculación 
empcesarial que en algunos casos han dado impoctantes r,sultidos. 

La existencia de regiones con caractecísticas particulaces, donde han ílore­
cido ciertas actividades que las caracterizan, otorga los elementos que rosibilitan 
-i un10 con las condiciones materiales e institucionaJes ruues mencion;:i<las- la 
aglomeración de empresas que tengan una visión cok-ctÍ<':I parn la posible for• 
mación ele distritos industriales. Sin embargo, esto <le.berl ser fomcmadode tn.'lltera 
sis.ttmática poc los agen1e.s lnvolucrados.1 pues una car:tctecistit'íl de la pl-qucr1a 
empresa nac.i9n:d es su recelo a asociarse y cooper.u con otras similares, situación 
que dificulrJ el lo-6,o de cconomfas de distin1a índole (de escala, de alcance), el 
aprendizaje colectivo y la iru1ovación. 
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Capítulo 5 

La i11d11Jtria t!t la co11fecdó11 e,¡ Mixico: auge y co11troversias. 
Hacia 111111 agmt!a basada t11 el mci111ie11/o a nivel ngio11al. 

JORGE VERh GARCIA 

lntroducci'ón 

Ultimamcntc la industria mexicma de la confocción ha logrado adquirir un perfil 
altamente compecitivo, convirtiéndose en la primera provecdo.r.1 de Est1dos Uni­
dos. Est1 posición en w io de los mercados más competidos es un logro que nos hace 
reílexionac acerca del proceso poc el que ha pasado la actividad, así como por la 
competitividad y potcnci:tlidades que tenemos como producrores de prendas.de 
wstir a nh'CI region'.!l y nmnrlial. En el piesente aniculo !.C Maliza la experiencia 
del municipio de Z.~potlanejo, en base a una cncuest.t realizada en maro de 1997 
a 50 emprcsacios de ese municipio)' de Villa Hidalgo. Luego se examina la situa­
ción de la rama a nivel estatal y nacional, cespecdvarnentc, tratando de cesalt1t la 
importancia que tiene el conocimiento y la evolución de los tres niveles como 
elemento fundamental pm la planeación regional. 

L Lo region•I como cstntegÍll de cambio: 
fa cxpericnci• del municipio de Z.potlaocjo 

En su libro Lar t111prtstJ/Ío1 y lo f>11Uli,., "' Mixia,: Una ,.isiJt '1Jlllt111¡wrJ11<a, Rodccic 
Camp hace referencia a los ocigenes empresariales y señala ices variables como 
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dan,s par.~ el desarl'ollo de un empresario: el lugar de n:idmicnto, el es1r3
10 

soc;occo,,om1co de los p:1d(es, )' ubicación, ripo y ni\•cl de educacjón.' 1\sí, 
enconr.rnba un modelo común· 

J • • d 
..3$ ~arnctcnsbcas e :mtccedrntcs (tvehm un n:uam (Olcc1h"O dc.l cmpn:sario 

mcxtc~10 como un habítanlc u1b:u10, ctitklo en un .ambicmc de clase media e 
alta, h,,o )' a incoudo nieto de cmprcsuios, )' muy bien cducado. .. 1 

D~mntc mucho_s a~os se encontró el mismo patrón én lo:; empresarios más 
pro,n,n_en'.es del pais; sm embargo, como resultado del proceso de compc,cncia y 
ap,cndiz~¡e, h~mos cnconlrado 1111:i naciente cul1t1ca ernpre.sarial, permitiendo el 
descnc~leii;urnen10_ de capacidades empresariales en individuos que anteriormente 
nr, h_ab1~n estado l1g,1dos al secror privado. Un ejemplo de esto es el ca.so del 
nTJmcipio de Zaporlancjo, en J_3lisco, donde se ha fomentado y constituido, 
pt;r medio del apoyo a cscru~ reg1<lnal, una ciudad cspeci<tlizada en l:a confección 
de prendas de vcsbr. 

En ma¡·o de 1_997 se realiló una encuest1 a 50 empresarios; en uno de sus 
ap!ítld~ se trato de defour las catmeristicas más importantes de la culrura 
empresanal, por 1~ que se consideró establecer la ocupación del padre del cmpn,. 
sauo, su edad, el nivel de cscolaudad y su lugar de nacimienro, para de cst, forma 
contar con un perfil del empresario del ramo de la confección en esa región. 

En este caso los resultados de la encuesca rnostr:iron que b influencia familiar 
no 1ug,ba un papel determinante, ya que la ocupación prcdominmue (39%) 
del pad_re era descmpe,iada en el área rural (agricultor o pescador), 1(,% eran 
comerc,~ccs y otro 16 ¾ empresarios; un 9.7% obreros, un 6.5% crnpleadns y 
el l!.sto se dedicaba a ac11v,dades no clasíficada5. 

En cuanto aJ lugar de nacimjcnro, el 55¾ de Jos cntcC\.·istados nacíó en áreas 
runlt?$, el 423/'. en!•. ciudad y sólo el J% eran extranjeros. 

~• educac1on ba~1ca fue prcdominancc en la muestra, ei1concrando que el 42% 
habí~ cursad~~ª priman:,, d22.6¾ estudios universitarios, el 19.4% Ja prepa­
'-ltona Y el 6., 1/, la secundana. Un elememo más que puede indicar el cambio 
en fa culcur:i empresarial es comprobar si Ja ocupación an1e,lt)r del empresario 
es,aoo relacson~da con la actual (es decir, en es(c caso con la elaboración de 
ropa), encomrnndose que d 483/• tenía alguna relación (empleados, obreros y 
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comercianres), lo l1uc les permjtía fener ur1 nicjoc oonoctmemo de la pcoducc1ó1t 
y /o del mercado. 

El collocimicnro de h C(mfccción (ya sea COlllO obrero, empleado, comercian­
te o por pru1•enir de padres empresario-<), inOuyó como una de la.~ rnzone$ m~s 
importanres par:t iniciar el negocio: el 27o/• inició su empresa por conocimiento 
ele la actividad; el 23% por el d~seo de iniciar su propio negocio; m1eotrnS que el 
17% lo hi1.o por con~e¡o de amigos o famihares; la independencia econórruc:i 
ocupó d 15% restante. 

Fin<tlmence, la edad de los cmprcsarios Oucruó en su mayoría enrre 36 y 45 
años, mientras que el 39'/o eta menor de 36 aJlos; lo$ e,npresaáos rrmyores de 
45 rcprcsencaron el 13¾. 

¿Qué es lo que muestmn esras cifras? Para cmpc'-'", esevidencc que las car.c• 
tcristicas de los empccsarios de csm reg,ón son opuestas a las encontradas en el 
csrudio de Camp. Una explicación a ello es el dc-sarrollo de utrrmt,ia, r~11aks 
como pucrc,is de entrada al ct'ecimiento industrial. 

L:1 expcrienci, del municipio de Zaporlancjo es una prueba dc que el apo¡'O a 
nivel regional puede fomentar el establecimiento de una ciudad especi<tliiada en 

la confección, Esta región, hasta hace diez años, era pcin10rdialmcnte agrícola, 
pero con los incentivos otor¡,ados por el esrJdo y el monicipio <ti no cobr.lr 
impuestos durante cinco a.fios )' de bClndár mejores servicios. públicos, se generó 
un ambiente que estimuló Ja creación de empresas, principalmente de ramaño 
rnicn> )' pequeño. 

Una de las vcntajr1s de la promoción regional es que las instituciones pucde11 
dar respuesm más rápidamente a las necesidades de los <mpresarios, evaluando 
:\gil ¡1 adecuadamente el desempei1o de las empresas. Poi otra parte, las necesi­
dades de las ciudades o municipios son acendidas con m.iyoc prcsre,., y eficacia, 
p-1 que. las c;tr.ictccísticas compartidas en la zona debido a la cspccializac,ión pro• 
ductiva. pérmilen tener un:t mejor información, lo que repercutid t:11 productos 
de mayor calidad, mejonmdo el desempeño de las empresas a nivel ll{!Cionru e 
imern:tcional. 

A partir de Jo iocotpo cación de los inccntivús c5tatale~ y rnun:cipaks, 

Zapodauejo se ha especializado en la producción de ropa de dama. comerci<tli­
zando Sll~ producros en fa loc<tlidad. El mejoramiei1ro en ll calidad, lnsodo en el 
aprcndi1,aje y n10úv-Jdó por la competencia, ha prop,ciadoquc acudan a esa zona 
n.o sólo compmdores locales, su10 nacionales e internacionales, lo que ha permi­
tido gei1erar mayor empleo y un dimmismo que ha llev:ido a elevar los niveles de 
vida de su pobl3ci0n. 
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De la misma forma, el desarrollo de una producción con disc,1os y calidadc:; 
com¡,etitiv:is obedece a 1, culoira empresariru que se ha gcner.1do, llcg:indosc 
incluso a fabcicar pmidas del mismo tipo de las que se están produciendo en 
cualquier otrn parte del mundo. Ob1·iamente, las C11jlacidadcs cmpcesaciales 
110 fuero,, fáciles de adquirir. Un en¡presario comen~ba que al principio m1·,, 
1pco~lcmas de proc.lucción y· u:r.ís.unJc<lc cumcn:ializadón, lu:¡ <.1uc <lc1Jiero11 ser 
resueltos sobre la práctica; después de mejorar la calidad se enfrentó a que sus 
produccos no podían v~ndcrse debido, t'l1 p:trre, a que no comabM con un diseño 
adea1ado, por lo que comemó a •prender imitando a otrQs. Este empresario 
comentó que la comw1icación con sus clientes y la competencia lo obligan a 
acru:tlizarse constantemente, por lo que ha 1e,,ido que ayudarse con nuevas 
practicas, como el acceso a lntemer, de donde "baja" modelos y especificaciones 
~ue adapta a sus productos, que son '1os mismos que demanda e,, el mercado 
inremacional y se están produciendo en las mejores fábricas del mundo''. 

Fara continuar observando. la evolución de Zapotlancjo a pat1ir de las políti­
cas de desarroUo regional, analizaremos con más cuidado las características de las 
cmprem de la confcoción en base a la encuesta realizada en ma)'o de 1997 e,, 
Vill, Hidalg9 y Z,podanejo, trntando de dc1ccrar los factores que interviene,, 
e,, su desarrollo, así como el apoyo instinicional hacia las misn1as. 

A. ?trjil d, lo tmpma 

De hs empresas entcevistaclas el 80.7% son micros, de las cuales 32.3% del toml 
emplea hasm 5 trabajadores; ,nientras que el ,·es more 19.3% son medianas, donde 
sólo el 3.2% del 1olíll emplea a mis de 100 tc,baiadores. 

En lo <¡ue se refiere ~I año de establecin1iento, se encontró que solamente el 
19.41/o lo hizo an1es de 1983; en mn10 que de 1983 a 1990 lo hizo un 32.3%; 
el 48.3% resrante se formó después de 1990. Como dato cucioso se encontró un 
aug< especial e,, las empcesas· inauguradas en 1994, aiio en que se esmbleció 
alrededor del 23% de las creadas de<p,.és de 1990. 

Otro elemento importante es la influencia que tienen los fenómenos 
mac.-oeconómicos sobre la permanencia de las unidades productocas: de aquell~ 
que enfrenttron las crisis de 1982 y 19Jló.1987, con sos cepercusiones en la de• 
manda interna de productos, sólo la mitad las soporfüon. Por su parte, las que 
se formaron en medio de las crisis han enfrentado un mercado más compe• 
cido, viéndose oblig,idas a ser más competitivas en pre<:io y calidad tanto pal'a el 
mercado nacionru como parn el de expor~•ción. 
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Fin:tlmenle. e11con1ramos qoe un factor que ha inhibido la cre.,ción de oue\":t!­
empresas es el financiamiento, que fue indicado poc los empresarios como cl 
problema pcincipal (32%), seguido de los asociados a la producción (25%), 
la comercialización (17%), los administrati,-os (14%) y otros (12%). 

!l. Situaaón cp,mti,o de k,1 tnipruas 

La opinión de los empresarios acerca del desempefio de ;us negocios es en un 
51% buena, un 35% opinó que era rcgttlar, el 6.5% dijo q11e er;1 excelente y 
una proporción igual a ésta piensa que es insatisÍ.'ICtoria. Lu causas del desempe• 
ño de las empresas se pu<>den clasificar de acuecdo a su 13maíio en: 1) Empresas 
c:on menos de 15 tr'Jbaj1dores: el 22% mencionó como fac1or más im¡,oct:mre a la 
compcritividnd en precio; calidad en el produc10 (20%) y cstrntegia comercial 
(18'/t); Z) Empresas con mcoos de 6 trabajadores: en oréen de importancia la$ 
causas son: la saruración del mel'C',dO, la competitividad en el precio y la estrate­
gia comercial; J) Empresas de 6 a 15 trabajadores: en primer Jugarse encuentcA la 
competitividad en el precio y en segundo la calidad del producto; 4) Empresas 
coo más de 16 trabajadores: para este tipo de empresas la calidad en el producto 
es el elemento pcimocdial, dc¡,.ndo e11 segundo lugar a la estrategia comercial y 
después a la competitividad en el precio. 

1 
Satur.tción del 

mercado 

2 
Co111petitivid.11d 

en el precio 

3 
Bsu,,tegia 
comccdnJ 

Meno, de 6 
w1ba1ado1cs 

1 
Competiti,,dad 

en el pttdo 

2 
Calidnd d<I 
producto 

Dt 6 a 15 
trabajadores 

1 
Calid:ul del 
produc10 
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comercial 
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Compeciti.,;dnd 
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Má, de 16 
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111 :111.1112:tr el desempeño de l:is empresas sc¡,im su re111JbiliJad (uulidad/ 
,-e,nas),encomramosc¡uc em h,crecKlo:cn 1994crade 14.1~., p:ar.i 1995 íocdc 
16•,, r en 1996 de 19'/•. El n11-d de rcnt2btlidad esii l'l,"'<lo ol c,ina,io de la 
cn,p,csa. pues aquellas con ma,os de S 1r.ibajadorcs 1icnen 1u1a rc,mbilidad pm• 
medio menor., 1.31/., en 1994 y de lo/, p11ta 1995 )' 19?6 1 ~, mayor rcntabilicl:icl 
se pr.setuo en las 'l"c 1ienen de 16 • 50 1rabaj:Klo1t~ 

Fn nunto:1 n¡mridad 0t."Up:aw.~ncontr::unoc un grupo que ttpresMtacl 1~ '• 
dond: hay e:tpacidad ociosa y otro que se encucnu• en el cope de su capacidad 
(261/.), P,n cuanco:, la capacidad insc:ilada por ttm:uio de plan1:1, l.is c¡uc 11mc,1 
una copac,<bd OCIO$a ma¡,ir son •<1udlas que uencn menos de 15 irabajadoccs 
(un promedio de 50¾), miencm <¡ue b de más de 16 sólo subu1th7.ln entre un 
10 y ll ll 20'/o. 

c. C,,.,ma!zy.m 
Como sabemos, uno de los puntos más 1mponan1cs es la oomcrciali1.:1ción. Así, 
encontmmos que ~Sil se rcali:t:t en su "'ª)"'ñ• por cuerna propia (403/,), siguién­
dola las venia, sobre pedido (163/,) y finalmente por comcccialízadorn (15¾). en 
cu:anri al estudio po< amaño de cn,p<esa, tenem05 qu, lu que tlCl\ffi menos de 
5 11;,b:ljadores comercializan su producción po, si nusmas (casi 50-/,), el sc-gundo 
lugr1r lo ocupan 1,LS vcr11r1s a t.r,wés de comercmltildoras1 de 11cnd:1:. de(Y.lrmrnc11• 
mies y de venms por subconcrai.c,ón. 

Ea ruanio a las cm¡,c=s que ticien de 6 a 15 trabapdori,s la d1S1ribucióo es 
por c,cnt:1 propia (37o/,), por ,-cnr.as sob,e pedido (28~,) y ¡x,r COme[9al11.•• 
dorJ 1~0%). AquellM empresas c¡ut• 11c11en entre 16 y 50 tr.1bajado1-es wnden sus 
produccoo poccucnta propiu en un 40%, por subcontca~,ción (34%) y por ven• 
tas scbre pedido (26%). Finalmente, l;is empresas con mis de 50 1r.1bajado1es 
comexializan por subcomratic,ón 

En csce sentido, las c,npresas que uencn m.,yorcs rcla~ionéS de 1·cmas por sub• 
contt1t:ición (oon ,nos de 16 crab,1jadorcs) son las que expo,t.u1, ,¡uc reprcscnc:u, 
el l 01', del totll que se prodoce. En cuanto a la disrribucióo tlt IJ producción. 
encoru-lfnOS que el 90¾ es para el =ido nacional (O,ihuahu.t, Nucm J.,oo, 
Nayarit, Michoacán, l)F., Agu.tsc:ilienies) r el 45'/• para el mercado loc:11 
(G11:1dalajara, Villa I hdalgo, Zapocfoncjo). 

Entre los fuctores que han impedido a las emprcs:is exporcar se encontm: ful u 
de conocuniento de los procedimientos p:ar.i hacerlo (~2"/•) y aln dcmamb loul 
(18%]; mientras que w, 8% menc,onó que no tiene h suficiente calidad. Parad 

138 

l 
CJSO de las c,nprc~as que e,porrnn. los factores que se tom.1J1 en cuenlJ son 
b c:il~l:ld del produc10 (11%) y b ,-:medad de éste. 

En la compe1e,lcia del merc,Jo n3Clonal, solarne,11e ,1 2-1% füe desplar.,do 
por productos 1mpor1ados;esra diíercncia se occn(uó p:1ra el t~iso de l:is empres:is 
con menos de 6 1r.1ba¡:idort's, donde el porccnr.ijc de d,splazamien10 llegó al 
43•¡,. Entre las =JCtcristicas de= producros ,mporwos ,1 ponap:ú factor 
fue d p1a.io (50'/•}, t. marca (U '/•), la calid:1<t (14¾) y en 7'1, el diseño. 

e.n 1:1 constante -actualización p:im penn:mcc:er en el ,ncrc;tdQ se cons1dcr6 
conveniente ev·.tlu:l.r la asistencia a fecias }' exposiciones. encontdn<lose que el 
19'/, de los produc10<cs asisro, romo visi12111cs a C\'MIOS mcio,12les y un 5% a los 
que se realizan en d extranjero. Oc los ruales un 1 o♦t. e; exposuor nacioo.d )" 
solaniente una e,npresa-<le más de 15 trabajadores-expone en el extranjero; l.1 
m:i)VJrfa de las empresas con menos de 6 tr-Jbaj:idorcs no a:;istc:, íerias nacionales 
en un 73•1,. Los bcnef.:ios que conlleva el asi:i1ir 2 las fems son princip:úmcntc 
logru conl3Ctos con nue,•os d~ces y pC01-cedorcs, .crualiz:irse y adquirir ttcnO• 
logias av;mzadas. 

c. J""'-.,.flU/aaólr 

Como forma de producción )' comcrcí:thzación, la subc:>11tra1:1ción se llcv:, a 
ac:1boen el 55% de l:is cmprem, ya sea como empresa que subcomma.(19.'1%) 
o como subcon1ra1ist1 (35.S¼) Entre las pcincip:ales tllZones por las que se 
rcobcn subconcratOS m:oo1r.11nos: un increnienro en las ventas (27%), la esn• 
bJ,zación de los opcrncioncs (18¾) y porque no se arriesga capital (15%). E111re 
los apoyos recibidos por las contrnpancs de las ernprerns s11bcontr.11ísr.is se 
encuentra el abastecunientodem~ccria prima (70%) y la asistencia financieta (15%). 

Por tllll2ño de empresa los a¡>O)-OS <eobtdos difieren: p.ar• bs cmpres,as de 
hasta 5 trab:tjadore1 es solamen1e el abas1ee,micnco de la materia prima; en las 
de 6 a 15 1rabaj:1dorcs, el suminiscro de m:ucria prima (7Wo) y en 25% l:1 asis• 
tencia financiern: mic,11,as que para '3s de 16 a 50 rmbajadores, la nweria pnma 
y 12 2sineocl2 1c<:nia. Pu.i 111 empre.su '--"'' mis de 100 1.rJba1fflores se da 
asistencia financiera r se s11r1c el equipo, En pral, la S11bcontraración a este 
grupo de empres:is les ha permitido mejorar sus ingresos; en conu:-.i.ste, para el 
33.3% de las de menos de 6 1e:ilr.1jadorcs y de 16 a 50 tttbajadores la subcon• 
tr.11.ción no les ha ayud,do • mejor.ir sus ingnsos; este p.mto se hace m.is ..,i. 
dcnre pm empresas de 6 a 15 tr.ibajadorcs las cuales, en an SO-/,, repomn que 
no les h:1 '3)1Jdado :l mejordr SU$ \!Cn1as.. 
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D. CdJad J, b prt,d11,.-.ióo 

COOIUII es \"ISUal' 63• •- 1 
El con1rol de calidad nús • d esteupodecontrol y·".._ 1.,.,. ' •= as empresas reportaron 
d. ' wov - •• rrcurneron 2 los cimJlos . 'º por wnai\o de empresa reporta 1 de es¡,eci:alo2:ldos. El csn.­
:ontrol •isual, los círculo5 ·'- -•·•·• que as hasta 50 traba1adores util,1.an ti 
-' . """"'"""' • los ccntroles -''- · · 

º""'"-Los circulos de cilid2d • es.....,ocos de pmcesos. ,n es1t 
-i...:...1.. son ab;indon2dos porl 
• ....,.-res, utd;r.,ndo sólo 1, ,., asión ,,slJ2l los 

35 
empn,sas de mjs de 100 (CSOS. l!s impo<lllllte apuntar que con(.;,,,., ~ conuolts cstld',sócos de p«> 

de cal,d:,d l"' no lo rtaliza d ruei'\o de 1 r,m>S grande es la empresa, el COl\ll'OI 
proceso. sano que és1os a ,nm, n, los uib:lpdo<cs dunntc d 
soo; cuando la~;' ~u::•::::: empicado ?editado sólo a l:1 rcv,­amen10 especifico. Debtdo 

I proceso es.u a ca,go de un......__ 
• 

2 as mqoras en el cor I d · ....,.-
p:,rccnta¡e de deícct0s 1,

3 
d,snumlldo de 7~ uro e cahdad, en gencml et 

El princr•• d<me 
1 " en 199~ a 4.8•~ en ¡ 996 .,.. n o pan esClDdarizar I rod . -rr.o!des y patTOncs, que par.a el caso de 1• • p ucc,on es la realización de 

1os cboos o por du6udores "" rrucro empresas soo cfetnr.,dos poc tnbsjadorcs son provistoS ooi:=.:: que par., las empresas de más de IOO La =quinaria -ni-• - ,..,--,te por el daenie. ~-.,,.~esen80'/4delosc · 
JC. 34.5% se compró ~ = ,mpormd:a; de esre pon:enta-211:\uiri<b, <,O'/, ~ OOIC11a<U' =I~ Esque del. 20'/4, de la maqurmm fl2cion,I 

• 
1· ......... 10 esr• asoci.do . , sa; mientras mis or,nde mó$ "' 

" taAll3lio de la rmnre-
tthóooado .,.- . • utu1Z2 moquu,ana f'Al<''2 e ,__,,¡., -·T 

con la efrcicncii de la • ..,,_,. •-•· Lo nusmo ,,:a tti>ajan con un 16. 7'/• de rmquuurta";:1"'ª: "?'. cj~o, las emp,cw micro 
coa más de 16 riabajadores cuen ~11\'2, nuen<ru que las empresas En cuanto a la estand:iriz; ;: maquum,"' cocn¡,ctiin-a. cutre n,nguna norma antem:idon:al Porp<t>d":°°", d 86

¼ de las empresas no emplean de 6 a 15 mb:i'¡·•--· tlllUJ10 de cmpreü. d 14'/, de las,,,,. 
el! """"" cutntt con es • da . ,­
. a. con ISO 14000 y b 0112 con NO.\I' de I mn res an1emacionales, una de JOdorcs solo una cuenta con ISO 14000 as c¡ue emplean de 16 a 50 tr.lba­
de JC Penny. Y º1"' con certificado de excelencia 

E. Fir.an.:iamimr. 
P:an el csableonuento de las . s2tÍOI en d 571/• de tos=·= se unlrz:>mn: los abonos de los~ 
de b banca pnv:ida. No se ' tó •:res.ramos de familiares y 17% préstamos 
pro¡,;ama gubenwncntll. prescn rngun aso que ~ s,do a t=és de un 
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Para obscn<ar la cstrucrura dd f~to de bs ed!)rtsas se le pregulltó a sus dueños si Jubi:in coou:ar.ido .Jgún crédito en el úk,mo ..ño, res11h:111do que solamente el 33.3o/, lo lubfa hecho, utilizjndolo en su rmJO<Í1 empc:esas que 
1aenc:n de 6 • 151%2bai.dotts-Los cr:ál110S se >pfO\-echlroll pr,nc1pal=tt par3 b compra de materi• prisrr.l (62 S¾) y 01:iqu11Uóa (25.5' 1). EstOS crid110S p«>­
\'Cflian de prognmu ~tilcs (40'/,), de b banca pn,'tlda (30'/•) y el resio de f;unili:ares l' prm·t:edO<CS. Emre las raxoncs por bs ~ se pretirió el ítnan­
c,am,ffito íuc poc 11 atracti,-. iasa de interés (40',,) y p<< los plazos de pago (,3.3¾}, por requetim,c,nos núnimos ele gmnlñ (13.3~•) y por nc,:csicbd de dtM<O (6. 7¾). Entre \:as gmntias ofrecidas para obtener los créditos, están las cscoturas de biéntS r.úccs (70'/•) y de rmqu,m<12 uistliadl (20%). Lo, problemas que se les h3n presenl:ldo a los C111prcs1rios <lur:1111c la ;irnor-tiucióo son: b dú.:ulr.id para cumphr -:on los pagos (31'/o), las altas ns,s de anterét (23¾), los trinutcs <J<CCSl\'OS (\5¾), la d,íiculrnd P"'" cumplir con las pintías (8"'•) y los tcimitcs mor.atoÓOS (8' ,); sólo "" 15'.io no 1u tenido~ prob!C1ll2, Por 11maño de empres•, las que cut11tan con hasta S 1rab~j:1dorcs los ti,nes, poc los tci,niiese.cesivos y b cfif,cult>dron los pgos;rrucntrasqut las cmprem de 6 a 15 1ralnjtdores pnncipalmcnte los 1ienet1 con los pbzos de pago y bs 11w t:IS2S de interes.entre OtfQ5. En llUltoqut bs empresas con mis dt 100 tr.abajadores no tienen ningún p,oblcmá-EI 73~• de bs cm¡,resas de todos tamaños ~ cons~ suJCIOS de cm1>10, 
ponc1palmen1e por la moquit,w con que aieman, por 1• upcriencm en el p:rgo de aidilOS, y ¡,ocque Oletl,.... ron un tv:al con bieoeS raíces, Como forma de au10füuncí.unient0, d pon:et1taie de fíll""ICÚS que se rcin• ,-iti!c es, en promed>o. 57'{•; pan las empresas con mcr,0$ de 6 ~• SO¾; para las que ocupan de 6 • 1 S u-.b2itdorcs, 62'1•, "'"'n1r:as que par.a las 
de 16 a 50 u:abajidores es del 44%. En eu:llltO a la n<«s1dad de un noe-'O fu1anci2micmo. éste es reducido pin el coso de bs c,mresas más pcquci\:IS, 
illcn:fflCS\tándoS< según el tamai\0-El ddtino seña la compra de materr.t pñma (73¼) r la de ,naquinana (23%). 

F. A¡,,_y, ¡,uti,,,,;.,.d 
En lo que se ref,ere :al apo¡<> ínstitucion31 para d deseiwol..nicnto de l:as ~­sas, los tcimitCS mis dif,cilcs :al ,n,ciailas fi,eron aquellos tt:ili23rlos :111«! la SIICP, d L'~• la hcencia rrunicip,l y el pe<miso ccológ,co; sin emb:ugo, ~~• de los cmprmtios mencionó que no lubian tenido ningún prob tmi. 
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L1 probkmáuca por ""~ll'S de gob,cmo se prcscnra de ta s,guienre forma: el 
75% mcncinnú que no tiene ningi,n pmb!cma con rl gobierno a nivel fcdcr.d, 
mi,,11rJS que cl 25'1/, rcsr:in1e prescn1J problemas ante la d1f1CUlrad de conrrarar 
wi nicjor financiamien10,co11 los po¡,,os dr unpuestos y con infr.icciooes en c:trre­
tct":n; (•n ninguno de los c-:i:iOS se enconimmn inconvellit•ntes ~1 ni\·c.l feclcml, y 
sol:imeotc el 10°1, tuvo problemas con el gobierno local en cuanro a liccnc,as 
Y milos sef\'ICIOSc De ntlntr• gom , IM rmpn'<•no< moneoon.1""1 110 h•bc, 
rcc,i>ido apoyo del gobierno esm1nl, ~olamcnlc 5¾ de rl los contó con 
finJ11ciam,cnro y/o capacit.ición. 

En esre sr:nudo los cmprl'Sftnos demandan los s,guir:ntcs apO)'OS: 

l42 

G<IDÚt'M ftdtr.ú 

Ninguno 
f-m~mc,cm 
Bajar impuestos 
C3paorac,ón 
Seguridad CJl las carreteras 
Cemr frOOttr.15 

Go/Jiu.,,o tí/atal 

Ninguno 
Ccáltto 
Capacitnc,ón 
Facilidades de tcirruics 
lnfomucoón 
Promoc,ón de producros 

Ninguno 
T1..i111itL"$ más f.ldles 
up:icit:icíón 
Seguódad 
Información 
Promoción 
Mejores servicios ¡lÜb!icos 

74.2% 
9.7% 
65'1/, 
3.2'1/, 
3.2% 
12'.4 

324'1/, 
293¾ 
14.7'/, 
5.9'/, 

5.9'!, 
5.9% 

59.4o/, 
63¾ 
63¾ 
6.3% 
6.3% 
3.2¾ 
3.~1. 

C. GEMICRO 

CE.\IICRO es un pro¡;ram, de fomento • la mkroempresJ cons,stenre en la "'." 
oón, expansión y con.olid:ición de éstJ, con el fin de generar empleo produawo 
pemi,nenle y desal'rollar las dife1'C1ll•I ot,¡ioncs dd estado de J.1losco. 

En el CEMICRO se cnc;.un1r:1ban i11scri1os el 9.7% de lo~ ~mprcsar1os cf'ltrcv,s-
1:idos los cwlcs tuvieron~ al crédito p l1e·J~11:ac,Sn de sus tr.lln¡;>dores. 
En1r~ Jos 1tam11es m:is complicados c1c:ntro dtl progr:urnt rncontramos bis 
g:1.i,u11ias, h1 ,-espucsi. al crcdiloJ,ci. ccriiricado de lobert•d) ci.rcgimodcl crédito. u ev.aluoci6n de los emp,es:,nos al progr.lflu fur la s,gu,c111c: 

CUADRO 5.1 
~ u,proana/ al 1""11""'ª GEl!ICRO 

1imuulo de empresa 

1 • S llllha¡odotti 
6 a 15 Jr:1h:ojndo<es 

Fi11am:lt1111iet1to 

&<no 100¾ 
Sur,,o 50% 

l'...:clcntc SO't. 

Ca¡x1cilat'i(J11 

N/A 
Oucoo 100% 

l!ntre los bcntficios obtenidos dcsracan: ma¡-or penc'r.lción en el n~rcado 
(33.3'/,), acceso al crédito (333%) r gcncr.ición de empleo (33.3'1/,): Los ~e -
1ms que se idenrificaron fiirmn: la hurocmi,ación (33.3¾), la no d,spornbolodad 
de sus pagarés (33.3%) y l()S bajos ono111os que se oírecco (}3.3%). Por ~trn rai:tc, 
los emp«S1lrios propusieron c¡ue pm mejorar d ptognml ~ cslllh!eoer:an \'!So • 
w mensuales de los pronlC,torrs1 la simphficac16n de tcim,tes )' el aumrn10 en líl 
caJ11id:1d de los créditos ((llC otorga CIJMICRO. 

Sin lug-,u a dud:lS, d crttimicnto de cstl rtg,ón ha sido omporr:inle en los 
úhunos años; s,n embar¡,>o, cl ingreso al merc:tdo interuao nal demanda una 
mayor calidad en los producto.,, asi como mayor co1npecití·,idad en los precios. Si 
resumimos muy breven1t111e las caractcristias ~er.des d: 13s empresas de con­
ftcetÓn de Villa Hidalgo y 7.apotlalic¡o, ,'Cf'emOS 110:1 industria irnpulsoda por la 
competencia ex1r.1njera, Así, tenemos que cuat'.o quinto~ p:irtes de ellas ~~n 
111,crocmpresas que en su mayo ria ocupan hasm cuico trabl¡adores; ~• formac,on 
de éstas ha s,do deterf1llftll\te en su desernpeno: lcnerno5 que caso la mitad se 
esrahleció dcs¡,ués de 1990, In que indica que aquellas que han sobrevivido y que 
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se pudiccon fornttc dentro de la :1perturn comercial y la.,; cnsis económicas se han 
viste forcalccidas, en el sentido de que han buscado nuevas vías de acceso al 
n,ereido inn◊vl!ndo su producción. Una muestra de esto es h asistenc:ia a ferias, 
nacionales e internacionales, como método p-Jrn establecer conc.actos con nuevos 
diervcs, proveedores y técnicas; otro ejemplo es la disminución del porcentaje 
de d:fcctos de IJs prendas debido al perfoccionamicnto en el conteo! de ca­
lid:,t<I, 2unque todavía fah.a un S®l muna para cubrir la.,; normas <le control de 
calidad internacional en su tot>lidml. 

Corno puede observ-,111,e, Zapo~anejo es un buen ejemplo de lo que logran 
la., políticas regionales en la promoción de una actividad; ésta.< han impuhaclo 
el cambio en la ctilnuir empresarial pceclominante en el país, llegando inciuso a 
modificar alg,mos patrones que se habían dado por siglos, como el períil ele los 
empresacios. T:11 vez las estrategias regionales sean el camino para imp\dsar el 
desarcollo industri:d; en este "''º, la formación de distritos industriales dentro 
del :imbito regional ha tenido un gran éxito, por lo que poclria proponerse el 
refoeczo de las capacidades empresariales que se han desacrollado, por medio 
de una política ind11s1áal que pudict, ceproducir esta experiencia, identificando 
facccrcs de éxiro que, más 1anlc, sean promovidos entre otros émpresarios. 

De igual forma puede proponer.;e c¡uc para la consolid,.1c1ón de las capaci• 
dades empresariales se ucilice l:i par1icipaci6n de las cámarn que reúnen a los 
e,np,csaños l:l nivel local paca promover la asociación enuc ésros, destacando 
los casos exitosos y la manerA cómo se puede gcnemr un perfil de empresarios 
con •:ar.1c1cristicas ¡ma logrJr empresas exitosas. Así, las c:irnaras y la políti~-a 
pútilca pueden orienmrse como una nueva estrategia de promoción del empleo a 
nivel regional que impulse fuertes relaciones y capacidades empresariales como 
hase de b organ17.ación industn:tl pam México en el siglo XXI. 

2. J,lisco en b producción nacional 

Hasra el mcnncmo hemos tsrudiado las carncreásticas específicas sólo del muni­
cipio de Zapotlanejo. A continuación haremos un acemamienco a las cacmc­
ósticis específicas de Jalisco. El esrudio " nivel escara] y íinalmcntc nacional es 
clave para entender la evolución de la accividad y poder hacer plane-Jcioncs cstra­
cégica.s del desarrollo sectonal a escala local. El diseño de dicha escrntegia serfa 
imposible si no se conoce la posición relath0, de las regiones y /o entidades 
a ni,d naci<>nal y global. 

144 

LA ll'fDUST\ltADE 1.AC:)NFECCtÓN ENMÉXtCQ 

fl nivel estatal Jalisco se ha caractenzado por la diná,nica apormción de su 
lndustri,a del vestido al PID n:1cional. De acuerdo a los ú1timos cei1sos industriales 
realizados por el INEGI en 1988 y 1993, esca industria participó co11 el 6% y ti 
6.8%, rcspecrivamcnte, lo cwrl ubica • Jalisco como el cercer esmdo con m:i¡ur 
producción, detcis del Discríto Federal y el Estado de Mé,ico. 

A. Estm('(krn prod1uti:,a 

Al igual que en el resto del pais, las empresas dedicadas a la confección de 
prendas de vestir se idcocifican por ser mayoricari:unenre micros y (l<'quciias, 
represenr,ndo, en conjunto, el 99.49% del toral de cstablc:irnienros. De ellas, la 
microempresa represenrn el 86.38%, mientras que la rrcdiana ocupa sr\lo el 
0.51¾ del total. con incxisrencia de empresas grandes, es decir, las existentes 
no emplean a mas de 200 trabajadores en sus planeas. 

8. Prod11.-1itidad 

finalizando la productividad toral do Jalisco a nivel naciooal, se obsecva que es 
más alta que el promedio nacional. Paca 1988 la productividad medida como 
valor agregado por (rnbajador et.t de 56 dólares mayor que el promedio nacional, 
micnu-Js que par-, 1993 aumenta hase, alcanzarlos 8,615 dólares, qu,, la ubicaba 
2,054 dólares por encima del promedio nacional, lo que muestra un crec,ence 
dinamismo de la productividad de la mano de obrJ en los úlcirnos rufos. 

Por tau1a,1o de empresas la productividad es muy heterogénea: las micros 
representan un 36¾ menos que el promedio, miencrn que las pe<tuciias son 
37.5% más que la media de las empresas jaliscienses de la confección. Pam el 
caso de la mediana empresa, por lógica podría pensarse que deberia ser la de 
rru,yor producuvidad, sin embacgo, la sur, es mucho menor que la de las micros. 
Comparando a la pequeiia empresa en rérrninos de dólares, su productividad 
es casi el doble de las micros y el triple de las rncdi:mas. 

C. Á(!una, r,/odo11u lxkiras 

En promedio la industria jallsciense de la coníocción ocup, a 8.3 empicados por 
esrablccimicnto, pero este factor varío según el tam.'llio de empresa. En promedio, 
la micro utiliza aproximadamente 4 trabajadores por esmblecimicnco, mientras 
que la pequeña a 32 y la mediana a 134. 
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se pudiemn for,n.1c-den1m de l:l ~1pern.1ra comeráal y las crisis económicas se han 
vim; forcalecidas, en el sentido de que han buscado nuev:ts vías de :icteso al 
mercado inno1•Mdo su producción. Una muéstra de esto es la asistencia a ferias, 
nacionales e internacionales, como método para esrablecer conmctos con nuevos 
clientes, proveedores y técnicas; otro ejemplo es la disminución del porcentaje 
ele defectos de las pcendas debido al perfeccionamiento en el concrol de e, . 

lid.w, aunque 1o<lavia f.~m un gran u.imo para cubrir las normas de comrol de 
calidad internacional en su totalidad. 

Como puede ohscrv.irse, Zapotlanejo es un buen ejemplo de lo que logran 
las políticas regionales en la promoción de una actividad; éstas ha11 impu_lsado 
el cambio en la cultun, empresacial pcedominante en el país, llcg,utdo incluso a 
modificar alguno, patrones que ,e habírut dado por siglos, como el pecfil de los 
empcesaños. Tal vez 1:t, cstrntegias regionales sean el camino para impulsar el 
desarrollo industriru; en este caso, la forntación de distritos lndustriales dentro 
del imbito regional h:1 tenido un gr.in éxito, por lo que podóa pcoponerse el 
refuerzo de las capacidades empresariales que se han desarrollado, por medio 
de una política industrial que pudiera reproducir csm experiencia, identificando 
factcres de éxito que, más tarde, sean promovidos entre otTOs émpc:csarios. 

De igual forma puede propone,se que parA la consolidación de las capaci­
d, de; empre.sari:1les se utilice la participación de las cámaras ,1ue reúnen a los 
empresario~ a njveJ local p<.1ra p(omover la asociación entre ésLOs, dcst~tcando 
los mos exitosos y la manera cómo se puede generar un perfil de emp,esarios 
con :-aractCrisricas p:im Jogmr empresas exitosas. Así, las cám:u-as )' la políüca 
públ;ca pueden orientme como una nueva esu::uegia de proliloción del emplC<> a 
nivel regional que impulse fuertes rdaciont'S y C<L(Y<tdd:ides cmpresaciales como 
tY.tsc de la ocg:u,izaci6n industrial para México en el siglo XXI. 

2. Jdisco ca la produccióa aacioaal 

Hastl el momento hemos et;n.1diado las caracteóstiea!l e:;pccifieas sólo dcl muni• 
cipic de Zapotlanejo. A continuación haremos un aceccamiento a las caracte­
ñsticas específicas de Jalisco. El es1Udio a nivel esttt tl y finalmente nacional e, 
clavt pa(',! entender!~ evolución de la actividad y podér hacer planeaciones estra• 
tégicas del dcsarcollo scctoñal • escala local. El diseño de dicha estrategia seda 
imposible si no se conoce la posición rcla1iva de las regiones y/o entidades 
a ni"el nacional y global. 
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t.A INDUSTRIA DE LA O NFECclÓN mi Mf!XICO 

A nivel cstarnl Jalisco se ha c,u-acterizado por la dinámica aportación de su 
industria del vestido al J>m nacion.aL De acuerdo a los últimos censos industriaJes 
realizados por el tNEGI en 1988 y 1993, esta industria participó con el 6% y el 
6.8%, rcspectiv-amea1e, lo cual ubica a Jalisco como el teccer esrado con mayo, 
producción, detrás del Distrito Federal y el Estado de Mé,ico. 

A. Estn«fura prod1111iro 

Al igual que en el resto del país, las empresas dedicaclis a la confección de 
prendas de vcscic se identifican por ser mayoritariamenre micros y pequeñas, 
representando, e,1 conjunto, el 99.49% del tollll de csmblcdmientos. De ellas, la 
miccocmpresa rcprescnr., el 86.38%, mien1ras <¡ue la rrediana ocupa sólo el 
O.SI¾ del 1otAi, con inexistencia de empresas grandes, es decir, las existentes 
no emplean a más de 200 trnbajadores en sus plantas 

B. Prod11,rinilad 

Analizando la productividad tOl:!I de Jalisco a nivel nacional, se observa que es 
más altt que el promedio naciooal. Pam J 988 la productividad medida como 
valoragreg:¡do por 1rnbajador era de 56 dólares mayorqued promedio nacional, 
mientras que parn J 993 aume,1ta hasrn alcanzar los 8,615 éólaccs, que la ubicaba 
2,054 dólares por encima del promedio ,m ional, lo que muestra un ccccienre 
dinamismo de la productividad de la mano de obr.t en los últimós años. 

Por L'UJlaño de empresas la pcoductividad es muy heterogénea: las micros 
rcprescnttn un 36o/, menos que el promedio, mientras ~uc las pequeñ.,s son 
37.5% nYls que la media de las empresas jaliscienses de la confección. Para el 
caso de la mediana empresa, por lógica podría pensarse que ~cberia ser la de 
ma¡'Or productividad, sin embargo, la SU)'1l es mucho mena-que la de las miccos, 
Compar.,ndo a la pequei\:1 empresa en términ()s de dóla:es, su productividad 
es casi el doble de las micros y el triple de las mcdiams. 

C. A~11na, nliuion1s MsiM 

En promedio la industria jalisciense de la coofección ocu¡n a 8.3 empleados poc 
est,blecimienro, pero este factor varía según el tamaño de empresa. En promed,o, 
la micro utiliza aproximadamente 4 trabajadores por establecimiento, mientras 
que la pequeña a 32 y la ntL>diana a 134. 
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CUADRO 5,2 
PrtkÍl,dq l1t/(rffl) nmto de la flJ/lt(/ d1, prtnda,, dt ltlh"r 

(P,.;rtfdpadii,, pt¡ttt,:1tm1) 

l98J 19h'S 

·toral Nacion:,I 100.00 100.00 
0:Hn<v r:i:Jcr.tl 40.93 42.78 
Esr.:ulo de M<lxico 15.65 15.09 
J11füco 7. 16 5.98 
Nut\'O León 559 5.38 
Puebla ,1.i0 4.98 
Guau:ij1i.110 1.74 1.61 
Chi.huahuo 1.71 2.47 
A1,.'1.h1scaljcntes 3.83 2A9 
Hidalgo 1.46 1.89 
Que.rét:uo 2.35 2.02 
Vt:rM:.ru1- 0.78 2.29 
Coahui1'1 1,64 1.6() 
Durnngo 1.2.1 1.70 
Baja C:tliíomii 1.45 1.31 
Guerrero 0.94 0.73 
More.lo$, 0.77 1.19 
Tam.aulipa!: 0.92 0.98 
Sonort 1.11 1.03 
11axc:da 0.51 0.87 
$3.11 Luis Pomsí 0.76 0.84 
Yucatán 0.80 0.92 
f\Lchofldn 0.77 0.32 
Sinaloo 0,28 0.43 
Zncarecas 0.24 0.26 
Ü:lltílCJl 0.27 0.15 
Colima O.JO 0.13 
Naya.ñ1 om 0.11 
Baja C:alifomia Sur o.os 0.10 
Tabasco 0.95 0.29 
Chiapa, 0.22 o.oz 
Quinrnn. Roo 0.04 0.02 
f,.mpcche 0.o7 0.01 

FUl!.N'ru:.·INGGl,$CNM, rru.po, r.ntJt!.id fr.&:11,11-.. 
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199) 

100.00 
10.77 
15.80 
6.84 
5.79 
5.30 
2.95 
2.31 
2.28 
i 1 s 
1.95 
1.63 
1.60 
1.60 
1.26 
1.18 
1.11 
0.98 
0.87 
0.84 
0.76 
0.69 
0.29 
0.27 
0.20 
O.IS 
O.IJ 
0,11 
0.10 
0.04 
0.03 
0.03 
0.03 

1., 11'Dl1S11Uh DEL', CONFECCIÓN p_s MÉXICO 

(1!ADR05 .3 

A~:mas re/a,7'nnu & la imlu1ttia dtl 1:t.1/ÜÍq e11 }a/Ji((,, 1 ?93 
(AfJ/u d, ptsos) 

Nllnuro 
dt mtid(UltJ PO/(JN /{/>/ i✓llP VA/1'0 

rm,a(L11 

Tor.1 ?77 p 0.2 26 8 

~ficto 843 3~ 0.1 17.ó 

Pe.que.ña 129 33.2 0.2 367 

Mediana 5 13-1.4 0.5 10.1 

No'l'A: PO: Ptnol\11 01:i.v,;id:> / UN;:; UnuLdcs Y 1ttad11 / P.P ::Rtmm1ttl001l(J. .t Prnotial OwpKlr> ! 
',1W=V:al,:,c Or\lto de: t.i ,,cOO\lr,ción 

t'UBN'ra: Bbbomfo • l_M1t1:' dt Jt,'EGl, Ccnw-, &onóm1Co~ J~ . 

D. Lo rad111a prod11,6io 

El conocimiento de los eslabones de li cadena pro<luctiv:1 es mu;-i,nporr,;une 
<lebido a que permite identificar aquellos inswnos.o productos que no se rnruen­
tcan en el estado y que, al no hallados, merm:m la compccibvidad, desde la dcv.1-
ción de los costos hasta el tiempo en que se 1arda en uash.dar las mctcancias de 
un lug,ir a otro. Por otro lado, t.tmbién da );¡ opottunidad de conoce, posibles 
nid,os de mercado en los que se podría fomentir el esmbl,cimicmo de empresas 
que pudieran surtic esos faltantes. 

l'aca el e-aso del est.1do de Jalisco, encomrnmos rompimientos de la cadena al 
princip,o, en el eslab<in de despepite)' empaque de algodoo y, un poco m,ís mle­
lante, en la cfabor.1ción de hilos para coser, bordar y/o tejer. 

Para la lana, el problema se cncue111ra en el tejido de redes. También se ob­
serva que en el rubco de productos pe1mquimicos no ha! fabricantes de fibras 
artificiales, fieltro y cmrctelas. 

Aunque la cadena se encuentm cubierta casi en su tot:ilil:td. enco,11camos que 
en el estado de Jalisco no se producen suéteres ni ropa interior, dos impor­
t.m1es y muy a1.rnc1i,•os rubros que podcían constituir un r.icho de mercado p:irn 
empresas que en el futuro se creaom en la región. 
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3 . .J>anor:.1m.1 de la induscri2 de la confección 2 nh•el 112.cional 

La importancia de h1 indu5tria <le la confección a ruvel r1acional rnd,ca c,1 que ésro 
se hJ éaracle.rizado por generar altos r1ivelcs de empico )' por su considet:iblc 
aportación al Pm manufaccuccro; esto puede observarse en la gt'"Jn <livisión texti­
les y prendas de vesur e industria del cuero y del calzado, lo cual en 1996 participó 
con d 14.7o/, del empico y tuvo un¡¡ aportación del 8.6% al PIB. en ese mi.smn 
:u1o la industria del vestirlo aportó el 3.5% del rrn y 5.7% dél empico gene,ado en 
la 11\lnufactum. 

G RÁFICO 5.1 
Ap.rtmi6n il, lo ind111trio d, lo ro1,fitrió11 t1! t11rp@tt1anr,fa,t111rro, 1996 

Textiles, prenda! 
de \.'tsrir )' cu 

14.7% 

Jnd. dd \'tstido 
5.7¾ 

3./ 1i'¡x¡ de ,mpmar q11, rom¡»nm lo indmlrio d, k, mef,aió11 

Debido a que en la industria de la confección de prend:,s de vesrir ,e da una 
lógic1 de_ rm:ctuc_ciór~ la cual nos muestra que no sé requiere de una gran invcl'sión 
en miqumaao no en ,nsumos, pulslc observarse que la m.1yor parte de los csmble­
cimirntos son de tipo micro y pequeño; juntos represenmn el 97.1 y 98.l % del 
total de los negocios pam los años 1988 y 1993, respccti1,uncntc (ver Cuadro 
5.4), mientras que los mcdeinos y grnndes tienen una participación mínima del 
3% para 1988 )' del 1.9 para 1993, lo que seiíalaademás, que dicha participación 
tiendz a disminuir. 

J.2 Prild11di1iá:ul 

L., nc,cesidad de mantenerse en un m«cado mas compeciti1'0, debido a la•crecien­
rc aperturJ, ha obligado a la industria de la confocción a mejorar sus niveles de 
productividad )' de c:didad, poc lo que en este sentido vemos 9ue ta primera ha 
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C't.JADRO 5.4 
]df11a1?n dt los tJlab/t,·iJlii(HlfJJ m In i'nduffrio tlt la ¡'Olffitrió11 

1988 1991 

Micro 84.7 91.2 
Pt;llU(li .t I Z.A 6.9 
Media.nll 2.1 1.3 
Graodc 0.9 0.6 
To"• 100 100 

aumc,imdo su nivel c.13mil dólares de 1988 a 1993;did10 incremento se aprecia 
por estratos de empresas, exceptuando la de la gran cmpre¡a quien presemó me­
nor crecimiento. 

Pam el caso de los micro y pe9ueños negocios su productividad fue de 25~0 
y 4855 respectivamente en 1993, :idem.is de que aumenraroo las unidades econó­
rni.m de este tipc de negocios, lo cual se puede apreciar en el Cuadro 5.5. 

A$Í vernos que al comparar los años 19~8 )' 1993 se presenta un crunbio del 
cipo de empresas que tienen mayor productividad, ya que a, 1988 se cncont<aba 
en las gmndes empresas y pata 1993 cambia a los mícros y pequeños negocios. 
Sin duda esre tipo de empresas ha realizado u11 esfu«zo que h,1 logmdo mejorar 
su valor agreg:tdo y productividad; sin embargo, son la mediwa y gran empresa 
con sólo el 2'/o del towl de esmblecimientos en 1993 las que gc.1e,an alccdedor 
del 50% del empleo ¡· del valor agrcg,ido tottl. 

J. 3 PmJ11nil111 )' pnhíi'cs1 rn.mmi/JI 

Por varios años una política proteccionisr.t identificó a la industria manufacnicera 
nacional. Para finales de los 70, dicha política caracterizó a la industria de la 
confección al haccda merecedora de excesivos privilegios en las tasas arnncela• 
r~L'i, de permisos. previos a la irnporraciCln de prendas confeccionadas y, en gene­
ral, de w1a sene de beneficios que limitaban la competencia co11 los produccos 
extranjero$ y asegur1ban un mercado mtemo c:mciv(1 
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CUADR0 5.5 

Pro,/l((fi,idod de la ro,rfi,rió11 dt lar prt11das d, mtir 

Nli.'IM'",¡,. r"""'1 1Jl11u',i &)11!,, o;¡,.,.,;, 
tlm.1.l,1 .. w¡u.wrr J"""' J""' JIA/f'()•US d, 

lll>!cilRU3J tJbllta'•J·t11!, ,/ ,JV ... -t.l D ¡.mrh.dlú&,J 
U,11)1.t,J ,..,_f, ~fl,,I ,. l?JIJ.19'9$ 

ms 
l (.111.I ?,00-0 14' 100 100 3,S.w..S .l.OOC,.•I 
O.t 15 pr.u<.tr;.u 8-1.1 l6 15,I 1t2 2,876.6 ¡5,1(¡ 

16, LOO pcnorw 124 .ll)~ "·ª 10.9 l,2.40.9 .t.SSt 9 
l0J1lSO¡:<not'IU l l 117 Z!2 3), 4 ),262.1 )il'l'0,9 
mt, de 2SI p:rkl':m 0.9 412.l 29 .!6.S -1,461.1 1,416.'I 

19V} 

To1.1J 21,Sl,O 9J 100 10) 6,SSO.? 
() 11 15 prnou;u ?1.2 2.l m 18' S,416.6 
16, 100ptnouu ~9 )9 29 JS..8 $!1)S.8 
10h 2SOpcnoRu 1~ 111.1 21 2>17 Mll 
mi1 de 25,J ptnonu Q6 <fü 21.5 24.9 ~?lS.I 

NOT>.: •\'llor ¡\~gs.lo / Pcnona.1 Ocl,J(»do 
FUENTE: .l?JabooOO II p, .-tirdc: INOOI, ~IUéh (nduJtñalc:1 1n. y J99,i, 

Tales uiccnnvos p,:opiciaron la foanaci6n de empresas con bajos niveles de 
pmclucrivnlad que rcpercu1/an en ptendas de poca calidad y /o en bajos volume• 
nes de pmducción. J\si, hubo cmprcSátios que, am¡YJrados en esa estmcnm,, 
per.;eguian ganancias a trJvés de altos preciás antes que por volumen. E.n el 
cuadco 6 obscr\>":trnos que 1:t protc..-cción arnnce.lari~1 cfcctiva3 para la confección 
de prendas de vestir en 1979 er.1 aproximadamcnie 2.5 ,oeces más alm que el 
promedio de la industria manufac1111~ra. lo que rcp,eseniaba que el valor agrega• 
do por la confección podfa generar costos y gananci:L, superiores a los de compe­
tidC)(cs internacionales. 

Cc¡mo res11lt~dos de estas medidas y del incremento de la demanda.agregada, 
la producción de prendas creció en 1981 al orden del 5.1°!.. $in embargo, a partir 

'La 1ratttai'1n auni:ciui, cír;G1.ivt rnidr I• ÍOffllt tn que lll enn1com ortocc:bt11 ptotct,.~ d v~bf 1¡:.u.g.Jo de 
tllU n:1n1dcttm\ir.J1d,. l.. prottt.ci(n, amiu b.-il tícclj\•1,d11ierc dc:I, pra1«aón1cs:n«:lari1 nom.inal,cs dc-cit.ta 
tui!. ,¡,Jiahle, un pwdUcio ~Kwil en forrn1 pon;cnu,13~ p <plit en 1, pcodi,c:caón 4e un bic i~ fe lltilita11 
iJIWflOI p(O\'mict1tu de 0-1,u n1nuí que, , ilJ\ 'd , u tin 1>rolf'gidn , l,1 proie-cciQn 1r:1ncda,i~ <: ftCh\'I u 
d c~tcc:pto que tutotpou. el cfc:cto i1clo que tienr, sob« uni1 nnu, el hecho de 'I* ,e: grne el bi<-n foul y 
los m1~11no, 
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CUADRO 5.6 
Pn¡t"nQ,., arun«lan'a eftttiw l" lo i1td11th1JJ tle !t. ro,!fttriO>t 

Prendas de vestir 
Promedio de h iJ,duslñl) 

197? 

15608 
66 32 

2016 
1453 

18.8 
945 

de la crisis de 1982 el comportamiento del seccor empezó a declinar y la produc• 
ci(,n eniró en 1111a etapa de csc:mc-,micnto (vease Gmfic-, 5.2). Las pr<>tecciones 
coinem~.a,·on a dismi.nui1·: el tipo de cambio real se suhwJuó incremenrando el costo 
de los losumos importados, se eliminaron los pecmisos de impart,tción_; al tiempo 
que el mercado interno c,1fa como consecuenci• del incremento en ios predos y, 
en general, de la perdida de poder adquisitivo de la pobla:ión, 

El mome1110 se prcsem:iba dificil par, los empresa(ios. q,;e debian repbnteor 
sus estrntcgias de acceso al mercado en un :,mb1erue más compctiU\'o determina­
do por una políti,-;i industrial menos proteccionista y orientada a la pmmoción de 
las e., ponaciones. Así, lo.1 a¡x,yos al sector exportlldo~ el tipo de Cllrnbio subvaluado 
y la caída del mercado interno se presentllron como una opción pam las empresas 
más compet.itivas. 

é:11 1984, cuando mejoró Ja situación del mr .. n;ado de di\1isas. se inició la 
mcio,nlización pto1¡resiva de la protección propuest.1 en ti Pmgrnm• de l'olític:i 
[ndustri:i.l )' del Comercio Exrerior," que consistía en 1:-i sustirución gradu:LI de los 
permisos previos de imporiacióa por aranceles; por lo que en 1985 se impulsó 
este proceso, que en medio ,u'ío redujo 17.7 ¡;untás porcentualesdc la producción 
nacional protegida por licencias de 'import.idón (véase Cuadro 6). 

En la cstmegia de III nuev:i política industrial impulsada.desde 1983, se plan• 
tcaba establecer acuerdos comerci;,lcs qi,e permitieran ,;n 1nayo, flujo de b,enes y 
ele exportaciones naciomde.s; en este sentido México ingresó al GA'JT en 1986, 
poniendo en nwcha un programa progresivo de desgm"•ción arancr.lacia ,¡ue 
abria drá.stic;:1mcn1c la puerta a la aptrtuni comerci21. Mientras que parJ 1987, 
cuando el programa antiinílacionario no produjo los rrs11ltados deseados, se 

'" t'tognm, N11eiont.l& l~omcnlo fndmtrial y Cllfnc.rcio Extcnor. 1911-1-J988''.•cn$1'11,AN/t.t,~,W dtlt p4wt_,ri1,r 
tr1Mb<i., 1'f 1~t9$J. L 12:"Du.1.neilo lndumial E.ucqjtieo y Minc:fO (198l-l!l8:S}"', :iPí' y FC1?,i',.~1t;oo, 1965. 
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CUADRO 5. 7 
Prt11da, d, i<rdr 

1985 1985 i986 1987 1988 1989 

Jun.io a diciembre 
99.1 81.4 81.4 529 o o 

r1.:m•J"JE;.El1bot,do(C-ti bak en CL.w,jo Punando f V,klmcro Sun.1u, LA ¡tf,/iln" ¡.,,(.y¡lrf4f ,& Mb.i,-. 19?,1, 
fP tit., p.◄L 

abandonó la escrntegia gradualista de la aperturn y se decidió empicar la compe­
tencia de las importaciones como mecanismo de control inA.,cionario, Lo ante• 
cior condujo a una fuwc aceJcrnción del programa de desgravación en 1987: las 
licencas de importación para la confección disminuyeron considccablcmcntc para 
ser eliminadas en 1988, al tiempo que los aranceles disminuían; lográndose el 
dcsin-antclamiento unilatcraJ del sistema de protección comerál l. 

Er. 1986 y 1987,con la mayorapertuta de Ja economía y la caída de la deman­
da interna, la industcia de la confección agudi7.Ó aún m:is su tendencia negaci\13 al 
decrecer b producción en 5.2% y 1-3%, respectivrunente, mientm que a pactir de 
1988 se observa una leve mejoría en el producto del sector con respecto a '1987 
-<jue ha sido el año más uícico para esta industria- , como se observa en la Grá­
fica 52. Además, 1987 ha marcado la menoc participación de la confección en el 
PIS mmufacture.ro. Entre 1982 y 1987 la producción decreció en promedio 2.9% 
anual, y es a partir de 1988 que los niveles de producción comienian • mejorar 
hasta '.ograr, en los años noventa, mejores ,~veles que los que se tenían cu el ario 
comp:trativo de 1980. 

La exposición del aparato productivo a la competencia ex tema empezó a sen­
tirse ~ partir de 1989-1990, cuando se decidió reorientar la politica crunbiaria 
hacia el con1rol de la inílación y el tipo de cambio real entró en un proceso de 
,lpLt.'CÜ~i(nl lei1co pt:(v cvi1tii1uo .-¡,a1Ür<lt: 1991. En t:ste cunu:xto, la i11Uustria lle 
la confección -<lespués de ser una de las ramas manufacturera, más protegidas­
pasó i competir abiertamente con producros extranjeros: ~. protección arancela­
cia eftctiva, que en 1979 era de 156, pasaa una de 20 para 1990; Jo que obligó a 
las empresas a mejocac o cambiar sus est•~tegias para ser más competitivas. 

Er. el periodo comprendido entre 1988 y 1994 la producción creció en 23% 
anual, consecuencia del aumento de la demanda agregada y de las expectati,-as del 
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GRÁFtC,1 5.2 
Índi,i d, /¡¡ pro1/11mün de la i0nfaman 1 !)$() = 100 

GRÁP1CA 5.3 
Ex¡,orta,:qn,s e ¡,.po,taa'o11u de la indu,lfia d, la ror.f«rió11 

2,500,000 

2,000,000 
;:¡ 
:::, 1,500,000· 

~ 2 
~ 1,000,000, 
:E 

500.ooo 

1980-1995 

o 
80 81 82 83 84 85 88 87 88 89 90 91 9'2 93 9-4 95 

• 
1 1- -E>lportacbnés-- Jmpor1aclcoe, 2 

No12: Dt•<k 1992 inc.h.lyt mtqull¡_ 

FUENTE:. Eltliondo c:n b111t • O:.l!Gt,AAwlr1 E.itJ.di.y dd CMP1111 H.:drii-,r, V'lno1 t.iiot. 
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Trarndo de Libre Comercio de América del Norte (n,c11N}. Sin emGargo, en 1995 
la producción volvió a caer como uno de los resultados de la cns1s de diciembre 
de 1994, que dcri,-ó en una dismi,wción de la detrun&l inicma y del u1cremento de 
precios en materias prima,. El repunte se presentó a partir de 1996, rnando me­
joró la capacidad de compra de h población, además del incenti,'O propiciado 
hacia las exportaeiones por el TI.cAN ¡• el tipo de ca.mhio. 

3.4-Comurir, t.'<ftt'Ur 

La industria de la confección en México permru1eció relan,,.mente al margen del 
comrreio ittternacional por un larg<> periodo y es hasr; 1982 cua11do comenzó un 
reordena,miemo que bus.caba incentivar a un sector exportador c-apaz de cap,ar 
divtsis pat3 el país.. f!.¡¡ a parcir <le ese año que el comercio in1em:u:ionaJ se ~cclc­
ró, ~.nto en unport1ciones como en exporr.iciones, lo que ha obligado a contar 
con una Industria a nivel vcrdacler:une.ntecomperitivo. 

Es ineludible mencionar que en mn sólo 15 a,ios las export.,cionts han 
logr:,do un incremento cspecrncular: de 1982 • 1985 crecieron anualmente en 
promedio 15%, mientras que en cl periodo de mayorapern1m lo hicieron scclera• 
damentc. Así, entre 1986 y 1991 creciert;,n en promedio 18.5% <llltlftl, mientras 
que en 1992-1995 ctecieron en 36.5%; lo que muestra wl logro del sector para 
adaptarse a la competencia internacional en un breve lapso. 

En lo que se rcftea, a importaciones, se observa que a principios de los años 
ocJ,cnr:a eran ma}'Qre.,; que tas exportaciones; así en 1981 fuecon 3.5 \'eces supe­
ciore;, &to muestra que a pesar de las restricciones a la import:ición de prendas 
de vesric (elevados araJlceles y permisos previos de importación), la balanza co­
mercial era deficitaria en la industrrJ de la confección. En este sentido, antes de 
198, la mayoría de las empresas mexicanas no exporr,bru1 debido a la existenc,a 
de un merClldocauti1'0, a su bajo ni..J de competitividad y/o al esc.iso estímulo 
a la e.,pomición. -

En 1983 y 1984 las importaciones disminuyecon considerablemente como 
consecuencia del tipo de cambio subvaluado, del incremento de precios en m.1<e• 
rias pdmas y de la depresión de la demanda interna. Pam 1985, con fo eme ib:1 
mejorando el tipo de cambio, las importacionC$ se incrementaron, para descender 
11ue•ai11eme con la devaluación de 1986; y fue a p<1rtir de 1989 que con un tipo de 
cambio sobrevaluado las importaciones volvieron a u\Cfementuse. Esto muestra 
que en los últimos rulos las importaciones ya no dependen de restricciOnC$ co­
merciales como en años anteriores, sino que lo hacen del tipo de cambio y de la 
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CUADROS.8 
C.mmio rxt,rinr dr p>'(n,/nt y rompkmtnlb< d, w1ir por dminos pri11dfJ11kJ 

1989 /9!1() 1991 1991 19914 199M 199!4 

fupNI.J(H/UJ 
T\lbdtJmi,,, 
Wtr:i.,d:i. 4.l 6.0 5.4 1.2 0,7 0,J 0.J 
f!st111Ji»: Unido, 79.<J 64.7 60.6 91.5 ~6.0 'JS-.l ns 
Otroi. 15.8 29,3 ll.9 .¡J l .l 1.6 1.9 

Tmpc,rlddt>ntl 
/>aíul, ""/;'' 
Españ:1 u J.7 1.5 1,) IA 2.0 [j 

ltiili~ 2.6 H 5.4 2.8 4.0 2,9 IJ 
Core:i u lS 2.J 2.t 5.6 2J 15 
Hong Kong IJ.O 21.S 21.1 17.4 9.1 5.2 12 
Es1:Jdos Unidm 1,3 • .l 52.J 51.2 M.9 (¡9,2 74.4 88.5 

Otros 155 16.5 18.7 11.6 10,7 IJ.2 5J 

l/ lndiyc hi<!unru M,qu1laJou ck Ekp0f111r.ión 

FUBNTP.:. Efülxmdo con b~a, l~EGJ, At'IIJ:uiú Est.cl:'.1t100 dt Cocnmio t.':lcOOf, \'Jf\0$ MÍQS. 

clinlinación paulatina de ar.u,ccles pactada en el TI.CAN, lo que se confirma con 13 
dev;luación de finales de 1994, <1uc ~Jdemá, de 1• c:1fd• de la demanda intenta­
<Jciginó el c'Oc.irecimicnro de la prendas cmanjcra,. En este sentido, la balanza 
comercial es positiva en los tiempqs en los que el cipo de cambio está sub.,iluaclo, 
m,cna:as que cuando se cncuemrn sobrevalulado el défic11 aumenm. 

Esto muestra que la, empresas mexicanas aún no h2n podido cubnc la de• 
manda nacional y que e.xfstc una relación lflvecsa entre el crecimiento del consu­
mo nacional aparente)' las exportaciones,5que señala la existencia de empresas 
que curu,do tienen un incentivo de tipo de cambio r de ccntrncción de la dcmru,­
da interna, destinan una ffi3)-0r producción al mercado e.uerno. Sin embargo, es 
de destacar la adaptación de las empresas mexicanas que fueron expucms a w1 
ambiente de competencia inremacional ante el desm:uuelamícnto del sistema de 
protección y, en general, como se señaló anteriormente, de la apcnurn económica 

\ \'éo1c 111mbilln 8,t'ffm, Anloniel, y Hmt.ir.:kz, Miumel, ''Duc,r,P"iO rf'CÍ1:1\tt' dt 11 ,nduit/14 dt lo (onf~10n", 
til C~1m '1 6,d,,,i,,r. l~Tif"!r:\lff" ~ 1996, 
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(~AD R05 .9 

Estados Unidos: in1portndo1us d, ronft,nó11 porp1i11aj>a/tJ paif<i' 

mo 1995 .,.,,,.,¡, 
% % ,1'tl1111itnftJ promtd/t1 

'fot¡¡J too.o 100.0 9.5 
China 13.9 12.9 7.8 
J·bngKong 16.8 11.8 2.0 
México UJ 7.7 3'1.0 
T:jwan 9.8 5.3 -3.1 
RcpllbJjc;i Dominica11a 3.0 4.7 19.9 
R<pública de Corca ?.8 4.(, -5.9 
l7ilipinas 4.4 4.1 8.1 
Italia 3.5 3.U 6.2 
Mondum 0.5 2.6 52.8 
~•Sta Rica L.6 2.1 14.9 

• C.pit15o61 (prcndi,dc vertir de punto) y61 (prenda., de \T.ttir .r.,uplo l,i dt {M,lnlO)dtl flllttru mmmiudo. 

FUE.NTP..-CP.PAL, T tú.ffl.fl na'ltd11 nr rl '"tfi:J', 4 Ct4trNtt.hia,. p'r,. 6. 

que se incrementó en 1986 con la en1r.1da de México al GA'IT y que se agudizó 
con la presurosa desg,-avación arancelaria de 1987, consecuencia de la cs1rnregia 
paca disminuir la inflación a través de una m:iyor oferta importada. 

G:aci:l~ ,~ n.c.AN, en los últimos años se incrementó el comeo:io exterior de 
los pmductos confeccionados en ti país, Ésie se fucilitó al disminuir las c:asas 
ar,rncelarias, lo que ba permitido para el caso mcxiau10 un mayor intercambio 
con los miembros de dicl10 acuerdo, pen.> especialmente con Estados Unidos, 
destír,ándose a ese país casi el toral de pro:iuccióo par., expectación desde, 1992, 
año e:, <1uc se exporraba el 94.5%, palll representar :u rededor del 98% del total 
en 19~5. En lo que se refiere a la.s importtcíones, ésms pcovienen principalmente 
de E,iados Unidos: en 1991 ceprcsentiban el 5 l.2o/o, mientras que en 1995 el 
88.5% del roml, limitando la participación de los países asiáticos desde 1993, en 
el mercado nacional. 

Como se puede apreciar en el Cuadro 5.8, en 1990 las expectaciones de peen­
das de ,•estir de México a Estados Unidos represcnr.iban el 2.8º/• del total. de sus 
importaciones, lo que nos ubicaba e,1 séptimo lug:,r en la listl de los e,portadores :t 

ese p,is, mien1ras que en 1995 llcg.unos a ser el tercer proveedor; habiéndonos 
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con\'ertido en el principal desde 1996,6 desplaiando de este modo a las exporta­
ciones de origen asiático y de otros países hacia Estados Unidos, uno de los 
mercados m.-is fuertes}' competitivos 2 nivel mundial. 

Sin lugar a dudas la desgravación arancelaria favorecida por el TlCAN ha sido 
un importante inc.cnrí"o pac-A eJ incremc111ode las e.-<porttciones. Las expcna1ivas 
<1ue desde principios de la presente década 0C1gi11ó este tratado prop,c,aron un 
m<1yor intel"t, de las empresas h:1ci◄, d mercado c.srad1:ninidc.n.,c. El proceso de 13 
desgravación mencionada ha sido significarivo desde 1:1 firma de ese 1ra1ado: en 
199() México pagah-.t a E.o;t:1dos Unidos, en promedio, las n,jsmas tasas araoccla· 
cias que los otros pcincipales pajses e.xpartadores de premias de vestir, mientras 
que a pactic de 1993, los aranceles para nuestro país disminuyeron de lit.ule~1 

drástica y en mayor medida a parr.ir de 1994, t-u:mdo el trar.1do entró en vigor. El 
siguiente cuadro muestra la rápida caida.de las lllSas para México contra las preva­
lecientes p:,r, el r<'5to de los países competidores. Por cjc,nplo, en 1990 las dife­
rencias acancelarias en los C'Jpírulos 6 t y 62 entre México y el res u, de los países 
no eran mayores a 34º/• (con respecto a Taiw:m,.considerando a México= 100), e 
indllsO 01ina e l ralia recibían un mejor tr.itO. Sin emba11,'0, en 1995 México gmva 
un arancel de 1.36 y 1.88¾ sobre el toral de las exportacior:es de dichos capítulos, 
en comparación con t 9.04 y 16.82% de 1990. Estos cambios en las Jasas arance• 
farias son una vencaj..t fren1e al (CSto de los pa_íses exponad:>resJ pues nos permite 
una mayo( competir.ivjdad en ese mercado. Asimismo, el t~o de cambio ha íavo­
ceádo la orientación exportador.i de las m.1.llufacruras. 

Que las personas en México destinen 511/o de su ingceso a )a compra dt? peen~ 
das de ves1ir, que seamos el p,·incipal expormdor a Estad01 Unidos en este rubro, 
y que de acuerdo a un estudio elaborndo por DuPont México' el costo de h 111.100 
de obra 111exicaJ1a en la industria de la confección sea de S0.87 dólares por hor.1, 
mientraS que en Olina es de $0.40, en 'faiwa,1 $3.90 y en Esmdos Unidos $8.80, 
nos permite tener u1i,1 vcnmja m:i)'Oc Si bien O,in:i ofrec~ el costo m,-ís lr.tjo en 
ese rubro, México tiene otms renmjas que lo ubican con-Al el más competitivo: 
arancel cero e,i 85% de los productos contra w 1 in'1U<.'SIO pl:omedio del 35¾ en Asia; 
para México cl costo del Oeie es de $1,500 dólares por camión, frente a $3,000 
dólares por contenedor de los asiáticos, así como a un tiempo de entrega de la 
mercancí:t de cinco días contlll un mes requerido desde 1\sia. Esro· indica que 
tt11emos una serie de vcot~j:is por aprovecliar y mucho ca11ino poc recorrer. 

• úu ,b, fl.tm;y,documcn10.prticnudot.n clmmo dr: la conícrt:m:ia.,La glo'"lmaón de ú induslm tcit(il y de 
la «>nícccioo: m lOl r opotl\lnid,dtJ p.,ra Mbico". 

1 Ciu.do en Martínu., ti•i:. •P til., p.61. 
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CUADR05.IO 

E!staáo1 U,iidtxJ: arancdtJ lo/a/u pagiJdot pcr t., prfodpa/,J ~vpqr1adom 
d, !,¡ cap!1t1bu 61 y 62 

C/1/liM• 61 19!!0 1991 19J2 /99) 1994 ¡99; 

Oiina 14.53 13.08 IJ.14 14.0 1-1.23 15.08 
Mong Kong 19.29 19.19 19.07 18.4-1 18.7 19.45 
Méxi:o 19.0·1 18.8-1 10.24 5.48 2.83 1.36 
Taiwan 25.43 24.59 24.15 24.87 25.21 2-J.68 
República Dom1nicnu:1 2.0.57 19.67 12.38 5.3 8.1 7.3•1 
República de Cor<• 19.29 24.42 23.8 23.3 24.34 2-1,62 
Filipinas 20.33 19.98 19.69 19.43 19.63 19.58 
ltalin 17.64 17.81 17.65 17.47 17.35 17.59 
Hondur¡s 20.1 18.76 15.08 13.39 11.46 9.93 
Cosu. Rica 19.06 17.09 10.72 6.63 6.35 5.92 

cap;,mo62 19!/(} 1991 1992 /99) 1994 

Q,jm 14.19 13.69 12.21 11.1-1 11.86 

Hong Kong 16.02 16.17 15.8 15.62 15.43 
Móxi:o 16./14 17.06 10.16 6.62 5.82 
Taiw1n 20.25 19.5•1 18.96 18.02 17.18 
Rep. O<lmioican, 19.81 20.26 12.1 7.58 8,0 
l\ep. de Core, 16.02 26.77 16.29 16.24 16.5 
Filjfh'lllS 16.68 16.67 16.12 15.96 15.68 
ltali.a 15.73 l~.59 15.91 16.27 IM7 
Honduras 19.32 19.51 12.17 8.26 7.78 
Cosu l\i(Jl 20.4 20.14 12.02 8.11 8.08 

l'IOTA: Caf ítub 61 ( prc.0021 el.: \~11!t y p.tl\10) y 62 (p~ dmk: ~ti r cxcc,pto lude punco) drl ,i~u,mJ um:>nit.iclo. 

PUeNTE: CUAL, r tfl.~sruiat:.tlllf ¡/ -,.mi,, 4t ~irno . p;.;, )S. 

·Qué tipo de empresas realizan el comercio cx1cóoc? Resid1a in1ecesa111e ana­
liza~ el origen de las exportatiónes e impocmciones, es decic, el 1ipo de empresas 
que re,ili1,an las tmnsacciones con cl exteriot En esta desagregación, como_ se obser­
\":l en el siguieme cuadro, las exportaciones en gran pat1e provienen de 
m.1quílcdocas:cnt<e 1992y 1994 rcpcesc,1tal~a lrccledorde88%,• mien1rns ~u~ 
pac, 1996 :ucMzaton el 92% de las expomc,ones tottlcs de prendas ele vesut 

e DW.GI. 1lN,.,_.,1?•, é.,u.f1,1I11&!1ú.mi, E.v/ (tt,if. 

O Muúoc:, Clur, ''Caclcn• duMf'll)a,cf,1", C:fl fu-,'llll'M, shriJ9,19'J7,p.5?. 
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En los daros se aprecia que las exponaciones de empresas 110 maquiloihms 
aumen1amn en 10% su p<trticip<tción cuando a pactir de fo1aks de 1994 se devaluó 
la moneda y cayó la demanda iniema. A pesar de ello, es1c tipo de empresas sigmó 
presentando déftci(s comerdaJcs, lo que muestra la existencia de una Industria 
voleada hac,a el ex1erior a través de maquiladoras y de un bloque de empresas 
conformado por no ma<¡uiladoras que se dedican a la cxponación y otrns que lo 
hacen cuando rienen inccnúl'OS de t.tsas arancelarias, de tipo de cambio y/o ele 
caída del mercado nacional. 

EsQUc.\lA 5.1 
f!.mpr,sa1 J, lo 1i1du11ria de k, mef,aión q11, t:<p,rta11 

Mercado Externo 

_,/" f 's...... 
Empresas Empresas con É.mpre¡as q_uc exportan cuand< 

maquiladoras ..-oc.ación exi.stcn iricentivos de tipo 
92'1, dd lotm «portndora de cambio}' de la disminución ,.,,.,,,,ad, no maquilaclora de la demanda .in tema 

el compomuniento de UJl bloque de empresas que han lcgcado adapr.1rse a la 
contpetencia intccnacional nós hace reflexíon;u acerca de cuál ha sido el incent.i\10 

c¡uc se les ha dado parA logr,¡r en un fapso reducido una n11¡-oc competitividad, 
por lo c1ue surgen \"Arias pregunias: ¿por qué las empresas maquiladoras repre­
scnran una abrum¡,dora participación en las cxporraciones? ¿qué ha pas<ido con 
las no maquilado~os? 

L., importancia de las maquiladoras en las exportaciones es 1ambién logro de 
la polític-.t de promoción :i es:te tipo de empceG'35:, A fiñ.W.es: de 1989, el goblcnto 

federal definió un marco oocmatic•o más ex1c,1dido para el fomento y opem ión 
de la industcia maquiladora de expor1ación10consis1eme en: í) simplificación y 
dcsconcentrnción de procedimientos relativos al secmr, y l) incorporación de 

1º Y!CO~l. "'O«rcl,Opsre el fo111col0 7optmión. de la,udu,tm m,q11thdondc.cirpo1t.: 1óo", en Di,m, OJM!d, 
lt ~ 22 de dic~mbte,. 1989. 
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CUADROS.11 
&tmctsrm Je las matttias ¡,,imdl , tlllYlStJ J ,,npaqrtt.s 

ro,w,mido1 r11 lo t'nd11Jtnd maqui/adora de e.--v;porttJ;.1-'ón ,Ir l-, mnfútió11 

C,,,urpto 1989 1990 1991 /992 l ?9} 1994 1995 

Tot:J 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 1000 ,oon 

/,:¡,,,ti,/4; 9?.0 98.9 98.6 ?8.5 93.5 98.4 97.6 

Nitcri:u primas 
y :iuxiliáru 94.l ns 94.0 1'3.'I ?H ?l.6 ?2.2 

Env.,ses y em1>a(p1ti 4.7 S.I ◄ .6 ;., 4.1 4.S s..a 

flo.,iM;i,'tt 

Natcri•~ prim" 
y auxili:u.u 1.0 1.1 1.4 1.5 1.5 1.6 2.◄ 

Eo\'!IJU )' r.rnp:.ques o.o 0.1 0.1 0.2 0.2 O.J 0.2 

FUP.N'IK l!labonido coob••c en lNHGI. F.111d:,1índoe U l11du1tN Miqu1ltdort {!e l~r1ac ió1•. vuio, siku. 

nuevos li11ea11tientos para es1e tipo de empresas. En1re 1,s nuevas disposiciones 
desiaca:, excepciones y ,educciones arancelacias a la irnpormción de insumos y 
equipo produc1ivo :isi como de equipo no vinculado directru11ente al proceso 
productivo, como las tclccomunicacio11cs y equipos de cómputo, cajas de 1railtn }r 
contenedores; además de un esquema de ,.-entLs en el mcl'C'.ldo nacion:al, mientrns 
que para finales de 1994 se elintina el r«1uisi10 de.presentar una h>lanza equili­
brada de divisas, así como las res1ricciones a las ventas de las empresas 
maquil,doras al mercado nacional que las libera paulatinamente hasra el año 
2000." E.~tc úlrimo punto puede corroborarse en cl incremento de l:,s imporn1-
ciones, que en 1993 ,ep,escnmron el 40%, pasando a cerca del 70% del total del 
secJ.Or (véase cuadro an1e.cic,r). 

Gra;ias a estos cstúnulos se han esrablecido nuevas empl'esas maquiladoras. 
Tan sé>lo de 1988 a 1995 se incremenmron en 2.3 veces, al pasar de 201 a 450 
respectivamente; esto tru11bién ha permitido que se i,1crc111ente su nivel de 

11 SECOP~ ~mta i;ue 1:nodi.Gta 11 diYtm pu• el fomtnto J opcnmót1 d.: 1, indu"rit m•(ll•i:l,doni de 
eicporuacio11''• en el Dt.l'# Ofoñ,/dr i, J~ M, :Hdt-dir.it:IM!rc, 1?9l 
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producción y el personal ocupado, habiendo :1umcnrntlo cs1c uhimo en pro­
medio 15.5% anualmente enrre 1~89 y 1995. F,J fuerte incrc·nento del empleo y 
el establecimiento de nuevas empresas ~,mbíén ha " do conso.:uencia de las opor­
tonidndcs de incrementar l:is export:1ciones a través del ·n ,C:AN y del tipo de cam­
bio que se tuvo en 1995: en ese año también aumenrnro11 In~ ho1-as-hombcc 
trab:ijados por obrero (véase Cu;idro 5.1 l). 

tl 11..u;u11v .a la p1"tXluctivi1.fa<l. si.se mrna como referencia 1988 se obscrv:1 que 
ha crecido de maneca incsrnhk, con alti!S variaciones en 198S -<:n que se ofrcetn 
nuevos u1cenrivos para el esrablecimiemo de este tipo de cmpl'csas- y en 1995 
cuondo se acrecien1a h dc,n:inda externa de confecciones de Mcx,co, lo que exi­
gió ntayo,cs hor.,s de trabajo que en ai\os antedores. 

e1 problema que presen,an l:ts m:iq11ila<lor.1S de exponatión es su limitación 
par:1 generar mayor valor agregado en el p:iis.12 La m:iquihl () iubcontratación ll es 
la especi.1lización en u11a parte del proceso productivo. De acucnlo a cntrevosrn5 
realizadas a empresarios, el proceso en que más ie ha espeóal:,a,do el pais es el de 
confección de prendas de ves1i,. Por su pane, las empresas que subcon1rntan 
proporcio11an Ja tela r-i cortJda con sus respectivos complemeotos--botones, cie­
rres, bordados, etiqucr,s, e1c.- par:1 que las maquiladoras solamente cosan )' en­
treguen cl producto 1crminado. Esto favorece a las c,npresas <¡uc subcontr.nan 
porque les permite utiliz.1c m:,no dt ohm inás baram que i:, de Esmdos Unidos 
y C:,nadá. 

Otto problema de este topo <le empresas es su 9lto ,equcrimienio de compo• 
nen tes importados: como se observa en el cuadro sig,,ientc, altededo, de 98% de 
las m~terias prunas y de los empaques son de proceclcncfa f:.!ltilnj~rn. 

Sin lugar a dudas el principal efecto de la política industoal en el rubro de I:, 
confección ha sido el csmblecimie11to de maquiladorjs, 1:,s ,1ue rt presentan un(! 
fuec:z.a importante en el incremen10 de las exportaciOflCS, Sin cmhargoJ esre tipo 
de c,npresas ejerce solamente una parte del proceso mtal y ptra ello requiere un 
alto porcentaje de elementos importados, lo cual 1,mira la c1cación de redes de 
producción y el acceso al apre11dr1,aje empresarial. 

12 Pm ,m 1t1ili1is sobrr <-1 proc.r,o dt wbcontul:ación e:, l:i 1ndusLru t!t. 1, « m!"r.c:ción r.n Miñco, ~ \'e# 
G,1n:ia,)o,ge, Lópci So~ Fi:r.ra 7 l.onM B1pinoza,J1vier, "Tl.t'llcion~ io\cttmpt!HÑ!~ co M6cio::o''.17:)1. 

u t.. Cxptr.«1( 1.11 dt b n1dt.a1n:1 de la can rrocw11 a)fl lT'11.U1 Wl\ 11 ttX>COl\ltJl_t(ióo clÓ100 tfl Ol.'iJ rarw prodllCtl\'.U, 

como et el uso de b ind,utria ele tUlOpa:k1, Pan 11,1 uuiltsir Ydk Ruii Duun. Cl1:1rn:11Je. Dww l !>.:.ten_ enriq.ie 
1 T1ll1UD, Tuko, C&..1tfts U i'ú::,Nf "l"-1:l~u ,j lbt J\fr.dai,• #ldJA'fliÑ j¡;/w,:, t, H#ln.writ 6'/otm,cylio.,. tDF.!, 
J•11()u, 1997, 
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Conclusiones 

I ::t v:s1ón a nivd n:\cion:tl 
I 
c.staral }' locuJ es esenc1aJ par.\ es1ablecer un,, accrtadiL 

pl:mc;u,;ión cegiornJ y entender su diu:ímica, sus op<>mu\L¡fades y sus rcstr1cc10-

nes. Sin emb~1rgo, a linak:;-dl' $1glo fSa visión debe estar sustentacfa <.-:ul:t vez niás 
por · a idea de que d nuevo reto de las rtgioncs en Mtx1co es el inc!Cmento 
,u;ckr:11.Jo de los ptocP."°" rlr e;loh!lli1.:1ción. En l'SI.C sentido. las regiones Oa re:,.. 
pucSta locaJ). con un adecuado sopouc de los eres niveles, están ;1dquiricudo 
un pope! más unporr.tnte par.i 1ntc¡;m :d p:lfa a la economia global. 

la visión de los tres niveles de planeación, el ap,endiza¡e y la ílcxihiltdad 
de l:iS institociones ,iencn un p:1pel importame c·n el desaHollo local y regional 
J\sl, las ins1ituciunti;s pued~n dar .respuest~ m.ís r:ipi<la1m:mc a las nects1dadcs de 
los cmpres.~u:ios, promoc1011:,ndr.i, crc-:mdo y ev~Uuando redes de sopor1c a las 
e.rnpn:sas. :1lenr:1ndo l:l coopc1,ación enire Cscas y enrrc ésra!i y las d.111:u=as empre­
sárialcs, ~• 111 fornmción <le redes. de producción rcgio11al que sirv:tn <le b:l$C pam 
un:1 nut\l:L cstratcgla de clesarrollo n3cional. 
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Capitulo 6 

Zac()(lko y Ocollá11: lm11.rfm11ació11 e111pmmial 
co11 1isió11 g!obniy pe,fon11a11cr local 

JOGU~ A. RookÍGUF.Z GALIN 

/\1 finalizar este siglo, la producción ele muebles se ha 11amformado y sofisticado 
en íorma considerable. fatt sofisticación se encuentra ne sólo en los materiales 
utilizados, sino rambién CL1 d diseiio y la tecnología. Las terdei1cias intemac1011ales 
traspasan las: fronteras gracias¡¡ las 1elecomunicaclones y !os :w»nces en la infor­
mática. Es necesario indicar, por owo lado, que este proceso no se encucm,-a 
generalizado en todos los espacios económicos debido a factores de distinra 
índole. En cl an:ílisis que nos ataiie, encontr.UTIOS dos pcblaciones con carnctc• 
risticas productivas distint1S, y que sin embargo, se encueoa-an en procesos de 
transformadóri pata aJcanzac niveles de. competitividad a niveJ imemaciooaJ. 

Zacoalco de Torres y Ocodán, en el est.,do de Jalisco, tí,nen uno alt.1 vocación 
mueblern, fenómeno que puede comprobarse con el número de establecimientos 
dedicados a est.1 acrivid:id en ambas localidades. Sin emlr.u¡;o, dehe insistlrse en que 
esos municipÍO$ po$een car.1eteristic¡is gcogtáficas, poblacionales y din~micas 
p,·oductivas muy dispares. Aún asi, tanto uno como oJro han logrado posicionarse 
como grandes productores de muebles a nivel regional e i:1cluso estatal. El ob1e-
1i,•o de este arúculo es caracterizar los procesos de producción y el ei1ton10 que 
ha favorecido la diníunirn rruumfacrurer, en las locruidades con.sidet,das. 
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Zacoalco de Torres 

Se encuentra enclavado en una zona emineniemente rur.il, con grandes cxten• 
siones de cultivo a sus alrededores y escasas industrias en su inrerior. Las vías de 
comunicación, aunque en buen csi-.ido, son escasas. Lo anterior sirva de refe­
rencia para csrablecer diferencias con el otro centro manufactmcro de muebles 
del esrado que analizaremos más adelante. 

Se puede apreciar que este municipio se especializa fundamcnralmente ➔1 no 
es que únicamente-en el equipal, un mueble cacacreristico de la región centro• 
occidente del país. Se tral.l! de una especie de canasto invertido con respaldo 
(elaborado a partir de madera) y forrado con cuero. 

Los productores del municipio, casi en su totalidad, han obtenido su cxpe­
óencia, generación ttaS generación, a lo largo de los años. Los datos obtenidos 
por las encuestas realizadas' indican que la marocía son padres de familia, mas de 
la mitad ucncn como mínimo 15 :uios de dedicarse a la fabricación de este mue­
ble y son mayores de 36 años, lo que supone gran destreza en el ejercicio de su 
actividad, que depende más de la habilidad y experiencia que de la utilización de 
maquinaria sofisticada. De hecho, los "equipaleros" pueden elaborar un mueble 
en poco tiempo y sólo con herramientas manuales. En tfaminos económicos más 
emictos, la producción es i.ntcnsiva, con requerimientos mínimos de capital. En algu­
nas empresas no sólo fabcic:m equip:rle.~. sino que también se utilizan las técnicas 
de elaboración de éstos par.i hacer otros ml!ebles, fundamentrlmente me.as. 

El proceso se inicia con la obtención de la madera "palo de rosa". La incipien• 
te escasez de esrn especie para la elaboración de un verdadero equipal2 comenzaba 
a amenazar la producción cuando los productores comprendieron que la sobre­
explotación que se realizó durante décadas llevaría evenrualmente a su extinción 
local. Paca superar este obstículo, en Zacoalco de Torres se ha construido un vivero 
con la finalidad de repoblar sus zonas aledañas con esa materia prima. Mientras 
tanto la obtienen aún del mismo municipio y del vecino estado de Zacatecas. 

La made1'll se corta en porciones que se entrelazan para formar la base del 
equipal. es necesario indicar c1uc, en la mayorí~ de los casos, no se utilizan medi­
das comunes, como pueden ser metros, pies o pulgadas, sino patrones especiales. 
Esto es uno de los facrorcs más tradicionales en la elaboración de equipales, y 

1 Inw-stig-c.ióo del Pos.gr.ido de la Pculud d4! f!conomii con ti tpoyo de !:a S«:rttaria de fomento &-on6mi<o 
del &udo de Jaluco. 
1 l!xincn oLros tipo, de cquipak, que K rc:al,un con bt,uco J otros nutcri:alts. 
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uno de los elementos q11c bien pueden explorar los producwres para comercia­
lizar sus mercancías, sobre to<lo pensando en la difercnciac,ón del producto, lo 
que podría denominarse como diftrwriotió11 inhtroitt. 

La siguiente etapa en la manufactura es el forrado. De hecho aquí b,en podría 
quedar terminado un equipal, pero en los úlrimos afios se han afiadido innovacio­
nes, como por ejemplo la inclusión de gr:il>ados en el cuero, liasta el rapiiado y 
acojinado de los mismos. 

Cuando los equipales están termmados suelen ser vendidos a unos pocos 
distcibuidores o comerc1ali1-adores de la misma localidad. Este "acaparamicnro 
de la producción'' sigi1ificó, durante los úhimos años, un incremento en los pre­
cios. Aquellos que concentran la producción paca la venta imponen precios muy 
elevados por las mercancías. Algunos productores creen que "no se venden más 
equipales" porque el precio que piden los acaparadores en el mercado final es 
muy airo. Bajo esta dinámica, se venden pocos equipales y, por consiguiente, 
existe menor demanda por parte de los rcvcndcdoces. 

GRÁFIC06 I 
Pniuipaks cima/u de comm:i11!iz11r.ió11 t11 Zacoalco dt Torm 

! e e e 1 Q. 1.g 'l o e e ~ ] il Q. ~ ;; 

i e &. s ] 
] ~ ~ ~ e· € "O 
3 8 

FUENTI::: E1rud,ode ompo. Cooro,nsción Pol, lnd•1uial. Po,gttdo Foc:. de llconomi,_ 1997. 
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GRAFICO 6.2 

P,imipalu pnb!t111as de jiT1a11cia111im10 e11 Za(oalco de Torres 
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Cabe aclarar que el fenómeno de concentración de la producción no es fácil 
de detectar debido a que ias ventas sobfe pedido, las ventas por comcrcializador,i 
y los esquemas de subcontratación se consideran como fenómenos separados. 
Sin embargo, es necesario establecer que una parte importante de estos esquemas 
(en este municipio) se encuentran ligados a la concentración de la producción.l 

Esta problemática ha sido resuelta mediante el agrupamiento de diversos 
empresarios para comercializar, por sí mismos, sus muebles, lo que ha dado como 
resultado la generación de un pmceso de especialización, donde algimos manu­
facturan la base y el respaldo, otros le incorporan el cuero y los grabados y otros 
más los acojinamientos y los tapices; por último, algunos rambién se dedican a 
vender su producción. Cuando no estaban agrupados, los empresarios realizaban 
todo el proceso de manufactura, pero al comenzar su autocomercialiiación, algu­
nos vieron la ventaja de formar cadenas productivas que les permitieran abocarse 
también a los procesos finales, como son la distribución y venta. 

Las nuevas dinámicas de producción fortaleciecon la cohesividad. De hecho, y 
según experiencias intetnacionales en este sentido, los vínculos interempresas:iales 

3 Análisis fuwros sobrt los ca.n:tles dt comerti.ali1.aci6n posiblemente indicar.in u1, íncrc.menco en bs vtntu 
propias o en proceros de subcontt2t2.ción c:ntrt tos m1m,os-proclucto{'Cs. 
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GRJiflCO 6.3 
Pn'11cipales f11e11te.r de fi1umcia111iel/lo e11 Zflroafro de Toms 

30.....-,-- - -- -- -- - ---~ 
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B at1C3 

priv:1.cfo 
apoyo " 

FUENTES DE FINAJ'\IClAMIENTO 

pueden fomentar nuevos esquemas de asociación entre los mismos, ya sea para 
la obtención de un crédito4 o para la compra de materia prima. 

Tocante al financiamiento, en la gráfica se puede apreciar que los productores 
de esta localidad poseen ciertos problemas para conseguir capital de parte de 
las instituciones formales de crédito. 

La problemática relacionada con el financiamiento se ha abordado de dos 
formas diferentes. La primera está relacionada con la utilización de esquemas de 
financiamiento que provee el gobierno del estado mediante un fondo para la 
generación de empleo. El Fondo Jalisco (!'OJAL) financia al programa GEMICRO, 

que otorga crédito a tasas preferenciales con bajos costos. Estas características 

4 En <~ta localKfad ,e lt:t íin~ u,Ui estrtch11 cel1c:ióo con Oll ptogn¡m11 de <;poyo del gobierno dr.1 E.stulo, 
denomuudo CE.MICRO. 
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institucionales propician el sano desarrollo de las operaciones crediticias y han 
significado una explosión de microcmpresas y autoempleo no sólo en Zacoalco 
sino en todo el estado. 

El segundo enfoc¡ue utilizado para superar la falta de recursos está relacio­
nado con las nuevas dinámicas empresariales y la cohesividad de la población. En 
la gráfica anterior puede observarse que la segunda fuente de financiamiento de los 
produc1orcs de equipales son los préstamos familiares y el crédito infonrnil, 
mismo que se caracteriza por ser parcicularmente local. Dada la estrecha relación 
que existe entre los productores, es posible in fer.ir que pane del crédito informal 
se relaciona con los préstamos realizados por los participantes en las cadenas de 
producción-comercializ:tción mencionadas, lo que revela, de m1eva cuenti, los 
beneficios de la actuación conjunta de algunos empresarios de la zona. 

Dicha cohesivid11d también se presenta como una ventaja parn logrnc lo que se 
denominan cadem1s de a.uroaprendizaje. Éstas logran sinergias positivas al inte­
rior de los gmpos, donde los procesos que han demostrado ser exitosos son 
transmitidos a los participantes. Sin embargo, en el caso de los procesos iniciales 
de manufactura de equipales, donde la tecnologia no es muy aV11nzacla -ni necesi­
tará serlo jamás5 por trat.i,rse de una manufactura particularmente ti:adiciomd-, 
las sinergias no se lograrán en los procesos productivos sino en los ligados con la 
obtención de insumos y los vinculados a la comercialización y distribución. 

Las vencajas de una cadena de autoaprcndizaje también pueden alcanzarse en 
los procesos de innovación descritos. La labor exitosa de tapizado y acojinado, 
que sí debe mcorporarperfeccionamientos tecnológicos, puede transmitirse entre 
distintas empresas para lograr niveles de competitividad internacional. Si bien la 
exportación de equipales no es común, podría incrementarse si se logi:ara con­
juntar dos características un rnmo contradictorias. Por un lado se encuentra lo 
que podríamos llamar sus "carncteríscicas tradicionales", con las propiedades y 
particularidades rústicas que tanto llaman la atención y que le confieren la diver­
sificación necesaria pam penetrar en nuevos mercados internacionales. Por otro 
lado, la utilización de las nuevas tecnologías en los procesos secundarios pueden 
facilitar la aceptación de las agencias nacionales de seguridad en productos 
manufactumdos.6 

5 A menoí que prc1cod2n s~cn!icu l:n cu:i.lid:idcs lra<l1ClonaJes de los n1ue.blutf 1 suas dt lll\:'I m:iyorpcoCNccióo. 

6 Con-.o el Con,ejo de: ,\eción pi~ Muebles Ttpii.sdos {UPAC) que pertenece~ 12 Comisión plln b. scgucidid de: 
lo$ pcoductos 11 <:o,uumirlor(CPS<;) de tos Estados lJnidos. 
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De esta forma, la capacidad de las empresas para acceder a los mercados por 
medio del cumplimiento de requerimientos de seguridad y calidad conforman un 
nuevo fact◊r de competitividad. La exportación hacia Estados Unidos de equipales 
tapizados y acojinados puede verse limitada por las pruebas intensivas que deben 
pasar diversos elementos constitutivos de los muebles, como: a) substratos para 
forro; b) telas internas; e) mm-erial de bancra entre las celas y los cojines; d) mate­
rial de relleno. Aquellas empresas que logren supcm este tcin~te podrían estiblecer 
una dinámica de producción-comercialización para las demás. 

Ocotláo 

Ocotl:ín es el municipio de m:-1nufac1ura de muebles por excelencia dentco del 
estado de Jalisco. Cuenta con una localización estratégica y por ello se han 
establecido en allí algunas empresas importantes como Celanese .Mexicana y 
Nestlé. Se encuentra al sureste de Guadalajara y está conectado a esta ciudad 
por autopistas con considerables flujo vehicular, lo que permite una amplia 
interrelación, factor trascendente par~ el desarcollo de esta zona. 

La manufactura de muebles es variada: se fabrican salas, comedores, recáma­
ras, centros de juego, cocinas, closets, escritorios, alacenas, cte. Los productores 
son diferentes en cuanto a la capacidad de sus establecimientos, administración )' 
tamaño. Gran parte de los mismos son pequeños empresarios. Sin embargo, se 
pueden encontrar empresas grandes que emplean a más de 100 trabajadores. La 
tecnología utilizada es bastante distinta a la del sector mueblero en Zacoalco. 
Aquí se pueden enconrrac activos de capital considcmbles y la tecnología más 
moderna. De hecho, ciertas empresas "maquilan" tableros parn una gran automo­
triz, lo que ejemplifica una transferencia de tecnología exitosa entre una com­
pañía transnacional y empresas locales. Seda deseable que diclia transferencia se 
ampliara a las micros y pequeñas empresas. 

Las fuentes de tecnología son distintis; sin embargo, destacan algunas que 
hacen pensar en cierto grado de compenetración con los mercados internacio­
nales (además de la ya citada transferencia). Si bien dicha compenetración es 
esporádica y en algunos casos sólo temporal, puede lograr mayores niveles de 
calidad y pcoducción en el largo plazo. 

El siguiente Cuadro 6.1 muestra cuáles son las fuentes de tecnología por 
estrato de empresa. 
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CUADR06.l 

Fue111e.s de obtencúhr 
de temolqgía 

Comercializadorn de ma.quina~ia 
Revistas especializadas 
Clientes u otros empresarios 
Exposición o·ferias naciúnales e ind. 

Tammio tft e1J1presa 
(seg1í11 111imeni de lmb,y111lores) 

6a15 16a50 5/a/00 

11 4 
9 4 
8 5 l 

10 7 2 

FUENTE: l!su.idio de Cirnro, Coordinll<i6n de PoJic,cu lndunriiL Posgr.1.do de b, P:icuhad de Economíi. 

Corno primer punto es convenicme notar que las empresas pequeñas también 
hacen uso de los diferentes mecanismos para allegarse tecnología competitiva. 
De hecho es notoria la imponancia que le confieren a este factoc y resulta patente 
el interés manifestado por utilizar diferentes mecanismos. 

Las comercializadoras de maquinaria son la principal fuente de tecnología de 
las peque.iias y medianas empresas. La concentración de empresas mru1ufacture­
rns de muebles en la región fomenta las economías de escala en las empresas 
comercializadoras, lo cual puede servir para que éstas logren ofrecer lo más 
nuevo en tecnología. De hecho la conccntcaci6n y la diversidad de empresas (en 
ténninos de su tamaiio) puede fomentar, en teoría, la creación de un mercado de 
maquinaria y herramienta capaz de proporcionar a los empresarios los activos 
<¡ue posibiliten una mayor Aexibilidad en su producción. De esta manera se forma 
un eslabonamiento donde las pequeñas y medianas empresas pueden adqui1ic 
maquinaria y herramienta que "remat;m" las grnndes que, a su vez, adquieren lo 
más nuevo en tecnología. 

Por otro lado, los productores de muebles en genecal se enfrentan a problemas 
c;!e diversa índole, entre los cuáles destacan los siguientes: 

- Relación entre la estacionalidad de la demanda y la estructura de los pasi­
vos. Los productores de muebles se enfrentan a una demanda no homogé­
nea a lo largo del año. Para el grueso de ellos, que no cuentan con pedidos 
constantes de grandes cadenas comerciales, sólo se elevan sus ventJs en la 
época navideña y a principios de mayo. Por otro lado, la dinámica prod11c­
tiva camctecística de est1 manufacrura exige constanres desembolsos parn 
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adquirir materia prima y otros insumos, mismos que usu,llmentc son fi­
nanciados con ccéditos de instirucioncs formales. El pago del principal y 
de los intereses suele ser en canrid:ides fijas a lo largo de varios meses. Esta 
coyunturn fin:incieca-pro<luctiva propicia un desequilibrio en los estados 
ele result1dos, donde se observa un decremento en las venrns y un incre­
mento en los costos de financiamiento. Lo 11I1terior se traduce en severos 
problemas de liquidez de las empresas. 

Los product0rcs de muebles de Ocotlán enfrentan este fenómeno; sin em­
bargo, es importante notar que ellos han realizado esfuerzos ¡ma depender 
menos de los recursos de las instirucioncs ele crédito. La gráfica anterior muestra 
que en Ocotlán una porción considetllble de los créditos financian la obtención 
de materia prima. Por otro lado, la siguiente gcifica ilustra la poca utilización 
que hicieron estos productores de los instrumentos bancarios para finru1ciar sus 
actividades empresariales. 

La pregunta que surge es: ¿cómo financiru1 sus negocios los empresarios de 
esta localidad? La respuesta tal vez pueda encontrarse en los programas de apoyo 
<le! gobierno y en otros tipos de crédito, como el financiamiento de proveedores 

GRÁFICO 6.4 
Detfliro de /Q; cm/iJo; o/1te11idos m Orotlá11 se¡,1í11 lt1J11a110 de t1npmar 

100 

16 nSO 

Tnmt:1ño detm pre.s;1 
51 . 100 

m.Mntcria 
primo 

173 



 

IOSLII, A. RODRÍGUl!Z G,\ LAN 

G1t~r1co 6.5 
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y distribuidores. De hecho, un número significativo de empresarios7 estaría dis­
puesto y en posibilidades de adquirir un préstamo principalmente, aunque no 
exclusivamente, de ou·as fuentes, como se muestrn en el Cuadro 6.2. 

Otro de los p1·oblemas que enfrentan los productores de este municipio 
son las relaciones patrón-trabajador. En la localidad existe un esfuer-1.0 naciente por 
logrnr niveles de competitividad más altos. Para lograrlo, algunos empresarios 
iniciaron un programa ele capacitación tendiente a incrementar las habilidades 
técnicas y administrativas de sus empicados. ! .o anterior puede observarse en los 
controles de calidad que mantienen. La siguiente gráfica muestrn que existe em­
peño por p,irte de los rnueblcros locales para conmr con empleados capaces 
de controlar la calidad de la producción. Dicho afün necesadamente implica 
capacitación para ]os seleccionados. Sin embargo, los empresarios son incapaces de 
mantener a sus cmplc.ados capacitados en s11s negocios, ya que estos últimos, 
d;1da su preparación, busc,111 nuevas plazas en oteas empresas 

Según algunos empresarios comprometidos en los esfuerzos por elevar la 
productividad, el problema puede solucionarse al incrementar los niveles genera­
les de capacitación, con I o que podría detenerse el proceso de capacitación-fuga. 
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Fue//leJ potmtía/.er fúu1ras de 
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Un elemento fundamental que incide positivamente en Ocotlán, y que puede 
solucionar el problema cirado, es la presencia de un sistema educ,itivo avanzado. 
BI tamaiio de la población de esta localidad ha permitido la creación de una 
Universidad, misma que se ha dedicado a la formación de cuadros especializados 
en administración y tecnología. Diversos estudios realizados sobre educación 
Qtuiz Dmán; Dussel Peters, 1997)8 han demostrado que cuanto más alt1 es la 
formación educativa de su población, ésta fomenta una mayor interrelación de las 
empresas con otros entes sociales, 11:ímense cámaras emprcsariale~ uniones de 
crédito, organizaciones no gubernamenmles, organismos de fomento del gobier­
no, etc. La transferencia de información tecnológica y administrativa imerfinna es 
mayor cuando los empresarios experimentan nuevas ventajas gracias a la vincul:i­
ción. Si bien dicho fenómeno -la transferencia- no es determinada única y exclu­
sivamente por los niveles educativos, su~ ventajas sí son detectadas con mayor 
facilidad cuando el grado educativo de los empresarios es mayor. Es impor­
tante insistir que el gn1do educativo es rnn sólo un catalizador de las actividades que 
coadyuvan a mejorar o implementu relaciones interempresariales, las que se tra­
ducen en mejores condiciones para los empresarios. 

El Gráfico 6.7 demuestra los elevados niveles educativos de los empre­
sarios de la localidad. Tan sólo :iqueUos que cursaron una carrera universitaria o 
vocacional técnica represenm.n 45 % del total. 

8 Ruiz D., Clemente y Du$sel Peten , Enr1<111t, E l !'tia d, la n/Na,n'¿n Skptn'or hi h S,,i~Jrul dd ConftiMit11t.,, 
ANUIES, 1997. 
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GRÁPICO 6.6 
Calidad dt la prod11cdó11 y copt11it11d611 /oboml m Ororld11 

segli1t tamm7o de empresa 

<45.00t/4· 

•IQ,W'/, 

fülYA 

W JO.OO°'A 

1~ 
-8 20.~ D6 a JS 

$. '2 161:1). 

F..mpbdos dtcoolt 
d P""""' llmpblodn!ado 

&,tamiisiOn 

F~ADO D6 1.A CAUOAO 

La capacidad de los empresarios para adecuarse a procesos y diseños con 
estándares internacionales se incrementa, necesariamente, por los niveles educati­
vos. Así por ejemplo, la tendencia imernacional de diseñar y manufacturar los 
productos mediante sistemas de cómputo o CAD·CAM,9 podrá replicarse de una 
manera más fácil si los empresarios cuentan con nociones en la utilización de 
ordenadores, mismas que son adquiridas en los recintos educativos, 

Otras tendencias intemacioriales que toman en consideración aquellos em­
presarios que buscan los máximos niveles de competitividad, están asociadas con 
la creciente utilización de otros materiales en los mismos muebles de madera, 
tales como herrajes, vidrio o plástico,10La incorporación de nuevos materiales 
supone nuevos requerimientos técnicos que podrán cumplirse en el sistema 
educativo local. 

El cumplimiento de las exigencias dictadas a nivel internacional tiene un efec­
to positivo en cuanto a la comercialización. Si bien la expor'tación todavía es la 

9Computt( AiJ,.d Desigo y Commu1ec Aided M2nufM;turc. Siglas en inglCs& diseño f flUJ)UÍ:ttn 1ra 11.sistido por 
coroputidoti. 

'º Lo mismo sucede C:0(1 la u1ifü.ac:ión de :¡glomcr.uJos y l,fDP {Fibe2s prc,m<l.u de de,uid~d media). 
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GRÁF I CO 6.7 
Nivel ed11cotivo de ltH productores tle m11el,lcs en O,vtlá11 
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excepción y no la regla, es de fundamental importancia que estos niveles de cali­
dad y competitividad a nivel internacional puedan ser alcan;:ados po,¡: un mayor 
número de empresas, 

El Gráfico 6.7 ilustrn fund,unentalrnente dos cosas: o) una parte significariva 
de la producción se vende fuera del escado de Jalisco, lo c1ue hace supont:r tiue 
Ocodán no sólo es importante a nivel e:sta111l sino que ha logrado posicionarse a 
nivel regional (ver siguiente gcifico); b) la e~portación la han logrado princi­
palmente las grandes y medianas empresas; no obstante, se puede observar que 
algunas pequeñas ya han comenzado esta dinámica de comercialización hacia 
el exterior. 

Cabe preguntarse si es que realmente los muebles de Ocotlán han cncontrndo 
nid10s de mercado fundamentalmente en lo que sería la región centro-occidente 
del p;1ís. la siguiente gráfica arroja luz sobre este posible posicionan1iento regional. 

Como es eviden1e, todos los estratos empresariales han logrado nicho, de 
mercado no sólo a nivel regional sino también nacional. Las pequeñas y mediimas 
empresas destinan casi 40 % de sus ventas a mercados que se encuentran más 
allá de los estados circunvecinos de Jalisco. También es importante norar que la 
vocación regional es más marcada en las empresas pequeñas y medianas. 
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Des:i110 de la.r ve11tas según lalllalio de e111prcsa 

(/11d11Jtda tkl J1111ebk, Ororló11) 

0..-stwo 

GRÁflCO 6.9 

De,tir10 de la prod11ccióJ1 a nivel regio11al 

•Es tatal 

o Nacional 

oExporttción 

l'J6, 15 

lll 16, SO 

■S I • 100 

7.ACOALCO Y OCOl'L FIN: l'RANSfORMACIÓN EMPRl:S.I\Rl.~L 

Conclusiones 

Los espacios productivos alrededor del mundo se enfrentru, a un proceso de 
estandarización y competencia nunca antes presenciados. La globalización exige 
a los productores que se adecóen a las dinámicas acruales de nivel internacional. 
Este fenómeno ~;unbién se ha presen111do en la industria del mueble. En Ocotlán 
y Zacoalco, el caso que nos ocupa, se puede norar tm esfüc1w comuniwio en lograr 
las transformaciones necesarias, no sólo para sobrevivir, sino para aprovechar las 
oportunidades que se ofrecen en otros países. 

En ambas localidades se logra vislumbrar que el cambio no es producto de la 
casualidad, sino que es un csfucrw consciente, si bien no sicmpce ordenado, de 
logr-.u: las transformaciones necesarias. 

En el caso de Zacoalco de Torres se comienza a vislumbrar con mayor 
claridad un pcoceso de división de u.iba jo local, lo que se refleja necesariamente 
en el incremento de las relaciones ínter.empresariales. Esto a su \'ez vigoriza el 
intercambio de ideas y de experiencias entre los diversos empresarios. La concen­
tración de empresas especializadas en la producción de equipales y dicho inter­
cambio de ideas estimula el perfeccionamiento de los procesos de producción 
debido a la nueva capacidad local de experimentar mcjoáas por medio, especial­
mente, de los procedimientos de prucba-et:tor. En otras pal.ibras, la prneba y/o 
ercor cometidos por uno de los productores difícilmente será replicado por otro. 
Eventualmente, el conjunto de ellos logrará mejores niveles de productividad 
y también trabajar con mayor eficiencia. 

Orro aspecto que se aprecia en Zacoalco de Torres )' que se cncue~tta ligado 
a lo antc(ior es la creación de un sistema de información local. Ésta no sólo se 
r:efiere al conocimiento adquirido de nuevos o mejores procesos de producción 
o distribución, sino que también se relaciona con las características de los empre­
satios. El desarrollo de sistemas de infotrnación en peque1'ias localidades ha de­
mostrado ser de considerable importancia para los microcréditos )' otros apoyos 
canalizados a los pequeños empresarios. De esta forma, es de suponer que en el 
futuro los paquetes de apoyo financiero se guíen más por la información obteni­
da en el ámbito local, con lo que disminuirán los costos de transacción en tanto 
que incrementará la disponibilidad de apoyos fin:u1cieros pan1 los empresarios. 

Ococlán, por su parte, tiene una base empresarial más amplia y diversificada. 
La diversificación se da en términos de las características propias de las empresas, 
que le confieren a la localidad una transformación productiva desde sus cimien­
tos. Es decir, al existir diferentes unidades económicas, con distintas capacidades 
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y habilidades, se observa un proceso de aprendizaje vinculado a las relaciones 
intecempcesariales fincado enu·e sus miembros y ligado a la competencia. 

Dentro de este proceso de vinculación imercmpcesarial y competencia se 
puede observar un cambio tecnológico que comienza en las gr.mdes empresas 
muebleras, vinculadas con comercializadoras y algunas u·;1snacionales, y c¡uc des­
ciende a las mediatíás y pequeñas, y de ésms a las microempresas. Siguiendo i Elies 
Furió, en Oco~án se puede encontmr un intercambio de experiencms fund:1-
mentada en esencia en la estrecha vinculación entre los empresarios. /\sí, las 
innovaciones pasan de un productor a otro (aun involuntariamente) debido a 
proveedores de insumos-comw1es y 9tros agentes. Estos últimos se convienen en 
fuentes de primem mano en el intercambio de innovaciones. 

El cambio tecnológico no ha sido homogéneo en todas las empresas. Existen 
algunas que, como se mencionó, se encuentran estrechamente vinculadas a 
comercializadoras de muebles a nivel nacional. Éstas logran ventajas sobre sus 
competidores al obtenec esquemas de financiamiento y pcogramas de capaci­
tación técnica avanzados. De hecho, estas unidades.económicas han logrado 
"zafar:;e" del círculo vicioso entre demanda estacional y esquemas crediticios que 
no considera este fenómeno. Al contar con una demanda constante pueden esta­
blecerse mejores proyectos de inversión c¡ue, tarde o temprano, redundi1 en 
mejores condiciones pa1~1 crecer en el füruro. 

Otro de los elemento:s fundamentales del cambio tecnológico en Ocodán es la 
presencia de la Univecsidad local. Como se mencionó en este documento, los 
procesos necesarios para adecuarse a las tendencias internacionales involucran 
cada vez más la utilización de otros materi:1lcs, además de madera. l.,;i inclusión 
de henajes, vidrio, plástico, etc., requiere un conjunto de conocimientos técnicos 
que dificil mente se obtienen empíricamc111e. len iendo en consideración lo ante­
rior, paca el cambio tecnológico es fundamental 1~ presencia de un cent.ro de 
conocimiento y capacitación que coadyuve a la preparación de elementos capaces 
de manejar los nuevas exigencias. 
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Capítulo 7 

U/ ltllCVtl i11d11stiializació11 regional el/ México, 
""ª aproxi111ació11 de disltitos i11d1tstriales. 

EL caso de la i11d1t.rtria del calzado en el 111111iicipio de Guadalojam. 
filEJ.~NDRO MORAI.IJS QUINTERO 

Introducción 

Para generar un desarrollo de la industria nacional que se ajuste ;1 las exigencias 
de la global ización económica, es necesario crea( un medio apcopi;do para los 
sectores, subsectores y ramas de la economía tal que estimule a la planra pro­
ductiva hacia nuevas formas de orgMización inclustr.ial, contribuya al desarcollo 
del mercado interno e impulse el comercio con el exterior (exportaciones). Para 
ello resulta imprescindible efecniar un análisis de la situación actual de los sec­
tores productivos, reconociendo los factores limitantes de competitividad y los 
cambios que se llevan a cabo en cada industria en particular ante los retos de la 
liberalización económica mundial. 

El sector manufactureco ha sido por excelencia uno de los más dinámicos y e11 
muchos casos ha representado el motor del desarrollo. 6n México, en la década 
de los ochenta, el importante desarrollo de las manufacturns redimensionó el 
modelo de acumulación existente: de sc1: una economía mono-exportadora (petró­
leo) pasó a una etapa de diversificación, alterando así la estruct1.1ra del meccado 
uJterno y del comercio exterior. Desde entonces, y hasta últimas fechas, las manu­
factttras han expenmentado un desarrollo impresionante, constin,yéndosc como 
un sector de empuje dentro de la economía mexicana. 
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La industria del calzado c.-s una de las :1cüvidades con mayor tradición en 
México y en diversas panes del inundo. Siempre se ha caracterizado por poseer 
una dinámica relativa contra el resto de las manufacnm1s, ya que el consumo del 
produci:o fin:tl se encuenti:a conscantcmcntc asegurado. Anceriormcnte est:1 in­
dustria estaba orienrnda a satisfacer el mercado interno, pero a raíz de la apertura 
comercial con el exterior 'f el surgimiento de nuel'aS tecnologías ha adquirido 
niveles de competencia internacional muy cle,0Jdos. Ello ha ocasionado significa­
uvas transformaciones, desde sus estnicturas funcionales básicas hasta sus estrn­
tcgi11s productivas y de mercado, oblig;,mdo al sector a reconfigurar sus esquemas 
en modelos de integración productiva, como son los distriros industriales. 

Con el tiempo, el calzado en México ha venido evolucion,tndo tratando de 
adaptarse a las exigencias actuales. Los cambios en el ámbito internacional han 
ocasionado que la industria nacional se transforme para evitar ser desphrzada por 
los antiguos y nuevos competidores dentro del comcccio mundial. Hacia el inte­
rior del país se han creado polos de actividad dedicados a la manufactura de 
calzado, cuyo proceso se ha tomado heterogéneo. El diferencial de desarrollo 
entre las regiones que se dedican a esta industria radica en la densidad de su 
integración en la cadena productiva, que en los mejores casos ha desarado activi­
dades de cooperación intecempresacial, conformándose en distritos indum ialcs.1 

Hablar de distritos industriales es hablar de una serie de características que 
permiten, a través de prácticas de cooperación interempresarial, beneficiarse 
de las externalidades que esta integración ofrece. Los retos de la globalizacíón de 
la economía y la organización industrial han orillado a las empresas a adoptar 
niveles que les permitan incrementar su productividad }' eficiencia. La indus­
tJia del calzido no ha podido deslindarse de estas transformaciones por lo que 
también trata de adapwrse a estas nuevas dinámicas. 

Guanajuato es un grai1 productor de artículos de cuero y, en especial, de calza­
do. La importancia de est-d actividad ha sido objeto de nwnerosas investigaciones 
y análisis en diversos espacios. Incluso, dentro del estado, se ha concebido a la 
región productora de calzado como una aproximación de distrito indus­
tcial.'Paralelamente, e impulsados por el éxito de esta industriíl en Guanajuato, 
otros estados de la repúblic;1 han adoptado dicha actividad vislurnbcindose, en 
algunos de ellos, un significativo grado de avance. 

Por su parte Jaliscc> ha denotado, en los últimos alios, un significativo creci­
rnient.o de la actividad industrial y, específicamente, ha sido el estado que más 

1 Brown y Dominguc1. (1997) 
20¡,.nl 
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se ha ;1ccrcado al nivel de des,irrollo de la industria del calzado observado en 
Guanajuato, aunque aún no :ikanza la importancia que éste tiene dentrn del 
mercado nacional e internacional (exporr.1ciones). 

En este scmido,duran1e los meses de abcil ajuniode 1997 la Facultad de Econo­
mía de la Universidad Nacional Autónoma de México llevó a cabo el proyecto 
"Política lndustri;il para Incentivar Enc:1den.1mienros Productivos en México" 
que se desarrolló en ·diversos municipios del esrado de Jalisco, en donde activida -
des manufactureras como el calzado, metalmecánica, elecLrónica y m\tebles, 
han cobrado mucha importancia. Como parte del mismo se realizó la encuesta 
"Evaluación de las micros y pet¡ueñas empresas en el estado de Jalisco" que se 
aplicó del 11 al 25 de abril de ese año. El propósito de dicha encuesta fue identi­
ficar la situación de las empres:1s dedicad-as a las mencionadas actividades, obser­
vándose las cai:cncias y potencialidades de cada caso en particular, con el fin de 
realizar un diagnóstico industrial para la región. · 

Paca el caso particular de la industria del calzado, Guadalajara es donde se 
concentra la mayor parte de la producción estatal, por lo que la encuesta fue 
aplicada en su tornlidad en esa ciudad. Derivado de la información recabada 
y de otraS investigaciones paralelas, se planteó la realización de este libro con el fin 
de exponer los nuevos modelos de indus.trialización regional. 

En este sentido, el propósito de este artículo es mostrar las transformaciones 
de la industria del calzadoa nivel regional :a lo larg-o de los últimos alios,¡:.n lo refe­
rente a procesos productivos, materias primas utilizadas, concentración de la 
producción y nue,.,1s modalidades de oiganización, por lo que se presenta un diagnós­
tiw general, u1cluyendo l.s restricciones tecnológicas, geográfi,as y de mercado 
que presenta la región en estudio. 

Mediante este análisis se pretenden identificar tanto los aciectos como las 
deficiencias, evidenciando el grado de densidad que ex.iste entre los distintos 
eslabones de la cadena productiva. Ello permitirá una aproximación al posible 
establecimiento de un dimito industrial de calzado en Guadalajara. 

1. Situación de la industria del calzado eo el estado de Jalisco 

1.1 Características ge1urala del eiiado 

Por su aportación al producto manufacturero nacional, Jalisco ocupa el cuarto 
lugar, después del Distrito Federal, el estado de M.éxico y Nuevo León. La zona 
metropolirana de Guadalajara es la rcrccrn en importancia por su concentración 

185 



 

ALEIANDRO MORA!.eS QUINTERO 

industrial después de la ciudad de México y Mon1errcy. Por otro lado d producto 
manufacturero de Jalisco tiene una participación de 24¾ (prome<iio) en d PHl 
estatal y, hablando del rubro texules, prendas de vesur e industria del cuero, que 
incluye a la industria del calz;ido, ésta participa con un 17% en el PtR manufactu­
rero estatal. 11inalmentc, la parucipación de la indus1ria del cuero y del calzado en 
el rubro textiles y prendas de ves1ir, es de c:isi 60%.3 

Por lo plantcado,Jalisco puede ser co11sidcrado como un C5tado que pllrticipa 
en gran medida dentro de la producción manufocrurcr.i nacional y, más aún, como 
un polo importante en el rubro cahado (es el segundo productor, 19.2%, de la 
república mexicana).◄ 

El desarrollo de esta :ictividad en otra.~ regiones del país, como León en 
Guanajuato, h:1 propiciado nuevos asentan1ientos, obedeciendo a su nanu:aleza 
nómada en cuestión de d1;po111bil,dad de rccu™>S Asi, dada la importancia de 
este rubro y la ccccanía de ambos estados, se ha prcsenrado una L~pec,e de sim­
biosis, cuyo resultado ha sido la crnación de distritos lll<lusirialcs en algunos 
municipios de Jalisco (Arandas, Guadalajarn, Jesús María, L1gos de Moreno, 
Tlaque(l11quc y Zapopan), donde el éxito ha sido notorio desde sus principios. 

El municipio de Guadalajara genera el 89% de la producción estatal de 
calzado de cuero y de plástico. Cabe señalar que casi el 80¼ del calzado de Jalisco 
es para dama, por lo que este renglón es conocido como una especialidad de la 
región (Gráfico 7.1), no obstante que la producción nacional de zapatos para 
dama m sufrido u1v.1 fuerte competencia debido a que las importaciones prove­
nientes de Oriente mantienen costos muy ba¡os, y en el nivel de precio medio se 
han importado zapatos brasileños de buena cal,dad y gran variedad de disciios. 

1.2 fatra!ificadón tftl tama,io át tmpmaJ 

Del coral de empresas de la indus111a del calzado que existían en Jalisco en 1988, 
el 56% eran micros, el 36% pequeñas y el resto se dividíai1 entre medianas y 
grandes. Para 1993 las microcmprcsas representaban el 66% (Gráfico 7.2), lo que 
significa un incremento de 10%. A su vez, para 1993 las pequeñas ernprcs:1s 
disminuyeron su participación en el total en 6 puntos pon:entuales. Entre 1988 y 
1993 la mediana empresa mantu~'O su participación pr.ícticamente igual.5 

l Gobierno del Es~do de Julisco, S«reuafla de Ocstrrollo llconóuoco. 
• úim.11> de I• lncklllna del úludo del !!si.Ocio ck Gwm,ju-,.1<\ 
~ l>IEGI, WJO< l!conóm,co, 1989, t99-t 
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GRAFICO 7.1 
Prod11aió11 de wlzfitlo u1 ti u1atlo tft /11/ilm 

(cS1n•·t11111 portMINd} 
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FUEN"ll!: 1~sc1. C,nso, l'.conómoeos 1994. 
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Perso111/I ompado de i111/11s1ria dd mlz/1/lo de! es/lll/11 de j//lÚl'O 

Tmnmio 1988 199} Taso 
tl,ln Paran,,/ OfNpado Pmona! Ompodo tk 

11npm11 (promedio) (prol//lliio) cred111it1110 

Micro 892.0 1,9~6.0 118.16 •1. 
Pequeña -1,043.0 6,255.0 :i-1.71 o/t 
Mediana 2,17-1.0 7,376.0 239.28¾ 
Gr:mde 8,786.0 • 
Total Estatal 15,895.0 15,577.0 

• m Ccnio no rspcc1ía el pcnorul oc.upado promedto pus et( a.lo en lu gt11ndl"s tmprcus. 

FUl!N'l'B; lNS.Cr, "XUI y XIV Ccn10 Jndumial, Rcmmc-n Gcnc111J+', Cer·1so$ f?.ccmónlico~ 1989, 1994. 

En 1998, a pesar de que las miaos y pcquc,ias empresas consliruyen casi el 

90¾ de la cstrucrur-A empresarial del estado, no contribu¡•en en igual proporción 

en la generación del producco final.6 

La principal actividad de las micros y pequc1ias, además de s~tisfacer un mi111-

mo de la demanda regional, es la de realizar maquila (subcontratación) para otras 

empresas de mayor tamaño, ya sean medianas o grandes, que en un momento 

dado no pueden cumplir con sus obligaciooe~ 

l.a gr:111 concentración de m,cros y pequcrhs empresas del ramo del calzado 

en Jalisco representa una aportación muy impomme, ya que ellas son las 1·e1~es 

impulsoras del empico y el desmullo en las zonas donde se asientm. 

Por otro lado, esto ayuda a comprender la razón por la cual Jalisco representa 

uno de los estados con mayor proporción de ellas a nivel nacional. Jalisco contri­

buye con una quinta parte de las nuevas, lo cual lo cocrobora el credente interés 

por invertir en esa región t~to de capitales nacionales como cxtranjeros. 7 Así, 

gracias a su dinámica organización funcional y a la cercanía con otros centros 

pcocluctorrs de caliado y abasi.cccdores de materia prima, que conforman una 

espc.cie de red, esta industria en Jalisco ha capt11do gt.mdes inveL-siones. 

6 Gohocrno dd Esbdo de Jaluco, Sca,t.uú el< Dmrrollo E<onÓfnxo. 
1 SECOPJ, /,,n lnd11Jfn'u 1/r h, C1nhd11rÚ1_1 e.f Gr17!,,l1J, 1993. 
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GRÁFICO 7.3 
/>ersq1ral ompndq promedio en k, i11d11s1rin dd mlz(/do del es111do de Jahco 

25000 

!~:~~ 10000 · 

5000 . 
o ' . 
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FUENTll: Slll,JAL. s-ma E,utal d, fofo.....,.¡.. JalU<o, •• b'-'< , c1,..,, propomon,do, por d OISS. 

1.3 Persono/ ompado 

En la mdustri:1 del calz:1do a nivel nacional,Jalisco y el estado de México son los 

genccadores m,ís importantes de empleo, captando apcoximaclamente el 66% 

del total.ª En el cuadro 7.1 se muestra la evolución del personal ocupado se:gí111 

el tamaño de empresa. Es notable que entre 1988 y 1993 en los lf.&S primeros 

estratos (micro, pcquc1ia y mediana) el personal ocupado aumentó de 55¾ hasta 

casi 240 por ciento. 
Como referencia es posible señalar que en el periodo señalado el número de 

empresas en Jalisco se incrementó en Cl1S1 100%; de ahí que la evolución del perso­

nal ocupado (por estrJtO ele empresas) registre iglral tendencia, aunque no en la 

misma magnitud.9 

A parlir de 1995, el nivel de personal ocupado de la indusrna del calzado del 

estado se estanca por efectos de la recesión económica, repuntando un poco 

en 1997, como puede apreciarse en la Gráfico 7.3. 

En general podemos concluir que la indusLria del calzado en Jalisco ha pre­

sentado un importante desarrollo en los últimos años, desde la creación de 

nuevos establecimientos hasta la gran concentración y generación de empleos 

directos e indirectos. Adicionalmente, el crecimiento es consecuencia de su misma 

est(UClura funcional a lo largo de su cadena pcoductin , ya que ésta se encuentra 

8 SE.COl'I, c.dcrus Producb\~, 
9 INECf, Censos &onómscos 1989, 1994. 
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D IAGRAMA 7.1 
Flujo txte111/ido de la i11dustda mero-ca1Zf1do 

Sector primmio 

SECTOR 
GAN,IDERO 

Trnnsformación 

MATANZA DE 
GANADO 

CURTIDURÍA 

o o 

~ 

Comercial iz:1ción 

MAYORJST1\S 

MENUDL;O 

TIANGU IS 

interrelacÍ()nad,1 con otras industrias paralelas que fortalecen el desarrollo 
regional del estado. 

2. Cadena productiva del cuero y calzado 

A nivel nacional, la cadena pwductiva de la industria del cuero y calzado está 
compuesta fundamentalmente por tr~s foses: 

- U na pcimera, que couesponde al sector ptimario, donde se ubica la actividad 
ganadera, que es la que abastece el primer insumo para el bi~n final. 

- La segunda se refiere a las actividades encargadas de obtener, procesar y 
transformar el cuero o piel en productos intermedios y finales. 

- Y la tercera concentra las actividades de comercialización de los pcoductos 
terminados. 
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Entre la primera y la segunda fase se encuentra la curtiduría, un eslabón que 
se conecta hacia atcis con los abastecedores de cuero y hacia adehune con las 
actividades encargadas de manufacn1rarlo. La curtiduría realiza principalmente 
tres actividades: curtido y acabado de cuero, cw:tido y acabado de pieles sin depi­
lar y fabricación de productos de cuero, piel y sucedáneos (marcoquineria). 

Para el pcoccsamiento del wcro demanda químicos: sulfatos, cromo, pigmentos, 
lacas, etc. Con ellos transforma el cuero crudo y genern cueros terminados y 
forros para el calzado, cueros para sucias y pieles y cueros para marrnquincda 
y peletcda. 

En la segunda fase se elaboa:an productos con base en el cuero a:amdo parn la 
industri,1 del calzado, la confección de prendas de vestir de cuero y piel, y otros 
como talabartería. Dentro de la industria del calzado se pueden identificar tres 
renglones principales: calzado de cuero, calzado de tela con suela de hule sintéci­
co y huaraches, alpargatas y ollOs. Estos cenglones además requieren productos 
de otras industrias tales como la petroquímica, química, textil y metalmecánica 
(piel sintética, PVC, lacas, colornntcs, resinas sintéticas y fibras artificiales, hilados, 
tejidos de fibras blandas, herrajes, etc.). 

Terminada la segunda fase, se lleva a cabo la comercialización. La distribución 
dentro del meccado nacional se realiza principalmente en tres niveles: mayoreo, 
menudeo }' venta en tianguis; al mismo tiempo se comercializa con el exterior 
(exportacióu). En relación a esta fase, se han logrado conformar distritos comer­
ciales en diversas pactes de la rep{1blica, cbedeciendo un poco a las drnárnicas de 
la integración en conglomerados (distritos industriales). L11s experienci~s de León, 
en Guanajuato, y San Marco Arenco, en el estado de México, son claras muestras 
de lo citado. 

En la página siguiente se presenta la configuración genernl de la estructura de 
insumos en la cadena cuero-calzado. 

El 40% de los insumos totales que requiere la cadena se realizan entre la fase 
I y n, es decir entre la curtiduría y los productos y ,utículos elaborndos con base en 
el cuern. El 21% de las materias primas que dicha cadena demanda provienen del 
sector carnes y lácteos. La curtiduría y los productos con base en cuero compl."an 
27% de sus marerias primas a los sectores petroquímico y químico (incluyendo 
plástico, hule y fibras sintéticas). El resto proviene de productos metálicos, papel 
y cartón, otras industrias y manufacturas, hilados y tejidos de fibras blandas, que 
en conjunto representan 11% de las compt-as a orros sectores.10 

to SECOPI, Cadenas ProducbwLs. 
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Total de i11s11mos ,h lo tadmo C11ero-MIZfido a nivel 11ario1Jal 

(estr111t11ra porr:t11tua~* 

Curtiduría-calzado 
Cuero-crudo 
Plástico 
Otros producros químjcos 
Resinas síntéticas y fibras artíficiales 
Química básica 
.Hule 
Peuoquírnic.i 
Otros productos mel'álicos 
Hilado y tejido de fibras blandas 
Papel y cartón 
Prendas de vestir y Ott-as industrias textiles 

SUllTOTt\L 

Otras industrias 

TOTAL INSUMOS 

40.7 
21.1 
6.5 
6.5 
5.1 
4.1 
26 
2.2 
1.8 
1.6 
1.4 
1.3 

94.9 
5.1 

100 

• l!.stinución rcafüada con bue e11 la Matriz de lnn1mo~l>roductQ de 1990, actuallzada II J>attit del n1Ctodo ll.-\S 
con d:atOl de 1993. 

En la transfo,mación de dicha estructura se percibe un importante cambio a 
través del tiempo (ya antes señalado) en la panicipacíón de plásticos y hule. En 
1980 éstos representaban el 5.3% del tordl y en 1993 el 9.1 %, lo que demuestrn 
un notable inct'.t'memo en el uso de estos materiales. Adicionalmente, se modificó 
la participación de los insumos químicos, <1ue de 5.3% del total en 1980, pasó a 
10.6% en 1993. 

A pesar de estos cambios en la demanda de ínsumos, la cadena continúa ba­
s~da en el uso de cuero corno el principal elemento paca la elaboración del 
bien final, constituyendo la producción de calzado de cuero o piel una a~tívidad 
central y dinamizadora. · 

Aunado a I<> anterior, la actividad del cuero y calzado sírve como eje para el 
desarrollo de industrias paralelas y complementa1ias que se benefician con la deman­
da de 111swnos. En el si~1iente esquema se presentan algunas de las pcincipales 
industrias o sectores interrelacionados con el calzado. 
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SECTOR 
GANADERO 
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OIAGltAMA 7.2 
Ertmct11m de /q,r i11;11mos de /,1 code11a mero y calzado 

CUF.1\0 
CURllOO 

CO~illRCL'\LIZ.IICIÓN 

HULE. Y P.!?StNAS; f-fU...ADOY PRODUCTOS f>i',PEL V OTil.".S 
Pl.Arnco mfiUTICJ\S T'SJI~ MKrAucos CAP.TÓH lNOUSrPJAS 

2.1 La codma prod111tivo m JoliI,.r¡ 

Dentro de la cadena productiva del calzado en Jalisco, las activídades se encuentran 
distribuidas a lo largo de cinco municipios: Guadalajara, Zapopan, Tlaquepaque, 
Lagos de Moreno y Jesús lvfada 

A diferencia del estado de Guanajuato, donde las empresas pertenecientes a la 
pcimera fase de la cadena dedicadas a la matanza de animales pa(a la producción 
de cuero son de tamaño micco y pequeñas, en Jalisco dicha actividad la realizan 
unidades medianas y grandes; y los municipios donde princípalmente se Ueva a 
cabo son Guadalajara y Zapopan. 

Un 90% del curtido y acabado del cuero, cunido y acabado de pieles sin 
depilar, y productos de cuero renninadossc concentra en Guadalajam. Asimismo, 
la panicipacíón de este municipio (a nivel estatal) en la producción de prendas de 
vestir de cuero (75%) y en l;1 de calzado (17%) es de import:mcia relevante. 
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La etapa referente a la producción de calzado es l:1 más impoctante. Dentco 
de la cadena estatal, gcan parte se genera en Guadalajara en establecimientos de 
dimensiones pequeña y mediana. 

Dentro de la primera fase de la cadena productiva (cuero-calzado), las empre­
sas medianas y grnndes -que representan 5% de los escablcci,nientos-participan 
con el 40% del empleo; las micros y pequeñas (95%) genei:an el resto. Para l.i 
segunda fose -ti:ansfom1ación de la materia prima (producción de rnlzado)-, las 
micros y pequeñas, que son mayoría, generan casi el 50% del emplee,. 

Por lo mencionado, es notable el grado de desarrollo en la industria del cal­
zado que presenta Guadalajara a nivel esraral e incluso nacional. De ahí que el 
objetivo de este ensayo -de mostC'dr las potencialidades de la región corno un 
importante polo industrial a nivel nacional- resulta válido. 

Contrario a lo anterior, por la falta de una infraestructurn tecnológica común 
existe una baja densidad de integración empresarial 01orizontal y vertical), aun­
que son evidentes las prácticas de subcontratación que se dan entre empresas 
medianas y pequeñas. En este sentido, el sector demanda la creación de redes 
productivns hacia el interior del estado en donde las empresas (no imporr,1ndo su 
tamaño) desarrollen actividades de coope,-ación. 

3. Investigación realizada en la industria del calzado en Jalisco 

A raíz de las actividades d eriv-Jdas del proyecto mencionado en la introducción de 
este capítulo, se logracon detectar algunas patticularidades de la industria del 
calzado en la región de Guadalajara. La mayorí;1 de las encuestas allí realizadas 
fueron aplicadas a empresas dedicadas a la fabricación de calzado, aunque 
adicionalmente se logró recabar información de otras con actividádes de curti­
duría, proveeduría de insumos intermedios, distribución y comercialización. La 
encuesta comprendía diversos apartados que permitieron cxcraer información 
relaciva a: 

- perfü del empresario 
- perfil de la empresa 
- situación opemtiva de la empresa 
- comercialización de los productos 
- subcontratación 
- financiamiento 
- relaciones institucionales 
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Mediante la información recabada de los empresarios dedicados a las diversas 
actividades de la cadena productiva, se logró condensar lo siguiente: 

3.1 Pe,jil del empreso,io 

Hace falta una cultura regional que termine con los c'onflictos de intereses entre 
los participantes de la cadena productiv.a. Con el fin de eliminar problemas de 
proveeduría de insumos y dinamiza.e la red empresarial, se descmbo<:a en la 
ausencia de alianzas entre fabricantes y proveedores de materias primas 

Se puede hablar de un considerable porcentaje de encuestados (60%) con 
insuficiente prepar11ción académica y/o pcofesional, lo cual se rraducc en defi­
ciencias de control imerno dentro de las mismas empresas. En los casos en que 
existen antecedentes de formación profesional, la capacitación y actualización 
de los cmpcesarios (generalmente dueños) no ha permitido explotar al máximo el 
potencial de las unidades económicas. Continuamente se presenta la falsa con­
sideración de que las soluciones de las empresas se encuentran en el entorno y no 
en su interior. 

3.2 Petfil de In empmo 

Del total de establecimientos dedicados directa o indirectamente a la manufactu­
ra del calzado (575),11 aproximadament.e el 25% se dedica a la provisión de insumos 
intermedios. L1 gran mayoría son de tamafio micco y pequeño; debido a ello su 
capacidad operacional y productiva impide que el siguiente eslabón de !a cadena 
sea abastecido de manera suficiente para continuar con el proceso. 

El 75% restante de las empresas se reparten las actividades de producción, 
distribución y comcn:ialización. Un número import111tc (60%) se dedica a la fa­
bricación de productos de cuero, c11lzado de piel, calzado de tela y de otro tipo. 
Ante la escasa oferta de insumos para la fabricación de calvado por parte de las 
empresas locales, los productores se han visto en la necesidad ele acudir a otras 
plazas con el fin de abastecerse, lo que ha impedido el desarrollo de sinergias al 
interior de la región, lo cual, en últim,t irlstartcia, impide que en Guadalajara y 
aledaños se geste una aproximación de distrito industrial. 

El 90% de las empresas encuestadas son de tamaño pequeño y muchas son 
consideradas como talleres. La gi.-an mayo!Ía son de reciente creación, presentando 

H Gobierno dd Esudo de J,Jisco, Seccetaria de Pro,mo,;ión Bconóm1c11., Sis1ern~ En:itJI de Infoon:u:ión J2h~<."O 
(Slll-JAL). 

195 



 

ALEli\NORO MOR.AL.l!S QUINTERO 

una vida inedia de lO año$; generalmente sus infrnestrucmrns son rndimentarias 
y la ilcg;1lidad es casi una norma debido a los problemáticos trámites para su 
establecimiento formal. 12 Adicionalmente, la constitución laboral es de carácter 
familiar, ya que por lo general sus integt~111tes son consanguíneos y no están 
registrados como empleados. 

Las empresas medianas y gi:andes, que representan el restante 10%, se en­
cuentran establecidas bajo los requerimientos de la legislación hacendaría en las 
siguientes proporciones: personas fisicas (20%), personas físicas con acrividad 
empresarial (38%), sociedad anónima (42%). De igual manera, la planta labornl 
se encuentra registrada legalmente en el IMSS y gran parte de ella agrupada en 
diversos sindicatos y gremios laborales. 

3.3 Sit11ació11 opm1/iiu ti~ la enipresa 

Con relación a la operatividad, se detectaron diversos fuctores que impiden el 
desarrollo homogéneo del sector en su conjumo. El principal, asociado a la idea 
anterior, se refiere a significativas diferencias tecnológicas entre empresas. Mien­
tras algunas utilizan adelanros aucomatizados mecánicamente e incluso 
electrónicamente conuolados, 01n1s continúan trabajando de manera ccadicionaL 
En el caso del corte de los moldes y plantill:1s para la fabric;ició11 de calzado de 
piel, se utilizan suajes y prensas que permiten realizar la actividad en menor tiem­
po y con mejores resultados. En las empresas con tecnología modesta, las piezas 
son trntadas de manera individual, frenando b producción ante cualquier defi­
ciencia. En l:1s empresas con tecnología móderna, el pespunte se cealiza mediante 
máquinas de coser de relieve, mientras que en los talleres rudirncnraóos los 
pespunteadores realizan la .ictividad de manera manual. Cuando la infraestructu­
ra lo permite, el acabado se realiza con esmeriles y lijadoras, contniponiéndosc al 
uso de punzones y navajas en las empresas menos desarrolladas. Dichas diferen­
cias se traducen en calidades desp:uejas, afectando así el prC$tigio del producto 
regional en los merc~dos ir.iterno y externo. 

Adicionalmente, existen. otros factores que v-alc la pena señalar. Ante la ausen­
cia de planes estratégicos para alcanzar niveles óptimos de pruducción y observar 
posibilidades de integración industrial Qiorizontal y vertical), en mud1as empresas 
dedicadas al calzado se not:a baja'eficiencía general, altos costos de producción y 
tecnología obsoleta. 

12 LO$ pcinciptles¡,robkmu {scgün Jos erm1c.st:1dos) p:tf'll 12 constitocióo <le. las c:mpcc;s.gs son: l. finaociamicoto 
inu::tal. 2. problemas de producclóo. l . materias pri,ms. 
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3.4 Co111eriii1!iz11ció11 de p1vd11/'IOf 

Sabiendo que la caída del poderadc1uisi1ivo de los consumidores afecta sobrema­
nera las ventas de calzado nacional, cabe señalar que, a su vez, la producción 
excedente que llega al país vía impoctaciones a bajo precio, frena aún más el 
desarrollo de lu industria local, :mnquc debe reconocerse que, co11 el fin de man­
tener ~us ~ivelcs de producción, esta disminución de la demanda local impulsa 
a los fabricantes a buscar mercados fuera de las fronteras. 

Referente a la comcrci:1l ización en la región, cabe señalar que no existe una 
concentración gco1,•,:álica esrablccida dedicada a In actividad de venta (distrito 
comercial). La mayor parte se realiza a rravés de detallistas o en los mercados 
populares, además de la fracción orientada al mercado externo, que resulta míni­
~ a anee el amplio potencial de la industria, dado el desconocimiento de la posi­
b1ltdad exportadora. A maoei:a de ejemplo podemos señalar que el 65¾ de la 
comercialización de calzado de la región se realiza dentro del mercado nacional, 
mientras que un 30% se comercializa en el mercado estatal y regional y solamente 
el 5% restante se dirige al exterior. 

. Una gran parte (75%) del comercio estatal de calzado se realiza en Guadalajat'a, 
m,enti:as gue el resto se reparte en otros municipios, como: Ocotlán, Gn~lo 1• Los 
Altos. Dentro del comercio nacional, los p(incipales estados a los que se dirige la 
producción son: Distrito Fcdcr-~I, Nuevo León, Sonora, Guanajuaco •y Veracruz. 
Las exportaciones de la región son absorbidas poc países tales como Estados 
Unidos, Panamá, Canadá, Chile, Puerto Rico y Holanda. 

Aunque el volumen exporraclor no es significativo, una gi-an parte de las em­
presas encuestadas (67%) tiene planes para hacerlo. En este sentido, se logr.aron 
rescatar las principales razones que impiden tJue la actividad se desarwllc. Los 
resultados reflejan lo siguiente: 

Rozo11e1 mó.r importa11ter que ha11 impedido ~orlar 

Producto no adecuado para la exportación 15% 
t\lta demanda local 20% 
Dcsconócimieoto de procedimientos 
Falta de capital 
Baja calidad del producto 
Otras razones 

30¾ 
15% 
10% 
10% 

A pesar de lo dicho, con base en ia información de las mismas encues­
tas podernos señalar que más del 40% de las empresas han incrernen tado su 
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participación en el mercado nacional y casi un 200/o en los mercados internaciona­
les. Lo antcóor indica que fa industcia del calzado de Guadalaj:1ra posee mayor 
presencia en los mercados regional y nacion~I, y que poco a poco trata de traspa­
sar la barrera del comercio extecior. 

Las constantes devaluaciones sufridas en el periodo de apertum comercial 
del país han sido uno de los ,lspectos que ha contribuido de manera relativa al 
incremento de la actividad exportadora de la región, aunque dicha "ventaja" ha 
estado acompañada deímitivamenre del trabajo integral de los productores, que 
no sólo se han mantenido dentro del mercado nacional o regional, sino que han 
agrandado la cobertura de los mismos. 

Finalmente, durante la investigación se pudo detectar que en materia de 
comercialización, existen problemas hacia el interior de las empresas en relación 
a la falta de sondeo y anticipación a los requerimientos, que se trnducen en estra­
tegias erróne:IS de mercado1ecnia. En relación al desconocimiento de los pcocedi• 
mientas para la actividad exporl1ldol'll, la casi nula asisten~ia de los empresarios y 
proveedores a ferias nacionales e internacionales -<lande diversas instituciones 
de promoción y desarrollo ofrecen infocmación al respecto- imposibilita que se 
gesten vínculos con agentes del extranjero o clientes potenciales. 

3.5 S11bcontraladóJ1 

Diversas investigaciones realizadas en el estado de Jalisco han reílejado la falta 
de integración entre las empresas dedicadas a la manufactura de calzado, no im­
portando el tamaño de éstas. Ello constituye una desventaja de competitividad 
dentro del mercado cegion:tl, nacional e incluso internacional. La visión del 
empresaciad<> jalisciense (y de una gran parte de los empresarios del país) en la 
convivencia coadiana se dicige m,ís a la competencia que a la identificación. En 
general resulta dificil encontrar empremios con fulimo de discutir estrategias de 
producción con los demás o que compartan tecnologías. Ello repcesenta enormes 
desventajas para la industria en general, y en lo pa(ticulac paca la del calzado, 
limita el pote11cial que posee como imporr.u,tc generadora de sinergiílS regionales. 

La "significativa" carencia de relaciones interempresariales en la actividad del 
calzado en Guadalajara no sólo es'problema de la cultura empresarial, sino que 
además existen otros factores que la acrecientan. El maceo de regulaciones lega­
les y fiscales, que frena cualquier posibilidad de asociación, es muestrn de ello y 
exige que siempre exista una persona moral o fisica que represente los intereses 
de la aglomeración. 
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Si bien es cicato que las nuevas modalidades de agrupamiento h;m revolucio­
nado el campo de la organización industcial, por sí solas no alivian los problemas 
virales de las empresas (financiamiento, falta de mercado, baja calidad del pro­
ducto, etc.). Sin embargo, en otras latí tudes se ha podido comprobar que este 
elemento resulta un facwr importante para la competitividad (Schrnidt J 993). 

A pesar de lo expuesto, durnnte la investigación se pudo comprobar que en 
la industria del calz~do de lrt región se gestan una serie de formas híbridas de 
coopea:ación. Existe un acercamiento de los productores con sus proveedores 
de materia prima en relación al intercambio de información )' experiencias res­
pecto al trato personal durante las relaciones comerciales entre ambos; no siendo 
así para el caso de actividades cooperati,,as y acuerdos para la compra de materias 
primas. El número de empresas que logran mantener un contacto estrecho con 
sus proveedores se asemeja a la cantidad de ellas que han mejorado sus niveles de 
p(Oducción e incluso que han .1ccedido al mercado internacional. 

Durante las entrevistas se detectó que un 45% de los empresarios dedica parte 
de su proceso productivo a la ma9uila (subcontcatación), aunque dicha evidencia 
resulta insuficiente para aficmac que existe una red de subcontratación en la in­
dustria del calzado de Guadalajarn. Lo antecior es 1;ausa de algunas precisiones ya 
mencionadas. Teniendo como antecedente a la teoría económica industrial que 
marca las prácticas de cooperación intecempresarial (como la subcontr:itación) 
como esenciales par:1 la optimización de recursos, la estabilidad de operaciones y 
mejoras productivas para la especialización y división del trabajo -'Jdémás de las 
exper.iencias de países como Italia, donde la combinación de producción entre 
empresas de diversos tamaños ha presentado márgenes de eficiencia- , los indus­
triales del calzado en la región aún no adoptan tales estrategias como pacte de su 
plancación productiva. En este sentido, los empresarios deberían dirigirse hacia 
esa meta, siempre y cuando sean cumplidos, en primera instancia, los re9ucri­
mientos básicos de desarrollo de confianza mutua, estableciendo reglas claras 
para la negociación e intercambio de tecnologías (cadenas de auto-aprendizaje). 

Observando los patrones culruralcs prevalecientes en la industria regional, se 
espera que la cristalización de la coopcr:ación entre productoces se presente en el 
mediano o largo plazo. 

3.6 Fi111mcia,11ie11to 

Éste es un problema que no sólo 11fccra a la industria del calzado de Guadala­
jara, sino que se idcntitica como co111i'1.11 denominador en la industria nacional, 
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afectando las pecspectivas de desarcoUo económico del país. Se pudo constatar 
que las empcesas dedicadas ;1 la producción de calzado en dicho municipio se han 
cnfrent:1do en numerosas ocasiones a problemas financieros. Existe un acceso 
limitado a líneas de crédito comerciales debido, principalmente, a los innume­
rables requisitos y garanrí:1s que demandan las instituciones otorgantes. 
Adiciomilmente, la falta de alternativas de financiamiento a las pequeñas empre­
sas, como cajas de ahorro o bancos regionales e industriales y la ausencia de 
créditos flexibles para el impulso del aparto productivo (sobre todo de las peque­
i'ias y medianas) impide que el potencial de generación de sinergias por parte de 
la industria del calzado en la región, aporte beneficios económicos importantes. 

Más allá de los requerimientos financieros para la adquisición de activos físi­
cos (maquinaria y equipo), los empresarios demandan recursos paca constiruic 
su capital de trabajo, razón por la cual muchas veces se presenr,u, cortes en el 
proceso de sus redes productivas. 

El entorno económico global ha abierto la opción de solicitar créditos a través 
de las instit\lciones financieras, en última instancia. En cespuesta, se logró identi­
ficar un acierto del gobierno est-Jtal, a tmvés de la Secretaría de Promoción Eco­
nómica, en la conformación de un programa de apoyo a las empresas (sobre todo 
micros y pequeñas) llamado Generación de Empleo en la Micro y Pequeña 
Empresa GEMlCRO, consis1ente en la concesión ele créditos flexibles sobt-e la base 
de garantías mínimas y la premisa fundamental de incorporar personal al proceso 
productivo. Se pudo corroborn.r que dicho programa comenzó a incorporarse con 
buenos resultados, ya qoe la gran mayoría de las empresas entrevistadas eran 
beneficiarias del mismo. 

J.7 Rclacioms IÍ1Jlil11rÍl!1111ks 

Sobce la relación entre las empresas y las instituciones (por lo general de carácter 
gubernrunental) se pudo detectar que existen dos problemas muy comunes que 
aquejan a los productores de calzado de Jalisco. El primero fue la dificultad de 
adquisición de los permisos para la instalación de sus empresas Qicencia muni­
cipal, uso del suelo), ya que constantemente son negados o implican trámites 
demasiado engorrvsos. 

El segundo, que resultó ser muy común en el caso de las micros y pequeñas 
empresas que se encontraban registradas en la Secretaría de Hacienda, es el pago 
de impuestos y del seguro social. La gran mayoría de los propietarios encues­
tados comentó que el pago de impuestos afecta sustancialmente a sus ingresos. 
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Con respecto al seguro social, consideraban que el servicio de salud pública es 
deficiente comparado con el monto de los pagos <1ue se realizan. 

1-labland,) del papel que desempeña el gobierno en el desarrollo de b indus­
tria del calzado a nivel region:tl y nacional, podemos decir 9t1e ha sido un parti­
cipante activo en la de1ermi11ación del planteamiento, opernción e inducción ele 
las polícicas de apertura comercial. En a1ios anteriores la indiscriminada impom1-
ción ele insumos y bienes finales lia afee 1,1do sobrem,mera al mere.ido in(erno. En 
este sentido, los industriales del caliado de la región por un lado y los del pais 
por otro, demandan la adecuación de llll marco legal que regule las actividades 
comerciales con el exterior y co1mibuya a la resolución del problema. 

Adicionalmente, la inexis.tencia de políticas industriales que respondan 11 las 
exigencias de las ramas productivas y fomenten la imegración horizontal en la 
región, impide l:i estimulación de aquellas empresas que aún resienten los proble­
mas de la apC(tura comercial y la crisis económica sufrida en :1ños anteriores, a fin 
de impulsadas hacia el punto alcanzado por las eficientemente productÍ\>Js. 

4. Aproximación de distrito industrial de calzado en Guadalajara 

De acuerdo a los resultados de la encuesta se puede concluir que la aetividad del 
calzado en Guadalajarn, presenta numerosas potencialidades (aún no explotadas) 
que pueden ser aprovechadas. La principal se refiere a que mediante la resolución 
de algtmos pmblemas existentes se tomaría posible la conformación de un distrito 
industrial en la región que abarque los diversos municípios dedicados al calzado, 
donde los eslabones de la cadena pcoductiva se encuentren bien articulados. 

Una cultura empresarial que elimine los conflictos de intereses entre los parti­
cipantes de la cadena producti\"d y la creacicSn de alianzas entre fabricantes y 
proveedores de materias primas para la reducción de los problemas de pcovecduáa 
de insumos y dinamización de la red empresarial, resultan imprescindibles para 
incrementar las capacidades internas individuales y el est.ablecimiento de vínculos 
de cooperación y asociación. 

La vinculación de las empresas transformadoras con institutos de educación, 
universidades y cent(OS de capacitación ayudaría en gran medida a la reconfi­
guración de los procesos pwductivos de aquellas, ampliando su horizonte en las 
actividades i:elativas a la producción de calzado. Asimismo, la creación de centros de 
servicios reales y ascsocía técnica, comercial, financiera y pcoeluctiva, contribuiría 
al mejor aprovechamiento de las sinergias regionales que la actividad ofrece. 
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Ante el problema de la proveed u ria del msumo básico (cuero) que presenta 
la industria en la región y considecando otros problemas paralelos, la principal 
propuesta en este sentido está encaminada a la conformación de empresas 
integradoras que: 

- contribuyan al aprov:isionamiento de cueros directamente de los rastros, 
observando que sean cumplidas las normas de manejo y desuello de los 
animales; 

- definan los estándares de calidad de las matedas primas; 
- determinen los volúmenes y tiempos de entrega; 
- comercialicen el cuero acabado con los productores de calzado y ar6culos 

de piel, en las escalas requeridas; 
- orienten la producción de cuero también hacia el mercado externo. 
La intermediación de la empresa integrndora y los proveedores de materiales 

permitirá mejorar las cond,ciones de negociación en relación al precio y calidad, 
lo que se reflejará en las ca(acterísticas del producto final. Esas mismas organi­
zaciones, al demandar un mayor volumen de materia prima. estimularán a sus 
proveedores a valorizar el cuero; adicionalmente, contribuid a la difusión de 
métodos parn mejorar el cuidado de las materias primas en su traslado hacia las 
plantas y lograd evitar prácticas monopólicas, reduciendo costos. 

Por otro lado, la prnmoción de la integración de la cadena productiv-J me­
diante la complementaciedad de procesos, resulta necesaria y puede lograrse a 
través ele incentivar la subcontrntación de prccesos ya existentes (aunque en baja 
proporción) en la región. 

El reforzamiento de programas de capacitación ta1110 a trabajadores como a 
los mismos empre.~arios, permitida una mayor especialización proclucriva y una 
multidivisionalidad del trabajo. 

La creación de ferias y/o encuentros regionales de productores, proveedores 
y técnicos en maquinaria, permitida la creación de cadenas de auto-aprendizaje, 
necesarias en cualquier tipo de agrupación industrial. 

El des,1rcollo de instrnmen tos reales de financiamiento que se adapten a la 
situación del sector, permitirá un mejor cauce de la actividad y generará una 
derrama de recursos económicos que bcneficial.Ín a la región en su conjunto. 
Una vez superada la etapa del fmancian'liento inicial, el resto dependerá de la 
eficiencia individmtl de la.~ empresas. 

Asimismo, la continuidad en los programas gubernamentales y privados de 
apoyo financiero, técnico y de capacitación a las pequeñas y medianas cmpi:csas, 
contribuirá al desarwllo reg-ional. 

202 

LA Nl)BVA INDUSTRIALIZACIÓN REGIONAL EN MÚXICO 

Con el fin ele acrecentar la importancia que tiene la industria del calzado de 
Jalisco a nivel nacional, resulta significativo fomentar entre los empresarios y el 
gobierno la creaci.ón de un insti1uto de educación técnic~ del calzado en es.e _esrn: 
do, donde se prepare al capital humano que desee 1.11curs1onar en d1~a ac~1v1dad, 
adicionalmente, tal instituto podcía foncionar como plan1el de caparnac1on para 

la planta ya existente de empleados. . . . 
Todo lo anterior debe constituir parte del red1mens1onam1ento de los 

lineamientos de las políticas industriaRcs a nivel federnl y regional, mismas que 
deberán velar por el desarrollo de la indusuia en particular y contribuir a 1~ ges~­
ción de una reconversión que incluya los nuevos modelos de 1ndustc1ahzac1on 
regional que se están presentando en el país. 

5. Conclusiones 

A pesar de que en los últimos años, a nivel nacional, el se~tor calzado ha ~ufrido 
los efectos de una crisis interna, debido tanto a factores endogenos como exogenos, 
existen varias características que acrecientan su importancia en el desarrollo de 
la economía regional. . . 

En Guadalajaca-Jalisco la industria del calzado presenta par~~ularrda.dcs 
que podrían combinar con lo antes señalado. Su estructuta, las s1g111fica~1vas 
interrelaciones que mantiene con otros sectores y el potencial para generar siner­
gias productivas resultan destacables en un proceso de concentración regional 
que permite la formación de distritos industriales. . 

Mediante lo expuesto a lo largo de este artículo podemos .concluir q~e la 
industria tiene, en términos sectoriales como regionales, suficiente capacidad 

de congregar. . 
En este sentido, el caso de Guadalajara es un ejemplo a considerarse dentro 

del análisis económico regional. Este municipio, juoto con las regiones aledañas 
dedicadas al calzado, tienen lo idóneo para la posible conformación de un distrito 
industrial. Por supuesto, para ello habrá que comprometer tanto a los empresa­
rios corno a todos y cada uno de los participantes de la región que intervienen 
en el desarrollo de la actividad para realizar, en la medida de sus capacidades, las 
acciones tendien\es a integrar w1a cadena productiva que mejore las condiciones 

de cooperación empresarial. . . . . 
La reconversión del sector del calzado en el pa,s, y en especial en cada regton, 

requiere de esta serie de acciones de los empresarios, de las instituciones alternas 
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(cámaras empresariales, ins1iruciones de educación, financieras y de apoyo, etc.) 
y del gobierno. 

Para ello es necesario que la industria continúe con su proceso de reestrncn,­
ración y modernización, creando condiciones óptimas para que se logre ofrecer 
productos competitivos en los mercados nacional y mundial. 

Contando con la buena disposición de los agentes que intervienen en el desa­
rrollo de la índustl'ia es posible acrecent-ar su importancia dentro de la economí:1 
nacional, y a la vez beneficiarse a nivel regional de los importamcs efectos que los 
actores externos son capaces de gencrac 

El surgimiento de una nueva cultura empresarial que visualice actividades de 
cooperación interempresarial, permitirá un redimensionamiento de la estrucn,ca 
de la industria. Asimismo, la consideración de estrategias regionales podría con­
tribuir a la consolidación de una interacción entre los distintos sectores producti­
,10s e impulsar así el desarrollo integral de la nación ante los mos de la globalización 
económica. 
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l.ntrodu cción 

Capítulo 8 

La diflleu.11011 tec11ológica e11 la recstmcLJ1ració11 /ocaL 
El caso de JcJ/isco. 

ADRIÁN DE LEó"! .AJuJ\S 

¡\ pesar de la relevancia de la relación entre el cambio tecnológico)' el desarcol.lo 
económico en el contexto de la reestructuración económica global, a I,¡¡ fecha para 
Jalisco no existe ningún estudio sobre características de desarrollo tecnológico 
r desempeño productivo. En el presente trabajo se identifican y analizan los efec­
tos de la revolución tecnológica en las manufacturas que se llevan a cabo en el 
estado de Jalisco,, con lo que se espcrn contribuir a cubrir la citada auscnci~ y 
ofrecer una metodología que pudiera utilizarse en el análisis de otros espacios 
regionales específicos. 

En la primem pacte se analir,ará la reestructurnción económica en México, y 
en un segundo aparrado se identificaci el alcance del desarrollo tecnológico en 
las manufactureras ubicadas en el occidente mexicano en base a tres dimensiones: 

n) el potencial pam participar con las nuevas tecnologías; 
b) la localización de la producción de equipos de cómputo y dispositivos 

microelectr6nicos, y en general de actividades relacionadas con alta 
tecnología; y 

e) la introducción y uso de la microelectrónica y otros desarrollos en los 
procesos de producción. 

Finalmente se harán algunas conclusiones al respecto. 
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1. Globalización y tecnología en los países semi-industrializados: 
el caso de México 

Dentro del nuevo modelo recnoeconómico que se promueve desde la globalización 
de la economía, el desarrollo de tecnologías de información y comunicación (ne) 
toma cada vez mayor importmcia en cuanto a determinar la capacidad de un país, 
sectOl o empresa, para competir en los mercados nacionales e imemacionales; aun 
manteniendo un alto nivel de salarios. Por su naturaleza, el alcance de las TIC se 
presenta de manera diferencial, es decir,el proceso de selección e implen1cntación 
de innovaciones técnicamente factibles se re,~iza de manera diferente tanto a 
nivel sectorial como regional. 

Las implicaciones del cambio y expansión de las TlC en los países en desarro­
llo s·c expresan principalmente en tres efectos particulares (ver Rada, 1983 y 
Rodríguez, 1994): 

- Potencial para participar en el desarrollo de las nuevas tecnologías y las 
habilidades requeridas por éstas. Algunos analims argumentan que las etapas de 
transición ofrecen una oportunidad particularmente favorable para que los países 
en vías de desarcollo aprovechen la discontinuidad del progreso técnico que se 
presenta durante el periodo de adaptación de los sectores dinámicos de los países 
desarrollados (Rodríguez, 1994). A este respecto debería considerarse el carácter 
oligopóliw de los mercados de tecnología, y que el desarrollo de ésta requiere 
elevados recursos para inve~tig.ición además de una infraestructma .adecuada. 

- Traslado de la producción de equipos de cómputo y dispositivos 
microelectrónicos para exportación a países semi-industrializados. En prin1era 
instancia dicha producción fue trasladada a sitios con mano de obca barata y 
posteriormente a otros con amplios mercados potenciales. Se orientó básicamen­
te a países con ingresos medios como los cuatro tigres asiáticos, India, Tailandia, 
Malasia, Filipinas, además de Brasil, México y Colombia, los cuales concentraban 
tres cuartas partes de la inversión estadounidense en industrias de microelectrónica 
(Stewart, 1990). Debido a I a automatización de la producción, se ha promovido la 
reducción del uso intensivo de inano de obr-d y del costo del trabajo, ya que se 
presenta una tendencia hacia la integración de las empresas en redes, con siste­
mas de mayor flexibilidad y otros como los j11st i,, time, que inducen a los grandes 
productores de países desauolládos a regresar una proporción significativa de 
su producción en el extranjero, dando pie a la generación de una contrarendencia 
a la localización de la producción de dichas tecnologías en países de. mediano· 
desarrollo industrial como los antes mencionados. 
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- La introducción y uso de la microelectrónica y otros desarrollos tecnológi­
cos en los procesos loCllles de producción. La amplia disponibilidad y el abarnta­
miento de la nueva tecnología ha facilitado su incorporación en amplios espacios 
del mundo. Sin embargo, en la medida en que se requiere de ciertas habilidades de 
diseño, mantenimiento y administración, así como de cierta infraestructura com­
plementaria (sistemas telefónicos y abasto de energía) que sólo están disponibles 
en naciones de desarrollo intermedio, pocos son los países que adoptan estas 
nuevas tecnologías. 

Como resultado de estos tres efectos surge una contcadicción, ya que por 
un lado existe una tendencia hacia el crecimiento del uso de las ne, tanto entre 
los países industrializados y los en desarrollo y, por otro, se observa una mayor 
participación en la producción de equipos electrónicos que incorporan nuevas 
tecnologías. 

Con el objeto de identificar los retos y oportunidades de cambio que implica 
la revolución tecnológica y la expansión de las TIC en las manufactutas mexicanas, 
v con la finalidad de contextualizarnuestro estudio para Jalisco, a continuación se 
describen las cai:acteósticas de los tres efectos antes mencionados -<lesarrollo de 
nuevas tecnologías, producción en actividades de alta tecnología, introducción 
y uso de la microelectrónica- r orras implementaciones para los procesos de 
producción locales. 

1.1 Duorro/ÚJ de 1111war tmrologío, 

En cuanto al potencial de un país para participar en el desanollo de nuevas tecno­
logías y las habilidades requeridas, un primer indiClldor a observar es la magnitud 
del costo tecnológico, cuantificado a través de los gastos en investigación y desa­
rrollo (CID), ya que, paca su in1plementación, estas innovaciones requieren un 
costo tecnológico incluso para adoptarlas. La idea tradicional de la innovación 
incorporada a la creación o a la compra de bienes de capital, ha sido transformada 
por la idea que enfatiza la innovación generada por los GlD. 

Con el objeto de tener una visión comparativa más clarn de dicho fenómeno 
en México, y en otros países, se utiliza el indiClldor de los CID con respecto al PID; 
lo cual se muestra en el Cuadro 8.1. 

Como puede observarse, para las dos últimas décadas el promedio de la 
ocOE en la participación de los CID en relación con el producto doméstico bruto 
ha sido de 2.2%, mientras que en México foe de 03 por ciento. En cuanto al del 
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CU,IDRO 8.1 
J>artidp,1ció11 de los fjliloJ e,i I&D m el PDD 

197$ 1981 1985 1990 1993 

Estarloi Unidos 2J 24 2.9 2.8 
C•n•cl• 1.1 1.2 1.4 1.5 
Mé.xico 

Toul OCDf. 2 23 2.4 

PlJEN'ffi: Sñrnu, Tttlm1l11J,.111tr1! fot/JJs.lry ONllaok. 19%. 

Cu.~DR08.2 
fmutigalorts por cada diez mil trobajadons 

•J\191 

i!Sl•dos Unirlos 
Cmrndi 
Mcxico 

ToulOCDE 

l'UF.N'TB: Stitntr, T,11,,.,f,g¡m:d /,,1.,.,J O,ti,,k, 1996. 

198$ 

68 
42 

50 

CUADR08.3 
J>arlicipacirí11 dtl mlor agrt¡¡ido por gmpo úmológico 

Gn,pottmofó[iu, OCVE 1\ló.it0 OCDE 
19811 199# 1980 

Altn teconologia 16.8 20.6 8.S 
Mecli, 1ernologfo 30.8 30.9 25.l 
lhj• tecnología 52.4 48 5 66.4 

FUENiE: ocoo, 1996>. 
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199) 

74 
•17' 

J 

S8 

2.7 

LS 
0.3 

2.2 

Móá.o 
199/ 

9.1 
2.7 

63.9 
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potencial para realizar investigación, un indicador usual es el númeco de investi­
gadores por cada 10,000 habitantes. Como se observa en el Cuadro 8.2, la OCDI! 
cuenta con 58 promedio, mientLls que México sólo con 3. 

En base a lo anterior tenemos que el po1encial para desarrollar nuevas tecno­
logías e incorporarlas a las actividades productivas es muy limitado, no sólo para 
la economía en general sino también en las actividades de alta tecnología. 

De hecho, si calculamos los porcentajes de participación en el total del valor 
agregado por grupo tecnológico de acuerdo a las definiciones de la OCDE (ver 
anexo A), que clasifica las actividades de acuerdo con la magnitud de GID en rela­
ción con su producto (ver Cuadro 8.3), puede observal'SC que la participación del 
grupo ele al ta tecnología en el total del valor agregado manufacturero en México 
es muy limitada, en comparación a la participación para el rotal de países de la 
OCOI!. Para México la participación en el gmpo de mediana tecnología está por 
debajo del rotal de lo$ países de dicha Organización. 

Sin embargo, a través de los rcsul tados encontrados por Corona (1997) sobre 
una encuesta a las empresas innovadoras,' se puede inferir que a partir de 1985 
se observa un crecimiento sostenido en el número de d1d1as empresas.2 

En el cuadro 8.4 se han agrupado por fecha el inicio de operaciones de las 
empresas innovadoras incluidas en la encuesta mencionada. De lo anterior pode­
mos constatar que es a partir de 1985 que se incrementa significativamente el 
número de empresas innovadoras; inclusive se observa que entre l-991 y 1995 
fueron instaladas 45 de este tipo, es decir casi el 30"/• de la muestra. El citado 
análisis indica que, si bien la condición para el desarrollo de nuevas tecnologías es 
limitado, hay evidencias de la aceptación de ellas por parte de algunas empresas. 

12 Prod11«ibt m odi1idada dt alta tanolagía 

En cuanto al segundo efecto de la revolución tecnológica -iiaslado de la produc­
ción de equipos de cómputo y disposiúvos microelectrónicos para exportación o 
consumo local a países semi-industrializados-, es sabido que la producción de 
este tipo de aparatos ha tenido un destacado dirwnísmo. 

1 Segun C:Orona lt1 empRsu innoftdoru 'On aquclJu que ban su compeutividtd en inno\·tc:ioncs 1c:cno16giclls 
y \'cndcn ptoductos y scmcio, IIJ>O)'ad.u en un dominio 1ccnol6f9co, el cu11I muuicnco medial\tc iú:.lividadcs y 
servicio, de iM'1:s~ió n y dcs,rrollo. • 
2 En l.1 cncucstJ 1obcc empre su i.nnovuiom se dcfin.e:con con10 t11lt111quellts que cuenu.ncon ,~ni,s de nucvot 
productos J 1<mcÍo1 J f< idc•hÍl<tmft t ponit de: ¡nÍOfflllCÍÓn <,pccifia pcopo<dorwa por estudio, p....nos, 
cima.ru J a$0Ciacionescmprtuflaks JCC10ruk1,. Cttl.ttoJ de inmtigación J orgvur.m<u ck fomcnl.o del dciartoUo 
tecnológico (porcjemplo Conocri-F,dtt«). L, ,ncuc,t, se llffl> • «bo entn 199) y 1995 (Corona 1997). 
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CUADR08.4 
Emprtsm me..YI'r,mas timovadonu rla¡ijiwlas por ptn'odos de i,111,,taa·d,, 

f>,riodó Númtrodt Pdt'fflJl::9°t 
1111prmu {1(1l/1iJtÍPrh 

1928 · 1950 8 6.(, 

1951- 1%0 21 21? 
1961- 1970 6 28.8 
1971 • 19SO 9 36.2 
1981 - 1984 l l 45.2 
1985-19?0 32 71.6 
1991-1995 45 100.0 

'fo1:il 121 

FIJl!N1Tuúilwlo1 propio, o:,.n bJUc en Corona (19!1i). 

A partir del c:ílculo de la ¡Y.ttcicipación en el valor agregado por grupo tecno­
lógico, las m,LOufucturcr:is mesicanas prcscnran un incremt.'llto en las accividadcs, 
incluidas las relacionad:1s con la electrónica. L3 participación de las mismas en 
relación al Lota! del ,-alor agregado manufac111rero pasa de 8.5% a 9.1 % del tornl 
para el periodo comprendido entre J 980 y 1994 (ver Cuadro 8.3). 

1.3 AJo¡xióu á, nu,va, lmrol,¡gíaJ 

En cuanto al tercer efecto (,nt,oducción y uso de la microelcrnónica y otrat 
desarrollos cccnológicos en los procesos loc.ilcs de produc(ión), dad:, la infor­
mación disponible es dificil presentar un indicador claro de la adopción de estas 
nuevas 1ocnologías. 

En geoecal pOdrfa inruirse que según la intensidad de GID en los seclO(CS de 
rccnología inte(media podrfa esperarse que en ellos se concentrara el potencial 
para incorporadas. A nivel mundial, did10 proceso ha propiciado una rcesm1c-
111r,ción que ha afectado la localización geográfica de fa producción -un ejemplo 
es la reesU\Jc!llración dentro de la industria automotriz- . 

Si es~• circunstancia pudiera extenderse al resto de los sec1orcs de mediana 
tecnología, la magnitud de este grupo proporcionaóa una idea aproximada del 
potencial de incorporación de las nue,'ols tecnologías a las manufacturas. 
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C!n el caso de México, significaría que rnientrJs ha exis1,do wlll mayor parti­
c,p:,ción de me sector de 1980 a 1993, pasando del 25.1 al 27¾ del total ele la 
producción manufacn,rec:i, infiriéndose que :tlgo dé las nue1•as tecnología., se ha 
cst.,do incorpomodo en dicl1as acrividades. 

Con objeto de e11111arcar el olean ce de la rcc,irutrurndón económica en kis 
ámbitos regionales, en la segunda parte de este capitulo se analizad el caso 
partiq1Jar de las 1rnnufac1urer:is j:iliscicnses. 

1 .4 Düuimúa temoló1,ira t11 /os mtimifarlllm; ja/i1den1u 

El análisis de la dinámica 1ecnológica a parcir de la clasificación utilizado en el 
aa1arrndo anterior pcrrnitirn an:ilizar su d,-seo1pdio en grupos de actividades que 
1>resl).nt:1n una complejid:id comC,n frcmc a la r.eordenación económica glob,1.I. 
También pe(miúd analizar drversos aspectos sobresalientes relacionados con cl 
dc.sarrollo tecnológico regional. En particular, se describirán las características 
del c:,mbio a partir de los u·cs efectos ya amplia,ncntc \les~ritos. 

Cabe ,ncncionar que dicho análisis se realizó en térm,nos de empleo más que 
d~ gcnemción de valor agregado. l'or el contrario, el aniJisis en base al nivel de 
empico es m,¼ directo y se prescrn1tn dmos de Jalisco, Aguascalienics y Gu:imjuaio 
Qos de los dos últimos es~tdos tomarlos como referencia). 

1.5 BI J,¡arro/1,¡ á, m1,m1 /emología, 

En relación con el olcance de los cambios reciemes dcmro del potencial paca 
participaren el desarrollo de las 11uev;1s tccnol¡yi9as y las habilidndes requeridas por 
las mismas, no tenemos la rrn1gni111d del costo tecnológico medido por los GID . 

Desafortunad:unente no se <lispllne de dicl10 i,1elic,1tlor a aivel regional, por lo 
cual se identificara el potencial para participar en el desarrollo de las nuevas 
tecnologías a través del G11) en relación con el ,,alor de la producción, según la 
clasificación utili,.ada por la OCDE, en donde se definen como acrividades de alta 
«-<-enología; podemos obtener w1a visión pceliminat 

Como podemos observar en el Cuadro 8.5, las manufacturerns del occidente 
mexicano presentan una participación muy limitada de las actividades de alm tec­
nologia, incluso me,ior 9ue el promedio nacional. l'arn did1a región, en 1993 la 
p~rticipación fue de 6.01%, m.iemras que a nivel nacional fue de 14.62. 

En el Cuadro 8.5 se pcesenm la participación del empico en cada grupo tecno­
lógico en relación con el empleo ntmufacturero total par,1 cada enrielad, de donde 
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CUADR08.5 
Pa,-titipotió11 dd ,mp!H J'!,fí11 grupo ,~110/Qfi<~ '" rek,,ió11 ro11 

el /ola/ detmpko 1110111,f,umr<ro, 1985 y 1993 

✓fgNllS(d!iUtf(J Jalism 
/98J 199} 19SJ 19!/J 

• Alt• tccr1ologit 

• • Mcdi1n1 ~a1ologil 

"'Q•i• t:ccnologi• 

3.3 
◄ .4 

92.1 

7,2 
20.6 
72 

5 
46.7 
46 

FlJl!NT11: Cikulos propio, co.1 bm,. lo$ Ccruor lc11JuttruJe.s. 

7.7 
19.1 

73.1 

(UADR08.6 
Diitrib"''º" f!Otráfica de empmas 

Zo11f1 úmtidad 

Mct.t:0polil!1.nlt de J:i. 

Ciudtd de MCxico 
Cuernanc:a 
G11:1dnl:ijara 
En,cru,cl,. 
QuecC:t.:u:o 
Monterrey 
Re~to dd piúi 
Tc){~J 

• °" &Qlcrdo • Llnme11r1~.e:1c1111 ctl Co~n,, ()997). 

30 
27 
14 
1~ 
13 
12 
6 

!IS 

NOTA: Loi polo-s se ckfúlaic ,b~~ndi:> t., ,igum1tes-re~cr. 

C.WauJc.111: Cotrnl'\·a.:-, Cuwtlt, 1"tmi>J:o; 

E~ (-:C1Kntda. Mc:,iicali, Tijwn~ 

C~ :&ntbh:jara, 2:Jpop1n, C.01::mt; 

MM!(rrty: ~.tonteur-y, Sal tillo: 
Q,m-(»: Quetituo , región del Bajío. 

FUEt-m?.:Cikulos-propios con lmeenCmoiu (1991). 
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G111111cJj.v:1to 

/')[IJ 197} 

1 
(>,9 

7.9 

26.0 
23.5 
12.I 
11.l 
ll .3 
10.4 
5.4 

100.0 

1,1, DIMENSIÓN TF.(NOl,ÓGICA P.N I"~ REESTRIJCTIJRACIÓN LOCAL 

podemos deducir que loo esr,,dos en loo que las actividades de alta tecnología ,r, ,cs­
tr.tr, nuyor participación son Jalisco, con 7.74% deL total de 1994 )' Aguascalicntcs 
con 7.27%, porccniajc muy bajo r• que el nivd n~cional es de 14.62%. 

De lo anterior podemos deducir q1ie el comportamiento del empleo en :1cri­
vidades de alr,, tecnología indica ,u limittdo potencial pw, el desarrollo intcnsi,·o 
de esas actividades. Sin emtmgo, esto no es posible afirmarlo h:1s1;1 no idenrilicar 
indicadores más precisos sobre los gastos en investigación y dcsacrollo. 

El crecimiento del empico y del producto en las actividades de aira tecnología 
no ne<:esariameote implica c1ue se des:irrollen nuevas tecnologías al interior de 
estas actividades. 

A partir de la investigación coordinada po, Cocona (1997) én él Cuadro 8.6 se 
presenta la localización de la~ cicn10 quince tmp,~as i11nov:1dor.1s englobadas en 
13 -rnucstr.i. Se obscrv:i que Guadalajara -incluido~, municipio de Zapopan-y el 
estado de Colima, represen ron el tercer polo de dcsatro!lo de empresas i,uiovadoras 
con el 12.l¾dcl 101ru. Esto pea11i1econfirnr.irque, si bien Jitlisco nocs un centro 
innovador, juega un papel significativo a nivel 11acional en la gcne~ación de 
empresas innovadoras. 

2. Localización de la producción de equipos de cómputo y actividades 
relacionadas con ~lta tecnologia co las manufacrurcras jaliscienses 

Con el fui de anruizar el traslado de la producc,ón de equipos de cómputo y 
dispositivos microelectrónicos y, en general, las actividades relacionadas con alta 
1ecnologia, se identificará la dim\mica de la participación de las actividades con 
alto GlD en relación con el valor de la producción, según la clasificación utilizada 
por la OCDE. 

A partir de los dalOs censados puede observarse que las manufactureras con 
aira cea1ología del occideme mexicano muesu-an w1 compormmíento relativa­
mente dinámico, ya que de 1985 a 1993 su participación regional en la conforma­
ción del valor agregado manufacturero total nacional pasó de 4.6% a 8.6. 

En cuanto a la generación de empleos, en 1994 este grnpo participaba en 
JaJ:isco con el 5.78% del total nacional, en Guanajuato con el 1.76% )' en Aguas­
cailientes con el 1.16%. 0 aumento en el empleo puede observarse en el Cuadro 
8.6, en el que se muestra la participación de las empresas en esrados de la región 
oC'cidental del país, identificándose el mayor incremento en Aguascalientes, que 
pa.s~ de 3.37% en 1985 a 7.27 en 1993. Los incrementos en el índice de empleo 
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no se deben necesariamente al desarrollo de nuevas tecnologías, sólo implican 
la existencía de ellas 

3. Introducción y uso de la microclcctróoica y otros 
desarroUos tecnológicos eo los procesos locales de producción 

Con el objeto de analizar la medida en que se ha extendido la compumción entre 
ll!S manufactuC'dS jaliscienses, se presenta el ,\nexo A que muesua la intensidad en 
el uso de la misma, medida por los gastos en persom,I ocupado y el ,o;tlor de los 
activos fijos neros por actividad manufacnirera y grupo tecc1ológico, según la 
clasificación efe la OCDE. En el Al1exo B se observa que los rangos de airo )' 
mediana tecnologfa son los más intensivos en el uso de computación, des tac-ando 
lo relacionado con la fabricación y enSlllllble de maquÍniui:a de oficina, c,ílculo y pro­
cesamiento in:formátie-0, fabricación de sustancias q~irnicas F e<¡uipo de trans­
porte. En el sector de baja tecnología dcsracan las actividades relacionadas con 
productos de papel y ediroriales. 

Conclusiones 

Como puede obsc,.varse, la dimensión tecnológica del dcsarcollo m.'lnufacturero 
local, :tl igual que a nivel naci.onal, presenta - a lo largo de la estructura econó­
mica-un cambio signitiéativo en los tres aspect0s analizados: a) desarrollo de 
nuev:is r.ecnol ogías, b) producción de actividades de :tlm tecnología; y e) intro­
ducción y uso de la microclectr6nica. Sin embargo, este desarrollo se encucnllll 
muy concena:ado en algunas actividades que represent11n un peso poco signi­
ficativo respecto al resro de la economía. En consecuencia encontramos un,1 
estruc1t1ra productívd con desarrollos tecnológicos muy diferenci~dos. 

De acuerdo con los resultados obtenidos, los términos ¡r.ics el desarrollo eco­
nómico se presen~w en base a dos alternativas: una en la que a trnvés de incenti­
vos de política económica.se extiendan y vinc1~en al grupo de actividades de alta 
tecnología con el resto; y la segunda donde se incentive el desarrollo tecnológico 
de los sectores de baja y mediana re<:nologia. Ninguna <le estas altemativas es 
excluyen ce. En términos de futuro, en la medida que el análisis no se base en in­
fomiacíón secundaria sino en una directll, parecería sec una linea de investig,tción 
muy prometedora. 
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i\NE.XO ¡\ 

,.u,u'PtJr~o 
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cikulo e infonnitico 
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<:om\1ni(1c:iQncs y ,no mldlQO 
Ñhnuc.ión y/ o cnumbk OC mtqum1r13, c<¡t.upo y 
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A.'1EX08 

lvllYtro. i11di,adom 1/, i11twitlrul tm10/ógit11 

A/tt1imc~ 
llSI ~, / oc,,.-1'1hkdemiqlda1drofllt'I ... 

cilaalo e ,nbwút.Q) I.LilH 
mi f.bnic:l(ión J/O tn1#1ble N,-po de: f'ldio. kkml6n_ 

a,mun ic,gonc-11 tl10 nw<h,c:o <S835 
ll!.ll l'Wtac-!IOÓn 7/0 cm.11nblc Je W(pl 10ari:.1, ttpilf)O 1 

l(CCS<>rios clic111w1, 1, &r.rm•r.iiin di-enerr,i11 ~lftlnc, 0.9062 
)1!.12 lndunfl, fannllt\1t1C1 0.9065 
lSSO Pabncación, rir¡)IICl(llÓI\ y/o <-numblc de 1nllt1•11ir1110. 

T~~prtqPÓ!\.i,nrumcnts!CJ-1~ ~-.... 0.<014 

r,,.,1,¡¡. ,11,,¡,, 

)! S..nb.,)O.at 1r,,it1utu, pt«lucto1 dcn'llldo, dr.l pc:1tólco 
y dd aidl<Ul., IM1" 1 pUuico l.2l85 

3SIZ F1bncación dt 1u1uncm quiml(.J1 bi, ,o ~ n1Cluye Lo 
p(J.roqúim.cu biuttt 1)111 

l!l) ladu.uia de In Q,n,,, ,ni(,:ult1 ''º qo;lf~, 1.29')6 

JI?! ñbaawlO:adr OUU M1UCJU J ~ ~ J.1512 
25<0 lndu.nna dtl coqx IMllrJc otro, dcrindo1 del u4Wn 

mmctU y del pct16lco 1.80:? 
JISO lndunña del hule Q433S 
)~ 1:.1.t>onic;ol\dt, rroducto, de plht,,;o 0.<'lAI\ 
)720 J11d1utñu W,icn de r11t.talu no (a ,oso,. Incluye el 

,l.'IWllicor.a de ~uiblu m1d1:1m J.)lij 

.1121 Ñbota0Ólt.«p•na6a rlo ca..& de 

maq.¡uLL-it. 1«-qi:lfO plD tno1 pnlt1 <ORO 
titt mot0, tl«tneo 1n1irgndo. ltKluyc ~•tu 
•góc:ot. 0.1<!18 

)122 l;tb1iaat16n, n:p,rac¡du y/or 1nambk de 
ffltqUinuia 1 rffll¡)O pan, \IIOl g\'.:l'lf'l'lllCI COfl o 
tlfi mo-let clkuioo ltlll'grtdo. lr,cluyc t11sw11c1110 o.9lSJ 

!341 lndurui, momocrir OJ&I 
3'<2 P~,,po,,c,6o1/o.......bkd<-

dt:cnmpontJru:&pallel I~~., 
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Capítulo 9 

La i111/l(s/ria (/1//0lllOlriz el/ Ag11tJSCl1!it11/es, 1980-1998 

FEINANDO CA!.v.rno Mt'OOVAL 

La l'CCSl!llcl\lración de la industria automotriz mei:icana, que se inició a partir de 

los 2/los oc hen12, puede ser consl<lf:'lC!a como un caso ex u oso del C11nbio de una 

política basada en lasustiruciónde,mportac:iones a otra basada en el fomento a la 

c~portación. Las nuc1r.1s plantas comtruidas en el centro y norte del país por las 

grandes empresas au1omo1cices -Volksw:1g(:n, N;ssan, General Morors, Ford y 

O,rysler-permitieron elevar la producción de 49-0 mil \'thiculos en 1980 a más 

1.J nullones en 1997, :isi como incremenw b parhcipx,ón de bs expomcioncs 

del 3.8 al 66.8% de fas ,-roras al ma¡-orco durante el mismo periodo. 
Pac1e de este cambio es el surgimiento de la indumia automotriz en Aguas­

calicntes. Puede considerruse como el inicio de esta cropa la instalación, en 1981, 

de las plantas de Nimn Mexicana para producir motores y transe~. Oc$de en­

ronces, en ese estado se ba ido confomundo un complejo automotriz inrcgmdo 

por tres empresas terminales y m1s de ,'Cinte producta<as de auropartes y 

mac1uiladoras, nacion:~es e internacionales, escas úhimas principalmente de 

origen japonés, nocterunericano y alemán. En 1992 la etapa se consolidó con 

la instalación de la planta de ensamble de Nissan Mexicana, con una capacidad 

de producción de 120 mil vehículos :al año, de los c\nles 80"!• se destina al 

merc-~do intemacion:11 
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Entre los elementos que explican esce proceso destacan: las estrategias de las 
gondes fii'mas cnsamblado,~s par:, ú,crcmenmr su competí tividad, la política 
de reestructuración y apcrtur.1 comercial del gobiemo fedeml, )' el proyecto del 
gobierno del es1:ulo de ,\guascal ientes de promover la industci:,lización parn 
el desarrollo. 

La induscri.-1 nuwrnotciz st ha convertido en una :icrivida.d primordial para 
la economía de la cntid:td. Para abril de 1998 rcpmenró cerca del 71.9% de la 
inversión cxtranjem acumulada, poco ni.is de una tercer-a ¡mtc de l:t producción 
manufilcrurera, el 15.8% del empico total de la indus1ri• de tnrnsfornmción y el 
55¾ de las exporracioncs mrAlcs del estado. Adicion:,lmcntc, e.s una fucorc de 
innovación en aspectos mn importlntes como 1:, tecnología de punm, la orgru1i1.a• 
ción empresarial y la capacitación labor.ti;"" la mayoría de las plantas se cuenta 
con capacid:1d, experiencia )' conocimientos 9uc pueden ser transferidos a otros 
sectores y/o empresas de la entidad. 

El presente documento tiene como finalidad describir los rasgos mas sobres,i­
lientes <le! desarrollo del sector automotriz en Aguascalicnres a parnr de la clécad:i 
de los ochenta, En la primera p,rre se anotan algunos elementos de la evolución de 
la industria a nivel nacion:tl. En la segunda, se relata el surgimiento y desarrollo 
de esta industria en la localidad, y en la tercern se abord:i el caso específico de la 
planta Nissan Aguasc:tlit'Jttes, enfatizando los clemcmos típicos de los s1stcm,1s 
japoneses y en especial el surgimiento de fábricas proveedor,s de origen japonés 
como parte óe este proceso. 

Parre J: La teesrructuradó.n del sec1or auromotn'z en Mé,Y.ico 

A finales de los 2i\os setenta)' principios de los ochenr.i, l:1 industria automou:iz en 
México inició ·una ptofUJ1da y prolongada reestmcturaci6n o,ientada a elevar 
S\L competitivid:id. Con t, I propósito se insetlacon nuevas planras en el norte y 
centro del país que enfocaron su producción :il me©do de exporraci_ón )',•mirad 
de los años ochenta, se emprendió una reconversión en las planms ·más antigua.~ 
que hast~ entonces abastecían principalmente al mercado doméstico. Son parte 
de este proceso el complejo formado en el norte del país poc tces plru11a.~ de 
Nissan Mexicana y construido en la ciudad de Aguascalienteii jumo con was 
instalaciones de las tces grandes empresas norterunecicruias - Ford, Chcysler y 
General Motocs-, así como la modernización del cornple¡o de la empresa 
Volkswagcn en Puebla. 
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En términos globales, el trasfondo que penni1c explicar la recstrucn,ración 
del sector automotriz en México, dur.1n1c esos :u:ios, es la coníluencia ele tres 
tendencias de largo :tlcance: ,,) l:1 c:1ída del mercado imcmo a causa de la recesión 
económica de J 982 y el cambio de las cstrJtcgias comerciales de las empresas 
hacia las cxporraciones; b} la compctencb imem:tcional del sector durante los 
ru19s setcnm, espécialmen1e en el mca-ado nocte:,rnerirnn\l; y t) el cambio de la 
politica económica h-acia lU1íl m:.1y1.>r pron'lOl'ión de un modelo de jndustdalización 
vinculado con el extec,ot Estos procesos no sólo han modificado la dinámica y 
estructura microeconómica de la pmpi:t industri:t, así como ciertos agreg,idos 
macrocconómicos, sino también han tenido un fuerte in1pacto en la insercíón 
de ciertas ,egiones del país en la diniimic:i de la competencia internacional, como 
es el ca.so de Aguascalientes. 

Las cat'acterísticas rmls sobresalientes de esta reestructuración son, en primer 
lugar. una marc;ida orientación de la producción hacía el mercado ex temo, sobre 
todo el de Esmdos Unidos, lo C1Jal ha tenido un impacto positivo en la b:llanza 
comerc1al de nuestro país. En segundo lug,ir, un,a tendencia hacia 1:, dcscon­
centcación geognífica de la producción, con el trasbdo e insctlación de planrns en 
el centro y norte del país, en donde se ha conformado un nuevo segmento 
exl)Orctdor. Por último, se ha incorporado 1ecnología aV1in1.ada, robots, m.\quinas 
y hemunicntas de control numérico, prensas automáticas, sistemas ele fabricación 
flexible (sfl? entce otras, que han modificado los p<ocesos y los métodos u,,di­
cionales de producción en la indum'ia automotriz de Méxito. 

Paralelamente, se haá incorporado elementos del sistema de producción so­
cio-técnico basado en los principios de organización \!el trabajo flexible ~dapta­
ción del modelo japonés- que, en conjunto, han influido no sólo t'J1 los procesos 
de trabajo y en el ámbito estrictamente económico, sino también t'Jl la confor­
madón de nuevas prácticas labor.Jcs y en la re,lefioici6n del perfil de los tr;ibaja­
doecs y sus calificaciones (Carrillo, 1991), t:uuo en plant1s japonesas como en 
cmi>resas norteamericanas. 

1.1 Expansión y miis 

Como puede observa,se en los Cuadros U y 1.3, las nuevas inversiones multipli­
caron la capacidad de p(oducción total por empresa, la cual pasó de 490 mil 
unidades en 1980a tlllÍs de 1.3 millones en 1997,lo cual significa un crecimiento 
de más dc.l 6.1 ¾ promedio anual; al mismo tiempo, el coeficiente global de 
cxpo,taciones se elevó de 3.8 a 66.8'/• en el mismo periodo. 
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LUADRO 9.l 
Prodmrión 'IIJ:al llt l!fM al Mmwlo /J.'ltnin j f~¡x;1'ltitio11tt 

ti, /,1 Jndu111ú, A 111011,olnz tr. Mbdm, 1978-1997 
(¡mi,l,11/,1) 

AITo Ptod!,taón tMd' Mu,t1.1d iNtm:~.- Aftrra.,/q txllfl /Í 

t978 J84,I27 :!61,023 25,82ll 
1979 #4,426 .. 2s,v2 ~4,1S6 
t9&l -190,0'.)S ·164,<lll 18-,2'5 
198! S~>i.113 571,0ll l ol,428 
1?8'2 4l'2,6l7 -:66,66) 1;,s19 
1911'.l 285.'35 Zi'2,l:US 22.•56 
19<14 JSl,W& ,.l0,l3l JJ,GJS 
1985 458,680 J?t,649 S!\.◄23 
1986 341,0;2 258,8)5 72.-129 
1987 ~5,258 247,944 1GJ,07J 
t?88 5tZ<i16 l 'l .919 173,147 
t?89 641,281 41l.16l 195,?97 
!990 &3J,576 SSO,J(\I 276,869 
1991 9:!'!,m t42,9g1 lSll,666 
l992 1,001,SSl 616,116 383,374 
199) 1,000,572 576,025 471,912 
1994 1,122.100 $98,037 567,107 
1995 '9JS,017 184,9)7 781~81 
1996 t,111,297 l)l,920 915,~ 
1997 l,l36,l l6 ]4 7,880 9&8,436 

1 liacluj'f' Bxpo 1;1i::io11,e1. 

.:. foctuyc lmpotUCIOlld. 

NOT.o\: 199'7 Unic:~mt:t!c im,:k1rc 111tomóvilc1, 01miontt l~ nn t t<:flloC'rci~le.~ No incfuyc ,•thieuló, pr,!U.'101 de 
cecga y :auiobu,u, 

FIJl!NTH: f1l1horw:cióo prop11 con 1níoun11ct6n dr. AMlA. ('.m,iptn,1,o fat3din,co de IS-19 y Bolctum di' 
19%y t~ )l, 

Las empresas automo1riccs que ya opcmb:in en México vieron al país como 
una impomn te plataforma de exportación, en u11 penodo en que el sector se 

encontraba inrnersQ en un-a fucrtc rcestrncmración a nivel internacion:d, debido -a 

la crisis petrokra y~ la emergencia de producrores asiáticos, especialmente japo­
neses. Las Tres Grandes (Geneml Motois, ford y Chrysler} encomrMon una gran 
oportunidad paca mejorar su competitividad en el propio mercado de Estados 
Unidos incrementando su c:ipaci,fad cxporttdora desde el vecino país del sur, 
Nissan adoptó la misma cstrattgia ele producir motoros y autos complems 
para sus planeas en Tennessee, USA, además de aprovechar (en tiempos rná,;; 
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CUAD~O 9.2 
l/211tat To1a!e1' por E,11proaril, la lndustna A111on101ñzd, Mixico. 1978-1997 

(tmidoá,;) 

Aifq Chry.<in-J-onl GM Nmo11 11'.lf' , Q1f1JJ' Total 

1r, ¡¡ 19,480 69,Zi9 10,991 41,18? ro.1:i0 55,1~7 ;86,1>>6 

lt79 91~90 7~ ... ,.J 54,~ 50,491 lli,282 66,636 449,988 
191!0 Jf:ó,2(,1) 86,289 j6)2 ~ s 1,sn 121.• 19 i8,f>9l 432,656 
t?SI IIS,218 11 t ,235 60,143 ;o,m l19,.}10 88,9U $85,441 
1982 7~)62 86,122 S2_i'Oa 68,50-I l-11,03> 51,166 432,482 
198) 42,SO') -I1,a?a lZS41 SZ3:!6 90,170 29,027 2!15,ZH 
1984 611497 51,015 1$,996 58,2)4 l02.Sf1 l4,.l6l )6) ,922 
1981 84,,JZl 1,,012 85,188 1),50< 94,1)32 )8,049 450,012 
19&', 90,482 40,591 50,6<.l 69,6l6 65,(15} !4,859 m ,211< 
1981 102,810 85,741 1),11~ 86)) < 56,696 6,256 411,011 
1988 130,45-1 128,<m 11-1,2.ll IID,461.1 0!,113 1,655 515,(),(, 
1989 161,!85 lllS,199 IIZ8ll 13'.>,754 l00,092 11,199 Mt,860 
19?1) 167,666 178,108 134,532 IJ8,l17 191,1()3 tl,"44 8?7,175 
1991 19",lll 22S,ll52 194,256 1<11,Sl!I 211,IZ-I 211.16} l,00!~41 
1992 136,m 25?,515 196.ll54 17R,,59 189,ll43 1) 1.os•rn 1> 
1993 2lJ,U8 2W)6S 19S¡t&J 161,901 241,244 82? 1,04),931 
1994 259,)()1 269,9?.II 186µ9 189,614 258.M-I 831 1,165,194 
1995 21J.ll(i7 2-17,015 :x>;,087 108,204 1\10,IOa 1,618 966,019 
1996 J78,S81 247,938 l9~8l8 1"),9<15 2l'),1)1 4,263 1,)(/),323 
1991 365,926 }02,24? 351,119 17l)ll lS~.141 14,763 1,471,114 

TCMA 
19ll0-91 7.Sv. 7,HI u.,~,. 7.S~• 11.6"1, •9A1/,¡ 6.81/• 

l [nduyt: lu \'enw ti M•)"Otco inn d mt.tttdo anll'mo, ,mpcuu.cione, r t:,q,Qrh,Ollts-

i De 19781. 1091 int.lo)'c \'AM, lti:mnd\, Di,ti.Fttl'n1, Ktn,'Oflb, Mi:s:iclth1 dr Autobum, T~ilm de Mo,ilwi:y, 
Tfl.Uomu,, \'ictor P,lt'Ófl. De-1992 tn Addtlllc iric:lll)-c. 1. flt,J'\l', M~~o Bcr.t, rond ic J Hund,. 1997. No 
mdll)'CdPóuc~ 

FUllNTE, El,lxmctÓn pro¡,i, con 1rlo~ aón de !\MI.A: Com~ , .. Jio Eiu&uico <k. 1989, llokún de 1991 f 
di.cicmOcc de 1996 7 JWJ. 

recientes) las ventaj as del Tratado de Libre Comercio entre México, Est 1dos 

U nidos y Cillladá, 
en todos los casos, el coeficiente de cxporttcioncs por empresa se incrementó 

sustancialmen1e; General Motors y Foro füeron las que mostraron mayor dina­
mismo en cuanto a sus ventas totales, las cuales ,crecieron, entre 1980 y 1997, a 
una tasa promedio anual del 13.9 y 7.7%, rcs¡icctivruncme. 

En el Gráfico 9.l, se observa cómo la industri~ auto,notriz en México prcsen­
ro una severa ccisis en e.l mercado interno, pero simultán1"lmente registró w 1 

impormme crecimiento en su capacidad prod·ucrivA y un claro proceso de 
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GlvÍl' ICO 9.1 
Parli,ipali411 dd m/l'MIÍD ÍMl/1'110)' 1mrmdo ,xtmro 

dtl s,.-ror "1111notn'z d, Mlxiro, 19 78-19971 

l■Mcr(11do l!itkmo OMcrcadolnkmo 1 

1 Incluye Y<nw sl nu)'<n"CQ tnra el mcn:.&o intc,no, impqcucionu f t1tportacionu .. 

FUEl'll'E: El,boacion propit.co(I info-nru1ci011 <k. !1MlA, Qic,~dio e,1.11fütÍC>ode )989, Oolcti11u de 1991 y 
dic,cn,brc<k 199<11 1997. 

u1te:rnac1onalización que se gestó en la economía mexicana dura:nte los años ochcn­
ra. Con la devaluación de 1994 este p,oces0 se acelcr6, pmvocando importantes 
saldos supemvitarios dumme 1995 y 1996, que ascendieron a 4,085 y 7,437 mi­
llones de dólares respcctiv:uncntc. A partir de 1995 por prime.ra vez el monto de 
1:is exportacio,,es superó al de las ventas en el mercado intcmo (Cuad10 9.1) .. 

La estrategia de las automotrices de invenir en pbntas nuevas y rnodcmas en 
México incremenró rápidamcn1e las e,-pomcion~ , 9ue wvien:"1 ~Qffi{) prindpa! 
destino el mercado de Estados Unidos (84.5¾), los países de Amé,ica del Sur 
(1.7%) y Japón (6.6%), lo cual demuestra el impom1me papel que dC$ernpeñó el 
sector aummotriz mexicano en la compc161cia internacional. 

1.2 N11tt~ s,gmmto v1p11rtador 

Es dumnte los atios ochenta cuando se conforma un nuevo segmento exportado e 
dentro de la industria au1omotriz mexicana, que se inicia con la construcción de 
planras par:i la producción de motores y ensamble en el n~rt,e y centro del país 
(ver Cuadro 9 .4). 
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CUADl\09.3 
Co,jidMt de exporla.iónpor,mpreta m la ;nd1111ría automolriz 

de Mb:ii», 1978-1997' 
(porantafas) 

A.i'q Nis.s.:n. VUi'. P,,J Ory·,1,r CM. o,,., %tal 

J!}18 1).7 212 o.o 1.3 o.o 0.1 G.1 
1'19 8.9 11.0 o.o 1.2 QO 0.1 s.s 
1'180 8.2 ,o.a o.o 0.5 o.o o.s J.a 
19111 6.2 6,7 o.o 05 o.o 0.2 21 
19112 u 9.7 o.o 1.0 o.o o.; J.l 
19113 2.1 l/J,7 o.o M o.o 0,9 1., 
1,s-1 <A 14,S o.o 1111 l~I ),6 9.2 
1985 8.9 j ,.¡ o.o 21.9 3'1-..6 ).3 llO 
19116 1),1 0.1 o.o 48.J ¼9 S.8 21.7 
1987 18.7 0.2 oo., Gl,I 41.1 o.,, J9.7 
19118 181 0.8 51.8 J8.6 ~3.3 1.1 jJ~ 
19Si> 20.ll 21.l ) 1.2 421 JS.8 o.o JO.S 
1990 18.J 24.2 <9,8 ;¡,2 JO.S 0.1 ~),) 
1991 229 2-tO 49.7 •t~ 41.8 0.1 lS.ll 
1992 224 17,1 50,9 4J.l l~< o.o ~l 
J99J 2&• )2 1 li/J.O 59.< 4-lA Sl.7 ,s.o 
1994 JI.T 37.8 6S,1 62.2 '.H.1 o.o •&1 
1991 61.0 62-2 86.S 84.6 &'J.O o.o &J.7 
199\\ 00.7 16.9 ns 85.9 67.8 o.o 14.S 
1997 4?,I JU GU 81.6 $9,? o.o 116.8 

1 Se rdie!C I Ur venl.l.s ,1 nu¡orto qs.it fucto11 denimd•f ,l 1i1erc,,tlo de a port1r.iOci, 

FUSN1'E, EIWONcióti Propia corl lnfornutión de AMIA: Compc,l(!'iC) füllldUtico de 198,, Dolct.i~s de 19?I y 
d,don brc d~ 1996 y 1997. 

Postc,iof,n~.rt!•, !C sufüatóil las plantas Ford en Chihuahua, Nissan en 
Aguascalientes y Renauh en Gómez Palacio, Du(ango. 1..-i Volksw:1gen no erigió 
nuev:,s plantas, sino que fue ampliando el complejo ubicado en la ciudad de 
Puebla. Paca todas esta.~ plantas el pñncipal metcado es Esttdos Unidos (v¿asc 
Cuadro 9.4) 

La producción de motores pasó de 320,301 unidades en t 982 a l ,42ll,937 en 
1988, es deci,, aumentó más de cuatro veces en sólo seis años. L.1 exportación 
de éstos ocupó el tcccer lugar en la generación de divisas del país y se convirtió 
en im scgmen1O ptiodt1rio para la economía nacional (Micheli, 1994). 

En este ciclo, la última planm en inst.uarsc fue la de Ford en Hecmosillo, 
Sonora, que se ha c,irncreriz:1do por ser la más av:mzada en tecnología, po, 
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Cu,\ORO 9A 
J>kmrJJt d, 1110/oru y m,a,11b/e de Of(/of in;1,1k,dnt ,,,,,., 1980 y 1990< 

C,,¡x,dd,d MmfW 
Col'lfp,.wi.J ,,i;~, lt VJ.i,a.-iórr Pl:JttlUJ A1ti1id:d instalad., o..•ftm~ DmittD 

:'it(rü ('11ilil) f,•J 

ford 1983 Chih,1alru:.i 2 Moturtt 400 11$ EUA 
198G ftrcrfll)i111o. Son' l!iwrnhk 610 100 EUA 

GM 1981 Run<H :\Jii:¡)t, Coiak 2 MQtores ,so l!(I El.1,1 
6t ibndrm l (~ 100 EllA 
1!11untbk 

Ou-ydrc 1931 R11n\,n /111tpc,Co11h. Mot<>""$ 400 so EUA 
1985 Toluc, , r!rln. Me.x. 1 1!11.utnhlt: n,l, • ·d EUA 

Niuan 1983 2 Motorcf 151) 6$ EV~ 
198'1 Ap;111scal)( n !et Tnm t:ic, ,cd 11,d, Japon 

V\V 1980/ 
1981 l\ 11:bl•) J Mo\on:s lOO &5 F.!U.t\ 

Eru.u,i.bk 451) 11,d , J'!41tó(ll 

Rct11ull 1983 Gón11:2. Pibct0, Df.0- r-.k,iton:s 

• En ettos 11101 las e:mpctsu im,al:m,n oltu phnru produc:toru dt panes qu,e aq11i no ~e u:ñahri. 
1 Eio:rpto en do, e2 ;01, todu b pbnw 1c p 1odocc1\ 111oto1c, de .a , ilit1rl111l, 

11rwcrnó11 coo¡unu cnttc ftord.Mnda. 

l l!I número de pl:aiius o:im1ptindc 1111obl del Complr¡o, q.ic fueron ltuul,dn tl1 1%~ )' CJIIC >e ,,wdcauttll 
cmrt 1980 y 1?81. 
l'Ul!Nl1! : Jkd1botsdodel Omlro-1; CH ú.rt 1Uo (1?91),dtl Co:adro 111.l en Mich(l1 (1991) r<Jrl Cn,o1bo 7 l':tl 
M(>flimore (1995). 

exportar aut()S ya enshmblados al mercado nor1e>1mtricano y por ser una 
coinl'crsión con la firma japonesa Mazcla. 

l..ll conformación de este nuevo segmento exportador llevó a su vez a una 
rendencia hacia la desc011cemrAción geográfica de la producción automotriz (como 
se mucs1i-a en el Cuadro 9.5), ade,ruís de responde,• una política federal y estatal 
de dcsccntrafüación y promoción de la inversión externa, aprovechando las ven-
1aja; de localiz., ción que adquieren las empresas por su cercanía con Estados 
Unidos, el principal mcocado para sus export.1ciones. 

Estados como Aguascalientes, Coahuila, Chihuahua, Dumngo y Sonor.i, cuy,1 
participación en la producción automol!iz del país en 1980 er.:1 nula o muy ,edu­
cida, inc:reme.i11aron su participación de manera signific:tti,SJ ducame el peciodo 
intcrcen$:!l l980-J993 (Cuadro 9.5). 
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Entidml 

,\g,.mcalJ(:nlu 
llt.ar, Catifot11u 
Cod111ib 
Cbibu»hw 

CUADRO 9.5 
flrod11cto lntr.rno Bruto de¿,, indmtn'a a:1tomo1riz 

por t11túlr,1J fadm,tiw, 1980-1993 
(p,,m11taju) 

1980 1985 1988 
//JO.(} 10().0 100.0 

0.01 11 0.8 
19 11 11 
2 8 1.0 IZ.S 
0.1 J.8 6,1 

Oisln(o Frd,:nl C!J~ 21.2 19.a 
Du.rmgo o.o 0.7 1.5 
Gii:at11iiut o 0..1 1.5 IA 
l t1d1!go ID 5.0 l '> 
J:ifoco l.l M 0.6 
M(xico 305 28.1 24.l 
Mordm l.l J.5 M 
N\1cv0 l..ron 5.2 5.J J.9 

º""" 0.01 0.2 O.ll4 
Puel,b 9.5 I LS a1 
Qucrluro ¡.s J.J zs 
San Luí1 Po101f 0!),l 1.6 l.( 

Sinllo, 0.2 0. 1 0.02 
s.oo .. 0.1 lU 5J 
T1rm111l1p11 0.2 0.9 IA 
11.,.,,J, 0.4 O.J 0.2 
Vrni:;mt o., 0.1 01).J 

NO'l'A.: Si bs cifr.s c10 roi1X'ldrn can el 1.01111, ie debe: al « do11dco de In mim1U.. 

199) 
100.0 

1.5 
0.2 
9.6 
5.0 

l.)A 

L2 
1,2 
J.7 
0.6 

2', l 
6.9 
;,1 

0.00 
M 
1.9 
0.9 
0,1 
6.5 
1.1 
0.2 

0./ll 

FUENTE: Sim::ma de Cuwtas. Nacionllcs de Mtxico, PIB poc tmid1d fcdetlitiVI; 19S0.19!>l. l~IF'.(,I. 

1.J E/Trotado de Ub,r Con11m'o y ti Jtdor,mlomoin'~ 

Si bien la policica económica con mas fucr,a '1a buscado una mayor penetración 
en ,el mercado internacional, la caída del mercado in1cri,o ha sido decisiva para 
buscar rn1a corríente neta de cxpor1acionl.'S del sector automotriz. A pactir de la 
devmuacióo de 1994 y el TI.e, puede observarse el salto en el coeficiente de 
vel)taS externas, dado que en 1995, por primera vez, las exportaciones fueron 
mayores que las ventas en el mtrcado interno. Este Tratado rjene como objetivo 
principal eliminar los ar:1nceles (unpuestos) que gravan l:is ,•cn1as ele ptocluctos 
~1010 de México como de Esrndos Unidos y Canadá. 
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CUADR09. 6 

Pe.nodo dt tra,uirión tn el dttrtlo dr la intl11s1ria 1111tnmotn·z 
de ar11erdo al TmJado d, l.ilm Comem'o 

R.t9,;iliws 

1/J.Ur~ 
NitdAA:01 
lud. dt 1utop1rle-\ 

P~,J,,.rN.c#fW 

J\m111dotu 

a.ha."' C1111uni,./ 

Amllldor.n 

Otr11 tt,¡«fft 
lmpur.llO s/Autos 
lmpomdo1 

Co111cnido i«eiooal 

Vcn9'., Oom~mcu 
de ~bquibdons 

1994 199s 1996 1991 1998 1999 zooa m, 2aoz mJ 2w 

1 t.J.ntduki mol\CbnH de wpcnh·it n, la b:aL.rtU c:omccci,l porud 1 uniiiul ck mipotl:tt',Ó1l 

FUl!NiE: 8ancomc:ic1_ 

En p•rticular, la.s dos principales disposiciones que tenía ti 1,>obiemo federal 
para regt1lar la actividad de la industcia aul-Omotciz y de au1opancs tenderán a 
desapatecer con la liberalización económica. La primera de esas reglas se refería 
al contenido del v;1lor agregado doméstico con ti cu,u debían cumplir las empte­
sas, y la segtmda hacía referencia al presupuesto global de divisas que deberían 
tener ca su bruanza corncrciru lós ensambladores de automóv;lcs y au10partes 
(ver Cuadro 9.6). 

Cón anterioridad a 1994 México aplicaba un arancel uniforme a las importa• 
cioncs de vehícoulos del 20%, mientra.< que C.1nadá y Estados Unidos imponían 
"" arancel del 9.2 )' 2.5%, respectivamente. Dentro del 'r l.C se estipula que Esm­
dos Unidos elimine todos los grnvámenes arancelarios el I de enero de 1994, 
micntc-,s que México y Canadá los disminuirán al 10 y 4.6% rcspecm'l1mente. En 
el año 2004 esta disposición se ánulará. 
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Por su parte, con el -n.c la industria maquiladoca puede incorporarse corno 
provcedorn nacionru de la indus1na 1crminal; es por ello que a panir de 1994 la 
industria puede vender en el país ti 55% de su producción, participación que se 
incremcnmrá al 100% en el año 2001. 

Sí bien con el TLC se pretende generar grandes opo11unidadcs, como aumen• 
~u: l:LS exporrociones a.Estados Unidos y Canadá; consolidac la ampliación de los 
requerimieotos de un valor agregado regional; sustituir imporraciones y, en gene­
ral, illccementar la competitividad de las empresas locales en el mercado interna­
ciorntl de vehí~lllos y autopartes, ti sector ,1utomotriz del país deberá enfrentar 
grandes retos para apcovcdiarlas. 

Ú1 industria automotriz de México -protegida por décadas, con baja escala 
de producción de las pequeñas y medianas empresas nacionales y la ausencia de 
desarrollo tecnológico de nivel medio en éstas-, dificultad su integración con la 
industria terminal, por lo que scr'.ui las empresas extranjeras las que satisfagan 
sus necesidades de crecimiento. 

Por eso, uno de los grandes retos de la politica industriru del gobiemo de 
Mi~ico scci d de financiar e involucrdr a los productores nacionales con la.s 
grandes firmas internacionales del sector automotriz en el país, paca así crear 
verdaderos agrupamientos industriales, totales y regionales, con los provecdore. 
y poder lograr mayores encadenamientos hacia atrás de la cadena producti,r.1 del 
sector automouiz. 

1. 4 1m,ohtfa , ory,11iza,ió11 r/,/ lra/ngo J ta/mios 

L1 industria automotriz es, por excelencia, un ejemplo típico de la producción 
adelgazada, caracterizada por la flexibilidad de la producción en pequeños lotes 
de distintas variedades de un mismo modelo, con técnicas de control de calidad, 
inventarios "justo a tiempo" y un sistema de organización basado en los grupos 
de trabajo o equipos de mejora. 

Adicionalmente, se han incorpocado recnologías flexible$ y automatizadas, 
como robo~, ,ruíquinas de control nwnérico y, en general, sistemas flexibles de 
manufactura.' No obstante, pueden encontr.11~e diferencias y similitudes en tér­
minos organizacionales y tecnológicos, entre planeas y departamentos, iilduso 

1 Pan UI ) mucnto de lns d cmenl.QJ de I• producción addpd1 \'éHc: \\ÓC'llll;J 1/ oJ/, Lo IIMptiM pu oµe-biJ o! 
111rr-A,!,, McCnw.H1JI, 199i Coci:.u. O., Pt#Jtff'IÚ ml 1. Tr,!./1J,~iltwibr 1w 1.t ,.~=J.rrwu"', Sipo XXI. México, 
1994 Omuru.no, Midud, TINfafamwnt1111rtbilttNlts1ry. T~#Ml10t~#JNi1J1m (lMT~. Harvud 
Ut1i\'Cr1ÍI)' Prcss. úml11'\(_lge7 Lon<lres, l98?;JCurillo,J ''RttslruC.fUUOOl\dtll. mdunriJ91JOOmouiz en MCllico", ,o¡;,..,,, s,,.;,iij~t. ,,,1, 1x, nwn. 17 <rp-<he, 1991, pp. <il.sl\ 
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CuADR09.7 
Sahrio /¡qrr, pro111ttlio fM!fldo 111 el uttor m,mufac/Jtrero 

s,g,ír. paüts 1tlerdo1tado1, 1986-i 995 
(d4/artJ) 

Pal.!ts 111~ 1917 1981 1911 "'°" 
,,,, ,,n 191) 

T.C,IU 
l1?$ t9S6, t9l5 

Méx100 1.SO t.Sl 1.32 1.48 1.64 1.95 2.)5 2.59 tst Q.(fj 

~.UA n,I, n.d. ll ,91 l'-l2 14.91 15.60 16.17 14,7) 17.3) J.l• 

Ct.rudí 11.00 ll !)<I U.SI 14.!l 15.95 17. 18 ll.o2 1-6.:U 16.0) 4,J 

J,p<i• 9.)1 10.lll 12.60 12.•9 1274 14.55 16.16 IMI 2)~ 10.9 

Hong Kong 1.81 109 ?.40 2.l'J .U> l.58 M? 4.29 4.82 11.0 
Coccadd S...t u ; 1.76 uo u, ).88 <J9 ◄,9) S.5l 7,-IO 19.9 
S,ngipu, w 2.ll 2.67 l .15 J..13 •J? s.oo 5.25 1.28 1,.0 

1IU'lllan 1.n 2.26 2.32 ),5) J?S 4J9 l .19 s.n 5.82 l4.4 
Akmania federal U.JO 16.91 18.11 l?.7S 21.83 22.62 25.94 25,i'I ) 1.8$ l\12 
fog llltct fll 1.5, 8.97 10.4-1 10.56 lill l) .76 l4.ó9 t276 U.ri 6.? 
lr.i1lia 9.91 l2.14 l.ll◄ 1-1.4t 17,44 18.29 l9AI 1 S.99 IG.48 5.8 
Méxic:n/F..,UA flt) - 9.50 IOJJ 10.99 1250 14.Sl IS.48 R.il -1.t· 

Mtxico/C.1u,cU ~--♦) ll60 IJ.10 ,.n M1 16.lS il.!S ll.S'.l 15.96 9.,1/J -"·º 
México/Hong Kor.g {'/1} 79.76 75.10 55.00 10.38 Sl.:15 54A1 G0.41 6-0..)7 31.33 ,9.9 

• Pcrmdo l988-t995. 

FUENTE: ~ N U,r, n rio, 11.ümcrot. 

entre líne:is qu~ producen la misma pieza. Como un ejemplo de esta cransforma­
ción organizativa y cecnológica, en la tercera parte de este articulo se incluyen 
algu,1as evidencias para el caso de las plantas de mocores y cst.llnpado de Nissan 
Aguascalien1cs. 

Sin duda, la cuestión de los salarios füe fw,damcnml en la elección de algunas 
ciudades mexicanas como sede de las empresas ttansnacionales. Como puede 
verse en el Cuadro 9.7, entre 1986 y 1995 México ha sido uno de los países con 
menor salario-hora prorn<:dio en el sec1or manufucturero. Además, ha sido el pais 
con la menor iasa de crecimiento en escc rubro. Mientras el crecimiearo promedio 
del sruario dur.inte ese periodo fue 11.0¾ en Hong Kong, 191.9% en Corea del 
Sur, 14.0% en Sing.ipury 14.4o/oen Taiwan, en México permaneció práccicamen­
ce constante, al presenlllt una tasa de apenas el 0.07%. 

Coa respecto a sus dos socios comercirues en el Tratado de Libre Comercio, el 
salario manufacturero de Canadá en 1988 equivalía a 10.2 voces más que el de 
México, difcre11cial que se m:mtuvo en 1995. Sin embargo, los sruarios de Es1ados 
Unidos en el inismo periodo pasaron de 10.Sa 11.4 veces más que los de México. 
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En el caso de Japón, csce diferencial pasó de (,.2 en 1986 a 15.6 en 1995, lo 
cual demuestra el fuerte incen1ivo que representn par:1 los inversionistas japone­
ses locru,zarse en México, además de sus cercanía geográfica con Estados Unidos 
(su principal socio comectial) y b posibilidad de exportar desde nucmo país. 

Por r.arno, la competencia internacional, la revolución rnicroc1cctcón1ca, el 
Tratado de Libre Comercio de Norteamérica, y la política del gobierno federal 
fueron factores fundamentales y decisivos para el surgimiento de un sector 
automotriz en 1\guascalie111es. 

Parte 11: La indusrrí• :wtomorriz en Aguascalienrcs, 1980-1998 

,\ principios de los años ochenr.1, la economía de Aguascalientes comen, ó una 
nueva e1a¡n de desarrollo, cu11ctcrizada principalmente por un proceso de indus­
tci~lización acelerado y una expansión de los servicios y el comercio, lo cu•I 
permitió alcanzar un ritmo de crccimicnro por cncinrJ de la media nacional Mien­
tras la economía del país, de acuerdo al Sistema de Cuencas Nacionales (INEGI, 

1994) creció a un ritmo promedio anual del 2.2¾encre 1980 y 1993, h, economía 
estala! lo hizo con una r.isa pcomedio del 5.1% durante el mismo periodo. El 
sector manufac1urcro se convirtió en la fuente pcincipal de este dinamismo, al 
crecer con utla tasa promedio anual de 8.1%. lo cual le permitió incremenlar 
su participación Cll el Producto !memo Brotó {PIB), pasando del 15.2% en 1980 
:~ 22.1 en 1993. 

Esta induslnalizacióll acclerada y modernización cconó,njca estuvo impul­
sacb por varios facLores simult1neos )' cc¡mplemcntarios, entre los que destacan: 
a) un proceso de agotamiento-y reestrucn,ración de los secwres manufuctureros 
tr~dicionalcs -{01110 la producción de alimentos, bebidas, confección y textiles 
destinada al mercado interno- provenienres del segundo periodo de sustitución 
de irnporttciones (Romo, 1994); b) una fuerte política de promoción de la inl'er­
sión por parte del gobierno <lcl cs1:1do (Srumerón, 1996), y f) la presencia de 
füertes inversiones de capirnl extranjero -principalmenre en los scccores de la 
industria automouiz y electtónic:1-orienmdas a la expormción (Caoiacho, 1988). 

A estos aspectos económicos hay que sumarles cmponamcs c:imbios demogci• 
ficos, urlranos y sociales, en1re los que destacan el aumento de la pobladón y las 
transfonnaciones en los mercados de trabajo (Rojas, 1990 y Hecreia, 1994) y que, 
en conjunto, definen un nue1<0 modelo de crecuniemo en el esrado y represe1tmn 
otro "jalón modernizador'' de la sociedad de Aguascalien1es (Gonzálcz, \~. 1992). 
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De esta manera, las condiciones nacionales e 111ternacionalcs confluyeron con 
los intereses )' poHticas estarnles de fin:tles de los aiios setenta )' princ,p,os de los 
od,enta, lo que permitió :1 las empresas aucomotríccs encomrarcluna propicio en 
Aguascalienccs para instalarse y desarrollarse. 

2.1 f'c!írim Je p-romoáó11 a lo im.mió112 

En Aguascalientes, duramc la elécael:1 de los setenta, las ac1iv1clades agrícolas pri­
mero y los secrores manufacn1rccos tradicionales después, hal,i:1n entmdo en una 
fase de desaceleración en su crecimiento, lo cual obligó :d gobierno del estado a 
estimular la transformación de producws agrícol:is y la mocfecnización de las 
ramas de la industria ele la confección y textil. El gobierno federal, por su parte, 
con el objeto de apoyar la desccnrralización, promovió el surgimiento de nuevos 
polos de desarrollo a tmvés de Nacional Financiera (NAFIN). En 1975 fue cons­
m,ido el primer parque industrial en Aguascalier11es, que no two gran acogida 
sino hasta los a,ios ochenta. 

Con el gobierno del Rodolfo LMdcros (1980-1986) el proyecto de industti• • 
lización quedó establecido como esttarcgia cenrral del desarrollo económico en el 
esmdo. Para ello, dumt11e cl periodo se destinaron 9 mil millonc,; de pesos al 
desarrollo de infraesttucrura para el sector industrial. AJ mismo ciempo, el Plan 
Nacional de Desarrollo consideraba a Aguascalientcs como zona de aha priori­
dad. Además de ser el gobernador el principal impulsor, la Oficina de Fomen10 
Industrial fue la cncacgada de promover y llevar :t e-abo la instalación de una 
oficina estatal de NAFIN, construir parques industriales y esmb[eccr un gwpo de 
más de 100 empresasnacionalc,; e internacionales, del c1uc fornttban parte Nissan,' 
Xerox l' Texas l11s1ruments 

BI gobiemo de lvGguel Angel l3acberc-oa (1986-1992) destinó gran parte del 
gasto público a obras de infraesccuctura urbana tales como v.ivienclas, drenaje, 
,gua entub-.1da, electricidad, desarrollo habitacional, pavimentación y diversas obras 
de infraestructura industrial, lo cual creó las condiciones propiciM parA la inver­
sión nacional y ex1ranjera. 

En la administración de Oteo Gramdos Roldán (1992-199:8) la actividad de 
pcomoción industrial se consolidó con la creación de la Comis,ón de Desarrollo 

1 P:a., con.qoecel~ pcldt lo, gobii:citos y grupos de j11íl0tncÍl.tn ti tte itnlt dtm rol.lo«onCmic;o er,c.l u wlo 
vét~ c:l libm de Sa!fflttOO. F. lllln,,,tdi,111#1 dfl !'"r'J4 P,S.'uu J Crnil.'fNfdl ~,~"' -1.(~~nrt,4 cw.s.-.s: 
Méiaco, 19%,dd cv:al ,e tomó L infotnu<;i6r1 <¡ue 1c <kKcibc d11w1te d pu ir.,Jo & 19'80 1 14»2 
1 ~ceói1 1dl11b. q1:ie t fl 1.,11 re~u,ión dt 1~ Ccmi1ii6n de hi\-eni.ón E.xtnnjera, el gobtm•dor p1t.1eni6 i los 
~ 1omno, de N11-t.Q1\ u11 n1>td1!!n'-' completo sobtt bu m suju dt ;nVtc!Ír e:n Agi.i,m:a~1ttr,, 
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GRÁFICO 9.2 

Ullicmión de lat t111pn1ar dl. la ind,11tn'o 0111011101n'z dl Aguasco!i.(111.tJ, 199)} 
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A.Ir::.f"ff6: Ebboraa(m propu con bm II l:a míonrución de CEDf.!Cf.. 1998. 

Económico y Comercio Exterior (1992) la cual, además de promover la inver­
sió:n, se dedicó a fomenmr el desarrollo del comer~io interior y exterior, el turis­
mo, el fortalecimicn10 municipal, el apoyo a la pequeña y mediana ~mpresa_, la 
capacitnción y l:t asistencia técnica, la desregulaciói> )' otras actividades de fom1le­
cimiemo del sector comercial y de secvicios. Con respec10 a promoción )' conso­
lidación de la industria autómorriz, duranre el sexenio el ejecutivo estatol rea.lizó 
cuatro visi1:is a Japón con el propósito de consolidar la presencia ele inversionistas 
de ese país. 

L1 creación de nuevos parques industriales ha pcrmicido que las automotrices 
se desen\/1Jclva11 en instalaciones adecuadas parA realiz.1r sus actividades. Del to­
tal de las 24 empresas, el 91.6% se encuentra en parques indus1ciales. Tanto en 
Ciudad lndust.rial como en el Pacque Industrial Val le de 1\guascaliences (PtVA), se 
localiza el 25.0% de los estllblecimientos, en el Con:edor Industrial Norte-Sur' el 
16.7% yen el Parque Industrial San Francisco el 25.0%.sOe las empresas ubica­
das en el corredor industrial, tres están en el municipio de Aguascalienres y una 
en el de San Frrutcisco de los Romo. 

' 81 Corrc:dó1 lndu.stri•I Nonc-Sur comprende un1 lon¡:itud de ,I.JJ l:ibnc tro, 1 b brgo de I• Óltrc1a1 
Ptnamtncaru, CfJt \"";! dc-tdc 111!u de la ciuc!ul de Agiusc,Jifnlcs hu111 el mu.11.K:ipio de Rincón de Romo,, 

\ Pars un etl\ldio $0btc:dcm·ntraliución, \"'"t:Ue AgJilar, 8.,DtUV'll','JD',f~ indJi11ti:~1t!mmlfo fflTm.1/ mAflxirA 
U,s;, t'JU~rih, dd P,p- dt fr'J"J'N'J lf»-!idt1 ifllÍJl.:hMÍ/s, El Colegio dt Mtxico, Mixico, 199l, 
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CU,\DR09.8 
lmmíó11 ,xtnJ11j,ra arumulado 111 Ag11ascalímt<1 

j)Qr Je((;Jrr/e arth,ilrid )')<lird, orige11, /980-1998• 
(MíU.11ts rl, d./!11m) 

Ytaor rl, odi1M,d fp,,, E.UA. Ala~i1,1i:1 l·Ic11g-Ko1t~ 

Au1omcHn~ 
1 

1.9064 lli6 lll .l 
e1utro,,ia 700.1 
l~cil yCcmrr.«,On $<.< )J 
Otros 065.1 01.0 

TarA L 1.96M 950.2 21.1 lJ 

1 lncltif( la m,nu&cnu-1. de mtopmr., 
1 tncl!.!JC proyc, I.O,l.dc i:11....,ui6n pm t998 

F'üENlTh Lf iN>'tffÍIN IX/ofl,':¡V'l'II "'/i¿.vdJ,';1.9'mtL4 J980-J993,Cl!DilCE 

22 l111usi61,• exfro'!Jira y mdJ111l11to «rmómiro 

TOTAL 

1,114.l 
JQ).l 

Si,7 
116.1 

2,9-11.1 

la presencia de rupital extranjero es un elemento que está estrechamente ligarlo a 
la reestructuración y globalización de la economía nacional y o lá polícica de 
apertur.1 exrerna del estado mexicano como estrategia de modernización econó­
mica. Ambas tendencias coiacidiecon con la ematcgia del gobierno estatal de 
promover la industrialización como proyecto de desarrollo. 

Con respecto n la presencia de capirnl extrJnjcro en este proceso, b insrala­
ción de Nissru1 tn 1981, Texas lnstrulMlltS en 1984 y Xerox en 1983, permitió el 
s1ugimiento y desanollo de se<:totes industriales considerados d~ pwita, como 
la industria automooiz y la electrónica que, en 1980, p,iicticamenteno exisúao en el 
esrndo. Para 1993 estos sectores representaban el 44.7% de la producción brullt 
de la manufactura del estado (C:unacho, 1994). 

El capital extranjeco ha ido creciendo aiio con :uio, y no sólo ha contribuido a 
conformar una planta productiva rilás amplia y di,-ersificada, sino rn.mbién a lograr 
una nia¡'Or insetción de la economía local en el comc(CiO internacional y, desde 
luego, en la 111(ldiftcaci6n del mercado laboral, la tecnología y la organización 
del trabajo. Emre 1980 y 1997 la invctSión extranjera acumulada en México fue de 
57,632 millones de dólares, de la cual Aguascalientes captó 2,713A8 millones, es 
decor, el 4. 7¾ del tornl (CIIDl!CE, 1997). Paralelamenre a este flujo de inversiones 
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ex temas, otras empresas de c:ipio~ local y nacion:d se swnmrm :i la formación de 
un set:lúl' industrial cada vez más grande en la eotidad. 

La inversión extranjera en la industTia automotriz en 1998 .iscendió a 2,114.3 
millones de dólares, lo c¡ue representa cl 71.9 o/o del roml, siguiéndole el sector 
electrónico C<Jíl 23.9.o/o, y el resto se dim ibuye entre l:1 industria textil, de la con­
fección )' otras, Poc su p-MtC, el cap,rnl japonés ak-,¡nz•J el 66.9% de la in"ersión 
extranjera acumulada y se conccnu:a en la fabricación de :uuos y autopartcs, ya 
que representd el 93.0 % de la in\'ersión foránea en e~ta act.ividad. 

L1 ·inversión de bs empres:is :iu1omo1rices nacionales :isciende a cerru de 138 
m;(lon,es ele dólares, es decir, represenrn cJ 6.1 o/o de la inversión acumulada en este 
sectór de 1980 a 1998. De esr.1 manera, la presencia de copítal extm11jcro, pr.ic­
ticameme desde el inicio de 1:i crisis nacional en 1992, ba sido un elemento 
expli1:f1ti\'O del desempeño indusu·ialíz:idor de la entidad y del crecimiento 
relativ.1memc aiip,co respecto a la gran mayoria de las regiones del país. 

E111pko 

En términos de ocupación, la r;sa de crecimiento del empleo en la industria 
automotriz fue del 29.8% promedio anual emre \980 y 1993, scgí,n los censos 
industriales. De acuerdo con esta fuente, en 1980 la industria apenas ocupalr• un 
total ele 249 personas en diez pequeñas empresas fabricantes de carrocerías. Para 
1985, después de las gmndcs inversiones de capit•I japonés, a nivel nacional y 
local, el cen.;o rcgistt6 16 empresas con una ocupación cercana a los 2,500 tmlYJ­
jadort'i, En 1993, el número de empresas llegó a 34, misnYJS que ocupaban a más 
de 7,400 personas. 

Entl'e 1985 y 1993 la participación de los :i,e¡,.,,rados permanentes en el Segu­
ro Social provenientes de l:i industria automOtriz, pasó del 9 al 17.5¾ respecto al 
t<nal del sector manufact:urero. A partir de este último afio la participación del 
empleo automotriz se estabilizó en alrededor del 16% del empleo manufucturcco 
y del 6¾ del empleo tot•I (ver Gráfico 9.3 y Cuadro 9.9) 

El empk-o que banda actualmente la industria automof!iz asciende a m,ís de 
l O mil fuentes de trabajo, de las cu:tks las emptesas c:.:trmjems ofrecen el 79.9% 
y las nacionale., el 20. 1 ¾. 
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GRÁFICO 9.3 

Alegurados ptrma11rr.lll l ll ti MfSS prottttiwlfs de /o illdmtnO Olllótnbln 'z 

mAgua1mfim1<1, 1985-1998 
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' J.011.u:g-Jndot de 19?3 son al mu de 11bnl. 

fiUl!N'lli: Al.l't.11Jndos (>l!ffiWlt:t1:u rn el lm1i1u10 M'--,:ir.1110,!.f:I Seguro Scicul, 198-0 • IWS. 

CUADRO 9.9 
Tola/ d, O!'lflrador ptrma11,,1111 ,,, t,, 1i1dJ11/11i, afllomolriZ¡ 1980-1998• 

Añ111 fu,.J, .M1m«fart11rw .1tufM1'frit P.ir.in/4:iln Pdrlin'p.,Mn 
(1) (/) /!) (J/1) (Jh) 

1980 JS.022 11,9SS o O.W, 0.00/t 
1!>85 68.2'1 29,01ll 2.622 l .~ 1. 9.ll'/4 
1!1ll8 96,8J6 34,90.l 1.5(>2 261!.'t 1.2% 
1m IQ-1,9'ill )8,817 i.m 21'1, 7.S',l 
1990 112,SG9 42,GS) l,74S J.J1/. &l)o,f 
1991 121,44-1 44,100 4.99S 4.lo/1 l l.3~'• 
1992 12S,J64 45,ll4 6,745 SA!I, 14..90/, 
199l 126,918 M,226 7,7J6 6.1¾ 11.5¾ 
1994 134,0')7 45)11 7.688 SJ~, 16.9',4 
199S 131,9~ 45,lJI 1/,'!!) S.8¾ 16.9% 
1996 14-<,5l1 5Jp71 8,711S 6,(1'/, 16.3¾ 
l997 lé6,t44 (i2.,94S 10,260 6.241/, 16.3% 
1998" 171,100 65,li!G 10)32 6.~J, IS.8',t 
TCMA 
196/J/199; !J.]% i.1'1♦ IZ<l'/4" 

• Cifr.u lwu abril dr. 199&. 

·• Se rdictc al per.iodo 1965-l997. 

AJENT(;; /\~C1,:kn pcmwicnln 1 lMSSi, 1989· 19~6. 
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G RAl'ICO 9.4 
I...,{1 inrl11111ia a11to1nntl'iz. t11 fa prod:tfc':ióu bmla total mamifa.-r11rera1 1965-1993 

(l'orm1t,y<1} 

18 

• 
"'' 

" 
""' 

., 
JOl j ,.., 

..... 

PUC.\ff'B:.XJV Cert10 lndufllu l de At,iau:al_icntci, 191)4, lNEGt, 

2 .3 Bioh«ió11 de t,, 1111/111/ria a111q11101riz 

19&8 ,,., 

Desde la instalación en el emdo dé Niss:in y Moto Diesel Mex1can,1, en 1981, la 
Lndustria automolriz ha prcscn1;1do wl crccimiemo constame. En los últirnos años 
su tas;, de crecimiento 1,-., sido Snp<lrÍOr a la del sec1or industrial, lo cual l,3 origi­
n:ido t¡uc su participación en la Pmducción Brut;i Toral se hay-, incrcmenmdo 
con respecto al total de la indus1<ia manufacnorera, ,il pasar de O. 7% cu 1980 al 
36% en 1993 (Gráfico 9.4). Se estima que ¡r.1m 1998 esta proporción puede sec 
mayor, debido a I;, instalación de nuevas plantas en !994. 

Corno P"CQC obs~n",trse en el Cuadro 9.10, la industria automotriz muestra 
"ª" temlc11cií1 :1 integrncse verticalmente, una vez que ,-:in apareciendo otros 
subsectoccs mnto en el sector de au1opartes como en el terminal. En 1980 la 
industria estaba compuesta sol:uncme por la rama de carrocerías y remolques. En 
1993, en c,ml¡io, el subsector de ensamble de autos y camiones géneró el 34.5% 
de la próducción mt.tl, los motores el 60.9%, las panes para frenos el l % y ootras 
partes y componc111es el 3.6 por ciemo. 

2.4 fulmd11ra de In i111/u.1/na a111omotnz 

F.11 conjunto, para abril de 1998 lo <¡ue llamamos el complejo automotriz estaba 
formado por: ttcs empresas 1erminalcs <¡ue representaban el 48.0% del emplt-o y 
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(UAD RO 9 10 
lli{l'lldtJTd d, t., ledztria AHtOIJlotriv#C/as, dt Adl1id.1d. /?$0-199J 

V,,hb:/a r,11""'1ir.11 Pmivr,N ~J., Prorbmii1t br,¡r., 1 
1910 19$) 1188 J,?J 1?$() JJl1 1'8,f 1,9) IJJ/)' t,Sj llfl 111) 

r..,¡ Jt ¡, ,_ 10 " ll }I 24' 2_,t)! l,1!0 i.+n ad_ ?.,,S!lt ~ IJ)l6!< 
Eo1amblt de M.o-r., 

r,m,ot1n 2,245 
C,mxc ,iu p•tt 
"'' 'º' 1 C-111.,..('$ 10 1~ 1 1$ :4, ti~ 9) :i,¡; "' l?.O IJ,I 

MotoN'' J "'t pu,u \ )/\IS .... 76 2,671 S 
P1dc1p.~ 6 2.)76 l.Só2' 
Ptou p. R1sprulOl1, 18 
1'.t.tlCf p. frtl'l(U 1% 
Óluupmc, 6 12 , " _., 2.l 

•• St °"'''"' los d1111>1 p,ta ~ la con&dtan.tW.ad.po1 lo cpc-In 1UHU1 no«-tdr11 '°"' d l0t&1. 
1 Milo de Pum de 1981) 

t1.d : l11fornue,ó,1 n<>d11po1iiblc.. 

FU~N'l'E. úr.co lnJuiluJ.I de Agu11Kit.!1tt1ttt.1080-l9'Jl. 1NSé:1 

) ,<119 

11)-1.9 
'.1?'6 

)0 
91,:! 

lS<S.8 

cl 76.6°/o de la inversión; 19 empresas de au1opartes l"l funcionando y 2 por 
iniciar operaciones, con un pottcm2¡e de SMo/, de empico y 19.So/, de 1~ im-er­
sión; y una emp~• reg,sttada en régimen de maquíladora. 

A) LA 11\DIJSIJUA '/ERM1WII.. 

En sentido !'Sincto, la primera empresa cnsambladora en Ag\lascaücn1c1 fue 
Ómnibus lntc:gralc,, la cual, en 1990, con um, 11wersión de -1.5 111illones dé dóln­
res, mició la producción de camiones de p:1sajcros con una c,ip:icidad de <180 
unicbdcs al 2110. 

/1 ésra le siguió Ruvcsa, otra ensamblador:1 de aurobuscs que en 1992 c,1sam­
bló su pcimem unid:id. Por tanio, las que iniciaron l:i industria términ:d en el 
esrado füc.con dos empresas locnlcs. Sin emb:1rgo, coo la connrucción, en 1992, 
de b plant1 de ens>mble de N,ssan coo ap:icidad de producción de 120 mil 
vehículos por :iño, 5C logró incrcmcru-ar sustincialmeme em 111d11sma en el esta• 
do. Con esta planta Nissan /lg11ascalic111cs consolidó su estructurn y su 
competitividad frc111c a otras c1l1ambladoras en el pais y en el cx1ranjeco. 
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CUADRO 9 11 
E.,,,pmar dd m,xpl,fa a:dlJl1'0/nZ d, A[,,,11«afttntu, 1981J-I 998 

•) /""""4 ,,,_,, 
N1•un Mciac,iu 

Ó11mit:..1, h,tcgnlrt 
Crupo 11.int'u 

t) /.,j,JJÑ J, •"f"'"' 
o...bot, 

l'Or1,u Ó mijt1" Mow ieK Mc-1tice,1,. 
ScAkd Po,i,<tt Mc,11i.:.ui11 
Mo1utana. 
IM}l< 
KU12m~ 
S.noh l.ndu,tm.1 
INSA 
NMO«> 
Voto2U Mu,c•n• 
Onio11 dt Mh1to 
Al'C~ 
h""KOOlC'bil ).k;,:ictnl 
Ruorm Monl.itdlo 
SIEMENS 

,.,,,"' l'Mpl,.r M .. ,,"' 
LIU,u , ilff.fflU.,I 

ll'tt 4/J)i 1,720 

1990 4$1 4.S 
198l 110 .. d. 

1919 211 11' 
19IIO 546 1-ll 
1981 500 16.l 
1985 625 1046 
1911 211 l.lJ 

"" 100 u 
1992 <lO ill 
1991 122 ) .9 
1992 lSO 211.i 
199•1 80 16.7 
19'1•1 :!50 42.8 
199-1 )1 ..... 
im V 21 
1m ¡, 17 
l!1/S lS ~ 
1991 1,200 20.1 

v,.n:ab'" t-.b1111f1r.tuñng 1995 122 JU 
1<i6 9, Ka&MitXKIN 1996 

Sc:.odudPIOCUu 1991 lO ª'º s.ns 1991 s 
Cahoa,c 199! ,s ◄S 

t) l,;./JJstn,,, AfJ(JJ/1'/ad.;m 

Gcupo~11 1915 160 &10 

TOTAi. 11,1)91 ?,2SZ2 

1::.nurnbk ttc "'º'• 11-.olQtes 7 
(OOJ:'.(llt(t J•pó• 

Er1ut1 :le de 1111ob1uo Mmco 
Enut 1Ü da wU>bllu, Mt.lllto 

Pilttos: cJt Ult' f trf1Jt EU, 
Víh,dn 1111t1mr,ln cn Mt:llXo 
Mo~nrct1 y tui p1r1n Mtxico 
A.lll!los. P"rl rMIOm P.UA Ma. 
P\ln~cri.u 7 V'Í~I\ÜJ. "1rlnul1CU Mé:ato 
c.n.x«ÍH l,U,,to 
P-wd ck11utnwW1'W..~'-'"' J,pi,c 
Tubo, y c;oomonttput freno1,t1c. J,p6,o 
Aiicntos Ja¡,ó11 
Co,npoocnlu d(I ,u1cma.dc fttno1 )'f'Ó" 
Sw'l-•,cnt-10n,u J,¡,l>o 

"""""""- Mhxo 
~•;1~~,IJ(l ,.,.. 
Cortt 1 dobbdo de Tbl1!11; dt 1(('10 ~ R,;,ortn nitdn1M• &: pn:C1lJÓfl 
S11-tcmuk u nrm Alem:iiu.1 
Sofort.c d11ndiailor 111n,01tigu.dot, J.tpO,i 
Sntcru.d de a111ew1 J-¡,611 
C.omn~::tf1UII_. =-EUA Pm,a · ~ aceto .,.'kit 
S.n:tcmu pan, 1..dddofo J de 1.tn· Jap6n 

Bruwblc <k: u.cton:1.,etc. Méx,co 

1 Los dato1 dt rmplito sondd mr1 <k .abnldc: n,&. 
, MiUootJ Je Jól,m. úbc Jecí, ~ tn im~n!Qm't por.den 1(-1 m ,lg,,1110~ ust" m,rem, ¡>c10 b fucmc dr 
infomiu:.61\ no c:o,1tab, c:o,, lo, dJto1 uumuhdo, dude r.l ,nicio de opcrw;,onc:s de W cmptcm. 
• CIICCC1S(NCC* 
FUE.'ITE: C.O,,AÓ<I E.uul d< D<on,lk, """'6m,co J °'""""' l!lac"°', l•f«.nOUáo d< b, cmpmu r 
dllit'\UtAl, ícbrno de 2998 

Ómnib11J lnttgrrz!u 
ó,malUS lrucgellcs es uno de las cuatrO tmpresos ensarrbladoras de aurobuses 

para tra¡·cctos "foráneos" m.is impormntc en cl prus. Se_,n1ció en a~sto de 1990 
como una cs11ategia del Corporativo Ómnibus de México para falmc,u sus p1'0· 
pías uni<lades, dado que desde 1984 IJ empres-• DlNA no satisfacía sus demandas 
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Para 1997 csm empccsa tenia wia t.ipacidad de ensamble de 480 un,d:1dcs al 
ai\o, colocándose -junto con DIN,~, ~l~SA y Mercedes Bcnz-, cmrc las de mayor 
capacidad de producción en el país. Entre sus principales dientes se cncueutran 
Tmnsportes del Pacifico, i\utot.rnnspoitc México-Tcxcoco, Au1obuse.1 México­
lo luca y AutotJ:anspone Unidos del Cenu'O. 

Como ensamblr1dor:,, Ómnibus Integrales requiere de una gtan cantid,1d de 
elementos de d is cinta complejidad y origen, por lo que existe un gran potencial 
pan, talleres medianos y peque,ios que puedan integrarse ah c,iden:i ele provee­
dores no sólo de ésta, sino de las fabricas de autopartes, ya c¡uc es m,is viable 
ingresar pr.irncro como subconttatisLa <le eU:tS que de las grandes empresas termi­
naJes como Nissan. 

RUVfilll 

ta ore, planti terminal en el esrado pencnecc al Grupo RUVF.5A, 9uc ensambla 
y rcconstmye autobuses. Obtuvo la tecnología de ensamble a través de la adqui­
sición ele la empresa estadounidense Grcyhoµnd, !;;1gle Coa~ (;Q,, dtxfo;ada a la 
fabricación de autobuses de pasajeros. El G,:upo RUVESA cuenta con mfrncstruc­
n,ra y person:11 para comea:ializar sus productos y los de Qtr.1s empresas del 
grupo en el mercado estadounidense. De igual manera, esm empresa puede ser 
fuente de apccndizaje p11rr1 pe9uefios t.illcres proveedores de piezas. 

B) /.A INDUSTRJA !JE AUTOPAR1'Er 

Si consideramos que un au1omóvil est.i compuc.1to por aproximada~nte 15,000 
elementos, podemos damos cucnr.i de que el costo y la calidad de los componen­
res de1crmit1an en gran medida la compeativídad de los vehículos. Por tanto, el 
futuro inmt:di:ito de l:1 inclustría terminal en M¿~ico ,10 s61o clépeñde ele la estra­
tegia mundial de la empresa tccmimtl, su10 también de las relaciones con los 
fabricanres nadonales de autopartes. 

EstanlOS hablando de uno de los sectores industriales más grandes del p-.tÍli. 
En 1996 incluyó más de 500 empresas y 150,600 trnbaj:idores, 7% del empico 
manufucrurcro. Su.1 venms 3$Ccndieron a 5,700 millones de dólares y las expor­
taciones a 3,000 millones de dólares (12'/, de las exportaeiones manufactuceras); 
el valor agregado foe C9uivalencc al 3% del v.uo, 101al de las manufacn1ras 
nacionales en los automóviles que tienen como deslino el sector externo. 

En 1\guascaliences, la ínvc,sión en la industria de autopactes ha crecido con­
side~•blemenre en los últimos diez aiios. Anees de 1988 exislÍan solamente 4 
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empresas dedicadas a la prod11cc1Ón ele p::irtes )' ;1cc:<:su1'Í0s para b induscn:i auto• 
11101riz. De 1988a abril de 1998en h1 loc-.,lidad se ius1alaron 17, loc¡ue representa 
un promedio de cerc..1 de tlos. par :lño. Este dinamismo también se prestntó a 
nivel nacion,il: el número de produc10,·es de aucopartes en México pllSÓ de 289 
a 478 entre 1988 y 1994, lo que representó un ,ncrememo del 65 por ciento. 

,\cni;il,ncute se calcula c¡ue l:1 inversión en h1 i,iduSll'ia de aucopancs en e~ 
cst.tdo asciende a más de 4•1G millones de dólares - d 19.8% ele la invc,·sión en 
uxfa h indus1rb. .iu{omotciz- , de los cuales 883¼ es uwc(s1ón cxcrnnjern. De 
ém, 62.5% es de origen japonés, .12.~'1/, es1adoun,dense y poco más de 5% ale-
111:in. La inversión de las empresas ,nexican:ts representa el 11.7% restante Este 
co11s1m11e incrememo de la inversión en nuc,sis planias permitió que en el primer 
cu• tnmcstrc de 1998 se creamu rn.is de 5,600 emplros dircct<>S en la industria de 
auu,partcs del csmlo. 

Co 1110 puede observarse en el Cuadro 9.12, en 1998 existe un complejo de 
plani1s distribuidas en las diíercnrcs ramas de autopanes, donde el eslabón cen­
tral es la p¡oduccíón de moto~s y sus pil!res, ra que tiene más del 33º/• de la 
inl'ersión y el 35.2% del empico. Le siguen las panes para el sistema de transmi• 
sión y suspensión con el 19.4% de la inversión y el 7.0¾del empico, )' las partes 
pam el sis1ema de frenos con el 4.6% de la inver.;ión y el 3.6% del empleo. 

l...a to11,v.,11raa'ón 
e n México la iad1,mia de :mt0par\éS, :11 igu:tl que sucede a nivel internacional, 

se camc1criza por sus altos índices de concen1raciór1. Para 1996 ,mis del 45'/o de 
l:ts compaiiias asociadas al lnstiroto Nacional de, Autoparrcs (INA}, pertenecían a 

CUADRO 9.12 
C/111ifi<aao11 J, la cad,,,a prod11r1i1t1 d, n111opar1er ,n Ag11;1r,,,h,11ter, 1998 

RP111:.1 

Moton:• y fin p:u-1c1. 

Sis1wu. ttr Fft:nos y su, portts 
Sincma dt' SoipttiiiOn 1 T1."11t1mifll>n 
C°Am>C'.c:rín y nu pu tt:1 
Sisldna í:'.lc<:tri«> y 1m p11tt1:1 

O lrs\ p-arlcS 

• ~blloe1u de dólms, 

f-.mpro;u 

? 
j 

1 
2 
s 

lmmiÓlt' 
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18 
~pos O conglomerados con 01t= muy man:,1dos en los scn•icios 1J 111. 

dusma, la agnl-ulruca y ocras actividades (Ruiz Oucin 1997) En A 1' 
, •ros • , guasca ,entes 
es • grupos C$t:ln presenres, 1:11 es el caso de Umk Ruves:i y Coudumex-lo· 
cuales des mean principalmente en la produccio"n de m' oto•es ' i ,, y sus pac1es. 

CUAJ)R09 .IJ 
C/iw., )' &'"/!O' d, /,,¡ ttnp,udl d, 011topartu ,,, A!JiaJcoht1ilt1, 1998 
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a) Mt111m 

La rabricación de motores es una de las actil'idades de mayor complej1d:1d y 

precis,611 en la indus1ri:r 1ru11111focrurcrn mundial. México es uno de los princip:~cs 

expomdores de motores para amomóvilcs en el mundo y 1\guascalicntcs tiene 

un2 marcl<la especiali1.2e1ón en esta actividad, pnnopalmcme por b produccoón 

deS-1 mil al mes de Nissan. En 1994 y.ase se,hl.abaque la pl:inrade Aguasc:ahcntcs 

es un:, de fas mejores que la corpor:ición Nissan tiene en el mundo, )'11 que es la 

que arroja menos deíectos pormilbr. Dd¡ido a lo :tn terior, se ha reconocido que 

Aguascalientes es h única fuente de abasto de motor~s para el modelo "Ahima", 

armado m Est.ldos Unidos (Mortno, 199~)- Además de Niss:ut, ro cl estado hay 

5 empresas producroras de morores y sus partes: itOM (1981); FOMAS.\ (1981); 

Scalod Power (1986); Morcstana (1988) y o~o n de México (199•1). Excepto 1:i 

última, l-stas son parte de la primera cr.,p-J de inl'e~•ones en la industria automo­

triz en el estado en los a,ios ochenta En conjunto re pre.sen tan el 35.2% del em­

pleo y el 335¾ de la in,-ersión arumubcb en la industrrJ de auropancs. 

11 f'rtnDI J SIIS po rttJ 

La iiwc~ión ¡le la.1 dos empresas pe, tcncciemes a este subsector asc,cndc a 

20.6 millo,JCS de dólares, los a,a!cs pro,·,cncn de limus japonesas: Sanoh Indus­

trial (1991) ¡ Nabco MexiClllla (1994). l!nue los pnnc,pales artículos elaboradc» 

por este subsecroc se encuentran: rubos parn el sis11:11L1 de írenos, combustible ¡ 

agua, tubos de recirculaci6n de gases, rotores y discos parn frenos. 

t} SütllllaJ d, napt,tsii,, J /ruJfJlt:iJiJn 

El monto de la uwcrsión al11mu!ad, tn este subsector es de 86.9 millones de 

dólaccs, lo que reprcscnm el 19.4% de b uwc~ión tor,I en autopartes. Dos em­
presas son japonesas, Yorozu Mcxic:ma (1994) y Yamakawa Manuíactunng (1995} 

y una estidounidense, Resortes Monticello (1995). EJ empleo generado por esta 

acuvidJd equivale al 7 O'/, del total de b industria de 1utop~n~s. L:is cxpor­

tJcioncs durante 1997 íueron de 9.6 millones de dólares. Los productos son: 

alojamiento y sopone de ,unortiguadorcs y tddiadorcs, resortes mecinicos de 

precisión y suspensiones delanteras y trascr.is, pedal de frenos y ejes traseros, así 

oomo las suspensiones para los autos "l'suru" de Nissan. 

d) Carr0<rridf 
J>ráctic:uncntc la (111ica empresa de la entidad que se dedica a la fabncaci6,1 

de carroccrias y cajas de l'Oiteo paci camiones es lndusrna Mexicana del Hierro y 
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el Acero (1989). i\ In fcd1a el 111011m de i11vmiú11 es de 7A ,111ll011es de dólares, 
&:ncm 100 empleos )' cl valor de sus expor12C1ones en 1997 íue de 989 mil 
dólattS. Entre sus _P'.'ncipales dil:I,~ ot!Ciorules se cncueruran Duu ~ foto,~ y ~ fer­
cedes Oei,z de Mcx,co, no obsramc que Esrados Unidos es su principal oncn;ado. 

t) Sislt111a ,lútn,o J M parta 

. La producción de auropartt'S tlécrrios es pr.icricamentc nucl'a en el cmdo 
S,cmcns (1995) y K&S Mexicana (1996). En p:irticular, la protrucción de arneses 
es w1.a actividad que requiere de altos l'Olúmcnes de 111:ono de ubra y por ello las 
co~drc,ones del pais y el estado le son & .. orables. El momo de 111\'e;s,ón hasm 
abó! de 1998en esra l'2m2 ascendió a 29.5 millones de dóbres paca ofrecer 1,908 
c,_~ploos y. para el pro me~ semcwc de ese ano el 1>:1l01· de sus cxpomiciones :1sccn­
d10 • 20.5 millones de dolares. De lo anterior, la ,nvc,·sión japo11cs:1 represcnm el ? 1.9% Y la :ilemm~ el 68.1 %. Entre ambas gcncrAn el 34.oet. del tmplro en la 
índustna de aurop,mes. 

J) Oirot 

Uxisten otras 8 plamas que se dedican• la producción de m11opanes di\'Cr· 
sas:. Nicomer:il (1995), láminas de acero; Kanrus (1991), producción de plásr, 
cos, ATC (1995), compuestos de polipropíleno; lndusrria N,1cio11al de Asiento 
Superior (1992), ,isicntos; Donalson (1979), filtcos; S1andanl Proclucrs (1997), 
~ mas Y sellos; S:in-S (1998), partes esramp,das de acero; y úlsonic (1998), 
sistemas fl'lt2 r:idoadores y de arre acondicionad°' Es12s plantas represcnran 
1,031 empleos¡· la uwersión erQb>11da es de más de 152.7 m,lloncs de dólares; 
en 1996 el ,-.olor de sui exportaciones fue de 11.7 millones de dólares equivalen­
tes al 27o/. del rotal de la industria de autopancs; para 1997 las exportaciones 
se oncrcmenlll.ron a 27.J milloocs de dólares, lo que significó u11111crcme1110 de 
más del 133 por ciento, 

Las cmpccsas que tratan l:íminas de acero se h:111 convertido en estrntégicas en 
el esrado ya que, de acuerdo con un infocmc conjunro del Banco Nacioo~I de 
Comercio Exterior y las armadoras del p:aís,' exisre una demanda insatisfecha 
de 350 míl toneladas al año. Las empresas de este subscetor fobrican, entre otros 
p_rod~octo'., velocirncrros decuónicos con bobina,; imcrcalada,;, 1•elocirne1ros con 
circuitos ontegr.,dos, tJcómctr?s, termómctl'0$ medidores de nl\-el de gas«ina, 
tanques de gasd',na, pandes de imtrUmentos, rqilbs, consobs,guan r,:r.,s, ceniceros, 

1 IIANCOM6X1', tp, a':. 
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resinas de pol,propamo, asientos, íJ1ro5 de agua. :,ce,rc )' g,soli11;1. s,s1em.1S de 
aire ocondícion;ic.lo, radi.idores y part e$ esramp:idas de :iccro 

Como puede aprcc,arsc, el grupo de empresas ¡:,poMsas de la cn,idad esta 
i,woluctJdo en iodos los eslabones que fóron.111 la cadena de producción, y 1icne11 
como objeti\'O fundamenr.11 pnl\'l'era "1,~an de insumos de buena c~Kl~d. a oo¡o 
costo y en ils cantidades y "jusro en el urmpo" en que la empres.i los requiera 

CJ 1.A fNDl'mtlA Al;\QUlLADOlvl 

En el esrado de Aguascahcnrcs la IME ha mostrado un cn.-cimiemo s,n prece­
dentes en los úhimos ttcs a,,os. En 19911, In Sccret:iría de Comercio y fomc1110 
Industrial registró 8 empresas en el régimen de ma,quiladorns, las cuales ocupa­
b:rnccrcadc 2,SOOpersooas. l>aricl mes de diciembre de 1998 habia 83cmp<em 
ílue daban empico a más de 32 mil trabajadores. 

La única empresa de la industria auto11101riz que se cncuenua regisrrada como 
m:iquiladora ante la SECO!~ es RUVl'SA. f~sr.i pertenece, junto con Moto Diesel y 
M,quinaru Triunfo, al grupo Ruiz Velazco. RU\'ESA fabrica outop-.utcs, cns:unbb 
trActoces )' a111obuscs pari pasajeros; fabr,ca moques y es1rucruras n1c1,ílicas, im• 
plconcntos agrícolas, tanques cstacion:irios de líquidos móviles y pa11cs de fibra 
de vidrio. el valor de sus exponac,ones dumnte 1996 akanzó 1.4 millones de 
dóla.res y durime 1997 ascendieron a I m,lliin de dólares. El momo de b uwec­
sión ocnialmentecs de 81 m,11oncsdc dólares y genera •lrcdedorde 1(.0cmpleos. 
Emrc sus principales dientes se encucntnt l!aglc Coach Corporation, Ómnibus 
10 P roduc1os de M,fü y C\'OSA San Marcos. 

2 J El duanuf/J, dr promdorrs 

Como se manifestó, en 1\guascalientes la inversión de la empresa Nissan en 1982 
para la producción de motores y nansejes foc el deoc•tido< de la formación de w1 
agrupamiento indusuial que fue crcc,endo año con año, y que hoy está fonmdo 
por empresas de autopartcs japonesas, norteamericanas y alemanas, ~si como de 
impociantes inve;siones nacionales y locales Pero si bien este nuevo segmento 
,ndwtrial ha generado un dt1t.1t11ismo e impulso de gran rn:wiirud en b indusaía­
lización del csrado, la 1111egr.,cióo de empresas nacionales y l<X.-..les a la cadena 
productiw codavfo sig11e ~iendo limitada. 
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GRÁFJC09.5 
Dis1n·bu11b" 1/e Ú!s1m1os en fi,mi/m ,1, Ju ,mge,, 

IMPORTACIÓN 
61.(l'I, 

FUr::N'1"8:. Diagi,6stico y dm.irQUo dd pbt1 uttatigitr, y de :a,«:IÓ11 pani la prornoCIOn de ~u ¡,amienrot: 
111~U1tó ~n en ~.;alarn1es, GobicniudrJ En.lOO,SECOl'1, ro,. Com;ultom. julio, 19!13. 

De acuerdo a la info,·mación obtenida poc una encuesm aplicad:i a las 15 
principales empresas del sector, en conjunto rcg,stntn un total de 2,547 provee­
dores, s,endc 355% locales, 43.1% de olfos estados del país. y el 21.4% em­
presas extranjet"s, de "1s cuales 360 SOll de Estados Unidos, 112 de Japón, y 74 de 
OIIOS países. E1> cambio, en términos de valor, de los 749. 7 mil tones de pesos en 
compct de insumos en 1997 sólo 7.8% proviene de la entid:id, 25.2% de otros 
csr.,dos del país, y 67% de importación, siendo éstos los de 1n:1yor complejidad 
tecnológica. 

Por illnro, el .nivel de participación delos insumo$ locales y nacionales muc~tm 
una importante posibilidad de expansión de proveedores que su.stituyltll ,osumos 
importados, lo cual requiere de una política de promoción efectiva de mediano y 
largo plaw por parte del gobierno feder:tl y los gobiernos esmt:ales. 

2.6 El cvmudo ,x terior 

En 1992 las exportaciones del sector manufacturero de A¡;uascalientcs cepresen­
mban el 97% de las totales del esiado. A su vez, las de la industria automo1riz 
mostrnron un sorprendente salro entre 1992 y 1997, ,tl ¡r.1sar de 87.S a 1,241.8 
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CuADR09.14 
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millones de dólares, por lo que su participación ltic de 25 a 63.0% del rotal de la 
entidad (Vázquez, L. y CEDECE, 1997). . , 

fl.n la u1dustri.a w.rmim1l el princip-.tl exportador es, sin duda, N1rnm, que en 
1997 logró ventas por más de 1,146 millones de dólares, pri~cipalmcoce, con 
destino a Japón, J:.UA, Chile y 17 países m.ís. En 1994, con el envio dda c-,un,one­
~1 "Tsubame" a Japón, el ,'lllor de las exportaciones no pctrole!'lls mcx1cltllas • ese 
país se incrementó de 200 mil a SO millones de d?lares (llanc~n:icxt, 1994!. 

Esta marcada orientación de I:, industria termtrial ha perm,11do tamb,en a la 
industria de aucopanes incrementar su capacidad de ~xportacióo, !ª cual creció 
a un riuno del 47% promedio anual; incremento supenoral promcd,o cstaral, que 
fue de 36.4% e111re 1994 y 1996. Para 1997 la principal empresa cxpona'.lot-a 
de auropartcs foe Siemcns al comcrciali1~1r sus productos con un valor de mas de 
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GRÁFICO 9.6 
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25.2 millones de dólares; le siguió en impomncía la mexiC'Jna MDM, con 20.2 
millones de dólares, y l:1 jap011esa INSA,tún poco más de 19.5 millones de dólares. 

Cabe docir que las empresas proveedo,as de Nissan tienen Jambién un peso 
importante en las cxpormcr>nes, pero en este caso se, caracteri1.a por ser un co­
mercio intrafitm:i, rasgo típico de l:a ccono,nía globalizad:1 en el que las fronu.:r-:-1:; 
nacionales, en cierra medid•;, <lesapaíecen. 

Es imponantc ccsalmr c1uc el comercio exterior de. Aguasc:diences se halh1 
concemrndo de manera iniporrante en tres ,l\mndcs empresas, N,ssan. Xemx, v 
Texas lnstrun,ems la.scualeien 1997,enconjunto, fueron rcspons:tbles del 76.Jo/,, 
de las l'entas al exte,ior, mientras c1ue los J 98 establecimientos ll!St.lntes lo fueron 
del 23.9 porciento. 

Gr.in parte del :mge cxponadon le Aguasc-.tlientes está sustcnradoen el desa­
rrollo de la industria automotriz y, princip:tlmcute, en la producción de Nissan 
Mexicana y toda la csin,ctura depcoveedores y empresas filiales que esro empresa 
h:1 generndo cu su entocnc. En este sentido, ,~suha evidente que para que el 
comercio exrcrior tenga mar,res efectos en el desarrollo de la actividod económica 
esca rol, será necesario concar con proveedores nacionales que cubctn los requeri­
mientos de apmvisionrunientn de tra.nsnacionalcs como Nissan, y que a través de 
ellos pueda darse un YCcdadcro intercambio de tecnología )' clensís factores. 
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CUACRO 9.15 
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To111I 1,165,150 1,2-11,847 

ll( ,; = Noexporwi. n .. d.: e Nod ÚflOl'IÍhlr. n.c.: .:-F.., wns1ruct i611. 

e.e.:.:: L!,ta1 tU 'tplt'tlU ccmron CIU~ 1991 T 1996. 

FUl!N'ffi: ctiDECE, 1991 

Dutil,11 

J:ipim, EIJA, Chite. 
C rn 1.rom 1fot1 )' n l)\lik• 
Aiu1nl1.1 

U.11'1¡), pón 
El!A 
Alcnunu. P.LLo\, H1111gris, 

l!U:\, Cot, Chile. 
EU:'. 

EUA 
eu., <•·•> 
El)A, Sud:imtrir.s 
ELL, 
EUA 
n.d. 
EUA. 
EIJA 
n,c, , 
f~ 1.1.A. Ch11M, Cu rops, 

Elli\ 1 úm.ull 
J,¡,ón y l!.UJ\. 
EUA 
EUA 
n<I, 
n.d. 
8\)A (<-<-) 

En resumen, k1 industria automotL'1i se ha vuelto un sector csr,ratCg1co en e1 
estado. J..a invc.a:sión en este sector ha sido fueme cenlnil det crecimiento del 
producto y del empleo, y sobre todo del proceso de consolidación del modelo 
de industrializ:ición. La industri,i 1utomotri1, ha permitido una mayor 

249 



 

FERNANl)OC!i~L\CIIO SJ\NOCV . .\1. 

mtcmmonal,zac,ón de la economía• uavés de un ílujo cada vez más anipli<> de 
bienes de cxpormción, lo cu:11 1~ílcja la compe1i1iv,dad y cap,cidad gcrcnci:d )' 
labor;] que se han crmo u, d estado. 

La presencu de 1nvtrsiomsr.is locales es cada vei n,ayor:; S"1 cmlmgo, b g<ne­
ración de pro,·ccdorcs de la entidad cst:í poco desarrollada y las ventajas que esta 
inclusrna represen~, no se tan apro,·ech:,clo opommmnrntc pa"' gener.u w1J CJ· 
dena producÜ\>:1 tnás 1111egoda, mduso donde empresas de otros sectores ....:omo 
serv1c1os, n\C.talmecániC':l, tu 11lcs y plásticos-pact1t1pe.n mis acUvrimenrc. 

Pa11e ffl: Ni s.,an Agun.<c, litntcs, un caso du producción flexible 

La emp<tsa ¡apones> tnás gc,ndc en el ccm1orio n:icional es Kiss.n ~lcucaoa. F..n 
1988 representaba el 55¾ del capital jap<mts acumulado en el pais (Zeller, 1989), 
proporción que tt'ndió a u,cn.sllefltarse en los primeros meses de 1990 con la 
im'éisión de L,127 millooci de dól;ues pm b construcción de la plant1 de en­
samble en Aguascal,enres. 5c tr:trJ de la segunda filml en ul1ra111ar de Nissan 
Company )' seconsrituyó el 11 de septiembre de 1961 con capit~ cien por ciento 
japonl¼, aunque fue \'eintt alios dtspuú cuando aceleró su expansión. Oe$<le 
entonces, y hosl3 1995, sobrqnsó a sus co,npeudo"°s y compartió con Volksw,gtn 
d prirncrs i1io en el mc,c:ido rnexic:mo por m:is de una década, al tiempo que 
ha alr.a$tccido de mo1ores y panes m:l)'Ort! a la planl3 <le NissJi> en Tennesstt, 
Est1dos Unidos. 

J.1 NiJJa,, Mt.,im•.1,. ,JmmuJo 1JJ1t11111otri,•i:am,a/ 

La part,cipación <le Nis san Mcxic:ma en el mercado nacional se ha 1nc,cmenmdo 
de m:incm sostcnJd:.. 13n 1~81, rt'ptcscnt1ba e1 1 l .ó•/u del mcf'C"Jdo, porcentaje 
que se incrementó• alredc,brdel 20"/.enrrc 1997 y 1998. En 1995, en un con­
tex10 de fuerte depresión en el mercado interno, Nissan com¡wtió el pnincr 
lugar con Gcner,I Motors, que en 1996 )' 1997 se convirtió en líder indiscuublc 
con el 28 8 y 29 41/,, respeai,.,1ncn1e, del 10f.ll del mercado cucioml (veasc el 
Gradro 9.16). 
. Asimismo, Nissan Mexicana, ~,I igual <1uc: las demás automotrices:, incrcme1,r6 

sus vcmas al exterior, tllltú de vehículos terminados como de morores y p-Jrres 
ma¡vn,s. En 1972 la exporticiónde vehículos rerminados ttpresentód l.9¾dcl 
totll de sus vcntis y para 19~0 este porcentaje aumentó a 8.2%. P:tra 1996, csre 
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coeíic,eme se dc\'Ó $1g111íic~uvamentc hasc:1. alcanz:1r 60.?•tu nK.Jstr.mdo un tl lm • 
bo definitÍ\'O h:1cil la cxpomción :11 ,g1111l que lu dcm:ís autotnottices en México. 

En 1997 Niss.n Mc11cana comroló el 19.2',. del rttrado domésuco, lo que 
significó cc~:r de 94 m,I umdades vc11didas, ub,cándo;e de rs1a manera como el 
cen:cr productor de l'ehículos para el ,nerc•do interno, solo por al>ajo de General 
Moton (29.4%) y Fon! (195~•) (cu:id'OS 9.3 y 9 16). 

De esta nlilnera, la parnc,pación de N1Ssan aumentó tanto en el mercado mtcr­
no como en el cxrerno. siendo ,nás alti tn este úlumo. Es decu·, mientr:1s que las 
,-enras en el mercado intrrno crecieron con una ma pr=l,o de 9.11/• durantt 
la década de los ochenta, las e,pomciones lo hicieron con una ma de 19.5 
potcicmo. 

CUADltO 9.16 
Partiap«id,, dt !tu ll!lfJt'ISal PidMOl1tttsta ti mtro1duwallJIIO, I 9 78-/ 99 7 1 

(P,11r#lojt,} 

Ah NÚS:nt V.U''. F,,d Ory,k, G.M Q:,,, Tot.J 

1018 9.8 :!CU 1"2 21.S H,I 15,) 1000 
,m ,na 21.0 11.S 21.3 128 15,1 100.0 
l'l&'J 10.2 ll.< ,u 111 11.2 16,t 100.0 
193\ 11.6 111 IU ll'.1 t(lS 15.6 1010 
l'8? l◄,,1 !!J 11.6 IU IU IU \00.0 
HI~ 19,0 :IIJ IW 14,7 "·' 10.5 100.0 
193' 16.9 26.S ss., 16.6 M.i JO.O 100.0 
J<J&S 17.2 ll• ,., IU 14.2 9.◄ 100.0 
1996 ll,◄ 21.1 JS.1 ILI 1!..t S.◄ 100.0 
1967 211J 228 1),1 1(..1 16.5 H 100.0 
1988 2A,1 ru Ul,J fü l◄,0 L I 100.0 
1919 21< 19.l 19A ,ljq 16J 25 100.0 
19!0 :ns 16◄ 16.) 161 no ~ IOO.O 
IWl 17.8 lS.O IH 17A 17.6 ... 100.0 
lW2 ~15 2)0 IM 19.8 17.9 o.o 100.0 
lWl lll9 lM 160 16.l ,u 0 1 100.<l 
1991 21 l lU lH 14◄ 19., 0.1 1000 
11)95 218 ILJ !LO 17.I 22.l ~9 1000 
11% 11.l 15.9 21).◄ 159 lU u 100.0 
1997 19.2 15.t r,s ll .8 ?l.• 10 100.0 

1 $,t ttf.ac 1 t.1 \'f"nUI II INJOf'M 
VlJl?J-nF_ P.bboftrlOn prop11 tOI\ r11fom1ac.lOll d,r, J.MJA: Compendio utldjn,co de 1939, Bok1:U de 1991 J d1,wrnbf(.de 1996 r 1?97. Noc.. lneluyi: la, . ,,)(IHIC.Ol'ICt, 
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J.2 E.1/md.um d, NÍ!ia11 A,/e.,,1iw:n 

La esrmctura de Nis.,ím ~foxtc~ina hasrJ f998 consistí:1 en 1tes i.'.Ornplt\jos dl' pl:mtas 
que producen el 15% de las partes de los vchic11los fabrictdos v ensamblado~ en 
/v[éxico; 50% <!$ swnin1stt.ldo por aproxintLdamenté 160 provc~dores: n;1cion:1les 
)' c1 res:tmrc 35% viene del cxlcri()r. 

1" plant:t de fundición dcmorores (1978) uhic-atla en el corredoc l.crm:1:r oluca 
(•smdo de México, procesa bs piezas ool:tcl:is <le hierro gñs, como monoblocks' 
cnb<!za de cilindro, múlciple de escape, polea di, cigüt:íi:~. caja de dirección, vobn '. 
te de cmlm1guc, ácbol de le\•:1s y ílcclm :iu:<iliac, que son· enviadas prirneco a Ciu~ 
dad Industrial del ½~le de Cuern:twca (<:1v~c}, y posteriocmen1ea Agir.iscalicntes 
parn eJ rnaqum~1do. Cn esta misma ccgióu st encueu1.rn el Ceniro de Distcibución 
de Hefaccioncs y én 1994 se construyó el Ce111ro de Diseño de Partes Auiomo­
tcices (NISITC). F:I dés,irroll,) de es,e centro es cu:1li1:11il'ameme impormntc en 
cuanto :i la polittca de ,·incuJar his íire~s de. diseño y prcxlucción {Gom:ález y 
Villa, 1996). 

, En la planta CJVAC, ubicada en el cst ,do de Morel()S y la más antigtu de las de 
N,ssan, se llcl'a a cabo cl ensamble de automóviles par.1 el mc<Cado domés6co. 
)-Tasca ames de 1992, c11<¡\1e i1ició oper:tcmnes la plan,a en Aguasc,lientes h:thía 
sido la i,nio:i tc,minal de la e111pccsa, ' 

En la planrJ Agt1ascalicmes, c¡ue inició opcmciones en 1981, se producen 
mot0res y otcoscomponeme; ¡·piezas.Desde 1992 tiene capacidad par:i tns:im­
blar 10 fflil au:omú,·iles al mes, Como puede obsern,rse en el Cuadro 9,17, la 
esrr.11egia de NissM Mexica,ia fue tcasl:idar parre de hs actividades de ensamble 
de CTVAC ª. Aguascalicntes, locu:tl se ceílcja en el número de empleos generados. 

La oficinas cenicales se en:ucntrnn t'll el Diwito Peder.ti, donde ,;e incluye un 
centro de capacit1ció11 )' -áreas como pfoncación, tin,.u11,as, l'el:1ciones públicas> 
co~,.r~J de producción, slsrcm1s t': información, ~dministración, exportación, ahas• 
recun1~ros, proytctus_, asegu~un1en10 de calidad e invesf.igación y desarrollo~ en 
Manz,tn,llo se cuenm con un labomtorlo de prueb:1s. 

J,J Nif,an Ag11arcali<111tI, :m c,¡o ,i, prod11ráó11jltxil,/, 

l..:i construcción de las instaliciones de Nis.san ¡\'fexic-ana en Aguascahentcs co­
menzó en dicicmhre de 1981 y, desde entonces, han evolucionado en mmai\o, 
~omplejidad y diversidad p,oductiv.i, hasin llegar a la estnicturn y dunensión qu~ 
u~n~, a_crualmcn1e. ,\ la fed11 está formada por un complejo de nueve plant 1s 
<.hstnbu1das en dos gr.indes áreas: división de \'Ch!Culor., que es prácticamente la 
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CUA.IJRO 9.17 
Rstmcht.ruJ' en,1,k" dt Nurar. 1\ 11,,:q,-(l!fll, J 989-J 99) 

l'kmtt1 

Plan11 Agvnral,rr.1c-, 
Pb1\lu CJVA<:,. ÚY.' IIU'IJ(J 

Pltl\tl Lc:nrn, 'íoklOJ 

OiÍ(rn;u Ú: nl111?.el, DF. 

Ulbot.11N10, M.t!U:tl'ullo 

'í0t1 I 

FUl!NTP.: F'.labcm,ción rro1m rn11 bur "" duo, dt 11 Mlp< ( ill 

Bm¡,.¼ 
19S9 199J 

1,398 5,2.r() 
5,ISl J,500 

972 l,~ 
l9ff 1,00/J 
419 940 
n.d. 6(1 

IS,?iU 12.~.19 

parte tcrnlinal del proceso; y la división ~e componentes, donde se cncucmrnu las 
m,is anti¡,'llaS (Cuadro 9.18). Sin embargo, la gran complejidad de la empresa 
requjece para su e.'>tudiode investigacior:es ~ ~izatbs de 11unc1~, lntecdisciplÍn-ílri:-1, 
lo que está lejos de un arrietfo cnm() este que se presenta, por lo que a continua­
ción, sólo se anotan ,~gunos rasgos carae<erístioos del sistema de producción y 
org,ini2:1ción de la., plantas del segmenio expormrlor, tales como la h~terogencí­
,fad 1ecnológic:i,Ja org:u,ización en grupos de me¡orns, la producción en lotes r la 
Acxibilidad en el cambio de troqueles y ensamble de 111010,·ts. 

A) DWISIÓN COMPONf;NlES 

I) Pl,mta rnotor 
b planta motor es el núdeo de la di,isión componentes 110 sólo por represen• 

cu: la constn,cción ,ruís in1portru11e y ocupar la mayor parte dcl personal, sino por 
ser d centro en torno,~ cual gir:1 la mayor pacte de las actividades de las plruuas 
de tmnscjes y fundición de alumio,o, Actualmente se divide en plru1m moror ~ 
donde es1an las líneas de nr.tquinado de piezas, y planta motor 11, que se ded,ca al 
ensamble y prueba de motores. 

Comenzó sus ~-,chvidades con la fabricación dcl moror E-15 en ona ·so~l línea, 
desunado si consumo n.1cional; poco úempo después fabricó el motor Z, p-ára 
abastecer a l:1 plruit.t de Srnyma, en Tenncssee. La producción diacia para 1985 
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CU,\DRO 9.18 
Comp!,jo ti, planltlJ Jt maimfatt:ira d, Nis.<a11 Ag11,,1,a/i,nt,s, 1998• 

/>!anta 
A1fü S,pef,m C,,¡,,,id.Jd Prir.rip<ilu rlir,:t(S , 
,t, J'tnM.tl rw,,ttNi:1, J, 

mtft'JtÁI 
¡,11',1" or11p,·,tlt, !!tiltl dt ni p,q.'DJ,"'(141, 

J\) Dii.úi&n Ú ~r<OJkl 

1 Motort.-' 19$.l 1,m 87~ S,1,000 motor/ mu Erh1111lblt, Cl\'AC, NMM 1 
l~al\, 

"!Alurmnio ,~, 5,11) 25.1 7,0001Unhilo Mo1or, TCllri,c1ol', y NABCO 
JTrum 1e ,~, ;ss 211 91,800 unrdid/mo F..noonhlc, Mulur, 

Mu11.1(a.::turing. CIVAC 

O} Oi1iJi.;,, VrM .. ,,,J,s 

1 P.,mnpado lnl Jl9 11.0 12 m1!l P2a,. / i.110 Carroo:riu, CTVAC. NMr-.1 
yToluc,, 

?C.urooró.u 1992 ;;9 )1? 96210 unid~d/ •i•O Pinwc• 
J l?,111ura 1992 li6 ,1.0 500 unidad/ rfü enumble 
4 PlhticoJ 1991 nd. n.,l o,d. l!rw mblc 
5 B,.m.mbk 1992 931 7).3 500 ru-..ltd/ dil l!LL\ Chile, Bruil, r~ni y 

C«itn»mcOPI 

1 Efta pl111i.1 je d,vide. trl PlaotJ Mol« 1 ¡ Plan.u Moto, IL 

• M<mil uu compk,o incluye: ol.lOOAi,n.cnt,> de unul.ides tr.rmm,dai, pb.rlu de u1wmcnto de •g11:u, 
a:cocdore.l, vuhdott.1, J bulo, ofic,11a1nJmit1istnm,u , ni.c ion.1111ict1to, centro de ~ pll;l':aci6n, i r1:11 de c:rw:rF,tl. 
labónloriode 1,rucbu,pim depl\lebu, ccr:u, vñ-eto, lru1 de tOrlttMclO<Cf ¡, !mtt(-nde dt\edio, 111dbstti1lct. 

ruwr~ El1bonci6n piopia (Un b.ec. di ,l).romvic,6n de b1 i:mpreu.. ,lrnl dt 1991 

ascendía a 550 unidades (250 del tipn E-15 y 300 del Z) en un solo turno. Esto 
equivalía a un tot,d de 132 mil al ,uio. Para 1992, en un mismo tumo se producía 
casi el doble, e.s decir, 1,15) diaoos, SSO para el mercado imcmo y 600 par, el 
externo, que para entonces era del tipo denominado TA-3 que comemó a produ­
cirse en 1990 (Oiadro 3.4). En cifms anuales el momo llegaba a 276 mil motores, 
de los cuales el 48¾ ern pam el mcn:-:,do interno y el 52% para el externo. Desde 
el inicio de sus operaciones y hasti abrj} de 1993, Nissan Aguascalien1cs produjo 
un millón de moto(es, cifra que se duplicó dos m1os después. 

Paca mos11:arla heterogeneidad te01ológi~• entre las mismas plantas e incluso 
entre líneas de producción, fa phnta mo1or I nos permite 11n ejemplo. E.mi inle­
grada poc una serie de !focas que maquinan los componc111es mayores del 
motor (monoblocks, cabe-ias de cilindro, cigüeñal, árbol de le1•as y bielas, entre 
otros), que son las pie,.as núcleo, ciracrccizadas por su alto cosro, complejidad y 
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Mo1ot• 1é" 
Motot"Z'' 
Total 

LA INDliS11UI. AlrrOMOTRlt. m: .A.GUA'SC.AI.IENTES. 1980--lWS 

(U,ID RO 9.19 
Prod11,ríñn d, mc✓om ,11 ¡ 99;.¡ 992 

(V,idt,dlJ) 

198$ 
DW Mt1 o;. 

:!SO S.@ 110 
JOO 6,0Ct/ TA-3 000 
15(1 11,000 1,150 

1991 
Mt.1 

11,® 
l~()O) 
:n,(:00 

requecimiento de fuerte inversió1l de capital y c:i.:iste un 1ltlmc.ro impocr.mtcs de 
líneas parn la fabricación de ¡mtes par;, los diferentes modelos. 

!in el Cuadco 9.19 puede observ.,rse la estructura de la phnta de mac1uirr.,do 
y sus car-acte(isticas tecnológica., en 1~94. El motor I! esci formado poc piezas 
producid:ls en siete Hncas lrm:sfir y cuatro con sistema •de fobrícación flexible 
(SfF). En cambio los ,m noblod<s, el árbol de Je,,,s r las chumaceras [Y.Ir.! el motor 
TA~3, se maquimm en líne:lS tra,uft,; mientl"'dS que las otras ocbo lineas funcionan 
con SPP. Poi otra parte, las líneas de fabricación de piezas para los Of tores ·r,1.5 
y MC. para export.i.ción, func1onan totalmente c<m SFF. 

l.a linea 1ra11rjtr fue la primer fonn.1 de utilización del principio de automa­
tizaciór1 en la nmnufacrura de moro,es )' esnwo a la vangul\fdia en la década de 
los años 50 y 60. En cambio !os SFF fueroo desarrollados a fines de los 60, pero 
se extendieron duran1c fines de los 70 y principios de los 80 )' se convirtieron en 
la nueva punra de lanza en líi competencia automotriz. 

La gran ven~1ja que tienen los sistemas de fubncación llexib!e sobre las tt.t­
dicio,ialcs líneas 1ra111ftr, es su facilidoo para los cambios de especificaciones y 
ptod\lcÍr e□ pequeños lores r.ipida y efi:azmcntc, como si füern una linea de pro­
ducción en gran é.scala dedicada a un solo producto y el ajuste se reduce a minu­
tos, mieor:ras que una línea tronifu req,,iece hasta dos tumos para un cambio de 
herramientas cuando hay cambio de rr.odelo. 

Los SFF comprenden un conjunlo de máquinas enlazadas con dispositivos de 
manipulación, de mancrn que las piez~ pueden pas3f :iutomiticarnente de una !l 
otra par., ser sometidas a difurentes procesos de fabricación. 1\lgunas de las ven­
tijas son, i) incrementan la productividad por hombre y por máquina, )'\\ que 
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CllADRO9.20 
l!.tlrr•'/Jt"' lt,wo/,ígr.u d,/ ánJ J, "'aqNi&JIÚ dt l1 pl,mM 11:ol.,. 199-1 

Pítt,IJ MHor-U Mct~r-1i-l-J MM-rrTA.J ,\lt tf>l'A1C 

Mo,ooblocl, 'J' T e~.., T S.P 
MddtU't'Js T T S.l:'f SH 
C.btra & Cdmdto T Sfl- SFf 
1r1t:t1u A1ur,l,ar 1' 
U,cl~J T Sl'F 
M,tlupl"' d, .o\dmt11Clf1; !,ff SfF SFF 
Mol1,pl, ck &a¡,< Sft Sfl' Sff 
\'obM< d, Mooo, 11) T 51'1' 
So¡,011r, F,luodtAttJlt SFF 
So1H>1lo Alkm.ador SfP 
C:O(lo U..1trwd11 de J\e";'•• SM' 
Cel,mo, Yt 
o.,_ ,._ ,cm.e ~lo<o,. lllJA MolOCJpukt P.:tn:F.U\ 

úliodn,: Tohlt-t EllA 

T, t,,.,,j,, 

SPP:-SUltllW de &bri:KIOQ fluablc. 

FlJf..NTE: ~pop.coa bev Mdt11>1 dt t.~ 

permiten ahorrnr mane de ob,~. csµ:icio fisico y capital por la disminución de 
in,'C11tln05; a) posibduan C<l<ltrolar r 2ument1r la coh,tid ¡· reduru k>S cos;os pe< 
~cd\0$ y rectificaoón (tr la pl>nt:1 moror de /\gu,scalicntes cl rc'-cord de des­
perdicio -,trap-en la producción de 2 m,I mot0rcs por semana es de .001, 
es decir, 2 mot0rcs defectuosos); iü) permiten la insr,lación de Ctljlmbbdoras 
más ccn:-.i de los fllCIC'.idos. como t$ el caso de la producción para cl merc2do 
nonca,-.:aoo, y,'~ ,wucm los oempos de producción y dan :ti labncantc un2 
gran capacid>d par.1 rcaccic,iar ráp~lameme a los c:,mhios del mCfC:ldo, p11eden 
cubrirse nuevos scg,nemo; de la demanda y, :il mismo ucmpo, implemenmr 
estr:11cgi-JS de di,-rrsifitllción sin UlCUtrir en gr.indes gas,os (Foster, 1992). 

En la pbnti moror o se O"CUC1ttc111 bs lineas de Crt$3nillxlodc mo«m, en donde 
se agrega a los componcn1ts rna)'Orcs una gran e-anudad de pic•r,>1s provenientes 
de los fabricantes cxtcrn05. Rc:gularmet1te, es la p:irtc m3s ln1ensl\r:L en m:.1110 Je 
obra y en la que t$ común c-ncon1r:ar una 1mpott2nrc propou:1ón de muiere$, 
por su habilicbd y oorrcu . ~by dos 1Ífl<2s princ,pales de ensanilk, la del moto< 
E y la del motor T.~·3, arnb,s con fiinc1onamic1110 ,ndcpend1cn1c. 
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2) Pbmta a/11111i11io 
l.a pl:inra de íuochci6n de :oluminio ,úció sus optr.icioi1es c,1 1982, al mismo 

titn~x> que se est.1blc~iJ Nipomex, con una pomcipación de (q/, de capnol 
11ac1onnl. F.n crn1ro de 1989 st• u, tt.:gró como phmr.t de transcjC$, pc.w y;l con 
cop,1:J cien por c,cmo japonés. P.n ella se fabcican piezas ele motor y rnuisc¡cs 
(múltiple de ~dmiscón, c:ibez2 de cd,ndro, sopones de fJrr0< de aceire, CJJ3 dr 
1mn,misión, codos para entrad; de agua, horquillas de camb,o tic ,·elocid,ide<, 
cn1rc las pnncipalcs). 

'!) />l.mta /IWtitja 
l!s1a plantll inició operaciones en mayo de 1984 yen oo,•,cmbrcde esemcsmo 

a,io se ap,regó el mnquinado, con un., c'3pacidad de más de 91 mil piezas al mes, 
l:1s cu:iles se 1levJ11 :c las plantlS motor y e,1samblc, :1si como a l:,s pl:cn~,lS de CIVAC 
y Smyrn-.1. En 1993 llcgóal mallóndc IIlllStjcs fabncados. De lo prod11c1do.cero1 
del 50'~ es exponodo. La estmcrura dc b p12ma se divide en maquinado, cngr.i• 
ncs, 1ra1Mlien10 1érmico, acabado y ensamble. l .a organización de los grupos de 
,nejon, está bosad• en esta estruciura. El área de ,ruiquinado es 1:c mis :cuto111:t1i• 
zacb, yJ que opera con máquinas de c1•u«,I nwnc'rico provementes de Japón así 
como de halra y Alcnnnia. El cru:unble, por su parre, t$CÍ progr.unado en u~1 
secuencia de lote.< para diferentes modelos, lo cual pcrmi1e en un rumo producir 
entre cinco y seis diferentes tipos de u,nscjcs. En 1991 la pla111<1 fue ampliad:, 
para ,megac las lioois de maquinado de partes p-m el s1s1cma de frenos y de 
din:a:ión, como nwa íronlJII, freno de d&o y wnbor de fre110. La producoón es 
de 240 piezas en p:U'tCS para frenos r 4Smil pic,as :cnualespar:c c-•ja de direcc,ón. 

8) DWIIIÓN l'l:J 1/cUUJS 

L:, pl:inra de esmmpado permite obse,,,.,r varios elementos del sistema ílcKÍ· 
ble de producción donde se combinan los avallCt$ del desarrollo recnológico, la 
p<oduccióo en lotes y los c:unlJ,os en b o,gan,ncm del tr.1blljo, a tr.1vis de 
grupos de mejoras, bajo los ob¡L•th-os de ol idad y eficiencia. 

I) Pwta dwfam¡x,,io • Comenzó sus 2e1ividadt$ ro ><ptierrb« de 1983 y es la cncatg:ida de producir 
piezas de curoccria y chasis, como pucnas, coírt, techo)' 227 piezas dííeres:1rt$ 
para el "Tsuru" doméscico, l:i.1 ~-.miont111s ligeras )' los modelos de exportJc16n. 



 

En febwo de 1992 I• plJnu, en su coo¡unto produ,o I millón 55 111,I p,cz,;. 
func1on.11ldoen ircs rumos)' co,1 un toial de 4-19 u-aba1l<lon.'S. El 56.?' • dt-esa pro­
ducc,ón fue utilizado para sa11sfaccr In demand• de Cl\'AC, Cuerna"''•'• d ·12.21/, 
se envió a l:t plama de S1n)1rn~, Tcnncssec, y el 0.9°/it sirvió p:lrn refacciones.. 

(.ompm do con la pruducción y ensamble de 111()1Ql'es, el proct'SO de csr:un¡r,­
do es rcla11v:11ncn1e sencul,l Como puede obsc,.,,rsé ,.,. d Cuxlro l 6, el eje de b 
oc11,·odad de csra pbnra 500 las prcnsas de molde:ado, que sed,smbu¡'l'll en nue.i, 
lineas de producción que tonccnrrm 13 1112¡-orC':lllhdad de 1r.1ba¡adorcs de piso y 
a tr.tvt'$ de las cuales se oigllniz:m los grupos de mejoras. 

l .a misma c:m1ccccístic:1 de heterogeneidad ,c:cnulógirn del área de mnqu111:tdo 
de la pl:mt.t mororcs se cncuentnl en est.1 de estampado. Existen dos ripos de 
prcns.s, bs tam/v:,, que son nunualcs, de 12 gt'fltr.ición de los ,uios 60 y 70 y las 
=,fu. roalmeme •utonuund:ls, de los años 80 y 90. las ,.,..,,,, se componen 
de c111co ,roqueles, cad• uno de los cuales es man,pul:ido por un opff:!dor En 
c:unbio, l;ts /ra11efirh:1ccn I,,; ci11co erapas al mismo tiempo y en ella.< el trabajador 
in1t•tvieoe l111icamente como vigil:~ntc. 

La diferencia en cu;ul!O a productividad y eficiencia de la tec11ologfa es evi­
dente. M1emr:is q11t: en 191)2 l:u p<COS>S t;ml,111 produc:i:m un promedio de 420 
picus por hora, las '""'sf.r-<¡ue es12b:m en su curva :ascen<ki11c-producían 
320 (,·trCuldro 3.10), Pan fobrerode 1997 cstJ d,ícrencia se acentuó,)"' que las 
pcimcr.,s elevaron su promedio a 450 pieza~, a diferencia de las segundas, que 
incrcmcnt.1ro11 su producción a 750. Incluso In p1ms:1 más moderna, de 3,500 
ranciadas, 1ie11e un promedio de 950 piew poc hora Si a esto le sumamos que las 
"'•""" 1nbaj1n con 12 ~nnos f las tro,ufir sólo con :>, la prodYCtividad por 
hombre es sust3llCwmentr nuyor enuc una J otro 

a) Camino ti, 1mq11da 
El núme.m de. pie:zi1<: p'1r whinilo, rm.1ltlplíc-,1.<JI) por hi i.·:i.rie<l-:ad <le 1nodelos 

diferentes, junto con el sis;tma de ensamble mixro, hacen que el proceso de es­
tampado se-• una :icUV1dad c,rmeñ=la por la producción en lotes c-Jda vez más 
pequeño$. Es por esro que la r,pidez y cal,d:id con la que se ceaJ,zan los can1b,os 
de troqueles son un pumo crucial. 0 avance 1ccnol6¡,sco ha cons,stidn en diseñar 
prensas de control cada l'Ci más precisas, que F.tcilitcn la entrada y salida de los 
tr0<¡uelcs, con nt'Ís segurid,d y el menor uso posible de mano de obr:t. La cal"ci• 
d,d de esra última, no obsunte, es fundamenwl p:tm reducir el tiempo de cambio 
y, por ello, d entttnamieno es continuo, tinto p,r;i los témicos especialistas en 
troqueles como para los operanos. 
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1 L• prtn.• ::sitdm u manual y l.t li11~Wcon1plttai~l'IIC 11,11n,111tiu.da. 

1-UENTE:-Elabor.ci61'1 ptop1,1 c,on bltc (11 datot d: U.-npttu. 

La reducción del 11empo en el cambMJ de 1roquclcs, así como b disminución 
de troqueles por pici:i, son dos ob¡,úvos que ~,empre se U'3tan de logra'.. En 
1992, en la plant.t de Nissa11 1\guascthcmes, el 11empo norm:11 en un cnmb10 de 
troquel en las prensas kmlÍlmera aprounudamente de 21 minutos, y en las trantftr 
de I l;p,ra fUlCSdc l99610s ciernpo$habí:andisminuido291· 6, respecti,'llll>ente, 
llcgondo ,ncluso • rcal111tte en 2.12 mmutos . • • 

Las diferencias en uempo po<lrr.:1 ¡,ar:eccr de poca 1mporwic11, su1 embargo, 
tomando en ~-ucnlll el cambio de rroq·,eles por rumo y la producción por hora de 
cad:t prensa, unos pocos minutos ne :ipro"cchados podrfan convertirse en una 
gran cantidad de pieu.1 no producid:.s (ver Cuadro 9.22).' 

l t,Ln,u~l•..., ( -de ¡¡q )p,1,1,<ólo, ,,,.,b!oul< 1,....,«!co6odd"""""° n, 
o.., ~cpe cetlruc:.cb ffl),COQlapubt:IJ;~de pi.nu1dr c:,~e• tOdodNMO. lsp&mta 
d,r ARUuWienle:r obtuvo (1 IX'IJ\l'O h.ig,r,wn ""-1.cm¡10dt ,t,ll in1011tos,.EI pc•M• 111r,lt fut r•n Lt tm¡I('(." 
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CUADR09.22 
Prt1ffl,1i&1 por tipo 111 pti:n,a)' 1ie111p,1 ,11 (11111/,io de rroqm!t,, 1992-1 ~96 

Unid.t:I /99l 1996 

1) Prod~"'~t611 po, l1ot11 dr. I• rfffiui ltrufem pien, , ;n ,151.) 
2) rrudl)(,ció-,¡ pot f1or'1 de !.a rm•u Ti'l!!SÍd pin,, ;;y¡ ?50 
)) lote pr-Ct.:o j1Nnu:d10 pte D.$ 2.500 80'! 
-l} 'lie1npo et• d ornLo d~ 1 rnq1xl 

T•ndem nun1o1101 21 ? 
'J'UllsÍu mmulos 11 G 

S} Fcec1.111mci• ck (.,lmh te>t 111 d.i.a 
T1.ndrm wnb101 l 6 
Ttiu:uícr o: ,~in i ; s 

l-'\JCN11~ 01. tOl de la cnir~u. 

De esta mane ca, el avance tecnológico, la productivid:,d del trabajo y los ade­
lantos e,i la eficiencia e11 el cambio de troqueles, han permitido logc,r un incre­
mento significativr, en cuan(IJ a la flexibilidad de la plaotJ, Las prensas lnmsflr 
han permitido reducir el tamaño del lote económico -o lote práctico-para res­
ponde, ágilmente a los cambios sin aíccra, el volumen diario o mcnwal progra­
mado. En 1992 el r.,maño del lote pcictko eca de 2,500 pie,.:is aproxim.1damente; 
cuatro años después se habia rc-ducido a 800 piezas. Poc tanto, es10 permitió 
realizar 110 mayor número de cambios de troqueles al día. 

Entre 1992 y 1996 en h prensa 1,md,111, se pasó de 3 a 8 cambios diarios, es 
decir, hubo mis de un 260% de ú1crememo, mientms en 1:.l wnsfarse paso de 3 a 
5 cambios en el mismo pc:iodo. Como se <lijo an1eriormenté, la reducció11 del 
tamaño del lote es uno de los elcmenios ccnu:ales de la producció11 flexible, carac­
cerí.i.tir.:1 d~ bir: pl¡1ntts j~~n~ s:ts,, que permiti,6 superar la producción en masa 
propia de la industria ,1utomouiz norteamericana. 

b) Gmp,,s d, 111,:fams 

En esta planr.i de cs1amp2do los adelamos tecnológicos rambién fueron acom­
paiiados de importanrcs cambios organizacionales como los que se desarrollaron 
en las empresas japonesas. Desde 1988 se iniciaron las "ctividadcs para capacitar 
al pcrson:~ en la. filosoiia¡p:ba ko11ri, que en e-spañ.ol quiecc decir (1adrrumstcación 

j,pon.c11 l•lirc,1cc con un liempod-e 1.'tl mi1~1to,; d !cnu l11g,,r Joobun-o b.pWlude Foffl (fl Hccu,r.mllo,con 
2.19 m111u1os. Eno rnucitr• t.l riiTtl drcotl'.lpc1i:ividaclde tu plm1a1 mexieuiu. 
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cu.,i,1to 9.23 
Obj,1ims ./ rem/JaJot drn·rr.mp,zdo, 1996 

• Ptom(l(ióodc S"S" 
• Di1m11\llc1óndt IKrupo y tllinb10 de 1toqi1dc¾ 
• Rtduot1611 dt l'Jl\'C!ltli(IO 

• Rtdum611 dr. [IOIC<"fl~ t dr re,t.p('r.f;;,On, 

l~kr 1tr, de Tu,bJp 
A« identu de 'lbib.i:p 

M-'ttrl.tlOAA• 
t.fatt:riddc ltcwpr,ni;,ón 
~damo, dtl Clitme 

0Jmpl11nicmo • Volóma.es de P~oduwón 

(},0$% 
0.3S% 

6 

l .1501t 

0.111/t 
0.<0'/4 

10 

1,163.0 

del campo" y que cienc como objetivo Hrealizar actividades de rru1¡.1e·ra n:1turn.l en 
nuestra vida socia1, así como en nuestro trabajo". 

La met:1 primordial de este sistema es mintcner una const:m1e ..tctitucl 
iunovad<.m por parte de los tmbajafores en iodos los niveles. Pa111 ell9, se 
lmplementó el método de org~mizm.:tón llamado 41grupos de mejoras", en el que 
los ttaba1adorcs están co11fom1ados y distribuidos en cada área de trabajo y líne:1 
de prodL1cción. Un gmpo <le mejoras comprende, en prOJ11édio, entre JO y 15 
miembros, calculáJ1dose aproximadamente emre 15 y 17 gn1pos por nirno. Las 
carac1e1ts1icas que se espern tengan les grupos de mejoras son, en orden de im­
poctancia: identidad de grupo, autoridad y responsabilidad, muonomía, rma:ión 
de pucs1os y cohesión. Calidad, prod~ctividad, costo y entrega son los ob¡ehvos 
de la füosofia~mba kar.ri y de los grupos de mejora. 81 método es la base para el 
entrenamiento de todo el pcrson:il que lalxm, en h empresa y sigrtific,,, pa,-a roda 
Nissan Mexicana en sus-dife(eotes plantas )' centros del país, at1JJ:d1m·zmión, 

La plantt ensamble esrá dividida en watro seccione, básicas: i) ensamble de 
1nm, que es la 1•csii<lura de la cabina, que comprende el sistema elémico (arne­
ses), olfombras, asic,uos, panel de inmumemos, cris1alcs y vestidurn de puer1:1s; 

261 



 

FERNN<DD CAMACJ➔D SANDC\'AL 

,i) ensamblcdediasis, q11ecomprende los componentes bajo p,so, como mC>tor, 
tr:insmisi6n, suspensión, frenos y ll,u1tas; üi) Hnea de p,·uebas, donde se revisa l:o 
unidad con mo(O< cncendKh sobce rodillos giratorios (nudos, funcionrulllento de 
panel de instrumentos, emisión de !!"Ses, pasos de :igu:1, encendido y alineac,ón 
de luces y comport:uniento del motOr en las d1fetcnu·s ,·cloc1dades), pat:1 lo que 
se cuenta ron seis equipos 10ralmemc automanz:idos; )' i1j por úlnmo, las unida­
des se preparan para se,· cn1barc:idas: el cofre, la tapa cajueln )' la,; puenas se 
cubren con plástico pm evira, d2llOS du= re su 1I2nSpor12tión 

Esm planta tr.lb3¡a con d sis1ema1•s1 M time con planra, japonesas inmladas 
en el estado provt.-cdoms dt auwpmes. Este sifü•nr; perntite abaur costos por 
im·enr:anos r rmntjo de nr.11eñales • tr2,-és de un proceso de alns1ecurucnto de 
componentes que se c:ir.1crc1·iza por la 1ot.d certidumbre de la enircg.i de parres 
en caJ1tidad y tiempo requeridos en la línei de ensamble-Las referidas tmpres;is 
1aponcs1s, sobre todo a paror de 11 déc:lda de los noventa, responden a una estra• 
1cgia caractcrisuca de los 11lbrica111cs de ese país, que se explica a continuación. 

} . 4 l.,¡¡ ¡,ro,mln,v 

A part,r de la estr.utgia de N'oss1n de ensamblar autos pata el n,cra do cx1emo en 
la plant:1 de Ag,1ascalien1cs, ,e insrnló en el cst:odo un númeto cada vez fl1'1)"0r de 
proveedores de autopanes l:ste proceso es típocoroue los productoa?S j2poncses que desarrollan tJl una locaMad o región una red de proreedores confiables que 
le permiran mayor eficienc1a,rapidez y, desde luego, menores coseos en la f:obric:i­
ción de ,·ehicu!os u,rrnioado<. 

Como se ha sc1ialado, en el cuadro 9.23 podemos obscrn,r la prcs1:ncin de la 
"estc:1.1cgia de cootdümcí611 operacional" en el tompl<!jo au1omo1or japonés en 
12 a1hdacl. U.U,..,. Íl1>w..us .,s pnmer.is pantu de Nissao en d eswlo, han conti­
nuado las invers,ones )' coi1l\~rsionc:s de ésra con oir:11 empresas proveedoras de 
~ G cadena productiv;a se inicia con el corte de lámina de acero, pasa por 12 
f.ibricación de los distintos si,ttmas y termina ron el ens,unble fon al del vehículo. 

Además de I:, consrruccién de la plaora de ensamble de Nissan en 1992 y la 
instalac;i6n de nut,-c empresas P'°''tOOO<llS en los af,os no,-mu, Aguasalicnres 
se ha com-crtido en un lug,ir cs1ra1ég¡co para el demrollo de los sis1cmas japone­
ses y en general para el de h industria au1011101riz en el estado y el paiS-Esti focma de aperar ht sido un plllW en el desarrollo de la induscm y la economía 
japonesas desde lo~ años , incumra y h:t sido 1r.1nsferido a otros Stctores, incluso 
a Olt03 países. 
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CUADR·:> 9.24 
1.rgflJlión dd twr¡,ltjo 1JNl0.,.atnv,¡,ow t• AguaKdit•ltJ, 1998 

r,,,P""•I lniri•f.C\1 p,,-,IN,·1,1 c,¡.,,;,;.,J "' ClirNltJJ 
p¡,,,,.,, P"'¡.,,;;,, ,,,...¡,, 

Nl-,JJ l99S l.2 (A rnpn, COC'IC 1 \'trtli tk 
)6,.:lto,.__/ .ao \'otc.lU Ur111cidt tttta 

\fflúu t9'1 1?.S Sopoc.tt dt nd1..-loc. abfam,w-11to 
l~nu l/ ai'\o N1UII \ de IUCf l( ~ 1mor1l¡o,idot 

p_e,,,..,.,.,, 1911,) 70t Salpicadcn í,onul, e.iL t?nullo1td 11\0 <:arroccn":i,. 
CIV/,C.NMM. 
T ..... 

P. C.,,..-&, 1992 !S.8 Curoccn11 9ó,210 / •r..o F. Pmrnn v..,. 199' 17.0 $.11pe1uiouc1 1 ¡)llk1 -clte1011i1du l,ll 1r.11/ 1ño N11un W.e,nun, 
fOll<II 

N• 191• 1J ~•pu.Ín• 1/t)""' F- '1 .,., ¡,JISMEX. 
NMMC.SI!, 
Ambn:lc s,..; 1991 SS Tube.cin p.,n fttno1, c::'"ib1utible l 1S mil'kulu/ 11'.o 

f ~ f hilftUI et Tul,m,f:,_ N,1w, 
rnfñmutti lO dt l(Xj~ )&?mil a&ot'liicri• 

pu1ct,ui.l 
""-"• 19'>1 l$.l 'l\ blttoJ. gi11n1tcu. U(6<11c1(0, 4l tllillone, de N1u,n, Xctoli. 

-,!hs. «Mltcilu. n:loomctros. pwbs alaüct ""'"'-tuvpa,"'-
lnul Ton,/ fflO. Nnun ,m: 1995 n.<L Hule, ¡,&utwo• f polinit:tm 
600m r&":W:tfklt N1u1n de J'}!Üt,, KOJUBX. 19% 112 Si1tr.m.i de /itnt.c, 

E!.UA. y Mt.v o .. , .. 
IN1A ,m 16J> ........ 15'1..t_ , ... !-l,111nJOUW 
u- 1998" ..... S,mmudc l.ITT': 11Condcf0flldo, 

csc•pe.s ~,tm1»ttia:1, u11rm11 
ele m1trtAr11bi,dor dt t1IOt 

t6l.2 ... ,.,., ,...¡ ra&c&roiknt. ;,..s 199l" n.d, P~e, ~ de º'° o.d. .4 , 
T ,rul Tótl./ ai\o P.Mot.Of,P, l?AA-rM 1982 ll.2 C,.l,a,, llti cilindro MC.. ZQ 

Trt11.1t,t, 
NABCO 

l ... Z7.0 '"lb$tj( Mllf»IITM o: S Vd. tlP,/mu r. Ea:nn.bk, r 
,._ 

M°'or, CIVhC 
19113 87.S Motort1 S4 mil/ 1.iio P, E.1umbh:, J~MNII" 

CIW.C. 
Ntol\l f e,p.io 

1992 -16.9 Pinbr. «. (an«ctiu j()()~,j;, 1'.P.-umbk P.,.,_ 

p &,.,.M, 1992 7l.l Aat01M"'llc1 tcnnin1.Jo. !(l(hldil 1!.UA.,Cble, 
8n,il f 
CttJUOmlfnc• 

t Suptrl'cieC.0.ntMtU di nlka de m<:IJOI ~ 
t1.d, o-''° drlp0,uble 
Por inic:W opdteionuu «-* ak 
FVBNTE: Elaborm6,n ~ co~ baJt ttl b .n.fo,ml(i)n tk Ju cm("ft"nt.,tbaldr 1997 y .bnl dt 1ffl.. 
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Por supuesto, cada paÍSc llene su:-prop,~s: c:u~u.::reríst,cas y est.tategus~ s:111 em .. 

lnrgo, "1 cxperientta de 1()5 p,·oductoccs j:iponcscs muesrrn l:i 1111¡>0r1.111ci,1 de 

com~" ~on w1a vlsi()n integrada )' de largo pl:w,o cnr,-e cmptt'sas de d1fcre.n1es 

sectores, tmbajadores y gobicmo. La índU5tria aut0tnotriz naci<lrul r lncal tiene 

un gran firnuu s, es c:,pa, de ¡\t'l1Cf2rsus propcas nxles de •bastec1111rento, donde 
no sólo~ compartan ncs¡ps, sn,o umb1én ,ecnolo¡;ia, expenenc,a y mercados. 

Conclusiont's 

En b dl1:llda de los 80, en d marco de un• ~\'Ct"J cnsis en el mertlldo rntcmo, la 

industria automotriz t'fl Mlx,co mició un proceso de reestrucrur.tcioo y arnpl1,­

c1ón a p~rtir de b inmlación de nuevas y modernas plan ras ocic11ttd,1s al 111<:rc:1do 

externo, lo <1ue permitió 1,, i11sc1'Ció11 de la ccu,10111ia nocional en 1:,s corrientes 

de globalización de la indJSllia automotriz y de la economía mundial en ~'U 

con~mto. 
llire proceso tu\'O v.ar,os rc,ult>dos: la crcac,ón de un segmento cxport.Jdor 

generodor de d1l'1sas, la :tmffoción de la mdustna de 3\atopartes, el incremento en 

los íluJOS ele invc1'S1ón extranJCr"J d1rect:1, 1:t incorporación de tocnologi:l >' sistc• 

mas <lr ,,,g,miz:1ció11 ele lr:tb:ijo ficx1blcs, el dchilit:1mie1110 de las org.111izacioncs 

sind,c:tlcs y una rendenc,a a la descentralización de la producción auto,nocriz 

hacr.1 estados del centro y ronc del país, COOlO es el aso de Aguasc:ilrenccs. En 

esmlos como Coahu,la, Sooor• y Oiihuahw, prtncipal,ncntt, rurg,cron tunbcén 

impor1an1cs co1lglorncrndo, -auto1notrices que csrimularon el crecimiento de. J~ 

econorni;, regional) ' tuvicrun i111por1:mtes r ícctos en el mcrc:ido h1bor.1I, en 
fo ~t.mpliación Je 1-a Snf1':'lc.s:1,uctom )' c.•o la, cxpurc:.cioncs. 

En A¡¡uascaJiemes la ap1ric1ón de Niss:in en el sector auiomotraz y de Texas 

lnsuumcnts y Xcrox en 12 decllÓnia, originó un firerte dinami.<m() y una marc,i­

da cor nen te de uwec:sión n~;ion:il y cxrranjer• en cl csllldo, q,x, h,n profundiiado 

el proceso de industri:ili.zación, Odde los primeros aiios de la dérnfa de los 80, la 

poli1ica del gooicmo es1:arol coincidió con la csrr:ucgi:1 de l:1s cmprcm y la política 

de fomento del gobienio fcclcml. Debido a ello, cl sector automotril ha llevado 

a la conformación de una industri, cswal alramcnlc inh!m:icionali,.:ida. Pode­

mos decir, que el sectO< 1uomotnz en Agu;asd,cntes, en los :año< 80 rep<cscnt1 

la 1ncorpornción del estado 21 proceso de globll11.aci6n de la ccooomia n~1udial, 

que en la década de los 90 se multiplit-a y se extiende hma OIIOS sccton.'1 de la 
activid:id económica de la entidad, 
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1 last, abnt de 1998 el sector auiomo,nz de .~¡,'Uascalimrts cmb,1 compuesm 

por 1111 complejo de trC\I pl:tlll,IS cns11mhladc,r.1s: I:, de N,ssan de cns:unblc de aut,r 

mól'ÍIC$, 111 de ó ,iu1ih11s Integrales y la del G,upo IIUVESA de ens:unblc de ;iu1obuses 

p.11'l trn¡ectos "for.\Jlt'OS", l.a cu.11 a la ,ez es la ,i11,c.¡ m2qu1ladom cu t'StC secror 

AdoclOr'lalrncme, hal>ia 20 empresas a lo l:trgo de b caden1 ahast<C«lora de amo­

pancs, que produci.,n motores. siste,m de frenos, suspensiones)' tr.rnsmisio«ies, 

c.'lrrocrrias, slstcma eléctrico y otras p:irtes. 
En el c:iso de Nissan, la c1pacid:1d de ensamble dé ,·ehículos h,1 generado un 

1mportLnte estlmulo p:11.1 que más cn1pres.1~ ,aponcsas p1ovcc<lor:ts de autop:trte.~ 

se rnsralcn en la loc:üidad. lo cwJ ha ;,ermmdo qut este sector ele ;i<;11vidad ~ 

caracterice por un RU)'Or grado ck mttgrnctÓn cnuc las pbnns y m:ry<K di,·em­

Íl(aCÍ<Ín de la industriJ manufact\lrcn en el estido, asi como 1,, for=•ón de 

1111ev~s b:,bilidades geren~i,~cs y l:iboriles 
Sin emoorgo, el gr:tn t'CLO P"'" d p:occso de industriahz:1ción y en par1icular 

pac:a el forralocuniemo de hL< pt'Cjuei\as )'11\(.'(]i:u,;,.s empresas en el cwclo, oon;iste en 

des:irn,U:ir ma red de pn,,.ttdoccs loeies y moonalcs, no oecesan>mNue para las 

~ c,tsambbdor-45, 5'nO para las ~~de 2UIOfXIC1C$, es dcor lograr 

b uuegmción de proveedores de tercer y cuarto nivel en la cadena productiva. 

Si b,cn la calidad del producro, su trcci11 y el tiempo de en1reg:i son requisitos 

p1'iinordi3lcS pata incorpor.irse a e:;;rn red, C$ posible i,nplcnwnlnr un sl.c¡1ema 

snié&ral de transforcncia r~-cnoló¡;iea y formación de recursos humanos que faci, 

lite el proceso de apttnd,zajc, siempre y cuando cxis12 la disposición de cooperar 

por p:irte de bs empresas,cl uporo de hs d,rc~ntes programas e mstrtucionesdct 

gob,emo esmrol y fede...i, :isi como la ¡r.rticip:ición ru:bv-.t de las ,nstirucaones de edu­

c:ición media )' supel'tOr, En pmicul~r. es priorit.tna la crc:ición tic un mé1.odo 

dl' c:.p~cit:1ción ~íiai'm:\111.:0 )' oportuno par.a mrnder las difri:cntcs nt'Ctsida.des de 

este sector en iodos sus ,u,·cles. La expencnc,a intentadonal demuestra que la 

capacidad de inno,,xión y b incmpoáción de •-'OS conccimienros defrnt la com­

pctiuvidad de la industria autonlOtri'I!, la que se caracteriza por su acelerado 

eamb,o tecnológico. 
Con la presencia de capic::~cs e>.:t1':lnjcros -;aponés, alemán, nortc.unericnoo­

)', desde luc¿,,o, mcxic:1no, las empresa: pmvccdoc.ll de inenor ramaño del estado 

tienen oportunidad de conocer y adopur pr:lcticas competiti,·o.s de nil'cl mundial. 

"2r2 lograr esro es im¡>ortanh! oontir con IJ ,'Oluntid de las tmpresas líderes, 

est.,blccer mecanismos instirucionale cfocrcntes, sostcm:iticos y soo« todo coor­

di1r.1dos, Existen progr:im:is gubecrr.unenmles de •po)'O en muchos aspectos, pero 

CstO$. casi siempre, op<:r;in de rn:1ncr.i ~íslad:1 o b,en se duplican. 
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Enu:e las áreas que es necesario fonaloccr en la entidad parn crear una red de 
pcoveedores para la industti:rnucomotílz se cncucmran: los esquemas fin:incic,os 
viables )' oportunos, la modemización cecnoJñgica y organizativa, los sistemas 
de calidad, la capacitación laboral y ge1•encial; el desarrollo de pdc1ic:is de 
subcontrntación y la promoción de exportadores indirectos. 

Por tllltO, el nivel de la panicipación de los insumos locales y nacionales muestra 
la posibilidad de sustituir imumos imporrndos paca, de es1>1 m:mern, reducir la 
brcdia de la balanza cxtema,lo cual requiere de una política de promoción efec­
ci,"<I de mediru,o y largo pla,.o por parte dcl gobierno federal y los gobiernos 
estataleS-

Em políuca deberá atender por lo menos tres áreas fundamemalcs: cl desa­
rrollo de proveedores a través del apoyo 1ernológico, la formación de personal 
calificado,)' la organización empresacial de las pequei,as y medianas empresas, 
que les permi1>1 cubrir las exigencias de calidad y precios, ccitecios que son funda­
mentales pára competir y pe,mru,eceren el seetoc (véase Cuadro 9.19). 

En Aguascaliences, hay eres plantas terminales que pueden ser los ejes de la 
expansión y generar un efecto en cadena aumentando cl ni1'CI tecnológico, las 
expomciones y en general la competiti1•idad de la economía, tal corno sucedió en 
varios países acttL'llmentc des,rrollados. En el caso de Japón cna einpresa termi­
nal est'Í relacionada con 4,700 prol'eedocas en distintos niveles jcrá«juicos 
(Kmvabarn, R., 1998). 

En segundo lug,r, el apo¡'O finllflciero, fiscal r logístico constituyen una palan­
ca fündamenrnl para la creaci>n de nuevas empresas que susütuyan los insumos 
impormdos que tienen gmn demanda no sólo de las empresas de autopartes 
insraladas en la localidad sin,> e,1 todo el pais, tal es el caso de productos de 
plástico, iroquelados, produclos de piel, textiles, berramicntas )', desde luego, gran 
cantidad de servicios de todo tipo. 

Y, en tercer lugar, esta politi(.'3 debéd contemplar un ámbito geográfico nrÁs 
amplio, con regiones de m:,1or complcmenmnedad en cuanto a la formación de 
una cadena productiva más Ínt,grada. Prua ello, el gobiea10 federal y los gobiernos 
estaroles deber.in generar unapolitica de promoción coordínada par:t la atmcció11 
de nuevas inversiones y la fonm1ción de provcc,dores m.1s cornpctifitros )' no 
actuar de manera iJtdividual. 

En estados vecinos cxiStcn otras planas e.1sambladocas de vehículos (por ejem­
plo G. Motors en Silao, Gto., f Hond:1 en J,ilisco) lo cual permite la conformación 
de un agrupamiento industrial de ma)'Orts dimensiones y, por tmto, un potencial 
para la localización y desarrollo de nuevas opormnidadcs paca pr<ll'eedores. 
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Desde luego, es~, política deberá ser apo¡ada poc las grandes empresas yn instll­
ladas en la región. 

El grnn auge exportador en Aguasc.'llícntcs, que comen1.ó en 1992, está sus­
tent,do en el desarrollo de¡,, uidustria automotriz y pñncip:dmenlc en las ,,en tas 
al exterior de Nissan v l:rs empres:1s japonesas filiales. Por ello resulta cl:tro que 
ampliar la red de pco~eedores locales)' nacionales repre~en_taria uno vía de fo. 
mento al comercio extecior y uo camino pam el aprend,za¡e, en tamo q,ue l~s 
empresas deben cumplir con una serie de condiciones y prkt icas de efic1enc1a, 
como son l:ts ccniticac,oncs en diíercnte, est.\11d:1res productivos y laboc;,lcS-

Las expcrienci:ls exitosas de i lgunos pajs<.'S asiáticos muestr:tJ~ que e~1ste u_na 
estrtdta interrelación entre la libemliz:ición del comecc1O, los ílu¡os de 11wers1<.>­
nes exttallje~is y una políti<'.ll de mu1sícrer~ia tecnológica que busque fortal~cer la 
capacidad y la competitividad de las empresas locales. No obstante, r.tmb1en hao 
dejado evidencias de qu~ el rncrc~do_ no es suftci~nte para lograr un desarrollo 
integrado enrrc los objeuvos oconom,co, y los :ociales. . 

El caso de las empresas japonesas, "' particular el complc¡o _de plantas ~e 
N,ssan, muesrra 1:,s venmjas de trabajar ·,ajo el sistema 1k pcquenos lotes, baJO 
una organización del trabajo en grupo, con e1 sís~em:a 'Iusto a IJ~~po", 1;, fi!?s:,• 
fia de calidad y, e,1 geneml, lo que se ha denom,nado produccion flexible : El 
reto cornüste en aprove.d13,. las ventajas y la experiencia acwnul;1da en es1os s1:ae­
mas de producción para que otras empc!sa.s de todos los sectores del <¡$lado, los 
adopten, y para ello se requiere algo m,ís que las íuerzas del '.".creado. . ·. 

Pero sin lugar a dud:rs, un aspecto central de cualquier pohtic-a de_ modeirnza­
ción industria), de pcomoción de la inversión, de fomento i1 l~ pequen:t }' med,:an~L 
empresa, de apernm, cxcern:,, deberá estar orienr.,do no solo a logr,r un.a •~a­
yor qunpcl1tivídatl productiv·J, sino :1 re.solver de fondo los aspeccos pC10l'1ranos 
Jd empico, . ~ . . . 

Aguascalientes cuenta hoy con una induswa autommnz rutMlentc C(J111peuti­
va a nivel n;1cional e mtcrnaC1onal. Sus plantas se ub1c.u1 en_tre _l:1s rneiore_s del 
mwtdo. En este sentido, es responsabilidad de las cmprcsos, sm<l,catos, gob1.crno 
y sociedad, que las condiciones de vida y pcogccso de los trabajadores relaciona­
dos con esta indusuia alc-.nc1:n ese mismo □1vcl. De otea manera, el desarrollo 
económico y social del emdo sie,npre estará inconcluso. 
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U11a l'isió11 t/1 ,statlísJiras d,I rambio '" la tSJiuialiZf1dó11 rtgio11nl lollENA lv:D>rA Cou,., y M.\WJ AllfOll!O l.EDOt< MACIAS 

271 



 

ANE..'XO ESfADisnco 

~'$. 
ol G' ... 

" e" j M =« o e u e 
a ,2 ~ e 
~~ • • 
1;: ;¡ -¡¡ 
"O , :, .., . ¿~ o-o a~ - u e e: •;¡¡ =r-.~ . •~Ñ ·~ 17 si 'ªi 

.. ~ 
~.; ~ ~ 
u~ o ..: u..; 

11 1 D E] 

273 
rlln-'nw01 lll 



 

,.., -· + 

"' _, 
= 

L ÁMLNA 2. 
H,o/, ,rión del PfB por entidad fademti,,, 

T(IJO d, m!amlmto pronmJjq 1994-1996 

---D 
~ 

FUENTE: E.abonción pffiPia con b u e tn 5(.."'iM, INJJ;("¡L Vuio~ añot. 

LMDl-'A 3 

Cn:c.Uruc ,uo deJ 11rn em;.«: 4.27 
y6.26% 

Ctcetm-enro del PIS entrt 2.07 
}" 3 71•;. 

C«'Ci.mK':nto dc.:-1 r lB cnu't Q.76 
y 2.1)3o/._ Mcdla oacional t .08% 

Ctci:imicmo d(' I l'IB r.f1frr. ..0.10 
y 0.7~/o 

C rcc,m ,cnm del rr& e mrt:. -0.3:\ 
y -3 .86"11 

E,,vl,u:ión d,,J N8 por /,abita11te por tmidod fadm, 1i10 
Tma de crerimi,nto promedio 1994-1996 

FUEN'l'l:.; Eubouo::JÓn P""I'¡. C(lo Lue C:t SCN/'>t, INEQI r ,:.I A.ne.v.a P.,udi.•rico 

cid l y IV lnfoen:K de-Co t. l~ Va.;,o. .11~ 

--• 
D 
E3 

Vl.riM:tOncs en c:l NB per c.ipitu 
~ nl tt' L5{1 )' J .86% 

Vañadon-cs f'R el fJB pee ciipitli 
entre O.ll6 _)' 1,43% 

Van11.c1oncs en d rm per d pm1 
('l'lUC -(1,21 J -0.78 . 
WI media ni.duna! es -0. 70% 

V:tuacío~s en cJ l'lfL pcr cápiu 
entre -0.80 y -2.S~ / o 

~ 
1)1 
> 

g 
:» 

ª "' ~ ;; 

8 
~ 
d z 
5 

~-z -~ ,;: 

1~ 
V• 

:,, 
z 
i" 
)3 
m 
~ 

i 
8 



 

N 

~ 

lJ .... .... 

L-V-UNA 4 
Publadón p,,r ,ntidi,d ft tkrativa 

Ta.ro d, tndmimtu pro media 199)-1991! 

FUeN'l'E: f.:.bbo~u prepU. con h-.,c c:n d J\tlu o J;!,udi:ióc:o ,l I y I'\' lf\fomWc de 
Cobtcrno. Emoato z~ Pooc:~ 1H" ~6n. 1994 y t998. 

LQUNA5 

• • -
D 
~ 

lnc,:emcntos en la pobl:tci 6n 
e ntre~ 2 .•J4 y 5.48'¼ 

Jncrem.eOlos en la pob l-xi611 
cmrc el l.i9 )' 2.33% 

Lncccmentos cn ·L-t (IQbbc.ión 
entre t.35 y 1. 7 4 •to, 
La media oac,ofW cti. de l .48¾ 

lnc-ttmcnt ~ en la pob1a.<:'6 n 
C:lllte 1.1.l )' 1.21•/• 

lncn-~ntos «a la pob l.ac;i{m 
entct" 0.46 y 1.07Yt 

Ga.rtq p,ibliro promedio desti11ad• por habitante 1990-199 5 

• Entre 64 t .62 y -402. 2:2 dólares 

• .Bnt(C 379 . .25 y 303.70 dólu.e.'I 

• 
Ent..rc 274 .70" 253 .78 d61a,cs. 
l..a rN;di:.. nxciÓru.l es de 258 .63 dól:tccs 

D Et1i-re 243.55 y 1% ,15 dólares 

• E.ntn: 187 .. TI y 160.88 dólucs 

~ Ctltre 154.';IJ y 131S.W dól11re!I 

FU ru,..TE.: ELaboución pn,pla cc,n bu~~ ~l h-~ r ~I CJ-aato ca Misico , !NECil , l99S. 
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LÁMIN/, 8 
Intm-ién p,íblíca/édnvl como participodón d,I PIB pronmPo 1990-19!16 

f 'UEN TJ!.. ~ prq'I'• Ol)nba,-;: ~d :\.ae.10 ~u.di,tico al 111v l,1íM"i'l'.le de G«,k. mo , 
F.:.tno:l,10 Zc-Jíllo Ponu de-~ 199◄ y 1998. 

L -\.MlNA9 

- T3...\ti cm ~c l 1.94 y 32.38 o/• 

- Ttias e.nttt- 7.80 y 10.24•?. 

-
D 
~ 

T uas c,ua: 552 r 7.38. 
UI mcdi:a nadona l es de 8.00% 

Ta.u. " cncrc 4 .SO r S.46% 

Tasali- eoue 1.n y 3.57% 

Participadón promedio d, las t.xportaci~ne., 
porentidadftáemtilkJ, 1993-1998 

PUENTEi FJ..bo~ r,~ • con bue er. d.tito,. pmpon::ion.t.do. po~ la J6'X> PJ r 
~dd TOide J\tlu de-9.-\NCOt.l~r ~ t ?98. 

■ Pi.t ticrp11.cior\tl cm~ 27.lS y 3,J4º/4 

O Particip:aci ()n~ entre 2:28 .Y 0 ,75º/• 

■ 'P:t.rticipac ioncs cm«- 0.47 y Q. 12% 

&'I Pum ,pa-c:.On.c:: c,Htc 0 .10 y 0 .()JV.,. 
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■ Pnt ~ y horuliz as 

(El E!eetcó nia 

O Ptodw:ros pc~ 1ecos y 11C\.l.1~ Jror¡ 

■ M:1.deD 

6iJ Co o:suu cci ÓJ\ 

I.MONA 12 
A,gmpamientos b1d11.rtria/es por eJtatlo 

■ Fíbc-u:rcxtll►Vestido 

■ Auto motii~Aut opa m .':S 

■ P rod uc.011, c:ím icos 

■ Joyc.c:U 

■ Pe uo quín\lc11 

■ Mcta.lmccá nica 

Di stri to 
fc dc r-.U 

FVe..N'TE! El.t,t,~ p n>piaco, , hue <t;1 oJP ~dc A8fUP~ l 1wfw~ &: ·:incom. 199 9, 

LAMINA 13 
Fh,jos migro/Qrios por e11tidad ftderaliw 1985-1990 (migrm:iótt r.e,ga) 

FlJE NT& EIIIOO~ n propi• -con b-.K en lo-. d..to:t de CONAOO. 

■ Estt:d0$ co n mi~ e;i6n n<:tl 
de. 39,975 ll 758,08 1 pcr$'1,.'mll:S. 

• 
■ 
o 

& cado$ t:Ofl mi gracJQn ne-ta 
de 12.623 ,a 39,366 pc:t:sonu 

Es tado,- con m igración ne ta 
de -16,037 ll I t ,968 p e:tS()na$ 

Es tad os con tllJ8ta Ció n ncu . 
ele -24 ,951 ll 16,::!1 I 

r, F..111¡1dof C(m mig:r.u:j6n neta d.e 
- • l ,003 ,932 ~ -26,010 pc-($C)f'IU 

D istri to 
Fede ral 
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DINA;,oCA REGIONAL Y 
COMPETITIVTD.\D lNDUS1'RlAL 

Se i01primifro11 ; c.otutidernnron 
3,000 ejcmphm:s,en los t,lkccs de 

IMPRr:.SOS DAMALIE/\L, 
EC. de Río Fno N°374, 
Col. Agriccl11 Oñenr::ll', 

08500, Mi,ico, DE 
en el mes de aiosto de 1999. 



  




